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ADVERTENCIA 


Hubo  necesidad  de  hallar  un  libro  de  Ascética  y  Mística,  que  sirviese 
de  texto  en  un  «Cursillo  de  60  Lecciones»,  que  debían  explicarse  durante 
el  verano  1959  en  La  Coruña  en  las  aulas  del  «Instituto  Teológico  Lux 
Vera»  agregado  al  «Pontificio  Instituto  Romano  de  Ciencias  Sagra- 
das — Regina  Mundi — »  por  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Re- 
ligiosos, 10  enero  1958. 

Dirigen  el  Instituto  Teológico  «Lux  Vera»  en  La  Coruña,  las  RR.  Re- 
ligiosas Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  su  Colegio  del  Riazor. 

Pareció  que  era  muy  buen  libro  el  del  P.  José  de  Guibert,  S.  I.,  «Theo- 
logia  Spiritualis» ,  que  compuso  el  autor  cuando  era  Profesor  en  la 
Gregoriana. 

Pero  había  que  traducirlo  al  castellano.  Pareció  mejor  hacer  una  adap- 
tación de  síntesis  para  Lecciones  esquemáticas,  ya  que  el  tiempo  de  ex- 
plicación no  permite  las  grandes  discusiones  del  P.  de  Guibert. 

Han  quedado  las  ideas  madres  del  P.  de  Guibert,  pero  compendiosa- 
mente expuestas;  ha  habido  que  podar  muchisim.as  citas  de  obras  y 
autores. 

Como  en  la  obra  latina  hay  algunas  lagunas,  se  ha  colmado  lo  que 
faltaba  acudiendo  a  la  obra  del  mismo  autor,  publicada  en  francés,  y 
luego  traducida  al  castellano  por  el  P.  Jiménez-Font. 

Este  recurso  complementario  valió  solamente  para  las  Lecciones  del 
«Sujeto  de  la  perfección»...,  en  total  8  Lecciones,  que  no  se  hallan  en  la 
obra  latina.  Para  una  de  las  8  ha  habido  que  acudir  al  P.  Zalba,  S.  I., 
en  su  «Theologiae  Fundamentalis  Summa»,  tomo  1  (Cap.  1  y  2  del  Tí- 
tulo II). 
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ADVERTENCIA 


La  cuarta  parte  de  este  Compendio,  que  anuncia  el  P.  de  Guibert,  pero 
que  él  no  ha  desarrollado  en  ninguna  parte,  ha  habido  que  componerla 
acudiendo  a  otras  fuentes. 

Para  que  los  profesores  puedan  seguir  fácilmente  al  P.  de  Guibert,  si 
quieren  tener  su  libro  como  texto  del  profesor,  se  pone  en  cada  lección 
de  esta  síntesis  los  números  en  que  dicho  autor  expone  la  misma 
doctrina. 
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INTRODUCCION 


LECCION  1.» 


DEFINICIONES:  PRELIMINARES 

(Guibert:  1-12.) 

SUMARIO:  1.  Ascética  y  Mística.  —  2.  Vida  sobrenatural.  —  3.  Vida  espiritual. 
4.  Vida  interior.  —  5.  Relaciones  de  la  Ascética-Mística  con  las  afines.  — 
6.  El  campo  de  la  Ascética:  el  de  la  Mística.- — 7.  Juicio  de  las  opinio- 
nes.—  8.    Teología  espiritual.  —  9.    División  y  distribución  de  la  materia. 

LECTURA  complementaria:  «Ascetismo  cristiano».  A.  Valensin:  «En  las  fuentes 
de  la  vida  interior».  Vol.  II,  65  (1). 

1.  —  Ascética  y  Mística 

1."   Hoy  :    La  parte  de  la  Teología  en  la  cual  se  tratan  las  cuestio- 
nes relacionadas  con  la   «perfección»  cristiana. 
2°   Históricamente : 

A)  MÍSTICA : 

1.  En  los  Griegos,  «los  secretos  religiosos»  de  Eleusis,  etc. 

2.  En  los  Cristianos  primitivos:  «Conocimiento  más  profundo  y  más 
perfecto  de  las  verdades  divinas» ;  al  cual  no  todos  podían  llegar. 

3.  Desde  el  Pseudo-Dionisio  (siglo  v):  «Conocimiento  de  Dios» 

a)  íntimo,  sagrado,  intuitivo  y  experimental,  nacido  de  la 
unión  con  Dios. 

b)  superior  al  obtenido  por  el  mero  raciocinio  del  entendi- 
miento. 

B)  Ascética  : 

1.  En  los  Griegos  «un  afanoso  adaptarse»;  un  aprendimiento  por 
ejercicios;  en  especial  del  arte  atlético,  de  la  Filosofía,  de  la 
virtud. 

2.  En  los  Cristianos  primitivos,  San  Pablo  una  sola  vez  usa  la  pala- 
bra; muchas  veces  acude  a  comparaciones  atléticas  para  aclarar 
el  ejercicio  de  la  vida  cristiana. 

3.  Desde  los  primeros  siglos  el  Asceta  representa  al  cristiano 
^distinguido»  por  su  difícil  lucha  contra  la  carne  en  la  profesión 
pública  de  la  castidad  perfecta. 


(1)  Alberto  Valensin,  S.  I.,  hiiciación  a  los  Ejercicios  —  Ini.  1  Vol.  —  En  las 
fuentes  de  la  vida  interior.  2  Vol.  "Sal  Terrae". 

La  Lectura  complementaria  será  siempre  de  este  autor :  Ini  significa  el  volumen 
Iniciación.  —  I  y  II  significa  el  1.°  o  el  2.»  volumen  de  En  las  fuentes... 
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LECCIÓN  1.* 


4.  En  la  vida  monástica,  los  ejercicios  peculiares  de  ella. 

5.  En  el  s.  xvii  aparece  la  «Teología  Ascética»  por  analogía  con  la 
Teología  Mística;  y  se  vienen  ambas  repartiendo  el  campo  de  la 
«perfección»  con  desigual  amplitud  de  comprensión. 

2 — Vida  sobrenatural 

La  constituyen  los  actos  con  los  cuales  tiende  a  la  «visión  de  Dios» 
el  hombre 

a)  elevado     al  fin  sobrenatural  de  esa  visión,  y 

b)  ayudado    por  la   gracia   y  otros  auxilios. 

3.  —  Vida  espiritual 

En  cuanto  significa  una  vida 

a)  No  «material»:  es  la  actividad  vital  del  hombre  en  cuanto  es 
«espíritu».  Actos  del  entendimiento  y  de  la  voluntad. 

b)  No  «terrena»:  es  la  actividad  vital  del  hombre  en  pro  de  los 
bienes  sobrenaturales  del  alma,  con  miras  a  la  vida  eterna. 

c)  No  «remisa»:  es  la  actividad  esta  sobrenatural,  no  solamente 
en  el  grado  suficiente  para  alcanzar  los  bienes  sobrenaturales, 
sino  en  un  grado  de  mayor  amplitud  e  intensidad. 

4 — Vida  interior 

A)  En  general:  Sinónimo  de  «Vida  espiritual». 

B)  En  concreto: 

1.  Los  principios  y  los  actos  interiores  al  hombre;  los  actos  ex- 
ternos «valorizados»  por  los  interiores. 

2.  Conjunto  de  amor  y  de  práctica  de  la  oración,  con  recuerdo 
y  afecto  habitual  de  lo  sobrenatural. 

5  Relaciones  de  la  Ascética-Mística  a  sus  afines 

A)  Con  la  Dogmática:  Hasta  fines  de  la  Edad  Media  no  existían 
campos  separados;  pero 

1.  San  Antonino  empieza  a  diferenciar  «conclusiones  prácticas:^. 

2.  Desde  el  s.  xvii  la  «Ascética-Mística»  es  ya  una  rama  aparte 
de  la  Teología  en  su  modalidad  práctica  de  dirigir  a  las  almas. 

B)  Con  la  Moral:  No  hay  unanimidad  en  dar  una  distinción  a 
estos  campos. 

1.  Algunos  dicen:  La  Moral  trate  solamente  de  los  «preceptos 
y  de  las  virtudes»  en  cuanto  obligatorios. 


DEFINICIONES  particulares:  preliminares 
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A  la  AscÉTiCA-MísTiCA  pasen  «los  Consejos,  la  Perfección  de 
la  vida  y  costumbres». 
2.  Otros  dicen:  La  Moral  trate  íntegramente  «la  doctrina  re- 
velada de  las  costumbres»:  «lo  bueno  y  lo  mejor»,  preceptos  y 
consejos,  con  las  exigencias  indispensables  para  hacer  resaltar 
su  conformidad  con  la  «Regula  Morum». 

La  AscÉTiCA-MísTiCA  investigue  «cómo,  porqué  vias,  grados, 
medios,  auxilios»...  llegará  el  hombre  a  la  perfección  de  la  vida 
cristiana,  con  la  cual  plenísimamente  practique  los  consejos, 
los  preceptos,  que  le  enseñó  la  Moral. 

E.  d.  considere  los  Actos  Humanos  según  su  aptitud  para  ob- 
tener una  «mayor  perfección»:  la  plenitud  de  la  vida  sobre- 
natural. 

C)    Con  la  Pastoral: 

1 )  Conviene  «Ascética-Mística»  con  la  Pastoral  en  cuanto  ambas  en- 
señan cómo  dirigir  las  almas  según  los  principios  revelados;  a 
convertir  los  pecadores;  a  espolear  los  fervorosos. 

2)  Difieren  porque  «ese  afán  de  perfección»  es  para  la  Ascética- 
Mística  su  objeto  esencial,  integral,  único,  primario;  pero  «para 
la    propia  perfección». 


6.  —  El  eampo  de  la  Ascética:  el  de  la  Mística 

El  «  c  a  m  p  o  »  de  la  Ascética,  como  contradistinto  del  «campo»  de  la 
Mística,   nunca   ha  sido  distribuido  a  gusto  de  todos. 

Hay  opiniones:  y  conforme  a  ellas  se  ponen  «mojones»  dis- 
tintos. 

1.  ''   LA  ORACION  como  MOJON.  Es  de  Tanquerey  (2). 

A  la  Ascética  pertenece  «toda  la  teoría  y  práctica  de  la  vida 
espiritual,  hasta  el  borde  de  la  «contemplación  IN- 
FUSA». 

A  la  Mística  pertenece  desde  la  Oración  de  QUIETUD  hasta 
la  de  la  UNION  consumada  en  el  matrimonio  espiritual. 

2.  ^   LOS  DONES  como  MOJON.  Es  la  de  Meynard-Poulain  (3)  (4). 

A  la  Ascética  pertenece  cuanto  se  hace  con  los  medios  ORDI- 
NARIOS de  la  gracia  en  la  vía  purgativa,  iluminativa, 
unitiva. 

A  la  Mística  pertenece  cuanto  se  hace  con  los  dones  EXTRAOR- 
DINARIOS, que  constituyen  y  acompañan  a  la  «Contempla- 
ción Infusan. 


(2)  A.  Tanquerey,  Compendio  de  Teología  ascética  y  mística.  1  volumen.  Desclée. 

(3)  A.  Meynard,  o.  P.,  Traité  de  la  vie  intérieur  Ascetique  et  Mystique.  2  vol. 
1899,  p.  VIII.  En  castellano.  Barcelona,  Herederos  de  J.  Gilí. 

(4)  PouLAiN,  S.  I.,  Des  gráces  d'Oraison,  c.  1,  n.  15. 
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3.  ^   LAS  VIAS  como  MOJON.  Es  la  de  Masson  (5). 

A  la  Ascética  pertenecen  las  vías  purgativa  e  iluminativa  so- 
lamente. 

A  la  Mística  pertenece  la  «vía  unitiva». 

4.  ^^   EL  MODO  como  MOJON.  Es  la  de  Garrigou-Lagrange  (6). 

A  la  Ascética,  los  ejercicios  en  que  el  alma  obra  con  la  gracia 

y  los  dones   «a  lo  humano». 
A  la  Mística,  lo  que  pasa  en  el  alma  cuando  la  gracia  y  dones 
obran   «a   lo   divino»:    «modo  sobrehumano». 
5^   SIN  LIMITACIONES :    Esta  opinión  no  admite  separación  de  cam- 
pos. Con  el  nombre  de  Ascética  y  Mística  trata  todas  las  cuestio- 
nes, que  otros  distribuyen  entre  Ascética  y  Mística,  sin  deslindes. 

7.  —  Juicio  de  estas  opiniones 

No  puede  dudarse  que  hay  base  para  la  distribución  de  los  campos  y 
su  distinción. 

a)  Distinción  lata:  Se  basa  en  que  el  alma,  en  el  logro  de  la 
perfección,  unas  veces  obra  «activamente»,  otras  obra  «pasiva- 
mente». 

b)  Distinción  «estricta»:  Se  basa  en  que  experimentalmente  se  ma- 
niñesta  más  unas  veces  el  «conato  personal»  que  la  «acción  de 
la  gracia»  o  «dones»,  y  viceversa. 

c)  Distinción  rigurosa:  Se  basa  en  la  «oración».  Cada  alma  llega  a 
la  perfección  por  una  manera  o  por  otra  de  oración. 

1.  Oración  sin  el  empleo  de  los  dones:    pertenece  a  la  Ascética. 

2.  Oración  con  el  empleo  de  los  dones:    pertenece  a  la  Mística. 

8.  —  La  Teología  espiritual 

a)  Su  por  qué:  Se  emplea  esta  frase  «Teología  espiritual»  precisa- 
mente para  prescindir  de  esas  divergencias  irreductibles,  y  así  tratar 
todas  las  cuestiones  de  la  Ascética-Mística  prescindiendo  «del  campo» 
en  que  puedan  estar  clasificadas.  Modernamente  se  emplea  el  método  de 
aunarlas  a  todas  en  la  disciplina  llamada  «TEOLOGIA  ESPIRITUAL». 

b)  Su  definición:  Es  la  ciencia  que  de  los  principios  revelados 
deduce  en  qué  consiste  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  y  cómo  el  hom- 
bre viandante  puede  tender  a  ella  y  conseguirla  aquí  en  la  tierra. 

1.  Se  dirá  ASCETICA  en  cuanto  propone  los  ejercicios  con  los  cuales 
el  hombre  con  la  gracia  «activamente»  por  sus  esfuerzos  va  ten- 
diendo a  la  perfección. 


(5)  Y.  Masson,  O.  P.,  Vie  chrétienne  et  vie  spirituelle.  París,  1924.  p.  4. 

(6)  Garrigou-Lagrange,  O.  P.,  Perfection  et  Contemplation  selon  St.  Thomas  et 
S.  Jean  de  la  Croix,  2  vol.  Juvisy,  1932 ;  I,  p.  27. 
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2.    Se  dirá  MISTICA: 

a)  en  su  sentido  más  lato,  en  cuanto  expone  con  qué  gracias 
y  dones,  por  qué  vías  Dios  atrae  al  hombre  a  su  unión; 

b)  en  su  sentido  más  estricto  en  cuanto  trata  de  las  gracias 
más  eminentes,  propias  de  la  Contemplación  INFUSA. 


9.  —  División  y  distribución  de  las  materias 

Para  estas  Lecciones  esquemáticas  se  adopta  esta  distribución: 

I.    INTRODUCCION:  Preliminares:  Métodos  y  Fuentes. 
II.   La  «esencia  de  la  perfección  y  las  causas  que  la  promueven  o 
o  impiden». 

III.  De  los  medios  por  los  cuales  el  hombre  tiende  a  la  perfección. 

IV.  De  los  «grados»  por  los  cuales  Dios  suele  conducir  a  los  hom- 

bres a  la  perfección. 
V.    De  varios  estados  de  vida  en  los  cuales  el  hombre  puede  ten- 
der a  la  perfección  y  ejercitarla. 


LECCION  2.^ 


METODO  Y  FUENTES  DE  LA  TEOLOGIA  ESPIRITUAL 

(Guibert:  13-23.) 

SUMARIO:  A.  EL  METODO.  1.  Quiénes  imponen  el  método.  —  2.  Método  teo- 
lógico. —  3.  Los  «hechos».  ■ —  4.  La  ciencia.  —  5.  La  reducción.  —  6.  El 
arte.  — B.  LAS  FUENTES.  7.  Dos  clases  de  fuentes.  L  LAS  FUENTES 
TEOLOGICAS.  —  8.  Sagrada  Escritura.  —  9.  Documentos  eclesiásticos.  — 
10.  Escritos  de  Santos  Padres.  — 11.  Fuentes  más  apropiadas:  a)  Escri- 
tos de  Santcs.  —  b)    Beatificación  y  Canonización.  —  c)    Vidas  de  Santos. 

A)    EL  METODO 
1.  —  Quiénes  imponen  el  método 

La  TEOLOGIA  ESPIRITUAL  es 

1.  °   parte  de  la  Teología  general; 

2.  °   una  ciencia,  que  estudia  «ciertos  hechos»  que  fueron  observables 

y  aún  lo  pueden  ser; 

3.  "   un  arte  de  tender  a  la  perfección. 

Esto  supone  un  Método  que  sea  estrictamente  «teológico,  positivo,  de- 
ductivo, inductivo  y  apoyado  en  la  observación  y  en  la  experiencia». 


2 —  Método  teológico 

a)  Por  la  revelación  conocemos  la  existencia,  la  naturaleza,  las  cau- 
sas de  la  «Vida  espiritual». 

b)  Es  precisamente  la  «perfección  de  esa  Vida  lo  que  pretende- 
mos. Luego 

1.  Es  la  Teología  quien  debe  darnos  del  «dogma»  las  verdades 
y  las  conclusiones,  que  sean  los  PRINCIPIOS  de  la  Teolo- 
gía espiritual. 

2.  Puestos  esos  principios,  la  Teología  espiritual  elabora  las 
conclusiones  que  tocan  a  su  «objeto»:  la  perfección  es- 
piritual. 

3.  Las  conclusiones  deben  estar  avaladas  por  el  Magisterio 
de  la  Iglesia.  De  ahí  que  hay  que  recurrir  continuamente 
al  estudio  de  los  Documentos  de  la  Tradición  católica. 
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3       Los  hechos 

Vienen  dados  por  la  «experiencia»  propia  o  ajena;  pero  deben  ser 
interpretados  sobre  el  sólido  fundamento  de  la  doctrina  teológica. 

1.  La  experiencia  nos  dirá  cómo  en  realidad  tal  o  tal  alma  llega  a 
la  perfección;  o  a  lo  menos,  a  ser  fervorosa;  qué  medios  prácticos 
usó;  por  qué  gracias  la  condujo  el  Señor. 

2.  Eso  nos  hace  caer  en  la  cuenta  de  la  eficacia  de  tal  método  o  de 
tales  medios. 

4 —  La  ciencia 

Con  sola  la  «experiencia»  y  un  poco  de  «sentido  común»  podrían  for- 
marse Directores,  que  a  lo  sumo  serían  como  curanderos  sin  la  carrera 
de  Medicina;  tienen  cierta  utilidad;  hasta  podrán  hacer  algunas  cura- 
ciones; pero  caerán  fatalmente  en  «errores». 

c)  Habrá  «casos  nuevos»;  y  ellos  se  empeñarán  en  encasillarlos  en 
sus  conocimientos  familiares,  violentándolos. 

b)  Los  prejuicios  de  su  educación,  de  sus  lecturas  mal  entendidas, 
de  las  circunstancias  de  su  propia  vida  espiritual  los  esclavizan. 

c)  Las  maneras  de  hablar  por  analogía  de  los  místicos  serán  para 
ellos  verdades  «inconcusas». 

Asi  se  enredarán  en  curiosidades  vanas,  en  devociones,  en  actos  extra- 
vagantes, que  la  Iglesia  se  verá  obligada  a  condenar. 
Es  que  la  «experiencia»  no  basta. 

5.  —  La  deducción. 

Es  «necesaria»,  pero  tampoco  es  suficiente. 

1.  Es  difícil  deducir  algunas  conclusiones  de  los  principios;  re- 
quieren largos  y  complicados  raciocinios  y,  sobre  todo,  cuando 
el  Magisterio  Eclesiástico  aún  no  ha  intervenido  con  una  fór- 
mula precisa. 

2.  Eso  pasa,  v.  gr.,  en  lo  que  se  establece  sobre  los  Dones  del  Es- 
píritu Santo.  Hay  muchas  opiniones  particulares;  pocas  verda- 
des indiscutibles.  Las  deducciones  que  de  ahí  se  saquen,  no 
pueden  naturalmente  ser  apodícticas. 

3.  Para  aplicar  las  conclusiones  teológicas  a  los  casos  particulares 
no  habrá  más  remedio  que  acudir  a  la  experiencia;  ver  circuns- 
tancias, exigencias,  movimientos  de  la  gracia:  los  elementos  que 
tan  desigual  lugar  ocupan  en  la  vida  espiritual:  amor,  temor, 
mortificación,  gozo,  etc. 
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6.  —  Arte 


No  puede  ser  mera  teoría  la  Teología  espiritual. 

1)  Es  un  arte:  y,  como  todo  arte,  tiene  como  fin  esencial  enseñar 
cómo  cada  uno  puede  lograr  éxito  en  aquello,  para  lo  cual 
propone  los  principios. 

2)  Arte  ejecutiva:  tanto  más  necesaria,  cuanto  que  en  la  vida  es- 
piritual, la  verdadera  dificultad  no  está  en  saber,  sino  en  obrar. 
Como  arte  enseña  cómo  hay  que  ayudar  la  acción  de  la  gracia 
en  las  almas. 


B)    LAS  FUENTES 


7 —  Dos  clases  de  fuentes 

a)  Las  teológicas  y  las  experimentales. 

b)  En  los  autores  se  da  a  veces  un  doble  papel;  v.  gr.:  San  Fran- 
cisco de  Sales  en  la  Vida  devota. 

1.  °   Es  un  documento  de  la  tradición  católica;  como  Obispo- 

Doctor  nos  trasmite  las  verdades  reveladas  para  la  vida 
espiritual  y  las  explica:  es  Fuente  Teológica. 

2.  °   Expone  conclusiones,  que  su  larga  experiencia,  como  hom- 

bre espiritual  y  director,  le  fue  enseñando:  es  Fuente 
experimental. 

I.   Fuentes  teológicas 

8.  —  Sagrada  Escritura 

ENTRE  LAS  FUENTES  Teológicas  «Generales»,  ocupa  el  primer  lugar 
la  Sagrada  Escritura. 

Son  libros  inspirados  por  Dios  y  nos  proponen 

1.  "   Doctrina  especulativa  sobre  Dios  y  el  hombre:  es  el  funda- 

mento. 

a)  El  Viejo  Testamento  presenta  a  Dios  creador:  su  poder, 
justicia,  misericordia. 

b)  El  Nuevo  Testamento  presenta  a  la  Trinidad,  Encarna- 
ción y  Redención,  nuestra  incorporación  a  Cristo;  vida 
sobrenatural,  y  el  cielo  con  la  visión  beatifica. 

2.  "   Preceptos  y  consejos. 

a)  El  V.  Testamento:  principalmente  Proverbios,  Eclesiásti- 
co, Tobías. 
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b)  El  N.  Testamento:  la  caridad  como  plenitud  de  los  pre- 
ceptos. Los  consejos  en  el  Sermón  del  Monte  y  Parábo- 
las: Sermón  de  la  Cena,  Cartas  de  San  Pablo,  etc. 

3."   Ejemplos  de  obrar  y  orar. 

a)  El  V.  Testamento:  Patriarcas,  Moisés,  Profetas,  Tobías, 
Judit,  Macabeos,  y  como  oración:  Salmos,  cánticos.  Pro- 
fetas. 

b)  El  N.  Testamento:  ejemplos  de  Cristo,  B.  M.  V.,  Após- 
toles. Modo  de  orar:  Pater,  doxologia  de  San  Pa- 
blo, etc. 

Hay  que  fijarse  en  el  progreso  que  va  de  la  Ley  de  Moisés  a  la  Ley 
Evangélica. 

Algunos  lugares  del  V.  Testamento,  aunque  buenos,  desdicen  de  lo 
que  se  exige  ya  en  el  Nuevo;  v.  gr.:  rigor  de  la  justicia  contra  los  peca- 
dores, odio  contra  los  enemigos. 


9.  —  Documentos  eclesiásticos 

a)  Doctrinales:   No  hay  muchos  positivos  sobre  la  espiritualidad. 
Hay  muchos  negativos:  condenaciones  de  errores. 

b)  Prácticos:   Determinan  los  Estados  de  Perfección. 

1.  °   El  Derecho  Canónico  puntualiza  la  oración,  exámenes. 

Ejercicios  Espirituales,  cuenta  de  conciencia,  vida  común, 
etcétera. 

2.  °   Exhortaciones  al  clero  la  de  Pío  X  en  1908  (1),  la  de 

Pío  XI  (2)  en  su  Jubileo  Sacerdotal;  la  de  Pío  XII  en 
1950  (3),  «Menti  Nostrae»,  demuestran  la  mente  de  la  Igle- 
sia sobre  la  aptitud  de  los  medios  para  alcanzar  la  per- 
fección. 

3.  "   En  la  aprobación  de  Congregaciones  Religiosas  la  Iglesia 

declara  que  tal  medio,  propuesto  en  la  Regla  es  apto  para 
obtener  la  perfección. 

4.  "   En  la  Canonización  de  los  Santos  aunque  lo  infalible  es 

proclamar  que  tal  hombre  es  santo  y  merece  culto,  además 
con  su  magisterio  ordinario  la  Iglesia  nos  dice  que  es 
ejemplar  de  virtudes  eximias. 

a)    Se  alaba  el  conjunto  general  de  la  vida,  pero  no 
cada  uno  de  sus  actos,  ni  su  imitabilidad. 
No  se  sigue  que  este  Santo  haya  tenido  más  per- 
fección que  otro  no  canonizado,  ni  que  esta  Orden 


(1)  Pío  X,  Haerent  animo... 

(2)  Pío  XI,  Ad  Catholici  Sacerdotii  (Jubileo). 

(3)  Pío  XII,  Menti  ncstrae,  septiembre  1950. 
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religiosa  y  su  forma  de  vida  sea  más  perfecta  que 
otras,  sólo  porque  en  ella  ha  habido  más  cano- 
nizados. 

c)  Sólo  se  sigue  que  tal  Orden-Congregación,  es  positi- 
vamente apta  para  la  santidad;  no  que  compara- 
tivamente es  mejor  que  otras  Congregaciones  en 
donde  ha  habido  menos  canonizaciones. 

10  Escritos  de  Padres  (teólogos) 

a)  Unos  escritos  proponen  doctrina  general  para  todos. 

b )  Otros  escritos  se  dirigen  a  personas  o  sociedades  determinadas.  En 
el  segundo  caso,  se  tienen  como  aplicaciones  de  reglas  individua- 
les para  bien  obrar.  Eso  pasa  en  las  Cartas. 

Existen  buenos  Enquiridios;  v.  gr.:  Enchiridion  Asceticum,  de  Rouet 
de  Journel,  Du  Tilleul  y  el  de  G.  de  Ghellinck:  Lectures  spirituelles  dans 
les  écrits  des  Peres,  Paris,  1935. 

11  Fuentes  más  apropiadas 

1)  Escritos  de  Santos.  Son  de  doble  importancia. 

a)  Nos  dicen  lo  que  enseña  la  Iglesia  (Doc.  Teológica). 

b)  Nos  muestran  los  frutos  de  santidad  (Doct.  experimental). 
Pueden  tener  una  tercera  importancia:  el  autor  tal  vez 
pertenezca  al  cuerpo  docente,  como  Doctor  declarado,  tal 
vez  haya  (4)  recibido  especial  aprobación  para  sus  escritos 
como  en  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz  (5),  San  F.  de 
Sales  (6),  tal  vez  su  doctrina  haya  sido  de  gran  acepta- 
ción en  la  Iglesia,  como  le  pasó  a  San  Bernardo,  al  libro 
de  la  Imitación. 

2)  La  Canonización  o  Beatificacióri  del  autor,  como  supone  una  mi- 
nuciosa investigación  de  los  escritos,  es  una  declaración  que  en 
ellos  no  hay  nada  que  dañe  a  la  santidad  del  autor,  o  impida  que 
sea  modelo. 

a)  Este  juicio  de  la  Iglesia  no  excluye  que  haya  errores,  aun 
en  cosas  espirituales,  pero  sin  imprudencia  ni  ligereza  de 
ánimo;  es  apto  para  obtener  la  perfección. 

b)  Singularmente  de  las  Revelaciones  recibidas:  la  Iglesia  no 
confirma  que  hayan  sido  verdaderas,  ni  que  estén  relatadas 
con  fidelidad;  únicamente  esto:  que  ese  Santo  no  fue  im- 
prudente  en  esas  cosas. 


(4)  Santa  Teresa,  Obras. 

(5)  San  Juan  de  la  Cruz,  Obras. 

(6)  San  Francisco  de  Sales,  Obras. 
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Eso  se  dice  explícitamente  de  Santa  Gemma  Galgani  (7):  «El  presente 
decreto  no  lleva  consigo  ningún  juicio  de  la  pretematuralidad  de  los 
carismas  de  la  Sierva  de  Dios»  (29  nov.  1931). 


12.  —  3)    Las  Vidas  de  los  Santos. 

1°  Sea  de  los  canonizables  o  de  los  que  gozan  fama  de  santidad, 
son  también  de  doble  importancia: 

a)  Son  documento  de  la  tradición  católica:  nos  dicen  cuál  fue 
la  fe  del  héroe,  sobre  las  cuestiones  espirituales. 

b)  Son  documento  «experimental»:  nos  dicen  cómo  fue  la  rea- 
lización de  la  obtención  de  la  perfección. 

2°   El  valor  doctrinal  de  las  Vidas  se  mide: 

a)  Según  la  fidelidad  histórica  al  narrar  los  hechos  y  al  ex- 
poner la  doctrina. 

h)  Según  la  rectitud  de  las  ideas  del  mismo  historiador  sobre 
la  vida  espiritual. 

3.°  Pocas  son  las  vidas  de  Santos  bien  hechas:  con  pureza  histórica, 
con  exactitud  crítica. 

Las  propias  ideas  del  historiador  son  las  que  influyen  en  la  elección 
y  en  la  manera  de  proponer  los  hechos. 

De  ahí  que  se  entremezclen  la  mente  del  Santo  y  la  mente  del  his- 
toriador, y  muchas  veces  sea  vital  la  influencia  de  éste. 

Tienen  gran  valor  las  Vidas  de  los  Santos  escritas  por  Santos:  la  de 
San  Antón,  por  San  Atanasio;  la  de  San  Francisco,  por  San  Buenaven- 
tura, etc. 

La  pericia  eximia  en  crítica  histórica  no  quita  que  se  deforme  la 
doctrina  misma  del  Santo;  v.  gr.,  Sabatier  (8),  protestante,  no  acierta 
en  su  vida  de  San  Francisco. 


(7)  Santa  Gemma  Galgani,  Bula  de  Beatificación,  AAS.  nov.  1931. 

(8)  Sabatier  Pablo,  Vida  de  San  Francisco. 


LECCION  3 


OTRAS  FUENTES  DE  LA  TEOLOGIA  ESPIRITUAL 

(Guibert:  24-33.) 

SUMARIO:  I.  DOCUMENTOS  CON  SELLO  DE  ESCUELA:  1.  Existencia  de  es- 
cuelas espirituales.  —  2.  Unión  dentro  de  la  escuela.  —  3.  El  influjo  de  las 
diferencias.  —  4.  La  diversidad  entre  las  escuelas.  —  5.  Uso  de  las  escuelas 
en  la  propia  santidad.  —  6.  Uso  de  las  escuelas  al  dirigir  a  otros.  —  7.  Lo 
práctico  en  esto  de  las  escuelas.  —  II.  LAS  FUENTES  EXPERIMENTALES. 
8.  Experimentos  y  observaciones  psicológicas.  —  9.  Lo  que  aporta  la  psico- 
patolopía.  • — 10.  La  psicología  religiosa.  —  11.  Psicología  de  los  fenómenos 
cristianos.  —  3  2.  La  tradición  experimental.  —  Las  experiencias  personales. 
14.    Experiencias  de  Director. 

I.  —  DOCUMENTOS  CON  SELLO  DE  ESCUELA 

1.  —  La  existencia  de  escuelas  de  espiritualidad 

a)  Dentro  del  ámbito  de  la  más  pura  tradición  católica,  han  surgido 
Escuelas  con  matices  o  tendencias  diversas. 

b)  Se  prueba  con  sólo  la  lectura  de  escritos  espirituales  emanados 
de  escritores  de  todo  tiempo. 

c)  Con  las  diferencias  entre  ellos  mismos  aparece  el  parentesco  que 
cada  uno  tiene  con  otros  escritores  más  antiguos,  o  con  otros 
varones  espirituales. 

2.  —  La  unión  dentro  de  la  misma  escuela 

1 )  Exteriormente  se  va  formando  la  unión  de  varios  escritores, 

a)    porque  son  religiosos  que  pertenecen  a  la  misma  familia 
religiosa ; 

h)    porque  un  mismo  maestro  es  el  que  les  ha  enseñado; 

c)    porque  hay  un  vicio  en  la  región,  y  alli  se  reacciona  igual. 

2)  De  estas  coincidencias  van  brotando  un  método  propio,  en  que 
se  aprecia  más  esta  forma  de  vida  que  otra;  se  da  más  preponde- 
rancia a  este  misterio  que  a  otros,  se  prefieren  estos  motivos  a 
otros. 

3)  Los  elementos  esenciales  permanecen  idénticos  en  todas  las  es- 
cuelas católicas;  pero  la  proporción  de  esos  elementos,  su  engra- 
naje cambian;  Ha  nacido  un  cuerpo  de  doctrina  y  de  vida,  di- 
verso en  cada  escuela. 
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3.  —  El  influjo  de  estas  diferencias 

Hay  que  tener  muy  en  cuenta  las  diferencias, 

1)  para  evitar  que  supongamos  que  se  da  oposición  entre  ellas; 

2)  para  evitar  que  pensemos  que  una  escuela  rechaza  un  elemen- 
to, simplemente  porque  no  lo  explota  tanto; 

3)  para  evitar  que  el  legítimo  amor  que  uno  tiene  a  su  escuela 
no  se  convierta  en  exclusivismo  rígido,  estrecho: 

4)  para  evitar  caer  en  un  eclecticismo  peligroso,  que  tome  arbitra- 
riamente de  cada  escuela  algunos  elementos  y  los  case  violen- 
tamente. 

4 —  La  diversidad  entre  las  escuelas 

1)  No  proviene  de  la  diversidad  de  opiniones  en  la  Teología  especu- 
lativa. 

a)  En  las  Ordenes  Religiosas  ya  tenía  su  carácter  propio  su 
Escuela  espiritual  antes  de  form.arse  la  Escuela  Teológica 
especulativa.  Así  los  Franciscanos  respecto  de  los  Domi- 
nicos. 

b)  Dentro  de  la  misma  Escuela  espiritual  no  hay  siempre  iden- 
tidad de  pareceres  en  la  Teología  especulativa. 

2)  Proviene  de  la  variedad  de  vocaciones  por  donde  Dios  dirige  las 
almas,  con  mayor  hermosura  para  la  Iglesia. 

3)  Proviene  de  la  variedad  misma  de  los  Fundadores  en  cada  Es- 
cuela. 

El  y  sus  discípulos  inmediatos  han  experimentado  cierta  «fórmula  de 
vida  espiritual»,  eficaz  para  promover  la  santidad:  han  hecho  de  aquel 
prudente  atemperamiento  de  elementos,  que  entran  en  la  fórmula,  la 
característica  de  su  espiritualidad. 

5.  —  Uso  de  las  escuelas  en  la  propia  santidad 

1)  Es  de  gran  provecho  seguir  principalmente  una  escuela  deter- 
minada. 

2)  Su  elección  viene  dada: 

a)  por  la  propia  vocación  o  estado  de  vida;  v.  gr.,  los  reli- 
giosos ; 

t»)    por  la  formación  espiritual,  que  uno  acepta; 

c)  por  una  necesidad  peculiar  de  un  alma,  que  se  satisface 
más  en  tal  escuela. 
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3)  El  cambio  de  escuela  puede  suceder  así:  al  correr  del  tiempo  da 
un  alma  con  cierta  escuela  que  le  resulta  más  apta  para  su  propia 
santificación. 

La  mudanza  se  hace  más  fácilmente  cuando  uno  no  está  ligado 
por  ningún  vinculo  especial  a  la  escuela  suya. 

4)  Es  perjudicial  al  alma  el  que  por  curiosidad  o  inconstancia  re- 
corra varias  formas  de  espiritualidad,  sin  pararse  en  ninguna. 

5)  Eso  no  quita  que  se  puedan  leer  con  gran  fruto  libros  provenientes 
de  diversas  escuelas:  San  Bernardo,  Santa  Teresa,  San  Vicente 
de  Paúl. 

6)  Pero,  aun  en  éstos,  los  principiantes  deben  tener  cuidado.  Se  ex- 
plica se  les  restrinja  la  libertad  de  leer  cualquiera  clase  de  libros 
espirituales. 


6  Uso  de  las  escuelas  al  dirigir  otras  almas 

1)  El  ambiente-carácter  especial  de  la  propia  escuela  es  imposible 
que  no  se  trasluzca  en  la  dirección:  de  ahí  la  índole  especial  de 
cada  dirección  espiritual. 

2)  A  las  almas  hay  que  dirigirlas  según  la  propia  vocación  de  ellas; 
según  la  formación  que  ya  hayan  recibido;  pues  no  hay  razón 
de  cambiársela;  sobre  todo,  si  la  recibió  a  causa  de  su  vocación 
especial,  o  de  una  especial  inspiración  de  la  gracia. 

3)  Es  necesario  que  el  Director  tenga  suficiente  conocimiento  de  las 
principales  escuelas  espirituales. 

Luego  se  impone  que  sea  hombre  de  mucha  lectura;  al  menos  cuando 
su  dirección  abarca  a  almas  de  diversa  condición. 


7  Lo  práctico  en  esto  de  las  escuelas 

1.  °   Aceptar  el  hecho  de  la  diversidad.  Es  perjudicial  y  vano  el  co- 

nato de  querer  que  todos  piensen  de  la  misma  manera. 

2.  "   Aprobar  todo  lo  que  la  Iglesia  aprueba.  Todas  las  escuelas  apro- 

badas por  la  Iglesia  son,  por  lo  mismo,  caminos  seguros  para  la 
santidad. 

3.  "   Reconocer  que  todas  las  escuelas  tienen  sus  propios  méritos  y 

aún  sus  peligros,  pero  sin  argüir  de  ahí  que  una  escuela  deter- 
minada es  superior  a  todas  las  demás.  En  eso  no  habría  prudencia 
ni  humildad. 
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II.  — LAS  FUENTES  EXPERIMENTALES 

8.  —  Experimentos  y  observaciones  psicológicas 

1.  °   Dan  a  conocer  con  precisión 

a)  Las  leyes  que  rigen  la  producción  de  los  actos  del  entendi- 
miento y  de  la  voluntad.  Esos  son  los  que  constituyen  esen- 
cialmente la  vida  espiritual. 

b)  Qué  subsidios  o  qué  estorbos  va  a  tener  la  vida  espiritual 
en  la  imaginación,  en  la  sensibilidad,  en  las  diversas  for- 
mas de  la  actividad  orgánica. 

2.  °   Ponen  en  mejor  luz 

a)  La  naturaleza  verdadera  de  ciertos  fenómenos  de  la  vida 
interior. 

b)  El  verdadero  origen  de  ciertas  dificultades  que  ocurren. 

3.  "   Orientan  para  elegir 

a)  Los  medios  de  influir  en  las  facultades  del  alma, 

b)  Los  métodos  de  educación  y  curas  psicológicas. 

4.0  En  general  la  Teología  espiritual  es  mucho  lo  que  puede  ayu- 
darse de  la  Psicología  experimental. 

9.  —  Lo  que  aporta  la  psicopatologia 

1.°   Nos  hace  sospechar  las  causas  patológicas  de  los  estados,  que  nos 
ocurren  en  la  dirección,  y  saber  las  posibilidades  de  la  curación 
por  oportunos  remedios  medicinales  psicológicos  u  orgánicos. 
2°   Nos  precave  de  que  seamos  nosotros  mismos  quienes  intentemos 
la  curación  de  otros. 

Las  enfermedades  psicológicas  tienen  intima  conexión  con  de- 
fectos orgánicos.  No  pueden  curarse  independientemente  del  diag- 
nóstico y  aun  de  la  cura  de  esos  defectos. 

A  nosotros  nos  faltan  muchos  elementos  de  conocimiento. 

Por  eso,  hay  que  remitir  siempre  tales  enfermos  a  un  médico 
prudente. 

3."  Nos  encarrila  para  que  no  atribuyamos  a  causas  sobrenaturales 
(Dios-demonio)  fenómenos  que  pueden  y  deben  explicarse  por 
causas  naturales. 

Asi  en  falsas  posesiones,  en  falsas  visiones,  locuciones  internas,  etcé- 
tera, etc. 
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10.  —  Psicología  religiosa 

1.  "   Estudia  los  fenómenos  religiosos  más  generales,  pero  en  cuanto 

son  comunes  a  varias  religiones,  v.  gr.,  estados  de  consolación  y 
desolación,  devoción  y  aridez,  oración  vocal  y  mental,  ascética, 
asociaciones  de  vida  perfecta. 

2.  "   Es  útil  para  la  Apologética  y  para  otros  estudios. 

3.  °   No  da  mucho  material  directo  para  la  Teología  espiritual. 

En  toda  Religión  se  dan  estas  tres  cosas: 

a)    El  elemento  doctrinal:  concepto  del  Absoluto  y  relaciones 

del  hombre  con  él. 
h)    Hechos  psicológicos:  consolación,  desolación,  etc. 
c)    La  interpretación  de  esos  hechos  por  la  doctrina,  y  sus 

consecuencias. 

Ahora  bien:  En  la  religión  católica,  el  elemento  doctrinal  es  muy  dis- 
tinto del  de  otras  religiones  fuera  del  judaismo,  y  mucho  más  evo- 
lucionado. 

Por  eso,  poco  se  podrá  sacar  de  la  psicología  religiosa  pagana  que 
sea  práctico  para  los  católicos. 

11 —  Psicología  de  los  fenómenos  cristianos 

1.°   Es  la  que  estudia  el  factor  psicológico  de  los  hechos  religiosos 

en  la  religión  católica. 
2°   Es  la  fuente  principal  de  donde  la  Teología  espiritual  toma  la 

parte  experimental  de  su  doctrina. 

3.  °   Sólo  conjeturas  pueden  formularse  sobre  el  valor  sobrenatural 

de  los  actos  religiosos  de  las  personas  que  están  fuera  de  la  Iglesia. 

4.  »   En  el  Cristianismo,  y  más  en  el  Catolicismo,  tenemos  una  base 

firmísima  para  establecer  conclusiones. 

5.  °   Dudas  las  habrá  sobre  algunos  casos  en  individuo,  pero  cuando 

se  da  un  auténtico  testimonio  de  la  Iglesia,  una  gran  colección 
de  casos  quedan  en  plena  certeza. 

12 —  La  tradición  experimental 

1.0  Además  de  la  Tradición  Dogmática  existe  de  hecho  en  la  Iglesia 
una  verdadera  Tradición  Experimental. 

2°  Esa  Tradición  fue  recogiéndose  y  trasmitiéndose  desde  el  comien- 
zo de  la  Iglesia  por  muchos  siglos. 

3.°  Esos  documentos  no  llevan  el  sello  de  lo  auténtico  ni  el  carisma 
de  la  infalibilidad;  pero  con  todo  son  una  de  las  fuentes  más 
principales  de  la  Teología  espiritual. 


OTRAS  FUENTES  DE  LA  TEOLOGÍA  ESPIRITUAL 


29 


4.°  Los  documentos  nos  refieren  en  forma  no  científica,  sino  práctica, 
las  observaciones;  un  paciente  estudio  deduce  de  ellos  hechos 
claros  y  exactos,  un  integro  y  ordenado  cuerpo  de  doctrina. 


13.  —  Las  experiencias  personales 

1)  Son  las  que  nosotros  mismos  sacamos  de  nuestros  fenómenos. 

2)  Esas  experiencias  no  hay  nada  que  pueda  suplirlas  y  son  la  base 
para  entender  las  experiencias  ajenas. 

3)  Eso  aparece  evidente  en  los  juicios  erróneos  que  hacen  los  incré- 
dulos al  intrepretar  los  testimonios  de  místicos  y  ascéticos. 

4)  El  católico  fácilmente  penetra  en  los  escritos  de  los  Santos,  aun- 
que describan  estados  diferentes  de  los  que  él  pasó,  cuando  él 
mismo  lleva  una  vida  interior  católica. 

Nos  es  familiar  con  los  Santos  el  lenguaje  espiritual  y  conoce- 
mos muchos  de  los  caminos  por  donde  van,  y  sobre  todo  la  región 
de  su  descanso. 

5)  Con  todo,  estas  experiencias  personales  no  nos  bastarían  (Lee.  5.*, 
n."  4). 


14 — Experiencias  de  Director 

1)  Al  ejercer  su  oficio,  el  Director  va  experimentando  hechos  nuevos. 
Eso  acumula  una  experiencia  preciosa.  No  es  inmediata,  gene- 
ralmente, para  muchos  de  los  hechos  que  se  conocen  a  través  del 
testimonio  de  las  almas  dirigidas. 

2)  Eso  no  es  el  ñn  de  la  dirección;  pero  sí  un  buen  medio  para  di- 
rigir mejor  a  las  almas.  Luego  jamás  el  Director  tratará  de  aumen- 
tar su  caudal  de  experiencia  con  daño  de  las  almas. 

3)  El  daño  se  causa; 

a)  Con  preguntas  indiscretas  sobre  el  estado  de  oración,  sobre 
las  gracias  recibidas,  preguntas  inútiles  para  las  almas,  na- 
cidas de  la  curiosidad  del  Director  y  del  deseo  de  conocer 
nuevos  casos. 

b)  Pidiendo  relaciones  escritas  sin  verdadera  necesidad. 

c)  Con  «encuestas»  como  las  que  sugiere  Poulain  (1),  para  com- 
pletar el  conocimiento  de  los  fenómenos  místicos,  o  sobre 
la  devoción  en  la  oración  mental,  como  son  las  hechas  por 
A.  BoUey  (nueve  preguntas  a  76  jóvenes  de  10  a  21  años)  (2). 


(1)  Poulain,  Des  gráces  d'Oraison,  c.  30,  n.  7-12. 

(2)  A.  BOLLEY,  Gebetsstimmung  und  Gebet,  Düsseldorf  1930  y  Zam  1929 ;  p.  1-29. 
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Las  conclusiones  que  de  esto  se  sacasen  deben  retenerse  con  suma 
cautela:  las  respuestas  pueden  darse  con  gran  inconsciencia  y  de  un 
modo  artificial. 

Repetir  mucho  esas  «encuestas»  es  dañar  la  vida  espiritual  de  esos 
sujetos. 


LECCION  4 


COMO  ESTUDIAR  LA  TEOLOGIA  ESPIRITUAL 

(Guibert:  34-39.) 

SUMARIO:  1.  La  estima  de  estos  estudios.  —  2.  Las  controversias  sobre  estos 
estudios.  —  3.  Deficiencias  de  medios  para  estudiar. —  4.  El  cuidado  en 
estos  estudios.- — 5.  Intimidad  de  esto  con  nuestro  íntimo  sentir.- — 6.  As- 
pectos que  prevalecen.  —  7.  Naturaleza  y  gracia.  —  8.  El  ejemplo  de  la  tra- 
dición.—  9.  Las  consultas  a  la  tradición.  — 10.  La  necesidad  del  estudio. 
11.    Encuadramiento  de  la  asignatura. 

1  La  estima  de  estos  estudios 

1)    No  sólo  los  católicos,  sino  los  heterodoxos  y  los  incrédulos  han 
puesto  de  moda  el  estudio  de  la  Teología  espiritual. 
■    2)    La  prueba  está  en  tantos  libros,  comentarios,  periódicos  y  folletos 
de  todas  clases  que  se  ocupan  de  estas  materias  sobre  todo  en 
su  aspecto  «místico». 
3)    La  causa  de  tanta  estima  es 

a)  En  unos,  poco  recomendable:  curiosidad  por  las  cosas  ex- 
traordinarias, deseo  de  sensaciones  nuevas  y  exquisitas; 
puro  snobismo. 

b)  En  otro,  es  laudable:  reacción  contra  el  materialismo,  es- 
cientismo;  deseo  bueno  de  vida  interior,  de  renovación 
interna  después  de  tantos  desastres;  una  intima  persua- 
sión del  valor  intrínseco  de  la  vida  interior. 

2  Las  controversias  sobre  estos  estudios 

a)  Están  que  arden  las  disputas  sobre  estas  materias  entre  los  auto- 
res católicos. 

b)  Una  de  sus  causas,  es  la  confusión  reinante  en  proponer  los  pro- 
blemas, en  el  uso  de  las  palabras  más  usadas,  en  interpretar  los 
testimonios. 

c)  Esa  confusión,  ya  no  se  da  en  la  Teología  Dogmática  y  Moral, 
porque  el  vocabulario  se  ha  Ido  fijando  al  correr  de  los  siglos,  y  el 
orden  y  el  modo  de  proponer  las  cuestiones  es  corriente  entre 
todos  los  teólogos. 

3 —  Deficiencia  de  medios  para  estudiar 

1)  Hay  muchos  escritos  de  esta  materia  pero  más  bien  se  trata 
de  causar  edificación  o  de  persuadir,  valen  poco  para  ayudar  el 
estudio  serio. 
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2)  Ultimamente  ya  hay  libros  aptos  también  para  el  estudio,  algunos 
verdaderamente  excelentes;  sin  embargo,  aún  son  pocos  los  ins- 
trumentos verdaderamente  científicos  para  un  estudio  técnico. 


4  El  cuidado  de  estos  estudios 

Esas  deficiencias  y  la  índole  misma  de  la  Teología  espiritual,  exigen 
particular  cuidado  en  estos  estudios  para  salir  al  paso  a  graves  difi- 
cultades. 

1.°  Como  la  Teología  espiritual  es  Ciencia  y  es  Arte,  hay  que  tener 
cuidado  en  distinguir,  lo  que  corresponde  a  cada  aspecto  de  estos: 
conclusiones,  argumentos,  testimonios  de  la  tradición. 

2°  Hay  que  tener  en  cuenta  de  lo  que  es  común  a  todos  y  cada  uno 
de  los  sujetos  que  viven  santamente  y  lo  que  es  propio  de  la 
idiosincrasia,  de  las  circunstancias,  de  los  impulsos  de  la  gra- 
cia, etc. 

3."  No  hay  que  olvidar  la  importancia  que  se  da  en  un  arte  al  grado, 
a  la  medida,  al  lugar  mayor  o  menor  que  ha  de  darse  a  tal  ejer- 
cicio, afecto,  idea. 

4.0  Precisamente  hallaremos  que  muchos  de  los  errores  habidos  en 
estas  materias  se  han  debido  al  exceso  o  al  defecto,  más  que  a 
las  afirmaciones  o  a  las  negaciones. 


5.  —  Intimidad  de  esto  con  nuestro  íntimo  sentir 


a)  Es  otra  fuente  de  cuidado  el  vinculo  íntimo  que  interviene  entre 
estos  estudios  y  lo  que  hay  de  más  íntimo  y  más  precioso  en  nos- 
otros: nuestra  vida  espiritual. 

b)  Hay  estas  grandes  ventajas:  gozo  en  el  estudio,  facilidad  para 
entregarse  de  lleno,  que  en  muchos  se  vea  ayudado  este  conoci- 
miento con  la  connaturalidad  del  objeto  conocido. 

c)  No  faltan  peligros: 

1.  °   mezclar  afectos  y  efusiones  del  corazón  con  principios  de 

Teología:  e.  d.,  convertir  en  principios  de  Teología  lo  que 
son  meros  afectos  o  efusiones; 

2.  °   convertir  en  tesis  general  lo  que  sólo  viene  bien  a  un  caso 

particular  solamente; 

3.  °   imponer  a  otros  como  única  segura  y  buena  la  vía  por 

donde  vamos  nosotros; 

4.  °   ser  tardos  en  comprender  los  estados  interiores,  las  necesi- 

dades, las  formas  de  vivir  distintas  de  las  nuestras. 
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6.  —  Aspectos  que  prevalecen 

a)  En  un  Maestro  de  la  Vida  espiritual  puede  prevalecer  ya  el  as- 
pecto especulativo,  ya  el  afectivo,  ya  el  práctico. 

b)  Esas  variedades  son  buenas;  tan  sólo  debe  evitarse  el  exclusi- 
vismo. 

1°  La  Espiritualidad  puramente  especulativa,  que  todo  se  le 
vaya  en  proponer  fundamentos  dogmáticos  o  principios 
generales,  fomentaría  la  ilusión  de  pensar  que  el  hombre 
siempre  obra  con  toda  lógica  según  lo  que  sabe  o  cree. 

De  ahi  el  peligro  de  unir  estupendos  conceptos  con  in- 
mensos defectos. 

2.  "   La  Espiritualidad  exclusivamente  afectiva,  carecerá  de  so- 

lidez y  estabilidad :  afectos  estériles  y  no  obras. 

3.  °   La  Espiritualidad  demasiado  practicona  se  vuelve  empírica, 

se  gasta  la  vida  en  minucias,  sin  magnanimidad,  sin  afa- 
nes, sin  vigor. 


7 —  Naturaleza  y  gracia 

Debe  haber  armonización  de  ambas  fuerzas  entre  la  actividad  humana 
y  la  pasividad  en  la  gracia. 

a)  Unos  espolearán,  y  justamente,  la  parte  de  la  actividad. 

b)  Otros  exaltarán,  por  el  contrario,  la  parte  de  la  gracia. 

c)  Si  a  la  actividad  se  le  dan  muchos  vuelos,  ya  habrá  perturbación 
tumultuosa  en  el  alma: 

no  se  podrá  oir  a  Dios, 
faltará  verdadero  progreso, 
no  habrá  verdadera  unión. 

d)  Si  la  pasividad  es  excesiva,  hay  peligro  de  pereza,  de  ilusiones. 

e)  Cadá  uno  guardando  su  propia  inclinación  legítima  a  esta  o  a 
aquella  forma  de  vida  espiritual,  cuide  de  que  no  rebase  los  lími- 
tes justos. 

8.  —  El  ejemplo  de  la  tradición 

1)  La  doctrina  espiritual  se  basa  en  la  tradición. 

2)  La  tradición  debe  emplearse  en  plenitud  e  integridad. 

a)    Será  completa  la  doctrina,  si  recoge  todos  los  elementos 
esparcidos  en  la  tradición:  no  abandonar  lo  que  se  dice 
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sobre  el  gozo,  para  amontonar  sólo  lo  que  se  dice  sobre  la 
compunción  del  corazón, 
b)    Será  integra  la  doctrina  espiritual  si  cada  siglo  tiene  en 
ella  su  representación  e  influjo. 

Es  cierto  que  ha  sido  desigual  el  esplendor  de  la  vida  espiritual  en  la 
Iglesia ;  que  por  eso,  es  desigual  la  importancia  de  los  siglos  para  el  estu- 
dio de  la  doctrina  espiritual. 

Pero  si  hay  testimonios  claros  de  la  tradición  católica  en  un  siglo 
de  decadencia,  su  autoridad  es  de  igual  valor  al  de  los  otros,  porque  se 
apoyan  en  el  mismo  motivo:  el  auxilio  del  Espíritu  Santo  que  asiste 
a  la  infalibilidad  de  su  Iglesia. 

9 —  Las  consultas  a  la  tradición 

Al  preguntar  a  la  tradición  hay  que  atender 

1."   Prim.eramente  a  su  unidad,  continuidad,  universalidad  por  enci- 
ma de  los  tiempos  y  de  la  diversidad  de  escuelas. 
2°   Solamente  en  segundo  lugar,  debe  atenderse  a  esas  variedades. 

a)  Si  se  da  demasiada  importancia  a  las  variedades,  se  abulta- 
rán como  si  fuesen  oposiciones  de  doctrina,  cuando  no  ha 
habido  más  que  divergencias  en  la  manera  de  hablar  o 
de  concebir  las  cosas. 

b)  Se  pensará  que  no  se  puede  reducir  la  doctrina  a  unidad 
sin  que  rígidamente  se  supriman  aquellas  variedades  que 
tanto  enaltecen  a  la  belleza  de  la  Iglesia. 

10  La  rsecesidad  del  estudio 

a)  Habla  extensamente  el  P.  Heerinckx  (1)  {Introductio  in  Theolo- 
giam  Spiritualem,  Roma,  1931). 

b)  Cabe  preguntar  si  además  de  los  libros,  de  las  pláticas  que  trans- 
miten la  doctrina  espiritual,  se  debe  proponer  esa  doctrina  en 
forma  de  asignatura,  que  deban  cursar  los  que  se  han  de  ocupar 
en  formar  almas. 

c)  La  respuesta  se  ya  afirmativa. 

1)  Los  Ejercicios,  las  pláticas,  los  libros,  se  dirigen  sobre  todo 
para  procurar  la  santificación  personal  de  clérigos  y  reli- 
giosos; secundariamente  pueden  sacar  una  idea  general  de 
la  ciencia  espiritual. 


(1)    P.  Heerinckx,  O.  F.  M.,  Introductio  in  Theologiam  Spiritualem,  Roma,  1931, 
n.o  448-466 
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2)    Esa  idea  general  tiene  que  ser  deficiente;  poro_ue 

a)  es  mucho  lo  que  se  omite  como  poco  útil  para  lo 
personal,  aunque  útilísimo  para  la  dirección; 

b)  la  doctrina  se  propone  siempre,  y  es  justo,  según 
el  modo  peculiar  de  una  escuela:  el  Director  de 
almas  se  queda  sin  saber  otras  variedades  que  le 
vendrían  muy  bien  saber; 

c)  el  modo  es  exhortatorio  más  que  científico:  falta 
tecnicismo,  tan  apto  para  que  las  ideas  queden  cla- 
ras, exactas,  ordenadas; 

d)  aunque  la  doctrina  se  dé  completa,  no  es  fácil 
hacer  una  síntesis  con  vigorosa  demostración. 

11.  —  Encuadramiento  de  la  asignatura 

a)  En  general,  el  método  cambiará  según  las  circunstancias. 

b)  Pero,  como  la  Teología  espiritual  supone  y  completa  a  la  Teología 
Moral  y  Dogmática,  su  explicación  tiene  que  venir  después  de  la 
Moral  y  de  los  tratados  dogmáticos  que  hablen  de  Dios,  Encarna- 
ción, elevación,  redención,  justificación  del  hombre. 

c)  Debe  ser  asignatura  aparte:  porque  los  cursos  de  Moral  y  Pastoral, 
de  los  cuales  puede  ser  complemento  la  Teología  espiritual,  están 
sobrecargados  de  materia  y  no  sobrados  de  tiempo:  eso  crea  el 
peligro  que  lamentaba  Benedicto  XV  (2):  «Puede  suceder  que  los 
jóvenes  queden  ayunos  de  los  verdaderos  principios  de  la  vida 
espiritual,  siéndoles  tan  necesario  su  sano  y  difícil  discernimiento 
para  su  propia  perfección  y  el  éxito  del  ministerio  a  que  les  llama 
Dios». 

d)  Actualmente  está  en  vigor  la  Ordenación  de  la  S.  Congregación 
de  Seminarios  que  manda  se  enseñe  la  Ascética  en  un  curso  es- 
pecial (A.  A.  S.  1931,  271). 


(2)    Benedicto  XV,  Carta  al  P.  O.  Marchetti,  10  nov.  1919. 
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NATURALEZA  DE  LA  PERFECCION:  PLANTEAMIENTO 

(Guibert:  40-49.) 

SUMARIO:  1.  La  perfección  en  Aristóteles.  —  2.  La  perfección  en  los  cristia- 
nos.—  3.  Significado  de  «perfección»  entre  los  cristianos.  —  4.  Por  qué  el 
planreamiento  de  la  cuestión  de  la  perfección.  —  5.  Fin  de  Dios  en  la  crea- 
ción.—  6.  Elevación  del  hombre.  —  7.  El  pecado  de  Adán  y  sus  consecuen- 
cias.—  8.  La  intervención  del  Verbo.  —  9.  La  obtención  de  la  visión  in- 
tuitiva.—  10.  La  Gracia  y  sus  aumentos. —  11.  El  tiempo  de  merecer. — 
12.  Fin  del  hombre.  —  13.  Modos  de  obtener  el  fin. — -14.  Relación  mutua 
c!e  estos  modos.  —  15.  La  naturaleza  de  la  perfección.  —  16.  La  perfección 
del  hombre  en  ¡a  tierra.  — 17.  Recto  sentido  de  la  cuestión  de  la  perfec- 
ción.—  18.    Otro  aspecto  de  la  relatividad  de  la  perfección. 

LECTURA  complementaria:  «Perfección  cristiana»,  I-37S;  «El  cielo»,  11-423. 

1.  —  La  perfección  en  Aristóteles 

Aristóteles  definió  así :  «Es  perfecto  aquello  al  cual  nada  puede 
añadírsele,  al  que  nada  le  falta  en  su  género.» 

Lo  que  es  asi,  ya  no  puede  concebírsele  con  «progreso»  en  su  orden. 
En  lo  «perfecto»  hay  tres  respectos: 

1.  "  en  su  ser; 

2.  "   en  su  modo  de  obrar ; 

3.  °   en  la  obtención  de  su  fin. 


2.  —  La  perfección  en  los  cristianos 

Desde  los  principios  mismos,  las  palabras  «perfección»  —  «perfecto» 
circularon  entre  los  cristianos: 

a)    Cristo :  usó  dos  veces  «perfecto». 

1.  »    En  S.  Mat.  5,  48:  «Sed  perfectos...  como  vuestro  Padre 

celestial  es  perfecto». 

2.  ^   En  S.  Mat.  19,  21.  le  dijo  al  joven  rico:  «Si  quieres  ser 

perfecto...». 

Ambas  expresiones,  como  consta  de  otros  textos,  tienen 
el  mismo  significado  que  en  Aristóteles. 

Ambas  expresiones  son  una  verdadera  invitación  de 
Cristo  a  todos  los  cristianos  a  ser  «perfectos».  (Cfr.  Lee.  56-1 
y  Lee.  58-1.) 
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b)  San  Pablo:  la  emplea  con  bastante  frecuencia: 

1.  En  general:  como  «plenitud  de  la  vida  cristiana».  Filip.  3, 
15;  Col.  3,  14. 

2.  En  concreto:  como  lo  opuesto  a  los  comienzos  de  la  vida 
cristiana,  como  es  opuesto  «varón»  a  «niño». 

3.  En  especial:  a  los  Hebreos,  en  sentido  de  «consumación  en 
la  consagración  y  santificación»  al  estilo  del  Viejo  Testa- 
mento en  la  versión  de  los  Setenta.  (V.  gr.,  Exod.  27,  1.) 

c)  Los  Padres  Apostólicos  la  emplean  corrientemente. 

San  Gregorio  Niceno  escribió  el  opúsculo  De  la  perfec- 
ción cristiana. 

3.  —  SignifiGado  de  «perfección»  entre  los  cristianos 

a)  No  se  deriva: 

1)  Del  uso  que  tenía  en  los  «Misterios»  paganos,  que  era  ini- 
ciación e  instrucción  de  los  secretos  religiosos. 

2)  Del  uso  que  le  daba  la  Filosofía  Moral;  como  cuando  Aris- 
tóteles habla  de  «virtud  perfecta». 

b)  Se  deriva  del  V.  T.  en  la  versión  griega  de  los  Setenta.  En  ella  la 
palabra  «perfecto»  sustituye  a  las  palabras  hebreas  «thamin», 
«salem»,  con  sentido  de  «plenitud  moral»  en  la  observancia  de  lo 
mandado. 

c)  Va  dejando  la  índole  de  «legalidad,  exterioridad»,  para  adquirir 
ya  en  el  Evangelio  su  pleno  valor  «interior»,  que  habían  ya  ini- 
ciado los  Profetas. 

4  Por  qué  el  planteamiento  de  la  cuestión  de  la  perfección 

Hacen  plantear  la  cuestión  de  la  «perfección»  estas  verdades  reve- 
ladas: 

1.  '^    El  fin  último  del  hombre  en  su  vida  sobrenatural. 

2.  ''   El  hecho  de  existir  el  «mérito»  de  las  acciones  del  hombre. 

3.  ^   La  posibilidad  de  conseguir  el  «fin  último»  en  grados  distintos, 

según  los  méritos  de  cada  uno. 

5  Fin  de  Dios  en  la  creación 

El  mundo  y  cuanto  en  él  existe  lo  «creó  Dios  de  la  nada»,  por  su  pro- 
pio querer,  para  manifestar  «su  perfección»  por  medio  de  los  bienes,  que 
distribuye  a  las  criaturas.  A  esto  se  llama  «Gloria  de  Dios». 
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6.  —  Elevación  del  hombre 

1.  El  hombre,  al  mismo  tiempo  de  ser  criado  por  Dios  de  la  nada, 
fue  destinado  por  puro  y  gratuito  beneficio  de  Dios  a  procurar  glo- 
ria a  Dios,  por  medio  de  la  «visión  intuitiva  de  la  Esencia  divina» ; 
con  la  cual  el  hombre  se  hace  feliz  eternamente. 

2.  Para  ser  CAPAZ  de  esa  visión,  el  hombre  fue  investido  de  la  «filia- 
ción adoptiva  de  Dios»,  y  de  cierta  participación  a  la  vida  de 
Dios. 

3.  Esa  participación  viene  designada  «por  Gracia  santificante  o  habi- 
tual», que  es  una  cualidad  creada  e  infusa  permanentemente  en 
el  alma. 

4  Esa  gracia  creada  logra  que  Dios  de  un  modo  del  todo  especialisi- 
mo  esté  presente  al  hombre. 

5.  A  esa  «.presencia»  se  la  llama  «Inhabitación  de  las  Tres  Personas 
de  la  Trinidad  en  el  alma»;  y  al  menos  por  atribución,  se  la  dice 
Inhabitación  del  Espíritu  Santo.  (Gracia  increada  en  el  alma). 

7.  —  Ei  pecado  de  Adán  y  sus  consecuencias. 

c)  Los  hombres  actuales  nacemos  «privados»  de  la  gracia  santificante, 
porque  Adán  con  su  pecado-desobediencia  la  perdió  para  sí;  y 
por  ser  Cabeza  del  Género  humano,  la  perdió  para  sus  descen- 
dientes. 

b)  Esa  privación  de  la  gracia  nos  vuelve  INCAPACES  de  llegar  al 
ñn,  que  Dios  había  asignado  al  hombre  en  el  orden  presente  de 
su  Providencia.  Somos  así  «masa  de  damnación». 

8 — La  intervención  del  Verbo 

1.  El  VERBO  DIVINO,  que  al  nacer  hecho  hombre  como  hijo  de  María, 
se  llama  «Jesucristo»,  con  su  sacrificio  ofrecido  y  consumado  en  la 
Cruz 

a)  reparó  el  pecado-desobediencia  de  Adán; 

b)  mereció  para  los  hombres,  descendientes  de  Adán,  el  que 
individualmente  puedan  obtener  «perdón-»  del  pecado  ori- 
ginal y  de  los  personales; 

c)  y  también  personalmente  les  vaya  siendo  restituida 

la  gracia  santificante. 

la  capacidad  y  el  derecho  a  la  herencia  de  la  visión  in- 
tuitiva de  Dios  en  el  cielo. 

2.  CADA  HOMBRE  va  participando  de  esta  Redención,  «por  el  Bau- 
tismo de  agua»,  y  en  la  imposibilidad  de  éste,  al  menos,  de  deseo. 
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En  el  Bautismo  de  agua  cada  hombre  toma  parte  en  la  muerte  y  en 
la  Resurrección  de  Cristo,  se  injerta  en  Cristo,  y  se  vuelve  miembro  del 
Cuerpo  de  la  Iglesia,  cuya  Cabeza  es  Cristo;  recibe  de  Cristo  la  vida  de 
la  gracia  santificante,  la  dignidad  y  los  derechos  de  «Hijo  adoptivo  de 
Dios». 

9.  —  La  obtención  de  la  visión  intuitiva 

La  visión  intuitiva  de  Dios  se  obtiene 

a)  después  de  esta  vida, 

b)  por  los  que  mueren  en  estado  de  gracia, 

c)  de  una  manera  desigual,  proporcionada  a  la  gracia  de  cada 
hombre. 

10 —  La  gracia  y  sus  aumentos 

La  gracia  habitual  puede  crecer  en  el  hombre 

a)  Ex  opere  cverato:  La  frecuente  recepción  de  los  Sacramentos 
aplica  al  hombre  mayor  participación  de  los  méritos  de  Cristo. 

b)  Ex  opere  oper antis:  El  m.érito  de  las  buenas  obras,  hechas  en 
estado  de  gracia,  por  el  hombre  ayudado  por  los  auxilios  que  le  da 
Cristo,  logra  también  mayor  aplicación  de  los  méritos  de  Cristo. 

c)  Los  auxilios  del  hombre  en  estado  de  gracia  son: 

1.  gracias  actuales  o  transeúntes; 

2.  otros  dones  permanentemente  infusos:  e.  d.,  las  virtudes 
teologales  y  morales,  los  Dones  del  Espíritu  Santo,  que 
acompañan  siempre  a  la  gracia  habitual. 

11 —  El  tiempo  de  merecer 

a)  El  tiempo  de  merecer  y  crecer  en  gracia  se  termina  tajantemente 
con  la  presente  vida. 

b)  La  vida  presente  tiene  por  eso  el  carácter  de  camino  (vía),  de 
«período  de  probación»  por  el  cual  y  durante  el  cual  pueda  el 
hombre  adulto,  ayudado  de  la  gracia 

1.  tender  por  sus  propios  actos  al  fin  último  de  la  visión; 

2.  obtenerla  siempre  en  mayor  y  mayor  grado  por  esos  mis- 
mos actos. 

12.  —  El  fin  del  hombre. 

1.  El  fin  de  «toda  la  existencia  del  hombre»  es  el  que  llegue  a  Dios 
«poseído  y  amado»,  con  el  mayor  grado  posible  en  la  visión  bea- 
tifica. 
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2.  El  fin  de  la  vida  terrena  del  horribre  es  el  que  alabando  y  sir- 
viendo a  Dios,  perservere  en  el  estado  de  gracia,  crezca  en  ella  y 
asi  se  capacite  para  obtener  a  la  muerte  la  visión  de  Dios  en  el 
grado  más  alto. 

13 —  Modos  de  obtener  el  fin 

1.  "    Corno  individuo,  cada  hombre  adulto  debe  personalmente  obte- 

ner la  Visión,  sin  subordinar  ese  FIN  a  otra  cosa  alguna. 

2.  "   Como  miembro  del  Cuerpo  Místico,  cada  hombre  debe 

a)  tender  a  que  TODOS  los  hombres  logren  ese  mismo  Fin; 

b)  ayudar  con  sus  obras  a  que  sus  hermanos  lo  obtengan  en 
el  mayor  grado;  pero  según  el  recto  orden  de  la  Caridad 
y  estado  de  vida  en  que  se  halle. 

14 —  aelación  mutua  de  estos  dos  modos 

a)  No  hay  oposición.  Jamás  el  mayor  bien  espiritual  del  prójimo 
exige  de  un  cristiano  ningún  perjuicio  ni  para  la  salvación  ni 
para  su  mayor  santificación. 

b)  La  Caridad  suple  el  bien  que  se  producirla  por  el  acto,  que  se 
deja  por  el  prójimo. 

15 —  La  naturaleza  de  la  perfección 

Sólo  Dios  es  «absolutamente»  perfecto. 

Los  hombres  podrán  ser  perfectos,  en  cierto  modo  absolutamente 
l.o   Cuando  ya  no  les  falte  nada 

a)    de  lo  que  constituye  e  integra  la  propia  naturaleza; 
5)    de  lo  que  le  conviene  por  razón  del  estado  en  que  le  puso 
el  Criador. 

2."  Cuando  ya  hayan  obtenido  el  FIN;  y  asi  no  les  quede  ya  posibi- 
lidad de  ulterior  progreso  en  la  obtención  de  ese  FIN.  De  hecho 
esto  se  logra  sólo  después  de  la  resurrección. 

No  obsta  el  que  en  el  cielo  CAREZCAN  de  los  grados  de  gloria  que 
hayan  podido  obtener  en  la  tierra  y  no  los  obtuvieron;  pues,  no  están 
PRIVADOS  de  ellos. 

16.  —  Perfección  del  hombre  en  la  tierra 

1.  «7n  esse».-  Absolutamente,  en  cierto  modo,  es  ya  perfecto  el  hom- 
bre que  está  en  estado  de  gracia. 
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2.  «7n  modo  agendn:  Nunca  puede  ser  absoluta  la  perfección  del 
hombre  viandante;  siempre  puede  «progresar»  en  poseer  mayor 
gracia.  Hay,  sí,  perfección  relativa. 

Sólo  Cristo,  a  causa  de  la  unión  hipostática,  no  pudo  tener  progreso 
en  la  santidad. 

17.  —  Recto  sentido  de  la  cuestión  de  la  perfección 

1.  "   Al  hablar  de  la  perfección  del  hombre  en  la  tierra  debe  enten- 

derse siempre  de  la  perfección  relativa. 

c)    Es  más  perfecto  aquel  a  quien  le  falta  menos. 

b)  Perfecto  puede  decirse  ya  (por  oposición  a  los  que  comien- 
zan, y  están  progresando)  el  que  ha  llegado  a  cierta  «esta- 
bilidad» y  plenitud  de  vida  sobrenatural,  aunque  deberá 
progresar  aún  más. 

2.  "   No  se  trata  de  hallar  U7i  «grado  tope»  del  progreso,  en  el  cual  el 

hombre  ya  sería  perfecto;  sino  de  definir 

a)  según  qué  regla  se  puede  decir  perfecta  la  vida  del  que 
está  en  gracia; 

b)  según  qué  elemento  de  la  vida  espiritual  deba  visarse  la 
perfección  de  la  vida  cristiana  en  la  tierra.  (Lee.  38-39...) 

18.  —  Otro  aspecto  de  la  relatividad 

a)  La  de  la  tierra  es  siempre  «perfección  de  vía»,  de  esperanza  del 
objeto,  que  ha  de  obtenerse  con  la  Visión. 

b)  Los  actos  de  alabanza  y  servicio  de  la  tierra,  aun  los  de  los  ma- 
yores contemplativos,  son  mucho  menos  perfectos  que  los  actos 
de  los  Bienaventurados. 

c)  Los  actos  meritorios  de  la  tierra,  por  eso  mismo,  dan  a  la  per- 
fección de  aquí  naturaleza  de  «medio»  y  de  algo  que  en  sí  no  tiene 
valor  «total  y  absoluto». 

d)  La  omisión  de  algunos  actos  en  la  tierra,  que  de  por  sí  darían  a 
Dios  mucha  gloria,  si  es  voluntad  de  Dios  que  se  omitan,  por  el 
sacrificio  que  significa  su  omisión  es  causa  de  que  en  el  cielo 
se  dé  a  Dios  una  gloria  mucho  mayor. 

Luego:  Debemos  definir  la  gloria  de  Dios  aquí  en  la  tierra  en  un 
sentido  lato: 

«La  mayor  gloria  de  Dios  en  la  tierra  es  que  le  amemos  sobre  todas 
las  cosas  y  le  sirvamos,  para  que  así,  en  sentido  m.ás  propio,  en  el  cielo 
le  glorifiquemos,  por  conocimiento,  alabanza  y  amor.» 
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RELACION  ENTRE  LA  PERFECCION  Y  LA  CARIDAD 

(Guibert:  50-69.) 

SUMARIO:  1.  Los  cuatro  asertos  de  la  relación.- — 2.  Explicación  del  primer 
aserto.  —  3.  Censura  teológica  y  enemigos.  —  4.  Prueba  de  la  primacía 
de  la  caridad.  —  3.  Explicación  del  segundo  aserto.  —  6.  Aspecto  «está- 
tico» y  «dinámico»  de  la  perfección.  —  7.  Comprobación  del  aserto. — 
8.  Actos  del  viador  y  del  bienaventurado.  —  9.  Explicación  del  tercer 
aserto.  «Consiste  en  la  caridad  afectiva  y  efectiva». —  10.  El  ejercicio  de 
la  caridad.  —  11.  Prueba  del  aserto  por  experiencia  y  razón.  —  12.  Regla 
práctica  para  nosotros. —  13.  Prueba  de  autoridad.  — 14.  Consecuencia: 
en  las  obras  e.\ternas:  en  los  afectos  generales:  en  la  contemplación  infu- 
sa.—  15.  Explicación  del  cuarto  aserto.  Identificación  con  el  doble  aspecto 
de  !a  caridad. ^ — 16.  Otras  definiciones  de  «perfección»;  la  de  Zimmermann; 
la  del  P.  Crisógono. 

LECTURA  complementaria:    Mandamiento  nuevo:  II,  393.  —  «Nuestro  prójimo:): 
11,  400. 

1.  —  Los  cuatro  asertos  de  la  relación:  «caridad-perfección» 

I.   La  perfección  cristiana  consiste  principalmente  en  la  caridad. 
II.   Tanto  mayor  es  la  perfección  cristiana,  cuanto  más  actos  huma- 
nos con  mayor  actualidad,  intensidad,  universalidad,  emita  o  im- 
pere la  caridad. 

III.  La  perfección  cristiana  consiste  en  la  actuación  de  la  caridad 
ACTUAL  Afectiva  y  Efectiva. 

IV.  La  perfección  cristiana  se  identifica  con  el  doble  aspecto  de  la 
caridad:  Dios  y  prójimo. 

2 — Explicación  del  primer  aserto 

a)  La  caridad  es  el  elemento  principal  y  esencial  de  la  perfección. 

b)  El  cristiano  perfecto  solamente  en  otra  virtud  o  virtudes,  sola- 
mente lo  es  «en  cierto  modo»:  «secundum  quid». 

c)  Luego:  para  medir  la  perfección  de  un  cristiano  basta  medir  su 
caridad. 

3.  —  Censura  teológica  y  enemigos  de  la  primacía 

a)  LOS  GNOSTICOS:    «la  perfección  es  el  conocimiento,  contem- 
plación e  introducción  del  cristiano  en  los  misterios  ocultos». 

b)  LOS  MONTAÑISTAS:    «la  perfección  está  en  los  dones  profético- 
carismáticos.» 
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c)  LOS  ALUMBRADOS  y  Quietistas:  «la  perfección  está  en  el  don 
de  la  más  alta  contemplación:  del  absoluto  quietismo». 

d)  LOS  MODERNISTAS:  «la  perfección  está  en  cierto  conocimien- 
to especialisimo  de  los  dogmas,  al  modo  de  los  gnósticos». 

e)  LOS  PARTIDARIOS  de  la  perfección  meramente  natural  y  de 
ciertas  psiquiatrías  materialísticas. 

Pero  la  Iglesia  nos  dice  que  la  doctrina  del  «primado  de  la  caridad» 
es  «casi  de  fe». 

No  todos  los  teólogos  admiten  que  para  definir  la  perfección  sea  el 
mejor  modo  «acudir  a  la  caridad». 

4. —  Prueba  de  la  primacía  de  la  caridad 

1.  El  Magisterio  de  la  Iglesia  lo  enseña  en  la  Bula  de  Juan  XXII  que 
comienza  «Ad  Conditorem». 

2.  La  Sagrada  Escritura: 

a)  JESUCRISTO:  Establece  que  el  doble  mandato  de  la 
CARIDAD  es  el  máximo;  que  de  él  dependen  la  Ley  y  los 
Profetas  (Mt.  22,  35;  12,  31). 

b)  SAN  PABLO:  Enseña  que  la  Caridad  tiene  el  «primado» 
de  la  vida  cristiana;  que  es  el  mejor  camino;  que  es  el  «fin» 
de  la  promesa;  que  es  vínculo  de  perfección;  compendio 
en  quien  se  resume  el  «mandato»  (I  Cor.  12,  31;  Rom.  13,  8). 

3.  Los  Santos  Padres:  Clemente  Rom.ano:  «En  la  caridad  son  per- 
fectos todos  los  elegidos  de  Dios.»  San  Ireneo,  San  Gregorio  Nice- 
no,  San  Agustín...,  etc.. 

4.  Los  Teólogos:    San  Bernardo  basa  en  la  caridad  sus  escritos, 

Santo  Tomás  (1)  la  encuadra  científicamente, 

y  el  Dr.  Suárez  (2)  y  Passerini  (3)  la  van  desenvolviendo... 

5.  La  razón  teológica  es  ésta: 

Una  cosa  es  ya  perfecta  cuando  llegó  a  alcanzar  el  ñn,  que 
le  es  propio. 

Luego,  la  vida  cristiana  es  perfecta  cuando  alcanza  su  fin  pro- 
pio; y  en  el  entretanto,  cuando  alcanza  aquello  que  es  medio 
«principal»  para  lograr  el  fin  propio. 

Ahora  bien:  el  fin  de  la  vida  cristiana  es  alcanzar  la  unión 
con  Dios  en  el  cielo  por  caridad  consumada;  y  en  la  tierra  es  la 
caridad  el  medio  principal,  que  la  lleva  a  la  unión  con  Dios:  y 
tanto  mayor  es  la  unión,  cuanto  más  perfecta  es  la  caridad. 


(1)  Santo  Tomás,  Il-II.ae.  q.  184,  a.  1. 

(2)  Suárez,  S.  I.,  De  Religione,  p.  III,  1.  1,  c.  3. 

(3)  Passerini,  De  Statibus,  t.  I,  q.  184. 


RELACIÓN  ENTRE  LA  PERFECCIÓN  Y  LA  CARIDAD 


47 


Luego,  es  perfecto  el  cristiano  en  su  vida  espiritual,  si  lo  es  en 
la  caridad. 

SE  CONFIRMA:  en  cuanto  que  las  demás  virtudes  o  son  con- 
diciones de  la  caridad,  o  son  sus  instrumentos. 


5 — Explicación  del  segundo  aserto 

«Tanto  mayor  es  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  cuanto  más  actos 
humanos  con  mayor  actualidad,  intensidad,  universalidad,  emita  o  im- 
pere la  caridad.» 

a)  Buscamos  la  «medida»  que  nos  de  lo  que  es  MAYOR  y  lo  que  es 
MENOR  en  la  perfección  de  la  vida  cristiana. 

b)  Hay  dos  aspectos  posibles  a  los  cuales  apliquemos  la  medida: 

1.  El  grado  y  estado  de  perfección  ya  «adquirido»,  en  el  cual 
un  alma  se  halla  ahora :  es  decir :  su  santidad  «está- 
tica». 

2.  El  grado  de  perfección  vital  con  el  cual  obra  un 
alma:  es  decir:  su  santidad  «dinámica». 


6 —  Soluciones  para  ambos  aspectos 

a)  Del  primer  aspecto  dicen  todos  los  teólogos:  «El  "hábito"  de  la 
gracia  y  el  "hábito"  de  la  caridad  (distintos  realmente  entre  sí 
o  no)  crecen  a  una  igualmente  en  el  alma.» 

Luego,  la  medida  de  la  santidad,  o  «perfección»  estática, 
es  el  grado  en  que  se  posee  el  hábito  de  la  caridad. 

A  ese  «grado»  de  caridad  responde  el  «grado  de  gloria»  en  el 
cielo;  el  tanto  cuanto  de  la  «visión  beatífica». 

b)  Del  segundo  aspecto  sólo  hay  respuestas  más  circunstanciales. 

1.  *   Una  parte  de  la  perfección  «dinámica»    o  vital 

«de  la  manera  de  vivir  y  de  obrar»  depende  del  mayor  gra- 
do en  que  uno  posee  los  «hábitos  infusos  de  la  gracia  y 
de  la  caridad». 

2.  "   Otra  parte  se  debe 

a)  a  la  actividad  de  la  caridad:  e.  d.  al  acto, 

b)  al  dominio  o  imperio  de  la  caridad  en  la  vida. 

c)  a  otros  muchos  respectos... 


7 —  Comprobación  del  segundo  aserto 

1."   LA  RAZON  esencial  de  la  vida  presente  es  la  de  ser  «camino» 
para  el  fln  último  de  la  visión  de  Dios  en  el  cielo. 

Será  tanto  más  perfecto  «el  modo»  de  pasar  esta  vida,  cuanto 
más  conduzca  a  conseguir  el  fln  último  con  mayor  plenitud. 
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Ahora  bien:  la  caridad  puede  bajo  muchos  respectos  lograr 
que  el  fin  se  obtenga  plenisimamente  por  los  ACTOS  puestos  en 
la  vida,  v.  gr. 

1.  Si  los  actos  se  ponen  por  quien  posee  los  hábitos  de  gracia 
y  caridad  en  mayor  grado,  esos  actos  son  más  DIGNOS  de 
Dios,  le  son  más  agradables,  y,  por  eso,  más  meritorios 
(ceteris  paribus). 

2.  Mayor  es  el  mérito  cuanto  más  actual  sea  el  influjo  de  la 
caridad  (aunque  baste  para  haber  mérito  el  influjo  HABI- 
TUAL de  la  caridad). 

3.  Tanto  mayor  es  el  mérito  y  el  aumento  de  gracia,  cuanto 
con  modo  más  intenso  se  emite  o  se  impera  por  la  caridad 
el  acto  meritorio. 

POR  ESTO:  tanto  más  perfecta  será  la  vida,  cuanto  sus 
actos  se  emitan  o  se  imperen  por  la  caridad  de  una  mane- 
ra más  actual  e  intensa. 

4.  Crece  la  perfección  de  la  vida  y  obrar 

a)  cuanto  mayor  número  de  actos  haya  sido  informado 
por  el  motivo  de  una  caridad  intensa, 

b)  cuanto  más  universal  vaya  siendo  el  dominio  de  la 
caridad  en  la  vida  adelante. 

PERO,  fuera  de  la  Santísima  Virgen,  nadie  pue- 
de lograr  que  TODOS  sus  actos  vayan  emitidos 
o  imperados  por  la  caridad:  tiene  que  haber  algu- 
nos «pecados  veniales». 

5.  Puede  ir  haciéndose  más  pleno  el  dominio  y  la  información 
de  la  caridad  en  los  actos  de  otras  virtudes  (fe,  esperanza, 
humildad...)  a  medida  que  aquellos  actos  vayan  siendo  me- 
jores en  su  orden,  y  asi  agradarán  más  a  Dios. 

2.  >   RAZON:    La  vida  presente  es  una  incoación,  un  comienzo  de  la 

glorificación  de  Dios  en  el  cielo. 

Los  actos  vitales  «glorifican»  ya  más  a  Dios  en  la  tierra 
cuando  proceden  de  una  persona  más  «dignificada»  y  más  «gra- 
ta» a  Dios  por  su  grado  de  gracia  habitual  más  alto;  y  cuando  se 
dirigen  a  Dios-Fin  último  más  plenamente,  más  intensamente,  y 
más  umversalmente. 

3.  ''    RAZON:    Hay  «hábitos»  para  que  haya  «actos».  Luego  la  per- 

fección del  «hábito»  está  en  el  «acto»  al  cual  tiende  el  hábito 
de  si. 
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8.  —  Actos  del  viador  y  del  bienaventurado 

1.  Los  actos  del  que  «está  en  el  cielo»  son  en  sí  siempre  más  per- 
fectos que  los  del  que  está  aun  en  la  tierra:  Viador. 

Nacen  aquéllos  de  la  Visión  de  Dios;  éstos  de  la  fe.  Son,  por 
eso,  los  de  aquél  actos  «estables»,  «inmutables»,  «imperecederos». 

En  cambio,  los  actos  del  Viador  son  más  meritorios,  pueden 
perfeccionarse  aún  más  y  más.  Los  del  bienaventurado  ya  no. 

Los  actos  del  Viador  pueden  proceder  de  un  hábito  de  caridad 
superior  al  que  tenia  el  bienaventurado  al  ir  al  cielo.  Entonces 
ese  Viador,  al  morir,  gloriñcará  a  Dios  en  el  cielo  más  que  aquel 
otro  bienaventurado. 

9 — Explicación  del  tercer  aserto 

«La  perfección  cristiana  consiste  en  la  perfección  de  la  caridad 
Afectiva  y  Efectiva.»  Primariamente  en  la  Afectiva ;  pero  nos- 
otros vamos  más  seguros  atendiendo  a  los  «efectos». 

c)  AFECTIVA:  Es  el  acto  de  la  voluntad,  que  nos  une  a  Dios:  com- 
placencia, benevolencia,  movimientos,  deseos  de  Dios:  Dios  nos 
agrada. 

b)  EFECTH^A:  Es  el  acto  de  servicio,  la  sumisión,  el  propósito  de 
cumplir  lo  que  sea  del  agrado  de  Dios.  Nosotros  agradamos  a 
Dios. 

10. —  El  ejercicio  de  la  caridad 

Hay  en  él 

a)  Movimientos  internos  nacidos  de  un  pensamiento  espontáneo 
de  la  bondad  de  Dios,  de  los  beneficios  de  Dios.  Estos  «movi- 
mientos» ANTES  de  asentir  a  ellos,  aún  no  son  «actos  de  cari- 
dad»: los  preparan. 

b)  Actos  emitidos  libremente  de  complacencia:  v.  gr.,  de  gozo 
de  la  gloria  de  Dios;  deseos  de  aumentar  la  gloria  de  Dios... 
Esos  ya  son  «caridad». 

c)  Actos  INTERNOS  de  otra  virtud:  humildad,  paciencia...  im- 
puestos por  la  caridad. 

d)  Actos  EXTERNOS  no  sólo  de  palabra,  sino  de  obra,  nacidos  de 
los  afectos  internos  de  la  caridad  o  impuestos  por  la  caridad. 
Estos  son  actos  EFECTIVOS. 
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11  Prueba  del  tercer  aserto:  Experiencia  y  razón 

Tanto  más  perfecta  es  la  vida  cristiana  cuanto  mayor  sea  la  caridad 
AFECTIVA;  porque 

Los  actos  EXTERNOS 

1.  sin  el  afecto  interno  no  son  de  valor  sobrenatural; 

2.  con  el  afecto  interno    «remiso»,   o  «de  poco  influjo»  en  la 
posición  del  acto  externo,  son  de  «poco»  valor  sobrenatural. 

Luego  «primariamente»  la  perfección  depende  del  «afecto  volunta- 
rio» de  la  caridad,  que  domine  la  «perfección». 

LOS  EXTERNOS  son  ocasión  de  que  aparezca  la  caridad  AFECTIVA. 

12 — Regla  práctica  para  nosotros 

«Nosotros  vamos  más  seguros  atendiendo  a  los  EFECTOS» ;  e.  d.  A  nos- 
otros no  nos  es  fácil  apreciar  la  perfección  propia  o  ajena  mirando  di- 
rectamente a  la  perfección  «de  la  caridad  Afectiva^. 

1.  "   Porque  tendríamos  que  conocer  «bien»  cuándo  la  determinación 

de  la  voluntad  para  la  Afectiva  ha  sido  «libre» ;  y  no  ha  sido  más 
bien  una  veleidad  o  un  movimiento  infuso  por  Dios.  Tanto 
«la  veleidad  nuestra»,  como  «el  movimiento  infuso»  dejan  al  acto 
puesto  por  nosotros  de  «caridad  afectiva»  sin  ser  meritorio. 

2.  "   Porque  no  sabemos  «bien»  si  en  las  dificultades  contrarias,  el 

alma  emite  el  acto  verdaderamente,  con  seriedad,  con  intensi- 
dad y  si  el  acto  externo  procede  realmente  del  acto  interno  a 
pesar  de  los  obstáculos. 

POR  ESO: 

1.  nos  es  más  seguro  atender  no  al  «afecto»,  ni  a  las  palabras, 
sino  a  las  condiciones  del  ejercicio  externo,  viendo  la  dis- 
minución de  los  impedimentos,  y  la  misma  manera  de 
obrar; 

2.  es  importante  que  juzguemos  así  de  nuestro  progreso  espi- 
ritual, y  no  nos  fijemos  «en  lo  que  sentimos»,  ni  en 
los  movimientos  espontáneos  del  alma.  Esos  no  son  cari- 
dad ni  son  meritorios. 

13.  —  Prueba  del  aserto  por  autoridad 

a)  JESUCRISTO:  «El  árbol  se  conoce  por  sus  frutos.»  «No  entran 
en  el  Reino  de  Dios  los  que  gritan:  —Señor,  Señor—,  sino  los  que 
cumplen  la  voluntad  de  Dios.» 
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b)  LA  IGLESIA  enjuicia  por  ese  procedimiento  los  procesos  de  Bea- 
tificación y  Canonización. 

14.  —  Consecuencia  del  tercer  aserto 

1.  ""    De  las  buenas  obras  externas  se  deduce  la  perfección  INTERNA: 

pero  la  falta  de  buenas  obras  EXTERNAS  no  da  derecho  a 
inferir  falta  de  perfección  INTERNA. 

2.  "    No  son  «inútiles»  los  afectos  generales  de  amor  de  Dios,  que  se 

tienen  en  la  oración.  Dan  que  sospechar  si  no  siguen  obras. 

3.  "    LA  CONTEMPLACION  INFUSA  es  el  ejercicio  «eximio»  de  la 

caridad  afectiva.  Pero,  ¿podrá  medirse  la  perfección  de  uno  por 
los  grados  de  la  Contemplación  Infusa  en  que  se  halle?;  v.  gr.  ¿Es 
más  perfecta  la  vida  del  que  tiene  «oración  de  unióii  trasfor- 
mante»,  que  la  del  que  tiene  «oración  de  quietud»? 

Parece  que  debe  negarse.  Porque  la  Contemplación  INFUSA  se  com- 
pone de  ilustraciones,  movimientos,  que,  por  ser  «infundidos»  por  Dios, 
no  son  meritorios,  a  no  ser  por  «el  acto  intensísimo  de  amor»  en  que 
vienen  a  terminar. 

ESTE  ACTO  no  siempre  responde  «en  intensidad»  a  los  dones  reci- 
bidos. Hay  almas  que  «con  menos  dones»  hacen  actos  de  caridad  más 
intensos. 

15.  —  Explicación  del  cuarto  aserto 

«La  perfección  cristiana  se  identifica  con  el  doble  aspecto  de  la  cari- 
dad: hacia  Dios  y  hacia  el  prójimo.  El  aspecto  hacia  Dios  es  el  pri- 
mario.» 

1."  El  OBJETO  FORMAL,  que  especifica  a  cualquier  acto  de  caridad, 
es  la  «Bondad  de  Dios  infinita». 

Como  la  razón  formal,  que  nos  mueve  a  amar  a  Dios  y  al 
prójimo,  es  la  misma,  al  crecer  en  nosotros  el  influjo  de  esta 
«Razón  Formal»,  tiene  que  crecer  la  intensidad  misma  de  todos 
los  actos  a  que  ella  mueve,  porque  también  crece  la  misma  cari- 
dad. Es  lo  que  explica  San  Juan  en  su  1.^  Carta. 

2/'  Dios  quiere  que  el  hombre  como  miembro  del  Cuerpo  Místico 
tienda  socialmente  a  conseguir  el  Fin  Ultimo  ayudándose  unos 
a  otros. 

Por  eso,  la  perfección  «tendencia»,  que  es  perfección  de  cari- 
dad, no  puede  darse  sin  cierto  grado  de  unión  de  caridad  del 
prójimo. 

NUNCA  habrá  verdadera  oposición  entre  el  ejercicio  de  la 
perfección  caridad  hacia  Dios  y  el  ejercicio  de  la  perfecta  caridad 
hacia  el  prójim.o  y  hacia  sí  mismo. 
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a)  En  el  «afecto»:  Dios  es  amado  por  Si:  los  hombres  por 
Dios. 

b)  En  el  «efecto»:  Son  más  dignos  los  actos  que  van  a  Dios. 
Pero  a  veces  Dios  mismo  determina  que  antepongamos 
los  que  inmediatamente  van  a  los  hombres. 

16.  —  Otras  definiciones  de  la  perfección 

1.  ''   LA  DE  O.  ZIMMERMANN  (4):    «Es  hombre  perfecto  el  que  hace 

"todo  el  bien" 

a)  negativamente:  evitando  todo  pecado  deliberado; 

b)  positivamente:  cumpliendo  con  todo  lo  mandado  y  acon- 
sejado.» 

Critica:  En  realidad  esta  definición  no  difiere  de  la 
dada  por  Santo  Tomás.  Pero  no  marca  tan  claramente  la 
perfección  «camino»,  ni  la  perfección  «estática». 

2.  -'    LA  DEL  P.  CRISOGONO,  O.  C.  D.  (5):    «La  perfección  consiste 

en  obtener  el  grado  de  caridad,  que  a  cada  uno  marca  Dios.» 

Critica:  Con  esta  medida,  fuera  de  la  Santísima  Vir- 
gen, nadie  podría  ser  perfecto. 


(4)  Otto  Zimmermenn,  S.  I.,  Lehrbuch  der  Aszetik,  párr.  10,  p.  17,  ed.  Fri- 
burgo,  1932. 

(5)  P.  Crisógono  de  Jesús  S.icramentado.  C.  D.,  Compendio  de  Ascética  y  Mís- 
tica, Salamanca,  1923,  c.  3. 
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LAS  OTRAS  VIRTUDES  Y  LOS  CONSEJOS  EN  RELACION 
A  LA  PERFECCION 
(Guibert:  70-86.) 

SUMARIO:  1.  La  Fe  y  la  Esperanza  en  la  perfección.  —  2.  Prueba  de  que  son 
«preparación».  —  3.  Prueba  de  que  el  ejercicio  es  más  perfecto.  —  4.  El 
ejercicio  de  las  VIRI  TÜES  ¡\I0RALE;S.  —  5.  Dos  explicaciones.  —  6.  Prue- 
ba de  las  afirmaciones.  —  7.  Consecuencias.  —  8.  La  observancia  de  los 
«consejos».  —  9.  El  influjo  de  los  consejos.  — 10.  Mayor  explicación  del 
influjo  de  la  caridad. —  11.  Comprobación:  A.  Consejos  como  «obras 
buenas».  — 12.  Comprobación:  B.  Los  consejos  EVANGELICOS. — 13.  Los 
consejos  en  la  caridad.  —  14.  Consecuencias. 

LECTURA  complementaria:    Los  consejos  evangélicos,  I,  426. 

1.  —  I.    La  fe  y  la  esperanza 

A)  Son  preparación  inmediata  para  la  caridad: 

B)  Al  perfeccionarse  el  dominio  de  la  caridad,  automáticamente  se 
hace  más  y  más  perfecto  el  ejercicio  de  la  Fe  y  de  la  Esperanza. 

2 —  Comprobación  de  que  son  preparación 

La  única  razón  de  infundírsele  al  hombre  viador  las  virtudes  de  la 
fe  y  de  la  esperanza  es  para  que  le  sea  posible  su  tendencia  al  fin  últi- 
mo sobrenatural:  ya  que  la  tendencia  se  actúa  por  la  caridad. 

a)  LA  FE  propone  «al  entendimiento»  el  ñn  sobrenatural  y  su  ca- 
mino: verdades  reveladas,  para  mejor  tender  al  fin. 

b)  LA  ESPERANZA 

1)  Según  Scoto  (l)-Suárez  (2)  se  conecta  con  la  caridad  en 
cuanto  el  amor  de  Dios  imperfecto  — cuyo  motivo  son  los 
beneficios —  prepara  un  amor  perfecto  de  Dios  «por  Si 
mismo». 

Para  estos  autores,  el  OBJETO  de  la  Esperanza  es  la 
Bondad  de  Dios,  en  cuanto  es  BIEN  para  el  hombre. 

El  ACTO  de  la  Esperanza  es  un  acto  de  amor  imper- 
fecto, el  de  concupiscencia. 


(1)  Scoto,  In  III  Sent.,  D.  26. 

(2)  SuÁREZ,  S.  /.,  De  Spe,  1.  3,  n.  20. 
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2)  Según  San  Buenaventura  (3)  -  Salmanticenses  (4),  la  Espe- 
ranza se  conecta  con  la  caridad  en  cuanto  que  ésta  la  su- 
pone; porque  el  alma  no  puede  pasar  del  acto  de  fe  con 
que  conoce  a  Dios  como  Fin  Ultim.o  y  Sumo  Bien,  al  acto 
«de  amarle  =  caridad»  sin  apoyarse  «en  el  auxilio  de  Dios 
para  amarle  sobre  todas  las  cosas». 

Es  que  el  alma  ve  por  la  fe  el  objeto  que  debe  amar  =  Bondad  infi- 
nita de  Dios,  —  y  al  mismo  tiempo  ve  que  ella  es,  de  por  si,  incapaz  de 
unirse  a  esa  bondad  y  poseerla  de  ese  modo.  Necesita  el  auxilio  omni- 
potente de  la  misericordia  divina,  «que  espera». 

Para  estos  autores  el  OBJETO  FORMAL  de  la  esperanza  es  «ese  auxi- 
lio divino».  Su  ACTO  principal  es  «dar  alientos  al  alma  contra  las  difi- 
cultades de  alcanzar  el  Fin  Ultimo  =  Dios». 

Esta  segunda  sentencia  tiene  dos  ventajas: 

1.  ^   Explica  mejor  la  conexión  íntima,  que  hay  entre  la  esperanza 

y  la  caridad:  de  este  modo: 

a)  La  fe,  puesta  la  revelación,  suple  la  deficiencia  del  en- 
tendimiento, que  es  de  por  sí  incapaz  de  conocer  los 
bienes  sobrenaturales,  v.  gr.,  a  Dios,  como  Fin  sobre- 
natural. 

b)  La  esperanza,  apoyándose  en  la  'omnipotente  virtud 
auxiliadora  de  Dios',  suple  la  deficiencia  de  la  volun- 
tad, incapaz  de  tender  eficazmente  hacia  ese  Fin. 

c)  La  caridad  halla  así  expedita  la  manera  de  que  su  acto 
se  adhiera  a  Dios. 

2.  ^   Hace  entender  mejor  por  qué,  en  cualquier  grado  de  perfec- 

ción, siempre  sigue  siendo  necesaria  la  esperanza:  siempre 
es  necesario  apoyarse  en  'el  auxilio  de  Dios';  y  en  cambio  no 
sería  necesaria  la  esperanza,  que  sólo  fuese  un  amor  imperfec- 
to, preparación  para  el  perfecto. 

3  Comprobación  de  que  el  ejercicio  es  más  perfecto 

1.   En  la  fe:    El  aumento  se  da,  al  menos,  «en  el  espíritu  de  fe», 
aunque  no  se  llegue  a  dar  en  la  «ciencia  de  la  fe»  =  teología. 

«EL  ESPIRITU  DE  FE»  es  totalidad  en  el  creer 

1)  con  el  cual  la  fe  cree  verdaderamente  «sobre  todas  las 
cosas»,  anteponiendo  prácticamente  las  verdades  de  la 
fe  a  todo  lo  demás; 


(3)  San  Buenaventura,  ///  Sent.,  D.  26,  a.  1.  q.  2-3. 

(4)  Salmanticenses,  Cursus  Theologicus,  I,  51. 
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2)  con  el  cual  el  hombre  se  rige  por  lumbre  de  fe  en  todas 
las  cosas  en  toda  su  vida  hasta  las  últimas  conse- 
cuencias ; 

3)  con  el  cual  el  asentimiento  de  la  fe  es  más  Arme  y  pe- 
netra más  la  verdad,  con  más  realidad  y  con  más  in- 
fluencia en  el  alma... 

2.  En  la  esperanza:  Se  da  el  aumento  en  la  confianza  de  lograr  'el 
auxilio  de  Dios'. 

La  caridad  en  creciente  hace  crecer  sus  requisitos:  crece  la 
humildad,  y  con  ella  el  conocimiento  de  la  propia  incapacidad. 
Asi  el  hombre  «desconfía»  m_ás  de  si  y  se  arrima  más  al  'auxilio 
de  Dios-. 

3.  La  fe  y  la  esperanza,  en  sus  actos,  crecen  con  la  caridad  no  sólo 
por  venir  de  «hábitos»  más  desarrollados  y  más  informados  por 
la  caridad,  sino  porque  se  emiten  con  «mayor  perfección»;  se  co- 
noce más  la  verdad  que  más  se  ama:  se  llega  a  cierta  connaturali- 
dad con  Dios,  objeto  conocido:  cuanto  Dios  es  más  amado,  es  me- 
jor conocido. 

4.  El  aumento  de  crecimiento  en  esta  vida  no  tiene  limite;  porque 
siempre  se  puede  ir  apreciando  más  y  más  la  «suma  verdad  reve- 
lada, y  el  «auxilio  omnipotente»;  y  asi  puede  ir  habiendo  más 
perfecta  adhesión  al  objeto  formal  que  es  infinito. 

4.  —  II. 

1.*^   El  ejercicio  de  las  virtudes  morales. 

a)  remueve  los  impedimentos,  que,  al  menos,  harían  más  di- 
fícil el  ejercicio  de  la  caridad; 

b)  hace  aptos  los  actos  humanos  no  procedentes  de  las  vir- 
tudes teológicas  para  someterse  a  la  caridad  y  ser  dirigi- 
dos por  ella  al  Fin  Ultimo. 

2.0  TANTO  más  perfectamente  toda  la  vida  humana  podrá  ser  infor- 
mada por  la  caridad  y  tender  mejor  al  Fin  Ultimo,  cuanto  sus 
actos  mejor  se  adapten  a  las  normas  de  las  virtudes  morales. 

5  Dos  explicaciones 

1.-''   A)    VÁZQUEZ  -  SuÁREZ  (5)  dicen : 

Los  actos  de  humildad,  templanza,  justicia  y,  en  general, 
de  las  virtudes  morales  infusas  son  meritorios  de  aumento 
de  gracia  santificante  y  de  gloria  eterna,  de  dos  maneras: 


(5)    SuÁREZ,  De  Religione,  III,  1.  1,  c.  3,  n.  15-19. 
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1."  de  por  si:  independientemente  del  imperio  o  de  su 
ordenación  al  Pin  Ultimo  por  la  caridad; 

2°  por  la  caridad:  si  los  informa  o  dirige  la  caridad,  son 
aún  más  meritorios. 

De  hecho,  la  caridad  los  debe  informar  siempre, 
al  menos  HABITUALMENTE ;  pero  no  se  requiere  una 
ordenación  ACTUAL. 

2.''  B)  Santo  Tomás  (6)  y  otros  teólogos  dicen  que  los  actos  de  las 
virtudes  morales  infusas,  sólo  empiezan  a  ser  meritorios  al 
ser  informados  por  la  caridad  actual,  que  es  la  única  virtud 
que  formalmente  tiende  directamente  a  Dios. 

Esta  divergencia  es  de  poca  trascendencia,  se  resuelve  en  un  juego 
de  palabras.  No  influye  en  el  aserto  segundo. 

6 —  Comprobación  en  las  virtudes  morales 

a)  El  hombre,  diversamente  que  los  ángeles,  tiende  a  su  Fin  Ultimo 
por  una  gran  multiplicidad  de  actos  — no  sólo  de  la  caridad — , 
sino  de  otras  virtudes. 

Esos  actos  tendrán  la  moralidad  debida,  si  se  ajustan  a  las 
normas  de  cada  virtud,  en  su  aspecto  «sobrenatural». 

b)  ESTOS  ACTOS  se  conciben  bien  como  «medios»  a  disposición  de 
la  caridad;  ya  que,  al  menos,  aunque  sean  de  por  si  meritorios 
de  vida  eterna  y  de  aumento  de  gloria,  su  mérito  crece  más  y 
más,  si  los  reviste  la  caridad:  y  es  necesario  que  al  menos  de  un 
modo  HABITUAL,  los  dirija  al  Fin  Ultimo  la  caridad. 

c)  Ahora  bien:  la  caridad  no  puede  revestir  y  dar  tendencia  mayor 
hacia  el  Fin  Ultimo,  sino  a  actos,  que  entitativamente  sean  ya  de 
por  si  «buenos»  moralmente. 

Luego  los  actos  de  las  virtudes  morales  deben  ajustarse  ple- 
namente a  las  normas  de  cada  virtud  especial ;  si  no,  serían  «defec- 
tuosos» moralmente,  y  ya  no  podrían  recibir  el  influjo  de  la 
caridad : 

V.  gr.  El  pecado  venial  no  rompe  la  tendencia  al  Fin  Ultimo, 
como  lo  hace  el  mortal;  y,  sin  embargo,  la  caridad  no  puede  re- 
vestirlo, por  su  disconformidad  a  las  leyes  de  la  vida  moral,  que 
le  hace  desagradable  a  Dios. 

d)  EL  ALMA  que  obre  con  poca  conformidad  con  las  virtudes  mo- 
rales, al  multiplicar  asi  los  actos  — pecados  veniales —  emitirá 
actos  de  caridad  (fe  y  esperanza)  muy    remisos;    asi  se  va 


(6)    Santo  Tomás,  I-II.»?,  q.  65,  a.  2-3;  II-II.»',  q.  23,  a.  8.  De  Caritate,  a.  3. 
Contra  retrahentes,  c.  6. 
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haciendo  rebelde  a  la  gracia,  y  se  verá  menos  atraída  por  lo  es- 
piritual y  sobrenatural. 

Al  contrario,  el  alma  que  está  en  mejores  disposiciones  inte- 
riores, de  humildad,  justicia...  está  más  pronta  para  el  influjo  de 
la  caridad  en  toda  su  actividad;  porque  no  hay  impedimentos  que 
estorben  la  acción  e  influjo  de  la  caridad. 

7.  —  Consecuencias  del  influjo  de  la  caridad 

1.  ''   Un  acto  perfectisimo  de  paciencia,  v.  gr.,  pero  con  «poca  cari- 

dad», puede  ser  menos  perfecto  que  otro  acto  poco  «paciente», 
pero  muy  caritativo. 

EN  GENERAL:  los  actos  «perfectos»  de  cada  virtud  moral, 
indican  que  hay  mucha  caridad  en  el  que  los  emite. 

2.  '^   Los  Maestros  de  la  «Vida  espiritual»  dan  gran  importancia  a  al- 

gunas virtudes  morales,  v.  gr.,  «a  la  humildad»,  porque  aunque 
en  si  no  sean  de  las  principales,  son  las  que  remueven  más  obs- 
táculos para  la  perfección. 

8  III.    La  observancia  de  los  consejos 

1.  En  general:    Consejo  es  lo  mismo  que  OBRA  BUENA  no  manda- 
da, ni  bajo  venial. 

SU  EJERCICIO  para  la  mayor  perfección  es  tan  necesario,  que 
«la  mayor  perfección»  no  se  logra  sin  que  se  hagan  muchas  de 
ellas. 

2.  En  particular:    «Consejo»  es  lo  mismo  que  «Consejo  Evangélico». 

SU  EJERCICIO,  de  por  si,  no  es  necesario  para  la  perfección: 
pero  si  se  da,  influye  mucho  en  ella  por  la  multitud  de  impedi- 
mentos que  quitan,  los  cuales  harían  más  difícil  el  perfecto  do- 
minio de  la  caridad  en  toda  la  vida. 

9.  —  El  influjo  de  los  consejos 

1.  °   Santo  Tomás  y  Suárez  (7)  dicen  que  la  perfección  se  debe  más 

a  la  observancia  de  los  Preceptos  que  a  la  de  los  Consejos. 

2.  "   San  Buenaventura  (8)  y  Zimmermann  (9)  dicen  que  hay  mayor 

perfección  cuando  uno  evita  no  sólo  los  mortales  y  veniales  po- 
sibles, sino  que  además  observa  los  Consejos. 


(7)  Suárez,  De  Religione,  III,  1.  1,  c.  11,  n.  7. 

(8)  San  Buenaventura,  Apología  Pauperum,  c.  3,  a.  1. 
í9)    O.  Zimmermann,  op.  cit.,  10,  p.  19-21. 
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10.  —  Mayor  explicación 

La  palabra  «Consejo»  tiene  dos  matices  en  Santo  Tomás: 

Primer  matiz:  El  consejo  está  en  la  misma  línea  que  el  precepto 
pero  la  prolonga:  empieza  al  terminar  lo  que  es 
de  precepto. 

V.  gr.  El  consejo,  en  el  perdón  de  los  enemigos, 
se  extiende  a  darle  señales  especiales  de  benevo- 
lencia. 

Otro  matiz:  El  consejo  es  «medio».-  Sin  él  se  puede  conseguir 
cualquier  estado  de  perfección:  pero  «con  él»,  se 
consigue  más  fácilmente  ese  mismo  estado:  quita 
obstáculos. 

V.  gr.  La  pobreza  voluntaria:  Muchos  Santos 
que  poseyeron  riquezas.  Reyes,  Pontífices,  los  pro- 
pone la  Iglesia  como  «ejemplar»  de  santidad. 

11  Comprobación  de  la  necesidad  de  los  consejos 

CONSEJOS  COMO  OBRAS  BUENAS:  Se  prescinde  si  hay  o  no  «im- 
perfecciones positivas»,  que  no  sean  pecado.  En  general  se  admiten: 
Vermeersch  (10)...  no  admite  imperfecciones  positivas  sin  pecado. 

1.»  Existir  en  el  hombre  una  caridad  de  intensidad,  que  informe 
toda  la  vida,  sin  hacer  muchas  obras  buenas  que  no  le  obliguen, 
no  se  concibe. 

a)  Nadie  evitará  todos  los  pecados  mortales  sin  que  rece  más 
de  lo  que  está  obligado. 

b)  Nadie  evitará  los  pecados  veniales  totalmente,  ni  ejerci- 
tará las  virtudes  en  el  grado,  que  exige  el  dominio  pleno 
de  una  caridad  intensa,  sin  hacer  mucho  que  no  es  más 
que  consejo. 

V.  gr.  Ser  HUMILDE,  sin  aceptar  muchas  humillacio- 
nes, que  de  suyo  podría  uno  esquivar,  no  es  posible. 

c)  La  misma  CARIDAD  de  intensidad  no  puede  por  menos 
de  excitar  al  hombre  a  hacer  muchas  cosas  por  puro  amor 
de  Dios  y  del  prójimo. 

V.  gr.  Desear  «reparar»,  «parecerse  más  a  Cristo». 

d)  Los  preceptos  quitan  los  obstáculos  que  son  contrarios. 
Los  consejos  quitan  los  obstáculos  que  dificultan  la  perfec- 
ción. 


(10)    A.  Vermeersch,  S.  I.,  Theologia  Moralis,  ed.  3,  1933,  n.  403.  Periódica  de  Re 
Morali  et  Canónica,  tom.  16,  1928,  p.  194-220. 
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2.  "   LOS  ACTOS  puestos  por  consejo,  o  son  medios  para  ejercitar  la 

caridad  de  intensidad  o  fruto  de  ella. 

Luego  de  por  sí  no  son  más  meritorios  que  los  que  se  ponen 
por  precepto. 

AMBOS  se  miden  por  la  mayor  o  menor  caridad  con  que  se 
hacen. 

V.  gr.  El  acto  de  eligir  el  martirio  por  no  negar  la  fe,  está 
mandado  y  es  de  mayor  perfección  que  el  acto  de  una  «mortifi- 
cación» voluntaria;  porque  el  del  martirio  requiere  más  amor 
de  Dios. 

3.  "   Lo  mismo  se  diga  de  una  vida  en  que  haya  muchas  «obras  de 

consejo»:  tal  vez  no  sea  más  perfecta  que  una  vida  en  que  se 
cumplen  muy  bien  las  obras  de  obligación:  puede  haber  en  ella 
más  caridad. 

Pero  cuando  se  aunan  las  dos  vidas,  arguye  un  gran  dominio 
de  la  caridad. 

12.  —  Comprobación  para  los  consejos  evangélicos 

Los  Consejos  Evangélicos  quedan  reducidos  a  TRES:  Pobreza,  Casti- 
dad y  Obediencia. 

1)  Que  no  son  absolutamente  necesarios  aparece  del  hecho  que  la 
Iglesia  propone  como  ejemplo  de  suma  perfección,  v.  gr.,  a  San 
Fernando,  Rey,  que  no  llevó  vida  de  Consejos  Evangélicos. 

2)  Que  son  «camino»  de  perfección  más  fácil  y  seguro  es  evidente: 
su  ñn  es  remover  los  obstáculos  más  formidables  al  pleno  domi- 
nio de  la  caridad. 

3)  La  Iglesia  impone  a  sus  sacerdotes  latinos  la  observancia  de  un 
consejo:  el  de  castidad  perfecta  y  enseña  que  el  estado  religioso 
debe  ser  tenido  en  honor. 

13 —  Los  consejos  en  la  caridad 

¿Habrá  actos  emitidos  por  la  caridad,  que  no  sean  de  precepto,  sino 
de  mero  consejo? 

1.  Es  cierto  que  hay  «actos  de  caridad»  que  se  pueden  omitir  «sin 
culpa  alguna».  Pero  estos  actos  no  son  de  «consejo»  de  la  misma 
m_anera  que  lo  pueden  ser  los  actos,  v.  gr.,  de  humildad. 

2.  LA  OMISION  de  estos  actos  de  otras  virtudes  no  va  contra  el  fin: 
son  «medios  no  necesarios». 

La  omisión  de  los  actos  de  caridad  es  contra  el  fin.  Aun  cuando  no 
son  obligatorios  «en  el  ejercicio»,  lo  son  per  viodum  finís,  al  cual  cada 
uno  debe  tender. 
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Es  decir:  los  actos  de  caridad  pueden  OMITIRSE  individualmente; 
pero  no  pueden  DESPRECIARSE. 

El  hombre  no  peca  omitiéndolos  «hic  et  nunc»;  pero  pecaría  si  ex- 
cluyese sencillamente  a  todos,  o  apartase  su  alma  de  progresar  en  la 
caridad. 

14.  —  Consecuencias 

El  hombre  debe  bajo  pecado  cumplir  todas  las  obligaciones  de  su 
estado  presente  y  cumpliéndolas  crecer  en  caridad;  y  además  no  excluir 
«la  tendencia,  embebida  en  la  caridad»,  de  forcejear  por  una  mayor 
perfección. 

A  esto  se  opone  «el  desprecio»  de  hacer  lo  mejor. 
Algo  parecido  pasa  con  la  fe  y  con  la  esperanza;  ya  que  siempre 
podremos  creer  con  mayor  ñrmeza  y  confiar  más  en  el  auxilio  divino. 


LECCION  8 


LA  PERFECCION  Y  LA  UNION  CON  DIOS  Y  JESUCRISTO 

(Guibert:  87-96.) 

SUMARIO:  1.  Una  definición  corriente:  A.  Unión  con  Dios.  —  2.  Varios  mo- 
dos.—  .3.  Unión  habitual  por  la  gracia  santificante.  —  4.  Unión  actual  por 
caridad  y  fe.  ^ — 5.  Naturaleza  de  esta  unión.  —  6.  Influjo  de  la  unión  en 
la  perfección.  —  7.  B.  Unión  con  Jesucristo-Hombre.  ^ — 8.  La  Teología 
y  Jesucristo.' — 9.  Modos  con  que  el  justo  se  une  a  Cristo.  — 10.  Unión 
actual.  — 11.  Influjo  en  la  perfección.  — 12.  Naturaleza  de  la  unión  con 
Cristo.  —  13.  La  razón  teológica.  —  14.  Relación  entre  unión  e  identifica- 
ción  con   Cristo. —  15.    Doctrina  verdadera. 

LECTURA  complementaria:  Rasgos  de  Cristo:  a)  en  los  Sinópticos,  I,  289; 
b)  en  San  Juan,  I,  .312;  l,  320;  c)  en  San  Pablo,  I,  300.  —  Cristo  Rey,  I,  333. 
El  Verbo  Eterno,  Inic.  431.  —  Cristo  todo  en  todos,  II,  454.  —  El  misterio  de 
Cristo,  Inic.  357.  —  Sagrado  Corazón:  Devoción,  Inic.  249.  —  Sagrado  Cora- 
zón: Vida  interior,  II,  253.  —  Oblación  a  la  Santísima  Trinidad,  II,  451. 

1.  —  Una  defíníción  corriente 

Suele  decirse  que  tanto  mayor  es  la  perfección  de  la  vida  cristiana, 
cuanto  mayor  sea  la  unión  del  hombre  con  Dios  y  con  Jesucristo  en 
cuanto  hombre.  Veamos  su  recto  sentido. 


A)    DE  LA  UNION  CON  DIOS 

2.  — 1."  UNION  HIPOSTATICA:  La  Humanidad  de  Cristo  fue  asumi- 
da en  unidad  de  persona  por  el  Verbo,  permaneciendo  distintas 
las  naturalezas  divina  y  la  humana:  Es  unión  suma. 
2.0  UNION  DE  BIENAVENTURANZA:  En  el  cielo  el  bienaventura- 
do se  une  con  Dios  y  asi  obtiene  el  conocimiento  intuitivo  de  la 
esencia  divina. 

Es  el  más  grande  grado  de  unión  después  de  la  unión  hipos- 
tática,  y  es  derivación  de  ella. 

Con  esta  unión  el  hombre  cumple  con  plenitud  su  fin  de 
glorificar  a  Dios  y  logra  su  plena  felicidad:  la  eterna. 
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3.  — 3.»    UNION  HABITUAL  POR  LA  GRACIA  SANTIFICANTE:  (Véase 

Lee.  36,  n.  8). 

a)  Es  la  que  en  la  tierra  tiene  el  hombre  JUSTO,  miem- 
bro de  Cristo,  Hijo  adoptivo  de  Dios,  particionero  de  la 
naturaleza  divina. 

b)  Se  debe  al  HABITO  INFUSO  de  la  gracia  santificante, 
que  capacita  al  hombre  a  obrar  «sobrenaturalmente». 

c)  Por  este  DON  inhabita  la  Santísima  Trinidad  en  el 
justo,  no  sólo  por  la  «inmensidad-»,  sino  de  manera 
nueva  y  amigable. 

d)  Algunos  quieren  sea  unión  especial  con  el  Espíritu  San- 
to: Hay  divergencias. 

e)  Esta  unión  es  preludio  e  incoación  de  la  unión  del  cielo. 

4.  _4.o    UNION  ACTUAL  POR  CARIDAD  Y  FE:  Ordinaria:  Infusa. 

a)  En  la  ordinaria.  Es  resultante  de  actos  del  entendimiento  y  de 
la  voluntad. 

1.  El  entendimiento,  informado  por  la  fe  bajo  el  dominio  de 
la  caridad,  piensa   actualmente   en  Dios. 

2.  La  voluntad  ama  actualmente  a  Dios,  por  actos  de  ca- 
ridad. 

b)  En  la  infusa  parece  se  da  además  otro  elemento  nuevo;  los  actos 
resultan  mucho  más  intensos. 

5.  —  Naturaleza  de  la  unión  actual 

1.  Como  en  el  cielo  se  da  la  unión  por  el  «acto  de  visión»,  asi  en  la 
tierra  existe  esta  unión,  propia  del  «camino»,  obtenida  «por 
actos»  y  no  sólo  por  el  «hábito» ;  ya  que  son  los  actos  quie- 
nes obtienen  así  el  ñn  «del  camino»,  que  es  merecer  gloria  y 
aumento  de  cielo,  por  el  aumento  de  la  gracia  santificante. 

2.  La  unión  actual  puede  ser  cada  vez  más  estrecha,  cuanto  más 
frecuentes  sean  los  actos  y  se  vayan  haciendo  más  intensos. 

3.  La  unión  actual  no  se  logra  sin  influjo  de  la  gracia  divina  a  la 
cual  coopera  la  voluntad  humana: 

a)  es  pasiva  en  cuanto  es  obra  de  la  gracia; 

b)  es  activa  en  cuanto  es  obra  de  la  cooperación; 

c)  mucho  más  pasiva  que  activa  en  la  contemplación  infu- 
sa; pero  con  todo  de  igual  especie  que  la  unión  de  los  otros 
justos,  aunque  las  mociones  e  ilustraciones,  que  la  provo- 
can, parecen  ser  de  especie  diferente  que  las  mociones  ordi- 
narias: en  ambas,  ordinaria  e  infusa,  los  actos  son  de  fe  y 
de  caridad. 
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6 —  Influjo  de  !a  unión  en  la  perfección 

Omitimos  la  hipostática  y  la  beatifica. 

1.  LA  UNION  HABITUAL  de  gracia  santificante  se  identifica  con 
la  «santidad  estática»:  a  su  grado  responde  el  grado  de  bien- 
aventuranza y  gloria,  que  dará  a  Dios  en  el  cielo  el  alma 
santa. 

2.  LA  UNION  ACTUAL  ordinaria 

1)  por  actos  de  la  voluntad  —  se  identifica  con  el  «ejerci- 
cio» de  la  caridad:  y  este  ejercicio  es  quien  da  la  medi- 
da de  la  perfección; 

2)  por  actos  del  entendimiento  —  o  sea,  pensamientos  de 
Dios  Íntimos,  intensos,  frecuentes. 

a)  de  suyo,  en  eso  no  hay  perfección;  también 
el  demonio  piensa  frecuentemente  en  Dios; 

b)  ayudan  a  la  perfección  al  quitar  la  disipación 
de  la  mente  y  al  proponerle  a  la  voluntad  cada 
vez  mejor  el  objeto  de  su  amor; 

c)  el  aumento  de  esta  unión,  aumenta  la  perfec- 
ción, pero  no  la  constituye. 

7 —  Influjo  de  la  unión  de  contemplación  infusa 

Como  variedad  exquisita  de  la  ordinaria 

a)  No  hace  inmediatamente  más  perfecto  al  hombre;  pero  le 
ayuda  a  emitir  actos  intensísimos  de  caridad,  que,  si,  le  hacen 
más  perfecto;  ya  que  la  perfección  proviene  de  los  actos  libres 
de  fe  y  caridad. 

b)  La  fidelidad  a  las  mociones  infusas  puede  ser  desigual:  no 
siempre  a  mayores  gracias  responde  mayor  perfección,  por 
la  desigualdad  de  la  cooperación  del  alma. 

c)  Si  las  mociones  son  de  tal  calidad  que  necesariamente  el  alma 
tiene  que  responder  y  cooperar  a  ellas,  no  habrá  mérito;  ni 
los  actos  de  amor  «no  libres»  pueden  hacer  más  perfecto  a 
nadie. 

d)  ¿Concederá  Dios  estas  «gracias  necesitantes»? 

Tal  vez  si:  Son  provechosas  en  cuanto  que  al  cesar  «los 
actos  no  libres»  quedará  en  el  alma  una  óptima  disposición 
para  hacer  actos  libres  muy  fervorosos  e  intensísimos. 
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B)    DE  LA  UNION  CON  JESUCRISTO-HOMBRE 
8  I.    La  Teología  y  Jesucristo 

La  fe  nos  dice,  y  se  desarrolla  en  los  tratados  de  Teología 

a)  que  Jesucristo  es  el 

«único  mediador»  entre  Dios  y  los  hombres  (I  Tim.  2); 

única  vía  verdadera  para  la  vida  eterna; 

Cabeza  del  Cuerpo  Místico,  cuyos  miembros  son  los  justos, 

que  viven  en  El  como  sarmientos  en  la  vid:  sin  El  nada 

pueden  hacer; 
Recapitulador  y  consumador  de  todas  las  cosas; 

b)  que  Jesucristo,  en  su  Santísima  HUMANIDAD,  es  el  centro  de 
toda  perfección  espiritual,  ya  que  toda  vida  espiritual  tiene 
en  Cristo 

1.  su  causa  MERITORIA:  al  hombre  se  le  dan  «gracias», 
que  Jesucristo  consiguió  con  sus  «méritos»  y  su  Sacri- 
ñcio  del  Calvario; 

2.  su  causa  EJEMPLAR:  la  filiación  del  Verbo  es  la  pri- 
mera causa  ejemplar  de  nuestra  filiación  adoptiva;  pero 
la  inmediata  próxima  es  su  Santa  HUMANIDAD,  eleva- 
da a  unidad  de  persona  por  el  Verbo  divino; 

3.  su  causa  FINAL:  nuestra  vida  espiritual  tiende  al  fin 
de  la  gloria  de  Dios:  pero  de  modo  que  «por  El,  con  El 
y  en  El»  sea  dada  a  Dios  toda  la  gloria. 

Cristo  nos  da  la  vida;  por  El  en  el  cielo  damos  glo- 
ria a  Dios  componiendo  su  Cuerpo  Místico,  y  así  hay 
como  glorificación  de  Dios  dada  por  todos  los  miembros 
por  medio  de  su  Cabeza-Cristo 

4.  su  causa  EFICIENTE  INSTRUMENTAL,  al  menos  mo- 
ral. La  Humanidad  de  Cristo,  no  sólo  meritoriamente, 
sino  por  causalidad  «eficiente»  (moral  intencional  al 
menos)  CAUSA  gracia  en  nosotros  por  los  Sacramentos, 
que  la  producen  como  «acciones  de  Cristo». 

No  sabemos  si  también  la  produce  «sin  los  Sacra- 
mentos». 

9. —  II.    Modos  con  que  el  justo  se  une  a  Cristo 

A)    UNION  HABITUAL  SANTIFICANTE: 

l.''    POR  LA  GRACIA  SANTIFICANTE: 

Esa  gracia  es  participación  de  la  gracia  «creada»,  que  tuvo 
Cristo  como  CABEZA:  (Gratia  Capitis) 
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a  )  El  hombre  por  esa  gracia  se  une  a  Dios  y  a  Cristo,  que 
habiendo  recibido  esa  gracia  de  modo  desbordante,  la 
hace  redundar  en  los  Hijos  de  Adopción. 

b)  NO  hay  unión  inmediata  entre  el  Justo  y  Cristo  por 
«presencia  física»  de  la  Humanidad  en  el  Justo:  Des- 
pués de  corrompidas  las  Sagradas  Especies,  también 
la  «presencia  Sacramental»  desaparece. 

c)  El  FRUTO  de  esa  unión  es  el  que  el  justo  participe  de 
la  semejanza  de  la  naturaleza  divina,  de  la  deiformi- 
dad  que  hay  en  la  Humanidad  Santa. 

d)  Por  razón  de  este  consorcio  de  la  divina  naturaleza 
entre  los  hombres  y  la  Humanidad,  la  unión  es  mucho 
más  interna  que  la  de  una  simple  unión  moral. 

Pero  como  la  gracia  es  'ACCIDENTE  INHERENTE' 
puramente  espiritual,  no  debe  concebirse  como  si  la 
misma  entidad  «Accidente»  se  corriese  de  Cristo  a  los 
hombres,  de  modo  que  la  misma  entidad  física  Acci- 
dente en  Cristo  viniese  a  ser  Accidente  simultánea- 
mente en  los  justos.  La  gracia  no  es  como  la  savia  del 
árbol  que  corre  por  todo  él. 

2.  ^    UNION  POR  CARACTER  SACRAMENTAL 

Es  de  conformación  con  Cristo 

a)  En  el  Bautismo  nos  incorporamos  a  Cristo:  nos  capa- 
citamos a  recibir  las  acciones  de  Cristo  por  los  Sacra- 
mentos. 

b)  En  la  Confirmación  participamos  de  «la  unión» 
que  el  Espíritu  Santo  produjo  en  Cristo. 

c)  En  el  Orden  se  nos  da  participación  del  Sacerdocio  de 
Cristo  y  de  sus  poderes  para  completar  su  obra. 

3.  *    UNION  EUCARISTICA: 

La  unión  fisica  del  alma  con  la  Humanidad  cesa  al  cesar  las 
S.  Especies;  pero  hay  otra  unión  especial  causada  por  el 
aumento  de  la  gracia  «sacramental»,  titulo  permanente  para 
gracias  especiales,  según  el  fin  de  cada  Sacramento. 

Como  la  Eucaristía  es  esencialmente  Sacramento  de 
UNION,  por  eso  da  gracia  sacramental  que  especialmente 
tiende  a  la  unión  del  hombre  con  Cristo. 

10.  — B)    UNION  ACTUAL: 

1.  ='   Por  la  actual  recepción  de  los  Sacramentos. 

2.  *   Por  actos  del  entendimiento,  pensando  en  Cristo,  en  sus  mis- 

terios, y  obras. 
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S.''  Por  actos  de  la  voluntad:  por  el  amor  a  la  S.  Humanidad, 
a  nuestra  Cabeza,  a  nuestro  Hermano  Mayor,  conformando 
nuestra  voluntad  a  la  suya. 

4."  Por  actos  de  Sacerdote,  el  que  lo  es,  como  compañero  de  Cris- 
to en  su  obra,  al  ofrecer  el  Santo  Sacrificio,  al  conferir  los 
Sacramentos,  al  ayudar  a  las  almas  por  comisión  especial  en 
virtud  de  su  estado  sacerdotal. 

11  Influjo  resultante  en  la  perfección 

1.  El  de  la  unión  HABITUAL: 

La  perfección  nuestra  es  tanto  mayor,  cuanto  mayor  sea  nues- 
tra incorporación  a  Cristo  —  Cabeza  —  Cuerpo  Mistico. 

2.  El  de  la  unión  ACTUAL  por  nuestros  actos: 

Siendo  Cristo  nuestro  único  Mediador,  camino,  etc.,  más  se 
informará  nuestra  vida  por  la  caridad,  y  así  será  tanto  más  perfec- 
ta, cuanto  más  nuestros  actos  estén  bajo  el  influjo  de  Cristo, 

a)  como  causa  EFICIENTE  Y  MERITORIA:  e.  d.  bajo  el  in- 
flujo de  Cristo  «Redentor- Santificador^,  por  el  uso  de  los 
Sacramentos,  del  Sacrificio  de  la  Misa,  y  otros  medios  de 
santificación  instituidos  por  Cristo; 

bi  como  causa  FINAL,  en  cuanto  unimos  nuestras  intencio- 
nes a  las  intenciones  y  méritos  de  Cristo; 

c)  como  causa  EJEMPLAR  en  conformación  de  nuestra  vida 
con  la  de  Cristo. 

12.  —  Naturaleza  de  la  unión  con  la  Santa  Humanidad 

a)  Nuestra  unión  a  la  Santa  Humanidad  no  es  de  «Fin  Ultimo»,  sino 
de  «medio»  y  camino  que  nos  lleva  al  Padre  y  es  «necesaria  y 
única». 

Luego,  la  Santa  Humanidad  en  ningún  grado  de  nuestra  per- 
fección puede  sernos  impedimento  de  nuestra  perfección. 

ERROR  fue  ese  de  Quietistas,  Alumbrados,  Molinos  y  Petrucci. 

b)  LA  DOCTRINA  DE  LA  IGLESIA  es  que 

1.  En  el  acto  de  la  «contemplación  infusa»  podrá  suceder  que 
durante  un  rato  sea  tal  la  intensidad  de  la  mente  embe- 
bida en  la  esencia  de  Dios  y  de  la  Trinidad,  que  por  aquel 
momento  no  pueda  irse  el  pensamiento  a  la  Humanidad. 

2.  Pero  jamás  deberá  el  hombre  voluntariamente  y  de  pro- 
pósito excluir  el  pensamiento  de  la  Santa  Humanidad. 

3.  Esa  doctrina  de  la  Iglesia  se  halla  en  la  condenación  de 
los  Beguardos,  de  Molinos  y  de  Petrucci  por  Inoc.  XI,  y  en 
la  aprobación  de  la  doctrina  de  Santa  Teresa  en  las  Mo- 
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radas  (donde  defiende  que  nunca  trae  ventaja  abstraerse 
de  la  Santa  Humanidad).  (Pío  X,  7  marzo  1914.) 

13.  —  La  razón  teológica 

Es  ésta: 

a)  El  objeto  de  la  contemplación  de  suyo,  es  más  perfecto:  «Dios» 
más  perfecto  que  la  Santa  Humanidad. 

b)  Pero,  por  las  partes  esenciales  que  la  Humanidad  tiene  en  el 
desarrollo  de  nuestra  salvación  y  de  nuestra  santificación, 
nunca  podrá  suceder 

1.  que  el  alma  excluya  con  derecho,  aun  en  la  oración  pri- 
vada, la  memoria  de  Cristo; 

2.  que  esta  memoria  de  Cristo-Hombre  sea  impedimento 
para  una  unión  con  Dics  más  perfecta. 

14 — Relación  entre  unión  e  identifícación  con  Cristo 

1.  En  la  UNION  nuestros  actos  se  ofrecen  a  Dios  «unidos»  a  los  de 
Cristo. 

2.  En  la  IDENTIFICACION,  según  algunos,  nuestros  actos  ya  no  son 
«nuestros».  Cristo  es  quien  en  nosotros  hace  nuestros  actos. 

3.  DOCTRINA  VERDADERA:  En  realidad  no  hay  distinción  específica 
entre  estas  dos  maneras. 

El  recto  sentido  de  la  IDENTIFICACION  es  que  nuestros  actos 
se  dicen  de  «Cristo»,  porque  van  hechos  por  la  gracia  santificante. 

1)  Al  crecer  la  gracia,  hay  más  identificación  con  Cristo. 

2)  La  «conciencia»  de  esta  unión  puede  hacerse  más  viva, 
íntima,  profunda,  y  por  la  contemplación  INFUSA  llegar 
a  ser  una  conciencia  «inmediata»  y  «experimental»;  yén- 
dose así  conformándose  más  en  la  manera  de  pensar,  amar 
y  obrar,  con  Cristo. 

15.  — El  texto:  «VIVO  AUTEM  lAM  NON  EGO,  VIVIT  VERO  IN  ME 
CHRISTUS»  (Gal.  2,  20)  se  entiende  de  la  justificación  del  alma 
por  la  gracia  de  Cristo:  Muere  a  la  Ley  con  Cristo,  y  vive  en 
Cristo  por  fe. 


LECCION  9.» 


PERFECCION  E  IMITACION  DE  DIOS  Y  DE  JESUCRISTO 

(Guibert:  97-107.) 

SUMARIO:  1.  La  Ley  de  la  imitación.  —  2.  Dos  corrientes  de  interpretación.— 
3.  La  imitación  de  Dios;  su  recto  sentido.  —  4.  Explicación  teológica. — 
5.  Conclusión  teológica.  —  6.  Imitación  de  Cristo.  —  7.  Partidarios  de 
esta  doctrina.  —  8.  Los  adversarios  de  la  imitación.  —  9.  La  imitación  in- 
terna y  la  externa. —  10.  Influjo  de  la  imitación  en  la  perfección. — 
11.  Restricciones  en  la  imitación.  —  12.  Imitación  de  «acciones»  e  imi- 
tación de  «estados». — 13.  Enjuiciamiento  de  estas  dos  concepciones. — 
14.  Santificación  y  el  misterio  de  Cristo.  — 15.  Explicación  teológica. — 
16.    Valor  de  ambos  modos. 

LECTURA  complementaria:    Vida  del  verdadero  y  sumo  Capitán,  Inic.  140. 

1.  — La  ley  de  la  imitación 

La  estableció  Cristo  cuando  dijo:  «Sed  perfectos  como  vuestro  Padre 
celestial  es  perfecto»  (Mt.  5,  48). 

2 — Dos  corrienies  de  interpretación 

1.  ''   Imitación  de  Dios:  o  de  la  Trinidad:  en  ella  se  halla  la  fórmula 

de  la  perfección  cristiana. 

2.  '   Imitación  de  Jesucristo:  la  conformidad  con  Cristo  da  la  fórmu- 

la esencial  de  la  perfección  ci'istiana.  (Asi  desde  la  Edad  Media.) 

3  La  imitación  de  Dios:  Su  recto  sentido 

1.    TEXTOS  TRADICIONALES:    Además  del  ya  citado  del  Señor, 
hay  estos  otros: 

a)  San  Pablo  (Efes.  5-1):  «Sed,  pues,  imitadores  de  Dios.» 

b)  Los  Alejandrinos:  inculcan  la  imitación  de  Dios  de  modo 
peculiarísimo : 

1)  San  Clemente  Alejandrino:  «Es  verdaderamente 
perfecto  el  que  imita  a  Dios  cuanto  es  posible.» 

2)  Orígenes:  «El  hombre  obtuvo  la  dignidad  de  ser 
imagen  de  Dios  en  la  misma  creación;  pero  el  que 
sea  "semejante"  debe  él  lograrlo»,  por  la  imitación  de 
Dios  con  sus  obras. 

3)  San  Gregorio  Niceno:  El  fin  de  la  vida  del  hombre 
es  la  asimilación  con  Dios. 
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2.   Los  teólogos:    Algunos,  v.  gr.,  Crombecius  (1),  definen  la  perfec- 
ción por  la  semejanza  con  Dios. 

Morgay  (2)  define  la  perfección  por  la  imitación  de  la  Tri- 
nidad. 

4.  —  Explicación  teológica 

Dios  8S  la  causa  «ejemplar»  primera  de  todos  los  entes. 
Luego  la  mayor  perfección  del  hombre  es  aquella  en  la  que  hay  mayor 
participación  y  mayor  semejanza  con  la  perfección  infinita  de  Dios. 
Pero,  ¿en  qué  sentido? 

1.  ''   Las  perfecciones  FISICAS  de  Dios,  v.  gr.,  su  omnipotencia, 

su  eternidad...  podemos  «admirarlas»,  pero  no  «imitarlas». 

Nuestra  potencia  limitada  sólo  analógicamente  se  dice  ser 
«participación»  de  la  omnipotencia  divina:  eso  no  es  imi- 
tación. 

2.  "   Las  perfecciones  MORALES,  sí,  que  algunas  pueden  ser  imi- 

tadas «.en  algo»:  v.  gr.,  su  misericordia,  su  justicia,  su  san- 
tidad. 

De  esta  imitación  se  entienden  las  palabras  de  Cristo  y  de 
San  Pablo. 

3.  °   En  «algo»:  e.  d.  sólo  por  cierta  analogía: 

a)  Porque  también  en  las  perfecciones  morales  está  la 
«aseidad»,  la  «infinitud»,  imposibles  de  imitar  por  nos- 
otros. 

b)  Además  Dios  es  Fin  para  sí  mismo:  Nosotros  somos 
creados  para  El.  Todo  esto  lleva  a  una  imitación  en  sen- 
tido lato  solamente. 

4.  "   La  imitación  de  Dios  no  es  «norma»:  Tenemos  que  decir:  Imi- 

tamos la  misericordia  de  Dios,  en  cuanto  podemos:  dada  la 
diversidad  infinita  entre  Creador-Señor  y  creatura-siervo. 

5  Conclusión  teológica 

Luego  en  este  orden  de  ejemplaridad,  el  único  Mediador,  el  único 
«camino»  es  Cristo;  en  El  y  con  El  ya  imitamos  «cuanto  podemos»  a 
Dios. 

Por  Cristo  se  nos  presentan  más  claras  las  perfecciones  divinas,  que 
imitamos. 


(1)  CROMBEcros,  De  Estudio  perfectionis.  Maguncia,  1614, 1,  c.  2-3. 

(2)  MOR5AY,  Pieté  chrétienne  et  écoles  de  spiritualité,  Liege,  1928, 1,  1. 
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6 — La  imitación  de  Cristo 


a)  Jesucristo  nos  propone  El  mismo  como  ejemplo  su  modo 
de  obrar:  v.  gr.,  loan.  13,  15:  «Os  he  dado  ejemplo  para 
que  vosotros  hagáis  como  Yo  os  hice  a  vosotros.»  (Hay  un 
lugar  paralelo  en  Le.  22,  27:  «Estoy  entre  vosotros  como 
quien  sirve.») 

b )  Apóstoles : 

S.  Juan  (I  loan.  3,  16);  S.  Pedro  (I  Pet.  2,  20-22)... 

S.  Pablo  frecuenta  la  fórmula:  «Imitadme  a  mí,  como  yo 

a  Cristo»  (I  Cor.  11,  1);  y  directamente:  «Pensad 

como  Cristo»  (Fil.  2,  5). 

c)  Padres:  los  Alejandrinos  aunque  tienden  más  a  valerse  de 
la  fórmula  «imitación  de  Dios»,  se  explican  diciendo  que  «se- 
remos semejantes  a  Dios,  si  imitamos  al  Verbo  Encarnado». 

S.  Ignacio  de  Antioquia  propone:  «Sed  imitadores  de 
Cristo  como  El  lo  es  del  Padre.» 

S.  Agustín  dice  ser  perfecto  el  que  sigue  perfectamente 
a  Cristo;  y  que  le  sigue  perfectamente,  el  que  le  imita. 


7 — Partidarios  de  esta  doctrina 


1.  En  la  Edad  Media  son  entusiastas  San  Bernardo  y  San  Francisco 
de  Asís:  San  Buenaventura  (3)  define  la  perfección  así:  «Es  la 
conformidad  del  viador  con  Cristo  por  el  hábito  de  la  virtud 
por  el  cual,  de  supererogación,  se  evita  lo  malo,  se  obra  lo  bueno, 
y  se  prefiere  lo  adverso.» 

2.  Rodulfo  el  Cartujo  (4)  y  Tomás  de  Kempis  (5)  son  sus  grandes 
propagandistas. 

3.  Más  tarde,  San  Ignacio  de  Loyola  fragua  en  esa  doctrina  sus 
Ejercicios,  en  los  cuales,  a  partir  de  la  2.^  Semana,  la  petición  es: 
«conocimiento,  amor  e  imitación  de  Jesucristo». 

4.  San  Juan  de  la  Cruz  avisa,  como  primero  de  todo,  que  traigan 
ordinario  apetito  de  imitar  a  Cristo  en  todo  (v.  gr..  Subida  al 
Monte  Carmelo,  I,  13-3,  Ed.  Silverio). 

5.  San  Francisco  de  Sales  (6):  «Aprende  la  manera  de  ser  de  Jesu- 
cristo y  conformarás  tus  actos  al  ejemplar  de  sus  actos.» 

6.  León  XIII  (7):  «El  Maestro  y  Ejemplar  de  toda  santidad  es  Cristo.» 


(3)  San  Buenaventura,  Apología  Pauperum,  3.  n.  4  (Quaracchi:  VIII,  245). 

(4)  Rodulfo  el  Cartujo,  De  vita  Christi,  Prólogo. 

(5)  Tomás  Kempis,  De  la  Imitación  de  Cristo. 

(6)  San  F.  de  Sales,  Introducción  a  la  vida  devota,  II,  1. 

(7)  León  XIII,  Carta  al  Card.  Gibbons,  Doc.  570  y  n.  561. 
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8  Los  adversarios  de  la  imitación 

1.  Los  Protestantes:  dicen  que  la  UNION  es  más  conforme  con  la 
doctrina  de  San  Pablo. 

2.  Los  Quietistas:  decían  que  eso  era  bueno  solamente  para  los  que 
están  empezando  en  la  vida  espiritual. 

9.  —  La  imitación  interna  y  la  externa 

a)  La  INTERNA  es  esencial.  Los  actos  del  entendimiento  y  de  la 
voluntad  se  conforman  a  lo  que  Cristo  pensaba  y  quería. 

b)  La  EXTERNA  sin  la  interna  no  es  de  valor;  pero  es  necesaria 
para  la  interna 

1.  como  alguna  manifestación  de  ella, 

2.  por  la  reacción  de  lo  externo  en  lo  interno, 

3.  porque  los  actos  externos  disconformes  con  los  actos  de 
Cristo,  son  obstáculo  para  la  imitación  interna. 

10.  —  Influjo  de  la  imitación  en  la  perfección 

Es  cierto  que  tanto  más  perfecta  será  la  vida  del  cristiano,  cuanto 
más  éste  imite  los  ejemplos  que  Cristo  nos  dio  en  su  vida. 

1.  El  fln  del  Verbo  al  hacerse  hombre  no  fue  sólo  redimirnos,  sino 
darnos  «luz»  con  su  doctrina  y  su  ejemplo;  e.  d.,  ser  nuestro 
modelo,  el  Supremo  Modelo:  porque  no  se  puede  imaginar  siquie- 
ra perfección  superior  a  la  suya. 

2.  Es  Cabeza  a  la  cual  deben  conformarse  los  miembros,  ya  que  son 
de  la  misma  naturaleza  y  viven  de  la  misma  vida:  de  ahí,  armo- 
nía en  la  conformidad. 

3.  Es  Cristo  «camino  de  verdad  y  vida»  también  por  sus  ejemplos... 
Cuando  uno  más  le  tiene  por  ejemplar  «en  el  hacer  y  enseñar», 
más  progresa  por  el  camino  verdadero  que  lleva  a  la  vida. 

11 — Restricciones  en  la  imitación 

1.  En  lo  externo,  algunas  veces  Cristo  procedió  debido  a  circuns- 
tancias particulares.  No  son  esos  casos  «norma  general»  para 
todas  las  circunstancias. 

2.  En  lo  interno.  Cristo,  no  pudo  por  ser  lo  que  era,  darnos  ejemplo 
en  todo:  v.  gr.,  en  tener  contrición  de  pecados;  en  la  humildad 
no  pudo  tener  a  otros  por  superiores  a  El. 

3.  En  la  práctica,  debe  evitarse  el  modo  «material»  y  literal,  que  fue 
causa  de  extravíos  de  la  Edad  Media. 

Deben  buscarse  «los  juicios  prácticos»  sobre  el  valor  de  las  cosas; 
de  la  manera  de  hacer  en  tales  y  tales  circunstancias. 
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12  Imitación  de  acciones  o  imitación  de  estados 

1.  Los  Franciscanos  y  San  Ignacio  «imitan  a  Cristo  al  conformarse 
con  los  ejemplos  que  El  nos  dio». 

2.  El  Cardenal  Bérulle  (8)  (Condren,  Olier,  San  Juan  Eudes)  hablan 
más  bien  de  «adhesión  a  los  estados  de  Cristo». 

13  Enjuiciamiento  de  estas  dos  concepciones 

1.  No  hay  oposición  entre  ellas:  Todos  inculcan  ser  necesario  el 
conformarse  con  Cristo-Ejemplar  en  todo,  y  esencialmente  en  las 
disposiciones  internas  del  alma,  con  manifestación  al  exterior. 

2.  Pero  Bérulle  y  sus  discípulos  atienden  menos  a  las  «acciones 
transeúntes»  de  la  vida  terrena  del  Señor;  se  fijan  más  en  las 
disposiciones  interiores,  como  permanentes,  para  hacerlas  pro- 
pias cooperando  con  la  gracia  que  nos  las  imprime  en  nuestra 
alma  o  nos  comunica  una  participación  de  ellas. 

Por  eso  el  método  de  meditar  se  basa  directamente  en  los  tra- 
tados teológicos  del  Verbo  Encarnado. 

3.  Los  Franciscanos  y  San  Ignacio  atienden  más  a  los  mismos  hechos 
evangélicos,  a  las  mismas  palabras  de  Cristo  tal  como  están  en  el 
texto  de  la  Escritura,  y  meditan  de  un  modo  interno  y  afectivo, 
para  que  haya  más  fidelidad  en  la  conformación  a  estos  ejemplos 
de  la  vida  humana  del  Señor,  y  de  los  Misterios  de  Cristo. 

4.  Pero  en  ambas  maneras  se  mezcla  lo  especulativo  con  lo  afectivo, 
lo  dogmático  con  el  Evangelio,  la  gracia  de  Dios  y  el  propio  es- 
fuerzo, los  estados  con  lo  transitorio. 

5.  Son  dos  disposiciones  del  alma,  una  más  pasiva,  otra  más  activa, 
en  un  doble  modo  de  conocer  las  disposiciones  internas:  por  de- 
ducción teológica,  por  intuición  evangélica. 

Este  segundo  modo  como  menos  abstracto  y  más  concreto,  tal 
vez  satisfaga  a  más  almas. 

14  Santificación  y  «el  misterio  de  Cristo» 

Hay  dos  caminos  que  llevan  a  la  santificación: 

1°  Ex  opere  operato:  por  los  Sacramentos  y  el  Santo  Sacrificio.  Des- 
arrolla el  conocimiento  de  las  grandes  verdades  o  «misterios  de 
santidad»,  gracia  santificante;  adopción  divina;  deificación;  in- 
habitación  del  Espíritu  Santo,  etc. 

Se  llama  a  esto  «Santificación  por  el  Misterio  de  Cristo». 


(8)    Card.  bérulle.  Véase  Pourrat,  Spiritualité  chrétienne,  t.  UI,  c.  13,  II,  p.  531. 
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2."   Ex  opere  operantis:  Se  fija  en  el  cuidado  de  hacerlo  todo  con 
rectitud  y  desarrolla  el  deseo  de  adquirir  las  virtudes  morales. 
Se  le  llama  «Moralismo». 


15 — Explicación  teológica  del  moralismo 

cí  Este  «moralismo»  cristiano  no  tiene  nada  que  ver  con  el  «mo- 
ralismo de  los  filósofos  paganos»,  que  echaba  mano  de  las  propias 
fuerzas  únicamente. 

El  moralismo  cristiano  tiende  a  Dios,  se  apoya  en  el  auxilio 
de  Dios,  para  aumentar  la  Unión  con  Dios,  dejándose  dirigir  por 
la  gracia. 

b)  Es  Cristo  mismo  quien  enseñó  en  los  Evangelios  y  extensamente 
los  preceptos  y  los  consejos  de  la  vida  moral. 

c)  Es  San  Pablo  quien  en  la  «predicación  del  Misterio»  insertó  con 
amplitud  exhortaciones  morales. 

d)  Es  Santo  Tomás  quien  en  la  II.^-II.^"  trata  extensamente  de  las 
«virtudes  morales»,  de  su  clasificación,  y  hasta  se  sirve  de  los 
mismos  motivos  de  que  se  valían  los  filósofos  antiguos. 

16.  —  Valor  de  ambos  modos 

1.  Tan  peligroso  es  no  tener  cuenta  suficientemente  de  adquirir  la 
perfección  m  o  r  al  y  la  santificación  «ex  opere  operantis»,  como 
lo  es  olvidarse  de  obtenerla  por  el  misterio  de  la  Misa  y  de  los 
Sacramentos  «ex  opere  operato». 

2.  Es  esencial  para  la  vida  cristiana  el  que  se  unan  para  esto  los 
dos  métodos. 

3.  Jamás  en  la  Iglesia  se  ha  oscurecido  ninguno  de  estos  dos  aspec- 
tos. Aunque  a  veces  el  impulso  del  Espíritu  Santo  haya  hecho  pre- 
valecer, ya  a  uno,  ya  a  otro,  en  las  diversas  etapas  de  la  Iglesia. 

4.  En  ambos  modos  la  preferencia  se  la  lleva  la  gracia  :  no  es 
posible  afirmar  que  uno  de  ellos  es  superior  al  otro. 


LECCION  10 


PERFECCION  Y  CRUZ:  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD 
DE  DIOS 
(Guibert:  108-116.) 


SUMARIO:  L  Perfección  y  cruz.  —  1.  El  martirio  y  la  perfección.  —  2.  En- 
señanzas de  Cristo.  —  3.  La  cuestión  de  los  actos  difíciles.  —  4.  La  cues- 
tión de  llevar  la  cruz.  —  II.  Conformidad  con  la  voluntad  de  Dios. — 
5.  Definiciones.  —  6.  La  conformidad.  —  7.  Valor  de  ambas  conformida- 
des.—  8.  Directrices  de  la  conformidad.  —  9.  Ejemplos. —  10.  Una  difi- 
cultad.— 11.    Respuesta  a  la  dificultad. 

LECTURA  complementaria:  Sacrificio,  11,  169.  — Cristo  Crucificado,  II,  124.— 
El  crucifijo.  II,  142.  —  El  sermón  que  les  hace,  I,  340.  —  La  voluntad  de  Dios, 
I,  50.  —  Práctica,  II,  444.  —  Agradar  a  Dios.  Abandono,  I,  57;  II,  152. — Abne- 
gación y  cultura,  II,  80;  Inic.  293. 


I.  —  PERFECCION  Y  CRUZ 


1  El  martirio  y  la  perfección 

El  Martirio  se  considera  como  la  suma  perfección  cristiana. 

1.  °   En  los  primitivos:  San  Clemente  Alejandrino  llama  al  Martirio 

«perfección»,  porque  «el  que  muere  por  la  fe,  hace  una  obra  de 
caridad  perfecta». 

2.  "    En  la  Edad  Media,  San  Buenaventura  hace  una  distinción  (1): 

1.  Perfecto,  en  general,  es  el  acto  «difícil»  y  excelente. 

2.  Imperfecto,  en  general,  se  dice  el  acto  «fácil»,  al  cual  se 
inclina  la  naturaleza  humana. 

3.  Consecuencia:  La  perfección  evangélica  exige  tres  elemen- 
tos: separarse  del  mal,  hacer  el  bien,  tolerar  pacientemen- 
te lo  adverso. 

Es  acto  de  perfecta  caridad:  a)  desear  la  muerte  por 
Cristo;  b)  exponerse  a  la  muerte  por  Cristo;  c)  gozar 
en  el  combate  de  la  muerte. 

3.0  El  libro  de  la  Imitación  concluye  el  c.  25  del  libro  I  y  todo  el 
libro,  con  estas  palabras:  «Tanto  aprovecharás  cuanto  más  te 
vencieres.» 


(1)    San  Buenaventura,  Apol.  pauperum,  c.  1,  n.  8  (Quaracchi:  t.  VIII,  238). 
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4.  "   San  Ignacio  termina  asi  la  2.^  Semana  de  Ejercicios:  «Piense  cada 

uno  que  tanto  se  aproveciiará  en  todas  cosas  espirituales,  cuanto 
saliere  de  su  propio  amor,  querer  e  interés»  (n.  189). 

5.  "    San  Juan  Eudes  (2)  insiste  en  el  martirio:  Enseña  que  la  «per- 

fección y  la  consumación  de  la  vida  y  santidad  cristiana  es  el 
martirio». 

2.  —  Enseñanzas  de  Cristo 

Cristo  enseñó  que  «nadie  tiene  mayor  caridad  que  el  poner  la  vida 
por  sus  amigos»  (loan.  15-13).  De  aqui  que 

1.  °   Tanto  mayor  es  la  perfección  cristiana,  cuanto  uno  más  se  abraza 

por  amor  de  Dios  con  lo  duro. 

2.  "   El  ápice  de  esta  perfección  está  en  la  misma  muerte  sufrida  por 

Dios. 

3.  "   Así,  fue  sumo  acto  de  amor,  en  la  vida  de  Cristo,  la  muerte 

de  cruz. 

4.  °    Cristo  pone  esta  condición  a  sus  seguidores:  «Si  alguno  quiere 

seguirme,  niéguese  a  si  mismo,  abrácese  a  la  cruz»  (Mt.  16,  24). 

3 —  La  cuestión  de  los  actos  difíciles 

Se  pregunta:  ¿Son  los  actos  de  las  virtudes  tanto  más  perfectos  cuan- 
to más  difíciles  de  hacer? 

1.  »   Aristóteles  trae  un  texto  peleador  (Eth.  II,  c.  3),  dice:  «Sobre  lo 

que  es  "más  difícil",  siempre  se  da  arte  y  virtud.» 

2.  "   Santo  Tomás  estudió  ampliamente  este  texto  varias  veces:  véase, 

por  ejemplo,  II  Sent.  D.  29. 

3.  °   San  Buenaventura  estudia  en  este  texto  tres  aspectos  (Apologia 

pauperum,  c.  3,  n.  15-17). 

4.  "   Modernamente  se  puntualiza  así  la  respuesta: 

No  se  puede  afirmar  simplemente  que  un  acto  es  tanto  más 
perfecto  cuanta  más  dificultad  hubo  en  hacerlo:  pero  se  admiten 
cuatro  posiciones: 

1.  "   En  circunstancias  iguales  es  más  «difícil»  hacer  una  «obra 

buena»  con  cuidado  y  perfectamente,  que  hacerla  con  ne- 
gligencia. 

2.  ^   Los  buenos  hábitos  adquiridos,  el  continuo  ejercicio,  vuel- 

ven las  obras  mucho  más  «fáciles»,  pero  no  les  quitan  el 
«mérito». 


(2)    San  JvAy  Eudes,  Vie  et  Royanme  de  Jesús,  1. 11,  c.  44  s. 
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3.  *   Dos  personas  que  hagan  la  misma  cosa  «difícil»,  una  con 

facilidad  y  la  otra  con  dificultad,  tendrá  más  mérito  el 
que  haya  obrado  con  mayor  «caridad»;  pero  a  igual  cari- 
dad, aquella  que  lo  hizo  con  más  «facilidad»  por  el  hábito 
adquirido. 

4.  ^   A  veces,  la  misma  dificultad  excita  la  reacción  de  un  mayor 

conato  y  de  una  caridad  mayor,  que  se  impone. 

Eso  da  más  perfección  y  mérito  al  acto  ese. 

En  general:  el  haber  vencido  la  dificultad  es  un  buen  in- 
dicio de  una  mayor  «caridad»  en  la  ejecución  y  por  eso  de 
mayor  mérito. 

4  La  cuestión  del  llevar  la  cruz 

1.°  Parece  cierto  que  no  habrá  «perfecta»  vida  cristiana,  si  de  ella 
está  desterrada  la  cruz  y  el  dolor,  sufrido  por  el  amor  de  Cristo. 

2°  En  general,  no  se  asciende  a  mayor  santidad  a  no  ser  con  ma- 
yores pruebas  que,  al  purificar  al  alma,  la  unen  con  los  dolores 
de  Cristo. 

3.  °   Pero  no  es  cierto  que  la  perfección  es  'mayor'  cuanto  es  más  duro 

lo  que  se  sufre  por  Cristo,  pues,  dolores  menores  con  mayor  ca- 
ridad pueden  hacer  más  perfecta  una  vida. 

4.  °   Puede  dudarse  de  la  santidad,  cuando  no  aparece  participación 

ninguna  en  la  cruz. 

5.  "   Con  derecho  puede  afirmarse  la  santidad,  cuando  en  las  duras 

y  frecuentes  adversidades,  ha  habido  paciencia,  amor  y  gozo; 
pues  eso  sólo  puede  provenir  de  una  caridad,  que  conforma  al  alma 
con  Cristo  crucificado,  ejemplar  de  toda  santidad. 

II.  —  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS 

5.  —  Definiciones 

A)    En  Santo  Tomás  (3): 

1)    Voluntad  de  «beneplácito»  es  aquella  por  la  cual  Dios  quiere 
de  «modo  absoluto»  hacer  lo  que  hace. 

Al  querer  Dios  el  orden  de  la  presente  Providencia 

a)  quiere  directamente  el  BIEN,  que  de  él  resulta; 

b)  permite  LOS  MALES  morales  (pecado)  por  los  bie- 
nes que  de  ellos  nacen. 


(3)    Santo  Tomás,  I,  q.  19,  a.  11-12. 
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2 )  Voluntad  de  «señal» :  Dios  absolutamente  quiere  algo,  que 
para  nosotros  es  señal  de  que  tal  o  tal  acto  nuestro  le  es  a 
El  agradable,  v.  gr. 

a)  La  LEY  de  no  mentir  la  quiere  Dios  absolutamente. 

b)  Eso  es  señal  de  que  nuestra  abstinencia  de  menti- 
ras le  es  agradable. 

c)  El  hecho  de  haber  mentiras  nos  dice  que,  a  pesar 
de  la  culpa  del  hombre,  permite  Dios  que  haya 
mentiras. 

B)    En  San  Francisco  de  Sales  (4)  y  modernos: 

a)  Voluntad  de  beneplácito:  Es  la  voluntad  absoluta  y  ya  veri- 
ficada, cual  nos  lo  dicen  «los  hechos»  (intentados  o  permi- 
tidos). 

b)  Voluntad  de  señal:  Es  la  voluntad  que  nos  significa  lo  que 
tenemos  que  hacer  por  precepto  o  consejo. 

6 —  La  conformidad 

a)  Pasivamente:  «Aceptación  de  lo  que  Dios  quiere  absolutamente.» 

b)  Activamente:  «Afán  de  obrar  según  lo  mandado  por  Dios.» 

7  Valor  de  ambas  conformidades 

1.°  La  aceptación  (pasivamente)  es  condición  negativa  de  la  vida 
perfecta;  no  habrá  amor  de  Dios,  sin  aquella  aceptación. 

2°  Alguna  alma,  por  su  índole  pasiva,  aceptará  fácilmente  sufrir 
todo,  por  sincero  amor  de  Dios,  sin  que  por  eso  sea  perfectlsima, 
si  deja  de  hacer  lo  que  Dios  quiere  que  ella  haga. 

3.°  El  AFAN  puede  tenerse  como  medida  de  la  perfección  espiri- 
tual: 

a)  A  Dios  le  agradan  tanto  más  nuestras  acciones,  cuanto 
más  han  de  conducir  a  nuestro  Fin  Ultimo:  son  así  más 
perfectas:  glorificarán  más  a  Dios. 

b)  Hay  más  dominio  de  la  caridad  cuando  se  afana  uno  por 
eligir  lo  que  a  Dios  más  le  agrada. 


(4)    San  Fr.  de  Sales,  Amour  de  Dieu,  VIII,  3,  y  IX,  c.  1.  Entretiens,  15. 
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8  Directrices  de  la  conformidad 

1."  Lo  que  Dios  quiere  «positivamente»,  como  es  moralmente  bueno, 
tenemos  que  quererlo  nosotros  positivamente,  aun  antes  de  veri- 
ficarse. 

V.  gr.  Dios  quiere  asi  los  «males  físicos»  sin  mezcla  de  mal 
moral.  Ejemplo:  La  hora  de  mi  muerte. 
2.0  Cuando  Dios  «permite»  algo  (pecado,  resistencia  a  las  gracias, 
condenación  de  alguno)  siempre  existe  una  voluntad  creada, 
que  ha  divorciado  el  plan  de  Dios  en  el  orden  existente.  Enton- 
ces surgen  dos  hipótesis: 

1.  ^   Que  esa  voluntad  «no  fue  la   mi  a-»  :   Puedo  adherirme  a 

la  voluntad  de  Dios  «permítante»  ese  hecho:  v.  gr.  que 
tal  hombre  se  obstine  en  el  pecado... 

2.  ^   Que  esa  voluntad  fue  la  mía:  v.  gr.  ha  habido  en  mí  infi- 

delidad a  la  gracia: 

1 )  No  puedo  HOY  — antes  de  esa  infidelidad —  adhe- 
rirme a  la  voluntad  de  Dios,  que  permite  mi  peca- 
do para  mañana. 

2)  Puedo  MA5TANA,  cometido  ya  el  pecado,  adherirme 
a  la  voluntad  de  Dios,  que  lo  permitió;  porque  de 
esta  voluntad  mía  de  después  del  pecado,  ya  no 
depende  para  nada  la  existencia  de  ese  pecado.  No 
está  en  mí  el  que  no  lo  haya  cometido,  y  así  puedo 
detestar  mi  mala  voluntad  anterior  y  al  mismo  tiem- 
po adherirme  a  la  voluntad  de  Dios  que  lo  per- 
mitió. 


9.  —  Ejemplos 

1.  No  podría  conformarme  con  un  «decreto»  de  Dios  del  cual  yo 
pensase  que  era  el  decreto  de  mi  condenación  eterna. 

Esa  permisión  supone  en  mí  un  pecado  mortal  y  mi  final  im- 
penitencia. Asentir  al  decreto,  es  asentir  a  mi  pecado  futuro. 

Al  querer  Dios  algo  con  voluntad  «permisiva»,  quiere  explíci- 
tamente, por  el  precepto  de  la  esperanza,  que  yo  nunca  asienta  a 
esta  hipotética  condenación. 

2.  La  Iglesia  condena  que  las  almas,  aun  en  las  «últimas  pruebas»  de 
de  la  vida  mística,  hagan  al  Señor  el  Sacrificio  de  sus  propios  inte- 
reses sobrenaturales...  o  de  su  propia  felicidad  eterna. 
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10. —  Una  dificultad 

Dios  no  quiere  con  voluntad  «absoluta»  igualdad  de  perfección  y  de 
Santidad  en  todos  los  cristianos,  según  parece  por  los  hechos. 

En  esta  hipótesis  se  pregunta:  ¿Podría  ser  lo  perfectísimo  tender 
solamente  a  ese  grado  de  perfección,  asignado  a  cada  uno  en  particu- 
lar, o  habrá  todavía  que  aspirar  a  lo  inasequible,  aunque  faltarán  los 
auxilios  de  Dios? 


11 — Respuesta  a  la  dificultad 

1.°  Como  el  hombre  nada  puede  en  orden  a  la  perfección  sin  el  auxi- 
lio de  Dios,  le  es  simplemente  imposible  lograr  otro  grado  «supe- 
rior» a  aquél,  para  el  cual  Dios  le  tiene  destinado,  y  para  el  cual 
le  da  gracia. 

Al  conformarse  el  alma  con  la  voluntad  de  Dios  para  ese  grado 
inferior,  no  renuncia  a  nada  que  le  es  posible:  Podría  hacerlo. 
2.0   Pero  hay  de  por  medio  la  invitación  general  de  Jesucristo  a 
todos:  «Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  celestial  es  Perfecto.» 

Para  conformarse  con  estos  deseos  de  Jesucristo,  que  invita 
a  la  suma  perfección,  es  mejor  que  el  alma 

a)  de  suyo  no  se  fije  en  grado  alguno,  sino  que  se  proponga 
la  suma  perfección; 

b)  de  hecho,  al  conocer  el  alma  que  Dios  ha  querido  para 
ella,  no  eso  sumo,  sino  un  grado  determinado  de  perfec- 
ción, la  conformidad  consiste  en  aceptar  lo  que  Dios  con 
voluntad  absoluta  de  beneplácito  ha  fijado  para  el  alma. 

c)  Si  Dios  infunde  deseos  de  sacerdocio,  de  vida  religiosa, 
de  martirio,  cuando  cualquier  cosa  de  esas  es  ya  imposible 
para  esa  alma,  por  la  voluntad  absoluta  de  Dios,  que  se 
contenta  con  los  deseos  y  no  con  la  realización,  el  alma 
hace  bien  en  fomentar  esos  deseos;  ya  que  es  lo  único 
que  Dios  quiere  entonces  de  ella. 
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DEL  DESEO  DE  LA  PERFECCION 
(Guieert:  117-125.) 

SUMARIO:  1.  Dos  opiniones  se  enfrentan.  —  I.  Indiferencia  y  propia  perfec- 
ción.—  2.  No  podemos  estar  indiferentes  a  ella.  —  3.  Indiferencia  buena 
y  mala.  —  4.  Exigencias  de  la  mayor  gloria  de  Dios.  —  5.  Razón  de  estas 
exigencias.  —  6.  Consecuencia  de  esta  doctrina.  —  II.  Deseo  y  amor  puro. — 
7.  Tres  modos  de  desear  la  visión  de  Dios.  —  8.  Valor  de  cada  deseo  de 
éstos.  —  9.  Tres  maneras  de  desear  la  perfección. — 10.  Valor  de  estas 
tres  maneras. —  11.  Los  pasos  de  una  buena  coordinación.  —  III.  Motivos 
efectivos  del  deseo.  — 12.  Los  comienzos  y  aun  después.  —  IV.  Los  peli- 
gros que  podrá  haber.  — 13.  Los  más  comunes.  — 14.  Los  remedios  de 
estos  peligros.  — 15.    Una  objeción  sutil. 

LECTURA  complementaria:    Indiferencia  y  sensibilidad,  I,  470. 

1 — Dos  opiniones  se  enfrentan 

1.  "   MUCHOS  directores  espirituales  inculcan  seriamente  la  necesi- 

dad de  fomentar  un  DESEO  ferviente  de  la  propia  perfección. 

2.  "   OTROS  muchos  directores  advierten  que  puede  haber  peligro  en 

eso,  al  fomentar  un  deseo  que  es  demasiado  egoísta,  interesado, 
antropocéntrico,  con  lo  que  la  caridad  purísima  por  Dios,  y  la 
perfección  misma  de  la  vida  sobrenatural  quedan  rebajadas. 


I.  — INDIFERENCIA  Y  PROPIA  PERFECCION 

2.  —  No  podemos  estar  indiferentes  para  la  perfección 

a)  En  la  Lee.  10,  n.  10,  se  asentó  eso  respecto  de  nuestra  «salva- 
ción». 

h)  La  indiferencia  «respecto  de  la  propia  perfección»  es  semejante 
a  la  indiferencia  respecto  de  la  «salvación  propia»,  aunque  tiene 
una  fisonomía  diversamente  matizada.  Pues 

1)  Puede  resultar  menos  perfecta  la  vida  de  uno,  sin  que  por 
eso  deba  suponerse  que  ha  habido  ofensa  de  Dios,  al  me- 
nos grave. 

2)  Pero  tampoco  se  puede  decir  BUENA  absolutamente  esta 
indiferencia;  ya  que 'una  perfección  mía  «más  grandes 
en  esta  vida,  trae  como  consecuencia  una  «mayor  gloria 
de  Dios»,  que  se  le  da  por  toda  la  eternidad. 
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3 — Indiferencia  buena  y  mala 

a)  Es  BUENA  la  indiferencia  por  las  riquezas  o  la  pobreza;  por  los 
honores  o  los  oprobios;  por  la  salud  o  la  enfermedad. 

Es  que  precisamente  cualquiera  de  estos  extremos,  en  adjuntos 
determinados,  puede  ser  camino  para  promover  la  «mayor  gloria» 
de  Dios. 

b  I  Es  MALA  la  indiferencia  por  una  mayor  perfección,  o  una  menor 
perfección:  porque,  en  ningún  adjunto  determinado,  «una  menor» 
perfección  podrá  ser  camino  para  promover  «la  mayor  gloria» 
de  Dios. 

4.  —  Exigencias  de  la  mayor  gloria  de  Dios 

La  mayor  gloria  de  Dios 

a)  Puede  exigir  «la  omisión  de  un  MEDIO»,  de  suyo  muy  bueno 
para  conseguir  la  perfección. 

b)  No  puede  exigir  «la  omisión  de  la  PERFECCION»,  que  debe 
alcanzarse. 

5 —  Razón  de  esas  exigencias 

1.  ''    Teológica:   La  bondad  y  sabiduría  infinita  de  Dios  dará  OTROS 

MEDIOS  a  aquél,  que,  por  amor  puro  de  Dios,  omitió  el  «medio» 
OPTIMO.  Con  aquellos  otros  medios  conseguirá,  aunque  sea  con 
más  dificultad,  el  mismo  grado  de  perfección...  que  le  daría 
el  OPTIMO. 

Pero,  el  que  omite  «la  perfección»,  ya  se  queda  sin  ella:  dará 
menos  gloria  a  Dios. 

2.  ^  Autoridad: 

a)  Existe  la  famosa  condenación  de  las  proposiciones  de 
Fenelón,  que  en  su  generalidad  suponían  que  no  puede 
haber  DESEO  de  las  virtudes  o  de  la  perfección  sin  alguna 
imperfección  intrínseca  (1). 

Sólo  se  salvaría  de  imperfección  el  deseo  que  viniese 
imperado  por  el  motivo  «único»  de  cumplir  la  voluntad  de 
Dios,  que  quiere  se  tenga  ese  deseo. 

b)  Santo  Tomás  (2)  enseña  que 

1.°  no  peca  el  hombre  «omitiendo  algunas  obras  de  ca- 
ridad» a  las  que  no  está  obligado,  ni  por  su  estado, 
ni  por  las  circunstancias; 


(1)  Fenelón.  D.  B.  1330. 

(2)  Santo  Tomás,  q.  186  a.  2  ad  2 ;  Il.a-II.ae,  q.  i84,  a.  3. 
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2."  pecaría  el  hombre  que  «despreciase»  su  progreso 
espiritual,  porque  no  nos  es  licito  tender  a  nuestro 
Ultimo  Fin  de  una  manera,  que  sabemos  es  menos 
eficaz. 

6 — Consecuencia  de  esta  doctrina 

Nunca  será  mejor  mantenernos  indiferentes  respecto  de  una  mayor 
perfección  por  conseguir;  porque  sería  mantenerse  indiferente  para  una 
consecución  plena  del  Fin,  que  Dios  nos  ha  fijado. 


II.  — DESEO  Y  AMOR  PURO 
7 — Tres  modos  de  desear  la  visión  de  Dios 

Apetezco  la  visión  de  Dios  beatífica 

1.  "   en  cuanto  es  «felicidad  mía»:  el  estado  de  mi  plena  felicidad; 

2.  "   en  cuanto  que  asi  me  «uno  con  Dios»,  mi  sumo  Bien; 

3.  °   en  cuanto  que  esta  visión  mía  es  para  Dios  su  gran  glorifi- 

cación. 

8.  —  Valor  de  cada  deseo  de  éstos 

a)  El  primer  modo  es  en  si  «legítimo».  Tal  vez  no  sea  un  acto 
teológico»,  ya  que  su  motivo  formal  es  la  «conveniencia»  para 
cada  ente  racional  de  apetecer  la  consecución  del  propio  FIN. 

b)  El  segundo  modo  es  también  legítimo:  Pero  los  autores  no  aca- 
ban de  convenir  en  la  clasificación  de  este  acto: 

1.  Unos  lo  tienen  por  perteneciente  a  la  ESPERANZA. 

2.  Otros  piensan  que  es  un  acto  de  caridad  «secundario»,  pa- 
recido al  acto  con  el  cual  amamos  al  prójimo  por 
Dios. 

c)  El  tercer  modo  es  manifiestamente  un  acto  de  caridad:  amor  de 
purísima  benevolencia  hacia  Dios. 

9.  —  Tres  maneras  de  desear  la  perfección 

Podemos  desear  la  PERFECCION 

a)  en  cuanto  que  es  precisamente  per/ecc¿ó7i  mía.  Con  ella  yo, 
en  el  orden  sobrenatural  me  perfecciono  en  mi  naturaleza 
elevada; 

b )  en  cuanto  que  con  esta  mayor  perfección  «me   uno  »   más  a 
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Dios,  mi  ñn  último:  desde  esta  vida,  como  «viador»:  mas 
plena  y  definitivamente  en  el  cielo; 
c)    en  cuanto  que  esta  mayor  perfección    «glorifica»   más  a 
Dios;  ya  de  suyo,  ya  porque  Dios  quiere  que  yo  la  desee  por  su 
mayor  gloria. 

10 — Valor  de  estas  tres  maneras 

a)  En  la  tercera  manera  brilla  un  acto  de  purísima  benevolencia 
hacia  Dios. 

b)  En  las  otras  dos  maneras  aparece  «lo  mío». 

¿No  será  mejor  prescindir  de  «ese  mío»  para  que  la  mente 
se  fije  sólo  en  Dios? 

11  Los  pasos  de  una  buena  coordinación 

1."    El  acto  de  desear  LA  UNION  CON  DIOS,  comparado  con  el  acto 
de  amor  de  «pura  benevolencia»,  es  menos  perfecto: 

a)  En  abstracto:  la  vida  humana,  en  la  cual  todos  sus  actos 
fuesen  emitidos  o  imperados  por  el  amor  de  benevolencia, 
sería  más  perfecta  que  otra  en  que  prevaleciesen  los  actos 
emitidos  por  sola  aquella  amigable  concupiscencia  de  Dios, 
o  por  el  deseo  de  la  propia  perfección. 

bl  Eri  concreto:  le  es  imposible  al  hombre  «viador»  evitar 
todos  los  pecados  veniales.  Mucho  más  le  es  imposible  emi- 
tir todos  sus  actos  por  el  motivo  perfectisimo  de  la  pura 
benevolencia  hacia  Dios. 

c»  En  la  tierra,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  el  cielo  a  causa 
de  la  visión,  no  podemos  «simxiltáneamente»  amar  a  Dios 
con  sumo  amor  de  benevolencia,  amarle  como  Bien  infi- 
nito para  nosotros,  y  gozarnos  de  nuestra  propia  feli- 
cidad y  de  la  de  los  otros.  —  Se  hace  sucesivamente. 

d)  Nuestra  voluntad,  en  la  tierra,  débil,  no  siempre  se  deja 
mover  por  el  motivo  más  perfecto:  puede  ser  que  el  enten- 
dimiento no  se  lo  presente  de  una  manera  perfecta. 

De  ahí  la  imposibilidad,  para  el  alma,  de  fijarse  sola- 
mente en  esos  motivos  perfectísimos. 

Esto  hizo  que  fuese  condenada  la  doctrina  de  Fene- 
lón  (3)  «del  estado  de  amor  puro». 

e)  Sin  embargo,  a  medida  que  se  va  progresando  en  santidad, 
el  dominio  de  la  caridad  sobre  la  vida  toda  se  vuelve  más 
avasallador;  con  lo  cual,  el  hacer  más  y  más  actos  de  ca- 


ca)   Fenelón,  D.  B.  1327. 
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ridad  pura,  el  alma  se  va  asemejando  más  en  su  obrar  y 
en  sus  energías  a  las  almas  del  cielo. 
/)  Pero,  ni  siquiera  en  la  mayor  santidad  conseguida,  es 
posible  evitar  todo  venial  y  obrar  siempre  por  el  motivo 
más  perfecto.  También  esas  almas  tienen  que  ir  sucesi- 
vamente emitiendo  ahora  unos,  ahora  otros  de  los  actos. 

2."   El  deseo  de  la  PROPIA  PERFECCION: 

a)  Es  bueno:  No  es  tan  perfecto  como  el  acto  de  amor  de 
pura  benevolencia. 

b)  Es  útil,  y  aun  necesario  para  el  alma,  para  que  en  con- 
creto tienda  eficazmente  a  la  caridad  perfecta. 

Hay  que  ver  las  circunstancias. 


III.  — MOTIVOS  EFECTIVOS  DEL  DESEO 

12. —  A  los  comienzos,  y  aun  después 

a)  No  siempre  los  motivos  más  elevados  son  los  que  tienen  más 
fuerza  práctica  para  mover  la  voluntad. 

Deberá  recurrirse  a  otros  motivos,  que  sin  excluir  los  «óptimos» 
les  ayuden. 

Ayudan  precisamente  como  motivo  «el  deseo  de  la  perfección» 
y  de  «la  unión  con  Dios». 

b)  La  Iglesia  en  la  Liturgia  procede  a  veces  por  motivos  menos  per- 
fectos: muchísimas  de  sus  oraciones  expresan  el  deseo  de  la  san- 
tidad y  de  los  bienes  eternos. 

c)  La  Gracia,  como  lo  dice  la  experiencia,  excita  vehementes  deseos 
de  perfección  en  los  que  quiere  preparar  y  llevar  a  mayor  per- 
fección. 

Eso  es  sumamente  psicológico. 


IV.  — LOS  PELIGROS  QUE  PUEDE  HABER 

13  Los  más  comunes 

Son  éstos:  Al  fomentar  el  deseo,  suelen  nacer  peligros 

1.  de  amor  propio,  egoísmo,  vana  complacencia  en  la  propia  per- 
fección ; 

2.  de  andar  reflexionando  el  alma  sobre  si  con  exagerada  solici- 
tud e  inquietud.  Eso  lleva  a  la  pérdida  de  la  paz  interior,  de 
la  verdadera  resignación  y  de  la  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios; 
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3.  de  timidez  por  el  modo  demasiado  negativo  de  desear  la  per- 
fección: todo  se  va  en  querer  evitar  pecados,  imperfecciones, 
sin  dar  el  debido  empeño  a  las  virtudes  teologales; 

4.  de  cierto  naturalismo  al  hacer  más  hincapié  en  las  virtudes 
morales  que  en  las  virtudes  de  la  fe,  esperanza  y  caridad;  en 
medios  humanos  que  en  la  gracia  y  auxilios  intensamente  pe- 
didos. 

14  Los  remedios  de  estos  peligros 

Al  fomentar  el  deseo  de  la  perfección 

1.  °   Los  motivos  empleados  sean  plenamente  sobrenaturales:  con- 

sideración de  todas  las  verdades  que  iluminan  al  entendimiento 
y  de  la  economía  de  la  santificación. 

2.  °   Distinguir  entre  verdadero  deseo  de  perfección  y  deseo  de 

conocer  el  progreso  realizado. 

El  mismo  «examen  particular»  de  <¡.defectos»,  deja  de  ser 
bueno  cuando  suscita  anxiedades;  pero  es  laudable  conocer 
el  progreso  en  un  punto  determinado. 

Las  almas  santas  siempre  sienten  de  si  humildemente  y 
no  son  conscientes  de  los  grandes  progresos  hechos. 

3.  °   Haya  ardiente  deseo  de  progresar,  junto  con  plena  resignación 

en  la  voluntad  de  Dios  sobre  la  ignorancia  del  éxito  en  la 
perfección  tomada  en  su  conjunto. 

15 — Una  objeción  sutil 

Es  solemne  este  dicho:  «El  que  no  progresa,  va  para  atrás.» —  ¡Si  no 
conozco  mi  progreso  estaré  temiendo  que  retroceda! 

Respuesta:  Aun  dándole  «al  dicho»  todo  el  valor  que  le  da  San  Gre- 
gorio Magno:  «Cae  a  lo  más  bajo,  el  que  no  se  esfuerza  por  lo  más  alto»; 
y  el  que  le  da  San  Bernardo:  «Si  afanarse  por  la  perfección  es  perfecto, 
el  no  querer  progresar  es  ciertamente  desfallecer»,  no  se  sigue  de  ahí 
que  no  pueda  el  alma  perseverar  «estática»  en  la  vida  espiritual,  al  menos 
en  cuanto  a  la  perfección.  Hay  siempre  adquisición  de  méritos  y  de 
gracia  con  los  Sacramentos,  etc.  Podrá  haber  altibajos:  pero  que  se 
vuelven  a  nivelar... 
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EL  SUJETO  DE  LA  PERFECCION:  NATURALEZA  Y  GRACIA  (1) 

SUMARIO:  Naturaleza  y  gracia.  —  1.  La  gracia  divina  no  suprime  la  naturale- 
za.—  2.  Los  actos  del  entendimiento  y  de  la  voluntad.- — 3.  Modo  pecu- 
liar de  obrar  de  la  gracia.  —  4.  Documentos  de  comprobación.  —  5.  Su- 
mario de  los  efectos.  —  6.  Consecuencia  práctica.  —  7.  La  ley  del  auto- 
matismo interior.  —  8.  Daños  del  automatismo.  —  9.  Educación  del  auto- 
matismo.—  10.  Medios  de  educación.  — 11.  La  reflexión  sobre  los  impul- 
sos.—  12.  La  ley  de  la  rivalidad  de  los  móviles.  —  13.  El  verdadero  ideal 
de  la  vida  espiritual.  —  14.  Eficacia  de  los  móviles  sobrenaturales. — 
15.  La  apatía  estoica  en  la  vida  espiritual.  — 16.  Los  místicos  de  la  in- 
troinspección.  —  17.    Datos   de  observación  psicológica. 

LECTURA  complementaria:  Sal  y  Luz:  Cristianismo  y  tiempos  nuevos,  I,  616; 
n,  69.  — Mortificación  cristiana,  L  640. 


1 — La  gracia  divina  no  suprime  la  naturaleza 

a)  El  fin  de  la  gracia  es  juntarse  a  la  naturaleza  humana  para  ele- 
varla y  perfeccionarla. 

b)  Los  actos  sobrenaturales,  que  constituyen  esencialmente  la  vida 
espiritual,  aunque  hechos  bajo  el  influjo  de  la  gracia,  se  suje- 
tan a  las  condiciones  generales  de  la  vida  psicológica. 


2 —  Los  actos  del  entendimiento  y  de  la  voluntad 

Aunque  sean  sobrenaturales 

ai    sufren  influencia  «de  estados  anteriores»  del  alma:  están  con- 
dicionados, al  menos  en  parte,  por  ellos; 

b)  tienen  influjo  sobre  los  actos  que  vengan  después; 

c)  dependen  de  lo  que  aporte  la  imaginación,  la  sensibilidad  del 
sujeto,  como  todo  lo  demás  de  la  actividad  anímica. 


3. —  Modo  peculiar  de  obrar  la  gracia 

1.    Negativamente:  No  es  como  el  de  una  causa  libre,  como  un  hom- 
bre, que  maneja  un  motor. 


(1)  La  materia  de  las  lecciones  12,  13  y  14  no  existe  en  el  texto  latino  Theologia 
Spirihialis.  En  parte  están  tomadas  del  mismo  autor  en  el  libro  Lecciones  de  Teología 
espiritual,  I.  Traducido  al  castellano  por  Luis  M.^i  Jiménez,  S.  J..  "Razón  y  Fe",  Ma- 
drid, 1953. 


EL  SUJETO  DE  LA  PERFECCIÓN:    NATURALEZA  Y  GRACIA 


87 


a  I    Ahí,  las  leyes  mecánicas  no  se  cambian.  Sólo  son  dirigidas. 

b)  La  causa  libre  no  crea  nueva  energía  en  el  motor:  la 
emplea. 

2.  Positivamente: 

a)    La  gracia  da  nuevas  fuerzas  al  alma:  así  el  alma  ejecuta 

lo  que  sin  la  gracia  no  podría. 
h)    Hace  entender  verdades  con  mayor  lucidez  que  con  solo 
las  fuerzas  naturales. 

c)  Hace  que  la  voluntad  sea  atraída  más  fuertemente,  que 
cuando  es  solo  el  entendimiento,  sin  gracia,  quien  le  pre- 
senta el  bien. 

4 —  Documentos  de  comprobación 

1.  La  acción  de  la  gracia  sobre  el  entendimiento  y  la  voluntad  está 
implícitamente  enseñada  por  el  Magisterio  eclesiástico,  que  nos 
hablan  de  la  «iluminación  e  inspiración  del  Espíritu  Santo». 

2.  La  acción  directa  de  la  gracia  sobre  las  «facultades  sensibles». 

a)  Algunos  la  admiten  en  la  gracia  sacramental  de  la  Peni- 
tencia: disminuye  en  el  hombre  la  intensidad  de  la  con- 
cupiscencia. 

b)  Por  analogía  se  admite  que  la  gracia  enerva  las  pasiones, 
que  nos  arrastrarían  al  mal. 

c)  Y,  por  analogía  también,  se  admite  que  la  gracia  refuerza 
las  impresiones  «sensibles»,  para  hacer  cumplir  mejor  las 
obligaciones  difíciles. 

5 —  Sumario  de  los  efectos  de  la  gracia 

1.»   No  nos  sustrae  a  las  condiciones  generales  de  nuestra  actividad 

psicológica  normal. 
2°   Introduce  en  la  sucesión  de  los  estados  anteriores,  elementos 

nuevos,  refuerzos,  atenuaciones. 

a)  Teóricamente:  una  observación  completa  y  cuantitativa 
de  los  antecedentes  (causas)  de  una  acción  determinada, 
podría  aislar  y  examinar  esos  elementos  puestos  por  la 
gracia. 

b)  Prácticamente  tal  observación  es  imposible. 

c)  Conjeturalmente  deducimos  esos  elementos  nuevos  por  los 
efectos,  al  parecer,  debidos  a  tal  o  cual  intervención  de 
la  gracia  iluminante  y  fortificante. 
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6  Consecuencia  práctica 

Para  el  progreso  espiritual,  para  obrar  de  un  modo  perfecto  en  nues- 
tra ascensión  al  Ultimo  Fin,  hay  que  contar  con  las  leyes  psicológicas 
generales,  a  las  que  está  sometida  la  actividad  sobrenatural  también. 

7 — La  ley  del  automatismo  interior 

a)  La  interferencia,  que  el  automatismo  interior  pone  en  nuestra 
vida  espiritual,  es  verdaderamente  desmesurada. 

b)  La  casi  totalidad  de  los  actos  diarios,  en  la  mayoría  de  los  hom- 
bres, está  sustraída,  por  el  automatismo,  al  ejercicio  explícito 
de  la  voluntad. 

c)  Las  tareas  ordinarias  son  una  serie  de  actos,  que  se  suceden  auto- 
máticamente después  de  haber  sido  excitados  o  por  un  primer 
acto  de  la  voluntad,  o  por  una  circunstancia  exterior:  v.  gr.,  una 
mirada  al  reloj. 

d)  Los  casos  furtuitos  vienen  resueltos  ordinariamente  bajo  la  im- 
presión del  momento,  influenciada  por  la  costumbre  adquirida, 
sin  deliberación  ni  decisión  plenamente  libre  de  la  voluntad. 

8.  —  Daños  del  automatismo 

1.  °   Les  quita  la  «utilidad»  para  el  Fin  Ultimo  de  la  gloria  de  Dios, 

a  gran  cantidad  de  actos,  al  quitarles  el  mérito. 

Solamente  son  actos  meritorios,  y  por  tanto  útiles  directamen- 
te a  la  gloria  de  Dios,  los  actos  del  entendimiento  y  de  la  volun- 
tad plenamente  humanos  y  libremente  producidos. 

2.  "   Crea  responsabilidad  moral,  si  por  pereza  descuida  el  alma  el  de- 

tenerse en  la  pendiente  o  la  atención  para  considerar  más  aten- 
tamente el  caso  propuesto. 

9.  —  Educación  del  automatismo 

Una  gran  parte  del  automatismo  es  indispensable  en  nuestra  vida 
espiritual,  a  causa  de  la  limitación  de  nuestras  fuerzas  psicológicas  y 
corporales. 

Más  que  quitar  del  medio  al  automatismo,  debemos  trabajar  por  dis- 
minuir el  número  de  casos  en  que  obramos  por  impulso  irreflexivo 
o  mal  dominado. 

Debe  haber  método  no  sólo  en  el  trabajo  material,  sino  también  en 
el  intelectual  y  en  la  vida  espiritual. 
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10  Medios  de  educación 

1.°  Psiquiátrico:  Habituarse  poco  a  poco  a  «querer»  positivamente 
cuanto  hacemos.  Eso  cohibe  la  reacción  espontánea  de  nuestros 
hábitos  y  las  arremetidas  inconscientes  del  automatismo. 

No  hay  que  intentar  «querer»  explícitamente  cada  uno  de  los 
actos  de  cada  día. 

2°  Psicológico:  Empezar  por  lo  más  fácil,  para  ir  fortificando  la  vo- 
luntad, asegurando  su  dominio  sobre  las  impresiones. 

3.°  Sobrenatural:  Multiplicar  cada  dia  los  actos  verdaderamente 
meritorios  y  gloriosos  para  Dios. 

4°  Espiritual:  Renovación  frecuente  de  nuestras  intenciones  sobre- 
naturales con  actos  libres  y  no  maquinalmente. 

5.  "   Práctico:    Adquirir  con  la  voluntad  reflexiva  y  libre  una  serie  de 

automatismos  sanos,  correctos,  adaptados  a  nuestra  actividad  or- 
dinaria. 

6.  "   Reflexivo:   Ante  una  inclinación  espontánea,  examinar  el  caso 

a  la  luz  de  la  razón,  con  determinación  rápida,  para  obrar  lo  que 
nos  parezca  mejor,  sea  a  favor  de  la  inclinación,  sea  en  contra. 

11  ^  La  reflexión  sobre  los  impulsos 

1.  Si  el  impulso  es  muy  fuerte  y  la  voluntad  es  débil,  tal  vez  obre- 
mos en  sentido  opuesto  a  las  conclusiones  de  la  razón,  del  ins- 
tinto moral,  del  sentido  sobrenatural.  Entonces  hay  un  acto  libre 
más  o  menos  culpable. 

2.  Si  uno  está  bien  formado,  el  primer  movimiento  espontáneo  puede 
estar  de  acuerdo  con  lo  que  dictaría  la  razón  esclarecida  por  la 
fe.  El  acto  así  resultante  es  bueno;  pero  será 

a)  no  meritorio,  si  se  debió  a  una  acción  mecánica; 

b)  meritorio,  si  el  impulso  primero  recibió  luego  aprobación 
refleja,  al  menos  rápida. 

3.  Esa  aprobación  refleja  es  necesaria  no  sólo  para  el  mérito,  sino 
para  evitar  concesiones  a  impulsos  malos:  las  caídas. 

12 — La  ley  de  rivalidad  de  los  móviles 

La  acción  de  un  móvil  sobre  nuestra  voluntad  depende  de  la  fuerza 
del  móvil  y  de  la  fuerza  de  móviles  antagónicos,  que  obran  en  sentido 
contrario:  v.  gr.  Un  amor  débil  de  Dios  bastaría  para  seguir  la  voluntad 
de  Dios,  si  en  aquel  momento  no  hay  otras  fuertes  tendencias  opuestas. 
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13  El  verdadero  ideal  de  la  vida  espiritual 

1.  °   El  verdadero  ideal  de  la  vida  es  crear  un  gran  fuego  de  caridad, 

que  no  lo  apaguen  las  contrariedades,  sino  que  crezca  más  con 
ellas. 

2.  °   Hay  imprudencia  al  exponer,  por  capricho,  la  caridad  a  corrientes 

contrarias,  sin  preocupación  por  las  tendencias  opuestas.  Cual- 
quier día  se  notará  la  impotencia  ante  las  acometidas  de  esas 
tendencias. 

3.  "   Es  imposible  que  el  móvil,  v.  gr.,  amor  propio,  gane  terreno  sin 

que  lo  pierda  el  móvil  contrario:  aqui,  el  amor  de  Dios. 

Este  es  el  fundamento  psicológico  para  la  mortificación  de 
las  pasiones  desordenadas,  y  de  la  importancia  que  a  eso  le  da 
San  Ignacio. 

4.  "   No  hay  que  contentarse  con  una  lucha  negativa  contra  los  defec- 

tos; debe  unírsele  la  acción  positiva  del  cultivo  de  las  virtudes 
contrarias;  v.  gr.  El  pensamiento  de  vanidad  y  respeto  humano 
se  combate  mejor  robusteciendo  el  espíritu  de  fe. 

14  Eficacia  de  los  móviles  sobrenaturales 

a)  Valor  intelectual:  Es  inferior  en  los  sobrenaturales  que  en  los 
naturales: 

1.  aquéllos  se  apoyan  en  fe:  conocimiento  oscuro  de  realida- 
des suprasensibles; 

2.  los  naturales  humanos  se  apoyan  en  los  atractivos  de  esta 
vida,  se  fortifican  por  la  experiencia  personal  y  por  su 
adaptación  a  nuestro  modo  de  conocer. 

b)  Valor  afectivo:  Los  móviles  sobrenaturales  compensan  su  infe- 
rioridad psicológica 

1.  en  el  orden  sobrenatural,  por  medio  de  las  gracias,  que  son 
medicinales; 

2.  en  el  orden  natural,  por  medio  de  elementos  «afectivos», 
de  suma  importancia  en  la  vida  espiritual. 

San  Ignacio  dispone  al  ejercitante  con  una  intensa  preparación  de  la 
voluntad  por  «afición»  al  Ultimo  Fin  y  a  la  Persona  de  Cristo. 

15.  —  La  apatía  estoica  en  la  vida  espiritual 

a)  La  «impasibilidad»  no  es  un  ideal  apropiado  para  un  cristiano. 

b)  No  son  las  pasiones  en  si  quienes  estorban  la  santidad:  no  hay 
que  suprimirlas.  Los  Santos  fueron  apasionados  de  Cristo,  por  la 
gloria  de  Dios. 
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c)  El  desorden  e  insubordinación  de  las  pasiones  hay  que  comba- 
tirlo. 

d)  La  imaginación  puede,  como  las  pasiones,  ayudar  o  entorpecer. 

San  Ignacio  la  emplea  para  la  contemplación  de  los  Misterios  de 
Cristo;  y  antes  que  él,  el  autor  de  las  Meditaciones  atribuidas  a  San 
Buenaventura. 

16 —  Los  místicos  de  la  introspección 

a)  Piden  «completa  desnudez»  de  todo  lo  sensible  e  imaginativo  para 
llegar  a  la  intima  unión  con  Dios  en  el  fondo  del  alma.  Pero 
e!  mismo  San  Juan  de  la  Cruz  no  es  tan  intransigente.  El  se 
valía  de  la  contemplación  de  la  «naturaleza»  para  sumergirse  en 
Dios.  Luego  aquel  ideal  no  es  absoluto. 

b)  Son,  si,  funestas  a  la  vida  espiritual  «las  Imágenes  invasoras», 
porque  imposibilitan  el  silencio,  la  soledad,  la  guarda  del  cora- 
zón, etc. 

17 —  Datos  de  observación  psicológica 

1.  Hay  distinción 

1 )  entre  las  dos  formas  de  actividad  psíquica,  llamadas  «parte 
inferior  y  parte  superior»  del  alma; 

2)  entre  las  potencias  y  el  fondo  o  «fina  punta»  del  alma. 

2.  Deben  distinguirse  los  conceptos  precisos,  razonamientos,  ejerci- 
cios metódicos,  resoluciones...  de  lo  que  pertenece  al  orden  de 
intuición  y  experimentación  interior,  adhesión  del  querer  radical 
a  Dios. 

No  hay  que  desatender  en  la  vida  espiritual  estas  dos  catego- 
rías de  hechos  psicológicos. 

3.  Las  profundas  trasformaciones  internas  son  de  gran  lentitud  habi- 
tualmente:  hay,  al  menos,  largo  trabajo  subterráneo. 

Por  eso  hay  que  estar  recomendando  «paciencia»  continua- 
mente. 
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EL  SUJETO  DE  LA  PERFECCION:  NOCIONES  SOBRE 
EL  CARACTER 

SUMARIO:  1.  Sobre  las  huellas  de  la  caracteriología.  —  2.  Estado  actual  de 
la  caracteriología.  —  3.  Limitación  de  esta  lección. — -4.  Doble  sentido 
de  la  palabra  «carácter».  —  5.  Carácter  y  dirección  espiritual.  —  6.  El  in- 
dividuo y  su  carácter.  —  7.  Clasificación  sistematizada  por  los  antiguos. — 
8.  Proyección  espiritual  del  carácter.  —  9.  Otras  influencias  en  el  carác- 
ter.— 10.  Tipología  moderna.  — 11.  Dos  ejemplos  de  sistematización. — 
12.  Utilidad  de  las  clasificaciones.  — 13.  Los  rasgos  menos  notables.  — 
14.  Dificultad  en  este  conocimiento. —  15.  Métodos  de  investigación. — 
16.    Los  cuestionarios  prefabricados. — 17.    El  diagnóstico. 

LECTURA  complementaria.    Educación  de  la  voluntad  por  el  examen  particular, 
Inic,  47. 

1 —  Sobre  las  huellas  de  la  caracteriología 

a)  Los  Maestros  de  la  vida  espiritual  se  han  preocupado  siempre 
de  acomodar  sus  enseñanzas  y  consejos  a  las  condiciones  par- 
ticulares de  cada  discípulo. 

b)  El  estudio  de  los  «defectos  dominantes»,  de  «las  inclinaciones 
naturales»,  de  los  recursos  particulares  del  temperamento  ha 
sido  siempre  practicado. 

c)  Entre  los  filósofos  antiguos,  ya  Teofrasto  estudia  los  «carac- 
teres». 

d)  Los  psicólogos,  con  ensayos  más  o  menos  logrados  acerca  de  los 
tipos  humanos,  han  originado  la  creación  de  una  disciplina  es- 
pecial: «la  ciencia  del  carácter»:  la  Caracteriología. 

2 —  Estado  actual  de  la  caracteriología 

a)  Es  muy  abundante  la  literatura  sobre  esta  ciencia;  pero  aún  no 
se  ha  llegado  a  normas  o  paradigmas  que  acepten  todos. 

b)  EL  TEMPERAMENTO  suele  definirse  asi:  «Es  el  complejo  de 
PROPENSIONES,  nacidas  del  propio  «organismo»  y  cons- 
tituyen la  INDOLE  ESPECIAL  del  individuo.» 

c)  CARACTER:  esa  palabra  es  aún  irreductible  a  un  significado 
admitido  por  todos.  Hay  cantidad  inmensa  de  apreciaciones  y 
sentidos. 
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3 —  Limitación  en  esta  lección 

a)  Se  prescinde  aqui  de  las  cuestiones  de  orden  teórico:  v.  gr.,  gé- 
nesis del  carácter,  influjo  de  la  herencia  en  el  carácter,  etc. 

b)  Se  trata  solamente  de  ver  lo  que  toca  más  de  cerca  a  la  vida 
espiritual  y  a  la  dirección  de  las  almas. 

4  Doble  sentido  de  la  palabra  «carácter» 

La  palabra  «carácter»  puede  concretarse  a  una  doble  acepción: 

1)  indica  el  conjunto  de  cualidades  «.permanentes»,  que  de- 
terminan la  conducta  particular  de  un  individuo. 

2)  indica,  más  ampliamente,  las  cualidades,  aun  transitorias, 
naturales  o  adquiridas,  que  en  un  momento  dado  determi- 
nan la  conducta  de  un  individuo,  en  el  momento  en  que 
entonces  se  encuentra. 

En  el  primer  sentido,  el  «CARACTER»  no  cambia:  aunque  se 
corrijan  defectos,  se  desarrollen  cualidades  naturales,  o  se  agraven 
deficiencias. 

En  el  segundo  sentido  el  CARACTER  está  sometido  a  variaciones 
considerables. 

5.  —  Carácter  y  dirección  espiritual 

a )  Para  la  dirección  espiritual  debe  tomarse  el  CARACTER  en  el 
sentido  más  amplio:  el  conjunto  de  cualidades  del  hombre  en  el 
momento  en  que  se  decide  a  trabajar  por  su  perfección  espiri- 
tual: en  el  momento  en  que  tal  director  le  toma  a  su  cargo  o  le 
asesora  de  algo  importante. 

b)  El  objeto  que  debe  conocerse  es: 

1.  El  fondo  permanente  de  su  temperamento. 

2.  Las  costumbres  adquiridas. 

3.  Las  huellas  de  la  vida  pasada. 

4.  El  estado  actual  de  su  espíritu. 

5.  Lo  que  es  capaz  de  modificación,  corrección,  y  en  qué 
grado. 

6.  Lo  que  ya  es  condición  inevitable  y  que  hay  que  conciliar 
con  la  santidad. 

6 — El  individuo  y  su  carácter 

a)  Cada  hombre  tiene  su  manera  de  ser:  su  temperamento  físico 
peculiar. 
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b)  Es  resultante  de  un  conjunto  de  cualidades  orgánicas  de  los  sis- 
temas vegetativo,  sensorial,  locomotivo. 

c)  Esas  cualidades  son  debidas  a  la  herencia,  a  circunstancias  espe- 
ciales en  que  se  ha  efectuado 

1.  la  formación  intrauterina, 

2.  el  primer  desarrollo  de  los  órganos  después  del  nacimiento. 

d)  Algunos  de  estos  elementos  podrán  o  reforzarse  o  debilitarse; 
pero  el  conjunto  conservará  su  fisonomía  general  y  forma  el 
substrato  del  carácter  definitivo. 

7 —  Clasificación  sistematizada  por  los  antiguos 

Cuatro  CARACTERES  tipos,  corresponden  a  cuatro  TEMPERA- 
MENTOS: 

1.  TEMPERAMENTO  sanguíneo  da  CARACTER  sensual. 

2.  »  bilioso  »         »  violento. 

3.  »  nervioso       »         »  melancólico. 

4.  »  linfático      »         »  apático. 

8 —  Proyección  espiritual  del  carácter 

a)  Un  sensual-sangulneo  puede  vencer  los  asaltos  de  su  sensuali- 
dad; pero  nunca  se  volverá  apático. 

b)  Para  santificarse,  aprovechará  las  bellas  cualidades  «afectivas» 
propias  y  debe  defenderse  de  sus  peligrosas  tendencias,  que  no 
llegará  nunca  a  suprimir  por  completo. 

9  Otras  influencias  en  el  carácter 

Además  del  TEMPERAMENTO,  reconocido  ya  por  los  antiguos,  debe 
admitirse  que  hay  otras  circunstancias  y  acontecimientos  influyentes 
y  son: 

1.  "   Los  ocurridos  en  la  infancia  y  juventud:  éstos  dejan  huellas  in- 

delebles en  el  carácter:  actúan  de  forma  perenne.  Hay  carácter 
especial 

1.  del  huérfano,  que  no  ha  conocido  padre  y  madre, 

2.  del  ciego  de  nacimiento, 

3.  del  tartamudo,  jorobado,  cojo. 

2.  °   Una  catástrofe:  puede  imprimir  una  desviación  en  el  carácter, 

que  ya  nunca  desaparecerá,  v.  gr.,  los  niños,  jóvenes  que  han  pa- 
sado por  los  horrores  de  una  guerra. 

3.  °   La  educación  — en  la  familia,  en  el  colegio —  influye  para  toda 

la  vida. 
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10.  —  Tipología  moderna 

a )  La  clasificación  antigua  de  los  CUATRO  CARACTERES  se  emplea 
aún  en  muchos  tratados  de  espiritualidad,  hasta  recientes.  Es 
útil,  bien  comprendida,  porque  es  muy  sencilla. 

b)  Las  MODERNAS  clasificaciones  son  notablemente  más  complejas. 
Resultan  de  diversas  combinaciones  entre  cierto  número  de  ele- 
mentos de  diferenciación,  considerados  como  más  fundamentales. 
(Véase  bibliografía  en  Zalba:  Moral,  tom.  I,  n.  202-206.) 


11.  — Dos  ejemplos  de  sistematización 

1."   HEYMANS  (l)-FROBES  (2): 

a)  Tres  propiedades  FUNDAMENTALES:   e.  d.  Emotividad, 

Actividad,  Función: 

Primaria:  La  acción  ejercida  por  la  imagen  mien- 
tras permanece  en  la  CONCIENCIA  =  Mu- 
tabilidad. 

Secundaria:  La  acción  ejercida  por  la  imagen,  cuando 
ya  se  ha  alojado  en  la  periferia  consciente 
e  inconsciente. 

b)  OCHO  TIPOS  NORMALES: 

Coléricos:  E  A  P  =  Emotivo:  Activo:  Inestable. 

Apasionados:  E  A  S  =        »  »  Obstinado. 

Amorfos:  nE  nA  P 

Apáticos:  nE  nA  S 

Nerviosos:  E    nA  P 

Sentimental:  E    nA  S 

Sanguíneos:  nE  A  P 

Flemáticos:  nE  A  S 

c)  CINCO  DESVIACIONES:  o  ANORMALIDADES: 

1.  Neurasténico- 

Histéricos:  prolongación  del  Nervioso. 

2.  Melancólicos:  »  »  Sentimental. 

3.  Maniáticos:  »  »  Sanguíneo. 

4.  Paranoicos:  »  »  Colérico. 

5.  Imbéciles:  »  »  Amorfo. 


(1)  G.  Heymans,  Inleidiiig  tot  de  speciale  Psychologie. 

(2)  Frobes,  Psychologia  speculativa,  TI.  1.  2,  c.  2,  1 ;  Frobes-Menchaca,  S.  J.,  Psi- 
cología empírica  y  experimental,  II,  ed.  4,  514-529,  Madrid. 
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2."    CLASIFICACION  «MALAPERT»:  Propone  SEIS  tipos  fundamen- 
tales: que  se  subdividen:  v.  gr. 

APATICOS  puros  =  Amorfos. 


(Véase:  Dr.  Le  Gall:  La  Caracteriología  de  la  infancia  y  de 
la  adolescencia.  Editor  Luis  Miracle:  Barcelona,  1954.) 

12. —  Utilidad  de  las  clasificaciones 

a)    Nos  ayudan  a  ordenar  nuestras  observaciones,  experiencias,  con- 


b)  Para  la  santificación  propia  o  ajena  es  importante  prever  las 
reacciones  de  una  persona,  de  nosotros  mismos...  ante  un  acon- 
tecimiento, sugestión,  dificultad,  ayudas...,  etc. 

13 — Los  rasgos  menos  estables 

a)  Hay  que  conocer  también  y  preferentemente  los  elementos,  me- 
nos estables  y  a  veces  accidentales  y  pasajeros,  pues  influyen  y 
no  poco. 

b)  En  esos  momentos  deberán  tomarse  decisiones  importantes,  de 
consecuencia  para  el  progreso  espiritual. 

c)  El  trabajo  de  la  santificación  no  debe  interrumpirse  en  momentos 
de  crisis,  aunque  se  haga  más  complicado. 

14  Dificultad  en  este  conocimiento 

1.  Conocer  el  carácter  de  un  hombre,  de  modo  algo  completo  y  pre- 
ciso es  dificil  y  delicado:  hay  factores  muy  diversos,  tempera- 
mentos complejos  con  rasgos  en  apariencia  contradictorios. 

2.  Al  aceptar  la  dirección  de  un  alma,  no  hay  que  pretender  desen- 
redar los  hilos  todos  de  su  carácter. 

Bastará  un  conocimiento  superficial  y  de  los  rasgos  más  sa- 
lientes. 

Pero,  cuanto  mejor  se  conozca  el  carácter,  mejor  será  la  di- 
rección. 


activos,  pero  sin  emotividad:  ocupación 
suave : 

afectivos:  sensitivos  puros:  depresivos... 


sejos; 


a  enfocar  sobre  nosotros  y  sobre  los  demás  esas  ob- 
servaciones; 

a  despertar  la  atención  sobre  hechos  y  rasgos  sa- 
lientes. 
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15  Métodos  de  investigación 

1.  Las  series  de  TEST  pueden  suministrar  muchos  datos  intere- 
santes. 

2.  El  recurso  al  psicoanálisis  puede  descubrir  raices  profundas,  mo- 
dificativas de  la  conducta. 

3.  El  estudio  de  los  rasgos  físicos,  del  rostro...  examen  grafológico 
de  la  escritura... 

Todo  esto,  en  casos  difíciles,  puede  prestar  un  gran  servicio; 
pero  deben  ser  hechos  por  gente  docta;  si  se  hacen  por  inexper- 
tos dan  resultados  desastrosos. 

4.  Los  métodos  de  observación  directa  de  la  vida,  de  preguntas,  de 
introspección  empleados  por  personas  avezadas,  prudentes  en  el 
análisis  y  coordinación  de  los  datos,  da  resultados  muy  satis- 
factorios. 

16 — Los  cuestionarios  prefabricados;  v.  gr.  Boven 

1.  Empleados  prudentemente  sirven  de  pauta  cómoda  tanto  para 
las  propias  como  para  las  observaciones  ajenas. 

2.  Esas  cuestiones  van  desde  el  funcionamiento  de  los  órganos  de 
la  vida  vegetativa...  hasta  los  más  elevados  de  la  vida  intelectual 
y  moral. 

3.  El  resultado  deducido  de  las  respuestas  o  silencios,  suele  ser  bas- 
tante seguro.  Pero  ni  hay  que  sumar,  ni  andar  sacando  la  media: 
hay  que  descubrir  las  verdaderas  líneas  directivas. 

4.  Deben  añadirse  preguntas  más  relacionadas  con  el  medio  particu- 
lar en  que  vive  la  persona:  v.  gr.,  vida  religiosa,  eclesiástica,  uni- 
versitaria... 

17  El  diagnóstico 

Conocido  cuanto  se  pueda  el  carácter  de  una  persona,  deben  cono- 
cerse aún  los  obstáculos  que  hay  para  el  señorío  de  la  caridad  y  los 
auxilios  más  importantes  con  que  podrá  contarse  para  el  progreso  espi- 
ritual por  la  caridad. 

Es  decir:  averiguar  el  «defecto  dominante»  y  las  «buenas  cualidades 
dominantes».  De  éstas  se  servirá  la  gracia  reforzándolas  y  adaptando  a 
ellas  su  acción. 
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EL  SUJETO  DE  LA  PERFECCION:  ANOMALIAS:  ESCRUPULOS 

SUMARIO:  !.  Anomalías.  —  1.  Psicología  anormal  y  perfección.  —  2.  El  pro- 
blema de  los  anormales.  —  3.  El  problema  de  los  psicopatológricos.  —  4.  La 
obsesión  por  contraste.  —  5.  El  temperamento  cicloide.  —  6.  Caracteres 
esquizoides.  —  7.  Los  remedios  de  esas  anomalías.  —  8.  El  examen  de  la 
vocación.  —  IL  Los  escrúpulos.  —  9.  Definición  de  los  escrúpulos.  — 
10.  Clasificación  de  los  escrúpulos.  — 11.  Elementos  y  tratamiento  de  la 
1.a  categoría.  —  12.  Elementos  y  tratamiento  de  la  2."  categoría.  —  13.  Ele- 
mentos y  tratamiento  de  la  3.=^  categoría.  —  14.  Elementos  y  tratamiento  de 
la  4.=  categoría. 

LECTURA  complementaria:    Dirección  de  almas  escrupulosas,  Inic.  107. 

I.  —  ANOMALIAS 
1.  —  Psicología  anormal  y  perfección 

1.=  Hay  anomalías  psicológicas  que  tienen  repercusiones  considera- 
bles en  la  vida  espiritual.  Van  desde  las  neurastenias  más  benig- 
nas, hasta  los  casos  de  psicosis  generalizada. 

2°  Esto  suscita  la  cuestión  fundamental  de  si  hay  posibilidad  de 
perfección  cristiana  en  los  anormales. 

2  El  problema  de  ios  anormales 

Son   anormales  : 

1.  "   Los  que  sufren  enfermedades,  que  afectan  a  su  vida  psíquica  en 

conjunto:  carácter  extraño  con  amenaza  de  perturbación  en  el 
juicio  y  en  la  voluntad.  —  «Se  excluyen  de  la  perfección.» 

2.  "   Los  idiotas  y  dementes,  incapaces  de  actividades  superiores  y 

aun  de  actos  del  entendimiento  y  voluntad  libre.  —  Totalmente 
excluidos. 

3.  "   Numerosas  formas  de  psicastenia,  de  neurastenia,  con  fatiga  y 

depresión  continua;  de  abulia,  de  impulsividad. 

Dan  lugar  a  impulsos  morbosos  irresistibles,  aunque  dejen 
intactas  las  facultades  superiores. 

Estos  sujetos  pueden  llevar  una  vida  espiritual  adaptada.  Se 
les  exime  del  examen  de  conciencia  menudo:  equilibrio  de  es- 
fuerzos con  períodos  de  reposo.  Así  podrán  progresar  espiritual- 
mente. 

4.  "   Los  casos  de  psicosis  sistematizada:  manías.  —  Esto  no  afecta 
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a  todo  el  conjunto  de  la  vida  psíquica;  o  no  permanentemente: 
razonan  admirablemente,  y  son  muy  capaces  fuera  de  su  tecla, 
de  portarse  normalmente. 

Son  capaces  de  verdadera  perfección  espiritual. 
5."    El  caso  de  histeria  es  más  difícil  y  complejo.  Esos  sujetos  prac- 
tican indiscutibles  virtudes;  pero  tienen  sombras  inconciliables: 
simulaciones  y  recaídas  constantes. 

Estos  histéricos,  en  una  vida  moralmente  buena,  alternan  con 
fenómenos  parasitarios  morbosos. 

Fuera  de  esos  periodos  de  aberración,  pueden  tener  virtudes 
reales,  y  méritos  verdaderos. 

No  se  puede  determinar  dónde  comienza  la  simulación  y  dónde 
el  verdadero  amor  de  Dios. 

3 —  El  problema  de  los  psicopatológícos 

a)  Hay  un  paralelismo  impresionante  entre  operaciones  del  alma, 
atribuidas  por  los  maestros  de  la  vida  espiritual  a  la  acción  de 
la  gracia  — ángeles  buenos  y  malos — ,  y  por  los  psiquiatras  a 
estados  morbosos. 

b)  No  se  puede  negar  que  muchas  tentaciones,  consuelos,  desola- 
ciones, arideces,  devoción...  se  deben  a  causas  naturales,  más  o 
menos  patológicas,  v.  gr.,  las  de  glotonería,  impureza,  vanidad.., 

4 —  La  obsesión  por  contraste 

c)  Su  forma  atenuada  y  corriente  es  el  «espíritu  de  contradicción»; 
basta  afirmar  enérgicamente  algo  delante  de  ciertas  personas, 
para  que  automáticamente  digan  lo  contrario. 

b)  Otra  forma  más  grave  son  las  tentaciones  contra  la  fe  en  una 
persona  muy  creyente  y  fervorosa;  las  tentaciones  de  blasfemia 
contra  Dios,  a  quien  amamos  sobre  todas  las  cosas;  las  tentacio- 
nes de  impureza  en  almas  purísimas,  por  el  temor  a  un  pensa- 
miento mínimo  menos  casto. 

c)  La  forma  más  claramente  patológica  es  una  manifestación  en 
acciones  externas.  El  alma  tiene  la  impresión  de  haber  sido  vio- 
lentada desde  fuera  a  ejecutar  un  acto  que  detesta,  cuando  en 
realidad  no  ha  habido  más  que  un  simple  fenómeno  patológico. 

5.  —  El  temperamento  cicloide 

a)  Es  forma  muy  atenuada  de  lo  que  en  su  fase  extrema  se  deno- 
mina «Ciclotimia»,  e.  d.  «locura  cíclica». 

b)  Explica  en  numerosos  casos  las  alternativas  de  consuelos  y  de 
desolaciones;  las  alternativas  frecuentes  y  rápidas  de  un  estado 
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de  excitación,  de  euforia,  de  confianza,  y  otro  de  depresión,  des- 
fallecimiento, de  incapacidad  para  todo. 

Aunque  el  buen  ángel  o  el  malo  utilicen  dichos  estados  suce- 
sivos existirá  siempre  como  causa  primaria  una  anomalia  psi- 
cológica. 

c)  Esa  anomalia  leve  se  concilla  con  una  vida  espiritual  elevada  e 
intensa  y  con  una  actitud  apostólica  muy  fecunda. 

6 —  Caracteres  esquizoides 

a)  Es  caso  mitigado  de  la  grave  enfermedad  mental  de  «esquizo- 
frenia». 

b )  Explica  la  tendencia  invencible  de  algunos  a  aislarse  de  los  otros ; 
la  dificultad  casi  insuperable  de  aplicarse  a  una  tarea  exterior, 
a  interesarse  por  los  negocios  de  los  demás,  a  amoldarse  a  la 
vida  real. 

c)  Aunque  sea  posible  que  haya  tentación  del  demonio,  los  psicó- 
logos conocen  muchos  casos  meramente  naturales. 

7 —  Los  remedios  de  esas  anomalías 

1.  "   Siempre  es  útil  el  recurso  a  la  oración  y  a  otros  medios  sobre- 

naturales, para  alejar  las  tentaciones  o  resistirlas. 

2.  °   No  hay  que  contentarse  con  eso: 

a)  Una  higiene  intelectual  y  moral  apropiada  podrá,  al  me- 
nos en  los  casos  benignos,  atenuar  anormalidades  e  impe- 
dir evoluciones  hacia  formas  más  graves. 

b)  La  calma,  indiferencia  ante  las  variaciones,  el  recuerdo 
del  carácter  transitorio  de  la  exaltación,  contribuye  a  dis- 
minuir las  consecuencias  y  la  amplitud  de  las  concilia- 
ciones. 

8. —  El  examen  de  la  vocación 

Al  examinar  una  vocación  sacerdotal  o  religiosa,  el  director,  si  sos- 
pecha alguna  anomalía  psicológica,  compruébela. 

Si  las  señales  no  son  del  todo  claras,  exhorte  al  candidato  a  que  se 
deje  examinar  por  un  doctor  especialista. 

Un  leve  vestigio  de  delirio,  una  tendencia  poco  tranquilizadora  es 
suficiente  para  apartar  sin  vacilaciones  del  seminario  o  del  noviciado  a 
ese  candidato,  aunque  sea  un  superdotado. 
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II.  — LOS  ESCRUPULOS 

9.  —  Definición  de  los  escrúpulos 

En  su  amplitud:  Escrúpulo  es  una  duda  acerca  de  lo  que  hay  que 
hacer  prácticamente,  o  del  valor  moral  de  los  actos  pasados.  Esa  duda 
engendra  Inquietudes,  que  el  alma  no  es  capaz  de  arrojar  de  si. 

10  Clasificación  de  los  escrúpulos 

Hay  cuatro  categorías  principales,  que  pueden  además,  al  combinar- 
se, dar  lugar  a  otras. 

1.  ''    Es  la  INQUIETUD :  nace  de  un  defecto  de  experiencia,  de  un 

conocimiento  imperfecto  de  los  principios  doctrinales,  unido  a 
un  gran  fervor.  Caso  típico  de  principiantes. 

2.  "    Es  la  INQUIETUD:  nace  de  la  falta  de  inteligencia  y  juicio. 

La  ansiedad  que  se  siente  es  de  origen  extrínseco:  procede  de 
ver  a  los  demás  juzgar  de  diversa  manera  que  él. 

3.  "    Es  una  TENTACION  del  demonio,  que  quiere  con  sus  dudas  y 

vacilaciones  retardar  el  aprovechamiento  del  alma;  forzarla  por 
reacción  a  ser  laxa. 

4.  =»    Es  el  ESCRUPULO .  PATOLOGICO :  comprende  la  masa  de  los 

verdaderos  escrupulosos. 


11  Elemeníos  y  tratamiento  de  la  primera  categoría 

a)  E]  alma  no  sabe,  v.  gr.,  distinguir  entre  el  movimiento  deleitoso 
indeliberado,  y  el  consentimiento  libre,  que  se  le  da,  o  no. 

h)  El  principiante  quiere  aplicar  a  rajatabla  los  avisos  espirituales 
recibidos:  ve  que  el  sentido  común  pide  cierta  flexibilidad:  no 
sabe  conciliar  ambas  tendencias. 

1.  °   Estos  escrúpulos  tienen  utilidad  para  aprender  a  jun- 

tar un  juicio  exacto  y  firme  con  la  delicadeza  de  la  con- 
ciencia y  el  horror  al  más  mínimo  pecado. 

2.  °   La  humildad  y  la  docilidad  en  aceptar  las  soluciones  son 

buena  señal  para  discernir  esta  categoría. 
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3."  El  director  jamás  tratará  duramente  al  dirigido,  ni  se 
burlará  de  él,  ni  despreciará  sus  ansiedades.  Haya  siem- 
pre en  el  director  suma  paciencia,  y  eximia  caridad. 

12.  —  Elementos  y  tratamiento  de  la  segunda  categoría 

a)  Estamos  ante  el  caso  típico  del  que  cree  haber  pecado  por  haber 
pisado  incidentalmente  una  cruz. 

b)  Se  trata  simplemente  de  errores. 

1.  El  director  exhorte  al  dirigido  a  ser  humilde,  a  la  sencilla 
obediencia  a  sus  directores. 

2.  El  camino  de  su  santidad  es  para  él  exclusivamente  ese  del 
abatimiento  y  abnegación  del  juicio  propio. 

3.  Al  que  se  obstine,  debe  tratársele  como  falto  de  espíritu 
y  de  juicio. 

13 — Elementos  y  tratamiento  de  la  tercera  categoría 

a)  Las  tentaciones  del  demonio  pueden  darse  y  aun  a  menudo. 

b)  En  los  casos  de  intervenciones  del  demonio,  las  dudas  y  ansieda- 
des tal  vez  no  vengan  todas  de  esa  intervención  diabólica. 

San  Ignacio  trata  de  esto  en  sus  Reglas  de  escrúpulos. 

c)  La  dificultad  está  en  saber  si  realmente  y  hasta  qué  punto  «VIE- 
NE DE  FUERA».  Hay  mixtificaciones  patológicas. 

d)  Nuestra  obligación  es  orar  y  vigilar,  sin  querer  saber  exacta- 
mente cuánta  es  la  participación  del  demonio. 

14.  —  Elementos  y  tratamiento  de  la  cuarta  categoría 

a)  No  se  trata  de  abúlicos,  que  entienden  y  discurren  bien,  pero 
son  incapaces  de  hacer  nada. 

b)  Tampoco  se  trata  de  asténicos  deprimidos  y  sin  fuerzas,  ni  para 
formar  un  juicio. 

c)  El  verdadero  escrupuloso  es  impotente  para  llegar  a  una  con- 
clusión clara  y  decisiva. 

Sufre  agonías  por  lograr  una  certidumbre,  que  se  le  escapa 
siempre. 

1.  La  ansiedad  viene  o  versa  sobre  la  licitud  de  un  acto,  que 
debe  poner,  o  de  acciones  de  la  vida  pasada,  faltas,  con- 
fesiones hechas... 
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2.  Las  causas  orgánicas  y  psicológicas  de  este  estado  escru- 
puloso son  muy  diversas:  además  de  otras  muchas  formas 
de  psicastenia,  se  da  frecuentemente  «la  obscsió7i  por  con- 
traste» (n.  4). 

3.  En  la  práctica  hay  que  distinguir  los  escrúpulos  nacidos 
del  temperamento,  de  los  que  nacen  de  un  acto  transi- 
torio. 

4.  Hay  rasgos  comunes  a  todos  los  escrupulosos  patológicos. 

a)  incapacidad  de  satisfacerse  con  ninguna  explica- 
ción, y  hasta  de  escuchar  al  director  por  estar  el 
escrupuloso  absorto  y  ensimismado; 

t>)  necesidad  de  volver  a  contar  los  mismos  relatos,  por 
estar  convencidos  de  no  haber  sido  bien  compren- 
didos. 

5.  Deberá  intervenir  el  especialista,  si  el  escrúpulo  se  debe  a 
una  disposición  permanente  y  ya  prácticamente  incu- 
rable. 

6.  El  director  gane  la  confianza  del  paciente,  escuchándole 
con  gran  paciencia.  No  rechace  a  bulto  todas  las  dificul- 
tades, pero  afiance  su  autoridad. 

Trabaje  por  hacerse  obedecer  en  cosas  fáciles:  vaya 
subiendo  gradualmente. 

Resuelva  con  autoridad  y  competencia  los  casos  prácti- 
cos que  superen  las  fuerzas  del  escrupuloso:  Reedúquelo. 

7.  De  no  existir  esperanza  de  curación,  no  será  poco  lograr 
que  el  escrupuloso  se  reconozca  por  enfermo.  Si  llega  a  con- 
vencerse de  eso,  se  le  induce  a  que  acepte  esa  penosa  enfer- 
medad como  de  la  mano  de  Dios. 

Luego  se  intentará  que  reconozca  en  los  escrúpulos  «LA 
CRUZ  ESCOGIDA»  para  él  por  nuestro  Señor  Jesucristo 
hasta  lograr  que  la  acepte  y  venga  a  amar  las  humillacio- 
nes y  sufrimientos. 

8.  En  todo  caso  hay  que  tratarlos  como  enfermos:  que  ateso- 
ren méritos. 


LECCION  15 


DE  LAS  INSPIRACIONES  DEL  ESPIRITU  SANTO 
(Guibert:  126-139.) 

SUMARIO:  I.  Las  inspiraciones. —  1.  Preliminares  dogmáticos.  —  2.  El  papel 
de  la  fidelidad  a  estas  gracias.  —  3.  Naturaleza  de  las  inspiraciones. — 
i.  Otros  oficios  de  las  gracias  actuales.  —  5.  Lo  que  no  son  las  inspira- 
ciones.—  (i.  Modo  de  obrar  de  las  inspiraciones.  —  7.  Inspiraciones  y 
libertad.  —  8.  Tres  clases  posibles  de  inspiraciones.  —  9.  Inspiraciones  y 
mérito.  — 10.  Inspiraciones  y  conciencia  de  ellas. —  11.  El  sujeto  de  las 
inspiraciones.  —  II.  Docilidad  a  las  inspiraciones.  —  12.  Importancia  de  la 
fidelidad.  —  13.  En  qué  consiste  la  docilidad. —  14.  Dos  condiciones  de  do- 
cilidad.—  III.  Dirección  habitual  del  Espíritu  Santo.- — 13.  Errores  con- 
denados por  la  Iglesia.  — 16.  Verdadera  naturaleza  de  la  dirección.- — 
17.    San  Ignacio  y  la  dirección  del  Espíritu  Santo. 

LECTURA  complementaria:    El  Espíritu  Santo  en  la  Encarnación,  Inic.   121. — 
El  estado  de  gracia,  I,  125. 


I.  — LAS  INSPIRACIONES 
1 — Preliminares  dogmáticos 

1.  °   El  comienzo  de  la  fe  y  de  la  justificación  en  el  hombre  pertenece 

a  la  gracia  «preveniente». 

2.  °   El  hombre  no  puede  perseverar  en  la  justiñcación  alcanzada,  a 

no  ser  con  el  auxilio  de  la  gracia  «confortante». 

Esa  gracia  robustece  el  entendimiento  y  la  voluntad  y  los 
sana  de  las  taras  que  dejó  en  ellos  el  pecado. 

3.  °   El  progreso  de  la  perfección  tiene  por  comienzo  a  Dios,  que  es 

quien  mueve  al  alma. 

4.  "   No  hay  incremento  en  la  perfección  a  no  ser  que  Dios  con  su 

gracia  ilustre  y  reconforte  al  alma. 

5.  "   A  esas  intervenciones  de  Dios  — mociones,  iluminaciones — ,  suele 

llamárselas  «Inspiraciones  del  Espíritu  Santo». 

Se  atribuyen  por  apropiación  al  Espíritu  Santo,  como  toda  la 
labor  de  nuestra  santificación. 

2  El  papel  de  la  fidelidad  a  estas  gracias 

Todos  los  maestros  de  la  vida  espiritual  están  concordes  en  afirmar 
que  la  fidelidad  del  hombre  en  seguir  esas  inspiraciones  es  la  condición 
primera    y  esencial  de  todo  progreso;  sin  que  pueda  haber  verda- 
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dera  perfección  y  santidad  sin  una  docilidad  habitual  a  la  dirección  del 
Espíritu  Santo. 

Esto  es  lo  que  da  un  carácter  místico  a  la  vida  espiritual. 

3.  — Naturaleza  de  las  inspiraciones 

La  esencia  de  las  inspiraciones  — ilustraciones,  mociones —  está 
en  ser  «gracias  actuales»,  que  aumentan  nuestras  fuerzas. 

4 —  Otros  oficios  de  las  gracias  actuales 

1."  Elevar  los  actos  humanos  al  orden  sobrenatural:  asi  pueden 
llegar  a  ser 

a)  saludables  =  cooperar  a  lo  sobrenatural; 

b)  meritorios  =  en  cierto  modo. 

2°    Sanar   las  llagas  dejadas  por  el  pecado: 

a)  debilidad  en  la  voluntad; 

b)  ignorancia  en  el  entendimiento. 

Con  esto  el  hombre  está  capacitado  para 

1.  resistir  a  la  concupiscencia  y  a  las  tentaciones; 

2.  hacer  actos  sobrenaturales  buenos; 

3.  perseverar  en  la  justicia  (=  santidad). 

5 —  Lo  que  no  son  las  inspiraciones 

No  son  «Inspiraciones»  otros  fenómenos  extraordinarios:  «revelacio- 
nes y  locuciones  internas»,  que  le  llegan  al  alma  de  fuera,  de  un  modo 
sensible  o  intelectual,  y  le  aportan  «un  nuevo  conocimiento»  o  le  susci- 
tan un  conocimiento  antiguo. 

6.  —  Modo  de  obrar  de  ¡as  inspiraciones 

a)  Sin  traer  nuevo  conocimiento,  ni  idea  alguna 

b)  hacen  que  la  voluntad  «sea  atraída»  con  energía  por  algo  ya 
conocido  de  antemano,  y  que  ahora  el  entendimiento  lo  siente 
mejor,  con  m.ás  viveza,  con  mayor  intensidad. 

7 — Inspiraciones  y  libertad 

1.  La  acción  de  Dios  «antecede»  necesariamente  a  la  determi- 
nación libre  de  la  voluntad. 

2.  Precisamente  se  da  para  que  «la  determinación  libre»  de  la  vo- 
luntad se  logre  rectamente  y  mejor. 
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8. —  Tres  clases  posibles  de  inspiraciones 

a)  Intelectuales:  El  entendimiento  con  el  auxilio  divino  percibe 
mejor  la  verdad  sobrenatural,  que  sin  el  auxilio. 

b)  Volitivas:  La  voluntad  se  ve  más  atraida  por  el  bien  que  le 
propone  el  entendimiento,  más  que  lo  seria  por  sólo  el  influjo 
del  conocimiento  con  el  que  percibe  el  Bien. 

c)  Mixtas:  Del  entendimiento  y  de  la  voluntad:  hay  iluminación 
y  moción. 

Esto  es  lo  que  se  verifica  siempre  o  casi  siempre. 

9 — Inspiraciones  y  mérito 

Las  inspiraciones  que  tocan  la  voluntad,  en  cuanto  reacción  de  ella 
a  la  acción  de  Dios,  proceden  efectivamente  de  la  voluntad. 

Para  poder  ser  «meritorias»  les  falta  aún  que  estén  puestas  con  cono- 
cimiento del  ñn:  deliberadamente. 

Ese  conocimiento  podrá  suministrárselo  el  entendimiento. 

Si  no  se  lo  da  el  entendimiento,  ¿podría  suplir  ese  influjo  con  rela- 
ción al  «mérito»,  la  acción  misma  de  Dios  en  cuanto  que  le  da  a  la  vo- 
luntad «!7A^  INSTINTO»:,  y  por  él  la  voluntad  se  adhiere  prontamente 
al  objeto  o  acción  que  busca  la  inspiración? 

No  parece;  por  eso  no  son  «meritorias». 

10  Inspiraciones  y  conciencia  de  ellas 

a)  Teóricamente  parece  que  se  puede  caer  en  la  cuenta  de  haber 
recibido  una  gracia  que  da  fuerza  al  entendimiento  y  a  la  vo- 
luntad. 

b)  Prácticamente  no  parece  tan  factible;  porque  el  conocimiento  y 
la  medida  de  todos  los  agentes,  que  en  un  momento  determinado 
actúan  sobre  el  alma,  sobrepasa  toda  psicología. 

c)  En  general  se  puede  decir  que  la  acción  especial  de  Dios  no  deja 
conciencia  de  sí,  aunque  sea  grande  y  potente. 

d)  En  algún  caso  particular,  por  la  manera  de  presentarse  la  acción 
de  Dios,  el  hombre  puede  tener  barruntos  de  que  ha  sido  influido 
por  una  especial  acción,  y  con  más  dificultad  logrará  saber  que 
esa  acción  ha  sido  divina. 

e)  Por  esta  ignorancia  se  explica  cómo,  a  pesar  de  querer  el  alma 
seguir  en  todo  la  voluntad  de  Dios,  se  dan  arideces,  que  ponen 
a  prueba  fidelidades  heroicas. 

11  El  sujeto  de  las  inspiraciones 

a)  No  sólo  los  justos  todos,  sino  también  los  pecadores  y  aun  los 
incrédulos  reciben  las  inspiraciones  de  Dios. 
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León  XIII  enseña:  Sin  ellas  ni  hay  comienzo  de  vía  buena,  ni 
progreso,  ni  éxito  de  salvación  eterna  (León  XIII,  Ene.  De 
Sp.  Sa7icto). 

b)  Cuanto  el  alma  progresa  más,  tienen  más  lugar  las  inspiracio- 
nes y  son  más  potentes;  porque  hay  más  distancia  entre  las 
acciones  perfectisimas  y  las  fuerzas  humanas  para  ejecutarlas. 


II.  — DOCILIDAD  A  LAS  INSPIRACIONES 

12 — Importancia  de  la  fídelidad 

Los  Maestros  de  la  vida  espiritual  dan  gran  importancia  al  ser  dó- 
ciles en  seguir  perfectamente  las  inspiraciones,  ya  que  la  obra  de  nues- 
tra santificación  tiene  en  ellas  su  comienzo  y  progreso. 

13  En  qué  consiste  la  docilidad 

La  naturaleza  de  la  docilidad  depende  del  modo  de  la  inspira- 
ción : 

1.'  Si  la  inspiración  deja  conciencia  de  sí,  es  docilidad  aplicar  las 
Reglas  de  Discreción,  y  al  saber  que  es  acción  divina,  seguirla 
con  toda  fidelidad. 

2°  Si  la  inspiración  no  deja  conciencia  de  si,  la  docilidad  está  en 
tener  atención  a  todo  lo  que  sea  significación  de  la  voluntad  di- 
vina: buenos  pensamientos,  buenos  ejemplos,  buenos  consejos. 

14 — Dos  condiciones  de  docilidad 

1.  "   La  docilidad  debe  estar  unida  con  una  paz  y  humildad  y  con- 

formidad grande  con  la  voluntad  de  Dios,  y  ceñirse  al  «tiempo 
presente». 

2.  ^"   La  docilidad  debe  entrañar  gran  confianza  en  Dios,  en  su  auxi- 

lio, con  gran  magnanimidad. 

A  mayor  fidelidad,  mayores  inspiraciones,  mayor  sensibilidad 
espiritual,  mayor  delicadeza. 

Pero  tal  vez  sobrevenga  tentación  de  temor:  «¿A  dónde  voy 
yo?»  Y  esto  hace  que  sólo  muy  pocos  permanezcan  perfectamen- 
te dóciles. 
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III.  —  DIRECCION  HABITUAL  DEL  ESPIRITU  SANTO 

15  Errores  condenados  por  la  Iglesia 

1.0  La  dirección  habitual  atribuida  al  Espíritu  Santo,  produjo  en 
la  Edad  Media  errores  fatales.  Hubo  algunos  que  la  hacían  con- 
sistir en  mostrarse  hostiles  a  las  leyes  dadas  por  las  autoridades 
legítimas  de  la  Iglesia. 

Fueron  los  pseudo-místicos  de  la  Edad  Media:  v.  gr.  Los  Her- 
manos del  Libre  Espíritu. 

2.  "   Los  Alumbrados  decían  que  el  Espíritu  Santo  solamente  dirige 

a  aquellos  que  viven  de  tal  modo  que  únicamente  siguen  su 
atracción  y  su  inspiración  para  las  obras  y  omisiones.  (Prop.  10-11.) 

3.  "   Los  Quietistas  (s.  xvii)  asentaban  el  principio  de  que  había  que 

esperar  una  especial  inspiración  para  hacer  todo  acto,  interno  o 
externo. 

16 — Verdadera  naturaleza  de  la  dirección 

a)  Negativamente:  No  ha  de  concebirse  «la  dirección  del  Espíritu 
Santo»  a  manera  de  un  influjo  consciente,  que  dirija  todas  las 
determinaciones  del  alma,  y  que  esté  dando  respuestas  a  las  pre- 
guntas hechas  para  la  práctica  de  la  vida. 

Podrá,  con  todo,  haber  algún  caso  extraordinario. 

b)  Positivamente:  La  naturaleza  de  la  dirección  esencialmente  se 
reduce  a  esto: 

1.  "   Por  la  eximia  fidelidad,  recogimiento  interior,  delicadeza 

y  cierta  connaturalidad  espiritual  en  el  obrar,  las  almas  se 
vuelven  de  exquisita  sensibilidad,  aun  para  las  más  míni- 
mas sugestiones  de  Dios. 

2.  "   Por  un  instinto  seguro,  disciernen  con  gran  sagacidad 

estas  inspiraciones  buenas  de  las  otras  que  vienen  del  mal 
espíritu. 

3.  "   Las  almas  son  cada  día  más  fáciles  a  la  acción  de  las  ins- 

piraciones. 

4.  °   Otras  cosas,  como  luces  especiales,  podrán  faltar;  eso 

esencial  se  halla  en  todas  las  almas  santas. 

17.  —  San  Ignacio  y  la  dirección  del  Espíritu  Santo 

San  Ignacio  de  Loyola  acude  a  la  dirección  del  Espíritu  Santo: 
l.o   En  los  Ejercicios  varias  veces: 

a)    n.  183  —  Elecciones:  6.°:  «...  debe  ir  la  persona...  para  que 
su  divina  majestad  la  quiera  recibir  y  confirmar». 
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Es  verdad  que  el  Santo  no  excluye  que  Dios  dé  esa  con- 
finnación  por  medio  de  una  consolación  especial ;  pero  tam- 
poco la  exige. 

b)    Muchas  veces  recomienda  se  acuda  a  cierta  «experiencia 
interna»  para  conocer  la  voluntad  de  Dios;  v.  gr. 

1)  n.  213,  para  regular  el  uso  de  la  comida. 

2)  n.  89,   para  regular  el  uso  de  las  penitencias... 

2."   Acude  también  a  la  dirección  del  Espíritu  Santo  en  su  Diario 
Espiritual... 

Pero  hay  que  advertir  que  estas  confrontaciones  no  suplen  las  reglas 
de  la  prudencia,  los  argumentos  de  la  razón  iluminada  por  la  fe. 

Es  un  complemento  de  las  reglas  para  conocer  la  voluntad  de  Dios. 

No  se  asegura  por  el  Santo  que  siempre  se  hallará  respuesta  por  ahí. 

Seria  tentar  a  Dios  recurrir  a  esa  confrontación  cuando  ya  se  conoce 
por  otro  lado  que  lo  que  se  está  haciendo  es  un  disparate. 


LECCION  16 


LOS  DONES  DEL  ESPIRITU  SANTO 
(Guibert:  140-149.) 

SUMARIO:  1.  León  XIII  y  los  Dones  del  Espíritu  Santo.  —  I.  Lo  que  son  los 
dones.  —  2.  El  fundamento  de  los  Dones.  —  3.  Su  número.  —  4.  Su  acep- 
tación en  la  Iglesia.- — 5.  Las  disputas  escolásticas.  —  6.  El  obrar  peculiar 
de  los  Dones.  —  7.  La  síntesis  del  Doctor  Angélico. — -8.  Lo  esencial  de 
los  Dones.  —  9.  Cada  Don  en  particular.  —  II.  Los  Dones  y  la  perfección. — 
10.  Cuándo  se  conceden  los  Dones. —  11.  El  influjo  de  los  Dones  en  la 
perfección.  — 12.  Repartición  de  los  Dones.  —  1.3.  Edad  de  Virtudes  y 
edad  de  Dones.  —  14.  Contemplación  infusa  y  Dones. —  13.  Los  Dones  y  la 
vida  mística. 

1  León  XI !l  y  los  Dones  del  Espíritu  Santo 

En  la  Encíclica  De  Spiritu  Sancto  propone  León  XIII  la  doctrina  de 
los  Dones  y  enseña  que  está  estrechamente  ligada  a  la  doctrina  de  las 
Inspiraciones. 


I.  — LO  QUE  SON  LOS  DONES 

2 — El  fundamento  de  los  Dones 

La  doctrina  de  los  Dones  tiene  su  fundamento  en  la  profecía  de 
Isaías  sobre  el  Mesías  (cap.  11:  2-3). 

«Descansará  sobre  El  el  espíritu  del  Señor: 

espíritu  de  sabiduría  y  entendimiento; 
»        »  consejo  y  fortaleza; 
»        »  ciencia  y  de  piedad. 

Le  llenará  el  espíritu  del  temor  del  Señor.» 
3  Su  número. 

Aunque  en  el  texto  hebreo  sólo  aparecen  seis  dones,  porque  «la  pie- 
dad» y  «el  temor  de  Dios»  son  en  hebreo  una  misma  palabra:  «yir'án», 
ha  prevalecido  el  número  7  de  la  traducción  de  los  70  y  de  la  Vulgata 
latina,  salvo  Orígenes,  que  añadió  otros  TRES  de  II  Tim.  1-7. 
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4 — Su  aceptación  en  la  Iglesia 

a)  Los  Padres  primitivos,  como  San  Ireneo,  establecen  que  los  Dones 
que  tuvo  Cristo,  pasaron  a  su  Iglesia,  y  apropian  de  un  modo  par- 
ticular al  Espíritu  Santo  esa  efusión  de  Dones  sobre  los  fieles. 

b)  Los  Griegos  hablan  del  Espíritu  Santo  que  se  posa  sobre  Cristo 
y  los  Apóstoles,  pero  no  se  fijan  en  el  septenario,  ni  distinguen 
los  Dones  de  Isaías  de  otros  carismas. 

c)  Los  Latinos  establecen  el  septenario  como  algo  definitivo:  asi 
San  Hilario  y  particularisimamente  San  Agustín:  7  Dones;  10 
Mandamientos,  y  8  Bienaventuranzas. 

5.  —  Las  disputas  escolásticas 

Teólogos  antiguos  y  modernos,  concordes  en  la  existencia  de  los  Dones, 
no  acaban  de  discutir  sobre  su  naturaleza,  sobre  la  diferencia  específica 
con  las  virtudes. 

a)  El  pseudo-Hugo  Victorino  (1):  Los  Dones  preparan  las  virtudes; 
son  los  primeros  movimientos  del  alma. 

b)  Vázquez  (2)  y  otros:  Los  Dones  son  mociones  actuales:  no  son 
hábitos. 

c)  Santo  Tomás  (3),  Scoto  (4),  comúnmente:  Los  Dones  son  hábitos 
permanentes  como  disvosiciones 

1.  no  se  distinguen  realmente  de  las  virtudes  infusas:  Lom- 
bardo: Scoto  (5); 

2.  se  distinguen  realmente  de  los  hábitos  de  las  virtudes  in- 
fusas teologales  y  morales :  Santo  Tomás  -  Buenaventura  - 
Suárez  (6); 

3.  tal  vez  los  Dones  «entre  sí»  no  se  distingan  unos  de  otros; 
de  modo  que  SIETE  querrá  decir  «plenitud»;  Suárez  y 
otros... 

6 — El  obrar  peculiar  de  los  Dones 

1.  Confortan  al  alma  contra  tentaciones  especiales. 

2.  Hacen  que  el  alma  esté  más  dispuesta  y  expedita  para  producir 
los  actos  de  un  modo  «más  elevado»:  los  actos  heroicos. 

3.  Hacen  al  alma  más  conforme  a  Cristo. 


(1)  Ps.  Hugo  Victorino,  Summa  Sent.  III,  17  (P.  L.  176,  col.  114). 

(2)  Gabriel  V.4zqotz,  /n  ///,  disp.  44,  c.  2,  n.  7. 

(3)  Santo  Tomás,  I^-ll.^<-.  q.  68.  a.  3. 

(4)  Scoto,  ///  Sententiarum,  D.  34.  q.  1,  n.  20. 

(5)  Scoto,  Ihidem. 

(6)  Suárez,  De  Gratia,  VI,  c.  10,  n.  10. 
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4.  Disponen  al  alma  a  obrar  según  una  nueva  regla:  «el  instinto  del 
Espíritu  Santo»;  mientras  que  las  virtudes  infusas  la  disponen  a 
obrar  según  la  regla  de  la  razón  iluminada  por  la  fe. 

7 —  La  síntesis  del  Angélico  (7) 

El  oficio  esencial  de  los  Dones,  en  cuanto  hábitos,  es  perfeccionar  al 
hombre  «para  obedecer  prontamente  al  Espíritu  Santo»:  e.  d.,  para  que 
se  deje  mover  más  fácilmente  por  los  impulsos  e  inspiraciones  divinas. 

a)  No  son  hábitos  «OPERATORIOS»:  eso  lo  son  las  virtudes,  como 
principios  inmediatos  de  acciones  sobrenaturales. 

b)  Son  hábitos  «RECEPTIVOS»  =  dispositivos,  que  disponen  a  reci- 
bir más  plenamente  las  inspiraciones,  y  a  cooperar  mejor  a  los 
actos  libres  de  las  virtudes  infusas. 

c)  No  hay  actos  producidos  por  los  dones  diferentes  de  los  que  pro- 
ducen las  virtudes  infusas.  Al  contrario,  hay  actos  de  las  virtu- 
des producidos  sin  influjo  ninguno  de  los  Dones. 

d)  Los  «actos  son  más  elevados»  cuando  proceden  de  las  virtudes 
influenciadas  por  los  Dones,  que  cuando  proceden  de  las  virtu- 
des a  secas. 

8  Lo  esencial  en  los  Dones 

Lo  esencial  de  los  Dones: 

1.  Primeramente  es  que  se  de  en  el  justo  una  «disposición  habi- 
tual» a  dejarse  «enseñar»  por  las  mociones  del  Espíritu  Santo. 

2.  Secundariamente,  de  un  modo  relativo,  que  esa  «docibilidad» 
se  obtenga  por  hábitos  realmente  distintos  de  los  de  las  vir- 
tudes, y  que  entre  sí  los  dones  sean  también  distintos. 

Pero  puede  admitirse,  que  no  se  distinguen  entre  si,  y  que 
la  disposición  habitual  viene  de  los  hábitos  infusos  de  la  ca- 
ridad y  aun  de  la  gracia  santificante. 

3.  El  número  septenario  parece  esencial  no  para  los  dones,  sino 
para  especificar  mejor  las  formas  o  especies  de  «mociones», 
que  más  fácilmente  se  reciben  en  el  alma  por  «la  disposición 
habitual». 


(7)    Santo  Tomás,  hi  Isa.,  11.  2;  I.^-II.:"',  q.  68;  II.-'^-II.^",  q.  819  scientia;  19  ti- 
mor;  45  sapientia ;  52  consilium;  121  pietas;  139  fortitudo. 
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—  Cada  Don  en  particular 

A)    Santo  Tomás  q.  8-9,  etc.) 

1.  explica 

a)  cómo  ha  de  concebirse  cada  Don, 

b)  su  relación  con  cada  virtud  infusa; 

2.  reúne  los  Dones  de  ciencia  y  entendimiento  con  la  fe 

»  el  Don  de  temor  con  la  esperanza 

»  »  »     de  sabiduría  con  la  caridad 

»  »  »     de  consejo  con  la  prudencia 

»  »  »     de  piedad  con  la  justicia 

»  »  »     de  fortaleza  con  la  fortaleza 


B)  Otros  autores,  v.  gr.,  Juan  de  Santo  Tomás  (8),  desarrollan  pro- 
fusamente el  papel  de  cada  Don,  prescindiendo  de  si  unos  se  dis- 
tinguen de  otros. 

Esto  hace  ver  las  distintas  maneras  con  que  el  Espíritu  Santo  dirige 
las  almas;  cuáles  son  las  principales  clases  de  mociones  y  cómo  se  ejer- 
cita mejor  cada  virtud,  que  dice  relación  a  un  Don. 


II.  — LOS  DONES  Y  LA  PERFECCION 


10. —  Cuándo  se  conceden  los  Dones 


1.  La  sentencia  común:  Los  dones  se  le  infunden  a  cada  hombre 
al  hacerse  «justo»;  e.  d.  en  el  Bautismo  y  al  mismo  tiempo 
que  los  hábitos  de  la  gracia  santificante  y  de  la  caridad. 

2.  En  la  Conflnnación,  al  menos  de  un  modo  ordinario:  Defiende  esto 
el  P.  Umberg  como  más  probable  y  más  conforme  a  los  Padres  (9). 

Sus  argumentos  no  parece  prueben  otra  cosa,  sino  que  entonces  hay 
ampliación  del  influjo  de  los  Dones. 


11 — El  influjo  de  los  Dones  en  la  perfección 

a)  En  general:  Los  Dones  no  están  nunca  ociosos  en  el  alma  del 
justo:  para  que  el  justo  persevere  y  progrese  está  siendo  ayu- 
dado por  muchas  inspiraciones  y  mociones.  Los  Dones  están  dis- 
poniendo al  alma  a  la  aceptación  de  esas  inspiraciones. 


(H^i    .iTjAN  DE  Santo  Tomás,  In  I-II,  Disp.  18. 

(9)    P.  Umberg,  In  Ephemer.  Lovan.,  t.  I,  1924,  515. 
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b)  En  particular:  Cuándo  y  cómo  ayuda  cada  uno  de  los  Dones,  no 
todos  convienen  en  la  explicación. 

1.  Si  cada  Don  se  distingue  intrínsecamente  de  los  otros,  no 
aparece  cómo  algunos  no  están  ociosos  a  temporadas  en 
algunas  almas. 

2.  Si  no  se  distinguen  y  sólo  significan,  en  cuanto  «siete», 
las  principales  clases  de  inspiraciones,  para  recibir  las  cua- 
les el  «justo »  se  dispone  habitualmente  con  los  Do- 
nes... se  entiende  mejor  que  Dios  distribuya  sus  inspira- 
ciones de  diverso  modo  a  las  diversas  almas,  según  su  ne- 
cesidad y  vocación. 

3.  Esto  probaria  la  diversidad  de  caminos  por  los  cuales  con- 
duce Dios  a  las  almas,  aunque  moviendo  a  todas  por  inspi- 
raciones que  responden  a  éste  o  aquel  Don:  a  unos  hacia 
la  vida  contemplativa;  a  otros  hacia  la  vida  activa  y  apos- 
tólica. 

12 —  Repartición  de  Dones 

1.  Al  ser  desiguales  las  inspiraciones  que  Dios  concede  a  las  almas, 
se  sigue  que  sea  desigual  la  «disposición»  habitual  para  respon- 
der a  ellas:  e.  d.  la  participación  de  los  Dones  en  la  vida  espi- 
ritual. 

2.  Pero  no  hay  menor  participación  precisamente  porque  sea  menos 
aparente  y  manifiesta  para  nosotros:  pueden  las  inspiraciones 
quedar  ocultas  a  la  conciencia,  y  aun  las  gracias  más  intensas. 

Eso  se  deduce  de  las  pruebas  internas  y  desolaciones  horrendas  que 
purifican  a  los  Santos. 

13 —  ¿Edad  de  Virtudes  y  edad  de  Dones? 

1.  "    Se  admite  que  en  la  vida  interior  de  los  perfectos  los  Dones  tie- 

nen mucha  parte. 

2.  '   Debe  admitirse  que  también  llenan  su  oficio  en  la  vida  interior 

de  los  «pri7icipiantes». 

3.  °   No  se  puede  admitir  que  haya  nunca  sustitución  de  Dones  en 

lugar  de  virtudes;  sino  que  por  los  Dones  se  perfecciona  el  modo 
de  obrar  de  las  virtudes. 

4.  "    Luego  es  falso  que  en  la  vida  espiritual  hay  una  edad  «de 

virtudes»  y  otra  edad  de  Dones. 

5.  "   La  dirección  casi  continua  del  Espíritu  Santo  en  algunas  almas 

no  es  más  que  el  influjo  habitual  de  los  Dones  para  cooperar  a 
inspiraciones  «continuas»,  ocultas  o  manifiestas.  (Véase  L.  15: 
III,  n.  16.) 
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14.  —  Contemplación  infusa  y  Dones 

Los  teólogos  desde  e!  s.  xiii  atribuyen  un  papel  especial  a  los  Dones 
de  sabiduría  y  entendimiento  en  la  «contemplación  infusa».  De  ahi  no 
se  sigue  que  toda  oración  donde  haya  influjo  de  esos  Dones  sea  ya  in- 
fusa. Puede  hablarse  de  infusa  pura,  y  de  infusa  no  pura. 

a)  Se  llama  «puramente  infusa»  a  la  explicada  por  Santa  Teresa  en 
las  Moradas,  L.  V;  en  ella  hay  cierto  influjo  de  esos  Dones. 

Pero  los  dones  pueden  influir  además  en  muchos  actos  que 
no  pertenecen  a  la  «infusa  pura»:  v.  gr.,  en  las  mociones  más 
ordinarias,  que  producen  la  consolación  de  que  gozan  tam- 
bién las  almas  fervorosas  no  Tnisticas. 

h)  Se  llama  «no  puramente  infusa»,  a  la  que  es  simultáneamente 
«efecto»  de  conatos  anteriores  y  de  alguna  moción  especial  de 
Dios,  que  ayuda  al  alma  a  pasar  «de  la  discursiva»  a  la  «con- 
templativa»; debemos  decir  que  toda  oración  en  que  influyen 
aquellos  Dones,  es  al  menos  «parcialmente  infusa». 

Cf  Hay  tantas  mociones  en  una  vida  espiritual  «fervorosa»  y  tantas 
inspiraciones,  que  por  influjo  de  los  Dones  añaden  fuerza  y  luz, 
que  apenas  habrá  oración  algo  fervorosa  que  no  sea  parcialmente 
infusa. 

15 — Los  Dones  y  la  vida  mística 

a)  Si  llamamos  mística  a  la  vida  en  que  prevalece  la  contemplación 
puramente  infusa,  en  ella  influyen  naturalmente  los  Dones:  pero 
también  en  la  vida  «no  mística  de  esa  manera»  puede  haber 
influjo  de  los  Dones  de  sabiduría  y  de  entendimiento. 

b)  Si  llamamos  «mística»  a  la  vida  en  la  cual  es  casi  habitual  la 
dirección  del  Espíritu  Santo,  tanto  más  mística  será,  cuanto  más 
abunden  en  ella  los  dones  en  general. 

c)  Aun  esta  vida  «mística»  no  tan  estrictamente,  es  posible  que 
reciba  del  Espíritu  Santo  la  concesión  de  los  Dones  de  sabiduría 
y  de  entendimiento. 
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INTERVENCION  DIABOLICA:  TENTACIONES  (1) 

SUMARIO:  1.  Fin  de  la  intervención  diabólica:  su  realidad.  —  2.  El  Evangelio 
y  los  Santos  Padres.  —  3.  ¿Un  demonio  para  cada  hombre?  —  4.  ¿A  cuán- 
to se  extiende  la  intervención  7  —  5.  Conclusión  segura.  —  6.  Dos  signi- 
ficados de  tentación.  —  7.  Tres  momentos  de  la  tentación.  —  8.  La  ten- 
tación en  Cristo  y  en  nosotros.  —  9.  Intervención  de  la  libertad.  —  10.  Psi- 
cología de  la  tentación.  —  11.  La  concupiscencia  como  tentadora.  —  12.  El 
progreso  de  la  acción  de  la  concupiscencia. —  13.  Los  Santos  y  las  tenta- 
ciones. —  14.  Provechos  de  las  tentaciones.  —  15.  Las  tentaciones  no  son 
castigos  por  las  negligencias.  — 16.  Nuestra  obligación  ante  las  tentacio- 
nes.— 17.    Disposiciones  del  alma. 

LECTURA  complementaria:    La  tentación,  I,  520;  Inic.  18,  186. 

1.  — Fin  de  la  mtervención  diabólica:  su  realidad. 

a)  La  FE  nos  enseña 

1.  que  hay  ángeles  caídos,  llamados  demonios; 

2.  Que  esos  demonios,  con  licencia  de  Dios,  pueden  trabajar  y 
de  hecho  trabajan,  en  perder  las  alma.7,  incitando  al  hom- 
bre a  cometer  pecados,  estorbándoles  el  arrepentimiento, 
obstaculizando  su  santificación. 

b)  La  IGLESIA  nunca  ha  definido  como  dogma  la  realidad  de  estos 
ataques;  pero  está  claramente  afirmado  todo  esto  en  las  Sagradas 
Escrituras. 

c)  El  MAGISTERIO  ordinario  de  la  Iglesia  tiene  esa  realidad  ma- 
nifiestamente entre  las  enseñanzas  más  explícitas  suyas. 

2 — El  Evangelio  y  los  Santos  Padres 

1.  Los  Evangelios  nos  dicen  y  refieren  las  tentaciones  de  Jesús  en  el 
desierto,  y  se  las  atribuyen  al  demonio. 

2.  San  Juan  atribuye  a  una  inducción  del  demonio  la  traición  de 
Judas. 

3.  Jesucristo  anunció  a  los  Apóstoles  que  serían  tentados  por  el 
diablo:  que  la  cizaña  entre  el  trigo  representa  la  acción  del  de- 
monio en  el  campo  del  Padre  del  cielo. 

4.  Los  Apóstoles  no  cesan  de  prevenir  a  los  fieles  contra  los  ata- 
ques del  diablo:  «Merodea,  buscando  a  quien  devorar»  (I  Pedro  5, 


(lí    Las  Lecciones  17  y  18  faltan  en  el  texto  latino.  —  Véase  Lección  12.  nota. 
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8-9);  hay  que  «armarse  con  el  escudo  de  la  fe  para  protegerse 
de  los  tiros  del  diablo»  (Efes.  6,  11).  etc. 
5.   A  los  primeros  Padres  preocupaban  estos  ataques  muchísimo; 
a  Kermes  en  particular. 

Orígenes  ya  nos  presenta  una  teoría  muy  completa  sobre  la 
intervención  del  diablo. 

3  ¿Un  demonio  para  cada  hombre? 

1.  Algunos  Padres  creyeron  que  cada  hombre  asi  como  tiene  un 
ángel  custodio  tiene  también  un  demonio  tentador. 

2.  Suárez  concluye  su  discusión  teológica  diciendo  que  no  hay  nin- 
guna razón  seria  que  impida  admitirlo. 

3.  La  Tradición  positiva  en  favor  de  la  afirmación  está  muy  lejos 
de  ser  clara,  firme,  universal. 

4.  —  ¿La  intervención  a  cuánto  se  extiende? 

a)  Algunos  teólogos  la  extienden  a  cada  caso  de  tentación. 

b)  Santo  Tomás  se  pronuncia  por  la  sentencia  contraria. 

c)  Suárez  tiene  éxito  precisando  lo  que  hay  de  cierto  en  cada 
opinión. 

1.  Hay  una  lejana  relación  entre  cualquier  tentación  y  el 
demonio;  porque  todas  son  consecuencias  del  pecado  ori- 
ginal. 

2.  El  diablo  puede  hacer  caer  al  hombre  por  acción  inme- 
diata sobre  nuestros  sentidos,  y  además  por  medio  de  ins- 
trumentos diversos:  hombres,  seres  sin  razón. 

3.  Pero  el  hombre  puede  ser  arrastrado  al  pecado  por  otras 
causas  naturales  también  e  independientes  de  cualquier 
actuación  personal  del  demonio. 

5 —  Conclusión  segura 

1.  Es  cierto  que  no  todas  las  tentaciones  provienen  de  solo  el 
demonio. 

2.  No  es  necesario  que  el  primer  movimiento  de  la  tentación  proce- 
da o  siempre  del  demonio  o  siempre  de  la  naturaleza. 

3.  Es  muy  probable  se  deba  a  la  acción  conjunta  de  nuestras  ten- 
dencias naturales  desordenadas  y  a  la  del  demonio,  que  las  fo- 
menta, cuando  no  las  excita. 

4.  Lo  único  inegable  es  que  las  afirmaciones  claras  e  inegables  de 
la  Tradición,  prueban  que  la  tentación  del  demonio  no  es  un 
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caso  excepcional  y  raro;  sino  un  fenómeno  ordinario  de  nues- 
tra vida. 

6  Dos  significados  de  tentación 

1.0  TENTAR  es  «probar»:  Dios  tentó  (=  probó)  a  Abraham: 
puso  a  prueba  con  un  mandato  difícil,  la  pureza  y  la  firmeza 
de  su  fe. 

2.  "   TENTAR  es    «arrastrar»    al  mal  moral,  inclinar  al  pecado. 

a)  Tentación  en  este  sentido  es  lo  que  actúa  sobre  nuestra 
voluntad  para  hacerla  consentir  en  el  mal. 

b)  Tentador  lo  es  el  demonio  por  excelencia;  pues  su  acción 
no  tiene  otro  objeto  en  este  mundo  que  incitarnos  al 
pecado. 

7.  —  Tres  momentos  de  la  tentación 

1.°  LA  SUGESTION:  viene  de  fuera.  Es  el  mal  propuesto  a  la  vo- 
luntad por  el  tentador:  hombre,  demonio,  objetos  malos... 

2°  LA  DELECTACION:  es  la  atracción  sentida  naturalmente  en  la 
sensibilidad  y  en  la  voluntad  hacia  el  objeto  malo. 

Esa  inclinación  es  una  consecuencia  del  desorden  de  las  pa- 
siones, y  radicalmente  del  pecado  original. 

3.  "    EL  CONSENTIMIENTO:  es,  si  existe,  el  acto  libre  de  nuestra  vo- 

luntad, que  acepta  y  abraza  el  objeto  nialo  seductor. 

8 —  La  tentación  en  Cristo  y  en  nosotros 

1.  En  Cristo  sólo  existió  el  primer  momento  de  la  tentación:  la 
sugestión. 

2.  En  nosotros  la  sugestión  es  seguida,  por  lo  general,  de  una  «de- 
lectación» más  o  menos  fuerte,  de  atracción  más  o  menos  pode- 
rosa al  mal. 

a)  Esa  delectación-atracción,  en  si  misma,  no  es  culpable:  es 
un  fenómeno  puramente  físico,  que  necesariamente  se  pro- 
duce en  la  naturaleza  despojada  del  don  de  la  integridad. 

h)  La  culpabilidad  se  halla  en  el  acto  libre  con  que  la  volun- 
tad acepta. 

9  Intervención  de  la  libertad 

Dos  maneras  son  posibles  en  la  posición  de  la  acción  libre: 

l.''^  La  libertad  interviene  en  forma  limitada,  parcial,  imperfecta: 
hay  dudas  frente  al  mal. 
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2."  La  libertad  interviene  de  modo  pleno  y  entero:  es  decir,  el  ob- 
jeto malo  es  conocido  suficientemente,  la  advertencia  a  la  ma- 
licia de  la  acción  es  actual... 

a)  En  el  primer  caso,  si  hay  claudicación,  es  parcial  siem- 
pre: falta  venial. 

b)  En  el  segundo  caso,  o  la  voluntad  no  da  su  asentimiento, 
o  si  lo  da,  es  siempre  pleno.  El  pecado  será  grave  o  leve 
según  la  materia  sobre  que  verse  el  asentimiento. 

10.  —  Psicología  de  la  tentación 

1.  La  sugestión  externa  directamente  no  toca  ni  al  entendimiento, 
ni  a  la  voluntad:  sólo  a  los  sentidos. 

2.  El  demonio,  según  doctrina  común,  sólo  obra  directamente  sobre 
la  sensibilidad  y  en  la  imaginación:  despierta  en  ella  imágenes 
y  asi  sugiere  pensamientos:  excita  movimientos  y  repercute  así 
en  la  voluntad. 

3.  Si  la  acción  del  demonio  sobre  nuestro  organismo  llega  a  quitar 
el  uso  de  la  razón,  los  actos  realizados  bajo  el  imperio  de  la 
acción  diabólica  no  son  actos  humanos  libres. 

4.  En  la  tentación  simple  queda  el  uso  suficiente  de  las  facultades 
espirituales;  podrá  haber  disminución  de  la  responsabilidad,  pero 
alguna  responsabilidad  siempre  hay. 

11  La  concupiscencia  como  tentadora 

a)  Etimológicamente,  concupiscencia  es  deseo  de  algo. 

b)  En  sentido  propio,  concupiscencia  es  apetito  sensible,  contrario 
a  la  razón  y  al  orden. 

c)  En  sentido  específico,  concupiscencia  es  «apetito  desordenado», 
aun  de  la  voluntad:  v.  gr.,  inclinación  al  orgullo. 

De  este  sentido  especifico  habla  el  Concilio  Tridentino  y 
dice: 

1.  La  concupiscencia  (fomes  peccati)  persevera  en  los  bauti- 
zados: éstos  deben  combatirla. 

2.  La  concupiscencia  no  perjudica  a  los  que  no  condescienden 
y  la  resisten  varonilmente  con  la  gracia  de  Cristo. 

12 — El  proceso  de  la  acción  de  la  concupiscencia 

1.   La  tendencia  de  la  sensibilidad  irrita  a  la  imaginación,  la  cual 
reviste  con  forma  sensible  los  falsos  bienes  de  orden  espiritual 
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(ambición,  envidia,  curiosidad)  y  excita  asi  a  las  facultades  es- 
pirituales a  desearlos. 

2.  Asi,  la  sensibilidad  o  concupiscencia  de  la  parte  sensitiva  es  la 
raíz  y  fundamento  de  la  concupiscencia  de  la  voluntad. 

3.  Las  tentaciones  pueden  desencadenarse  por  ese  factor  concupis- 
cencia. Eso  explica  la  facilidad  con  que  el  demonio  puede  inter- 
venir en  las  tentaciones. 


13  Los  Santos  y  las  tentaciones 

1.  En  los  Santos  pueden  darse  tentaciones  que  vengan  del  demonio, 
o  por  sugestión  externa  y  por  la  concupiscencia. 

2.  La  concupiscencia  en  los  Santos  se  debilita  a  medida  que  sus 
fuerzas  espirituales  aumentan  extraordinariamente. 

3.  Los  Santos  tienen  siempre  tendencias  desordenadas  más  sutiles, 
de  donde  dimanan  sus  pecados  veniales,  imposibles  de  evitar 
enteramente. 

Esas  tendencias  desordenadas  pueden  convertirse  en  tentaciones 
vehementes.  De  ahí  la  humildad  de  los  Santos  y  la  desconfianza 
en  si. 


14 — Provechos  de  las  tentaciones 

Dios  permite  las  tentaciones  para  progreso  espiritual. 

1.  Las  tentaciones  difíciles  nos  libran  de  las  tentaciones  de  orgullo. 

2.  La  lucha  tiene  por  resultado  fortalecer,  fortificar  y  acrecentar 
la  caridad. 

3.  Las  tentaciones  hacen  conservar  el  espíritu  precioso  de  la  com- 
punción y  avivan  los  deseos  del  cielo. 


15. —  Las  tentaciones  no  son  castigo  por  las  negligencias 

a)  Los  JUSTOS,  a  pesar  de  sus  negligencias,  son  por  la  gracia,  ami- 
gos de  Dios,  miembros  vivos  de  Cristo,  morada  de  la  Santísima 
Trinidad. 

No  puede  haber  «verdadero  abandono»  de  esas  almas  por  parte 
de  Dios. 

b)  Pero  si  el  alma  hubiera  sido  más  fervorosa.  Dios  le  hubiera 
concedido  más  largamente  los  auxilios  divinos,  la  gracia. 

c)  No  les  retira  auxilios:  porque  Dios  no  arranca  del  alma  de  los 
justos  las  mercedes  que  les  haya  concedido. 
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d)  Aun  las  almas  tibias  siguen  siendo  para  Dios  «hijos»  a  quienes 
ama,  a  quienes  quiere  favorecer;  y  sólo  desea  ver  en  ellos  mayor 
generosidad  que  le  fuerce  a  ser  más  magnánimo  con  ellas. 

16.  —  Nuestra  obligación  ante  las  tentaciones 

1.  Es  de  resistirlas  por  los  medios  que  le  oponen  resistencia  y  de  evi- 
tar las  ocasiones  cuanto  sea  posible. 

2.  Es  de  no  intensificarlas.  No  podemos  ir  en  busca  de  ellas,  cuando 
exponen  a  pecado  mortal,  aunque  sea  para  aumentar  las  oca- 
siones de  vencerlas.  Porque  la  gracia  de  vencerlas  es  de  Dios  y 
no  nuestra. 

En  materia  grave  eso  seria  un  pecado  de  presunción. 

3.  A  veces  se  puedeji  permitir  por  motivos  proporcionalmente  graves. 

4.  Si  sólo  exponen  a  venial,  vale  la  pena  correr  ese  riesgo  por  las 
ventajas  que  nos  darla  el  vencerlas:  v.  gr.,  frecuentar  la  pre- 
sencia de  un  iracundo  para  tener  ocasiones  de  ejercitar  la  pa- 
ciencia. Pero  con  discreción. 

17.  —  Disposiciones  del  alma 

Las  tentaciones  no  impedirán  el  progreso  espiritual  del  alma,  si  ésta 
adopta  estas  excelentes  disposiciones: 

1.  ^   Paz  profunda  de  la  voluntad,  hecha  conformidad  con  la  voluntad 

de  Dios  y  hecha  confianza  en  Dios. 

2.  '*   Sacar  humildad  abrazando  la  humillación. 

3.  ^   Hacer  actos  de  amor,  de  fe  y  de  esperanza. 

El  resultado  de  las  tentaciones  será  asi  la  «purificación»  del 
alma. 
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FENOMENOS  PRETERNATURALES  EXTRAORDINARIOS 

SUMARIO:  1.  Limitación  de  esta  lección.  —  2.  Rastros  comunes  de  fenómenos 
primarios.  —  3.  Denominaciones.  —  4.  Tres  categorías.  —  5.  El  autor  de 
estos  fenómenos.  —  6.  Interés  de  estos  fenómenos.  —  7.  El  dictamen  sobre 
los  fenómenos.  —  8.  Posición  del  católico.  —  9.  Razones  de  prudencia. — 
10.  Casos  e  hipótesis  de  fonomenados.  — 11.  Conducta  de  los  fenomena- 
dos.  — 12.  Conclusión  de  orden  general.  —  13.  La  posesión  diabólica. — 
14.  La  simple  obsesión.  —  15.  .luicio  sobre  la  obsesión.  —  16.  Los  Santos 
y  la  obsesión  errónea. —  17.    Práctica  del  Director.  —  18.    Las  críticas. 

1 —  Limitación  de  esta  lección 

1.  No  se  trata  ahora  ni  de  la  contemplación  infusa,  ni  de  los 
éxtasis. 

2.  Se  estudian  sólo  los  fenómenos  PRIMARIOS:  Visiones,  aparicio- 
nes, palabras.  (Posesión  y  obsesión  diabólica.) 

2 —  Rasgos  comunes  de  los  fenómenos  primarios 

Por  ellos  en  forma  diversa,  se  comunica  al  alma  «un  conocimiento 
7iuevo»,  se  oyen  con  distinción  «palabras»;  se  reciben  «enseñanzas»;  hay 
respuestas  a  algunas  preguntas-consultas;  se  perciben  «objetos»  exter- 
nos  y  se  cree  con  gran  persuasión  que  todo  eso  viene  del  «exterior». 

3  Denominaciones 

1.  Son  VISIONES,  si  la  comunicación  llega  a  la  inteligencia  por 
medio  del  sentido  de  la  vista. 

2.  Son  PALABRAS,  si  la  comunicación  llega  al  entendimiento  por 
medio  del  sentido  del  oído. 

4 — Tres  categorías 

1.  "    REVELACIONES  EXTERNAS:    El  objeto  está  «fuera»  de  uno; 

los  sentidos  funcionan  en  todo  igual  como  en  las  percepciones 
naturales:  hay  imagen  en  la  retina,  vibración  del  tímpano. 

2.  "    REVELACIONES  IMAGINARIAS:    La  acción  toca  directamente 

la  imaginación  sin  intermediarios:  en  ella  produce  imágenes 
visibles. 

3.  =^    REVELACIONES  INTELECTUALES:    La  acción  fenómeno  toca 

directamente  y  sin  intermediarios  el  entendimiento  mismo,  im- 
primiendo en  él  por  sí  sola  las  ideas:  el  nuevo  conocimiento. 
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5  El  autor  de  estos  fenómenos 

a)  Sólo  Dios  puede  producir  verdaderas  revelaciones  INTELECTUA- 
LES. Los  ángeles  no  pueden  tocar  inmediatamente,  directamen- 
te por  su  sola  acción  sino  las  facultades  sensibles. 

b)  Los  ángeles  y  demonios,  además  de  Dios,  pueden  producir  reve- 
laciones IMAGINARIAS,  capaces  de  obrar  sobre  los  sentidos  y  la 
imaginación  y  de  producir  exteriormente  sonidos  o  formas  lu- 
minosas. 

6.  —  Interés  de  estos  fenómenos 

1.  Estas  revelaciones  interesan  mucho  a  la  vida  espiritual.  Dios 
más  de  una  vez  se  ha  servido  de  ellas  para  promover  directa- 
mente la  santiñcación  de  las  almas. 

2.  El  fenómeno  «estigmatización»  se  une  menos  con  la  vida  in- 
terior. 

Pero  la  participación  en  los  sufrimientos  del  Señor  es  señal  y 
principio  de  conformación  y  unión  con  El. 

3.  Más  lejana  aún  a  la  santidad  son  las  «luces  y  los  olores»  preter- 
naturales, «insensibilidad  al  fuego»,  «conocimiento  de  los  cora- 
zones». 

Eso  servirá  para  el  Apostolado;  pero  sólo  muy  indirectamente 
contribuye  a  la  propia  perfección. 

7 —  El  dictamen  de  los  fenómenos 

Distinguir  cuándo  «los  hechos»  son  productos  patológicos  y  cuándo 
de  acción  preternatural  es  algo  muy  delicado. 

1.  Es  cierto  que  hechos  de  orden  patológico  presentan  analogías 
sorprendentes  con  las  revelaciones  y  visiones,  con  obsesiones  y 
posesiones. 

2.  Los  actos  de  alucinación  visual  o  auditiva  se  dan  y  se  pueden  dar 
y  comprobar  corrientemente. 

3.  Los  casos  de  desdoblamiento  de  personalidad  meramente  patoló- 
gicos, son  también  muy  conocidos. 

4.  Pero  queda  un  número  de  «hechos»  con  caracteres  determinados, 
cuya  presencia  debidamente  comprobada,  permite  sacar  la  con- 
clusión cierta  de  que  tal  o  cual  fenómeno  se  debe  a  una  causa 
preternatural. 

Esos  caracteres  son:  hablar  lenguas  desconocidas  para  el  que  las 
habla;  verdaderas  profecías  circunstanciadas  y  exactamente  cumplidas. 
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8  Posición  del  católico 

1.  ^    UNA  DESECHABLE:    Este  asunto  no  debe  decidirse  por  una  con- 

fianza «a  priori»,  como  si  para  los  católicos  esté  descartada  siem- 
pre la  intervención  preternatural  en  «todos  los  casos»,  y  por 
eso  en  un  caso  particular,  en  ausencia  de  razones  perentorias, 
Que  excluyan  la  posibilidad  de  lo  preternatural,  ya  se  deba  con- 
cluir que  el  hecho  ha  sido  preternatural. 

2.  ='   OTRA  ACEPTABLE :    Es  la  de  la  Iglesia.  Es  no  aceptar  lo  preter- 

natural de  los  «hechos»,  sino  cuando  se  prueba  que  la  explica- 
ción natural  es  imposible.  Es  decir,  que  basta  que  la  natural  sea 
probable  para  poder  suspender  el  juicio  sobre  la  preternatu- 
ralidad. 

9.  —  Razones  de  esta  prudencia 

a)  Todas  son  ventajas,  sea  cual  sea  la  presión  que  algunos  interesa- 
dos podrán  hacer. 

b)  Es  peligroso  definir  como  preternatural  un  «hecho»  en  «reali- 
dad morhoso»;  en  vez  de  curar  la  enfermedad,  se  la  cultiva  y 
desarrolla. 

Asi  las  pseudoposesiones  duran  indefinidamente  por  imprudentes  exor- 
cismos. Palabras  internas  puramente  patológicas  persisten  y  se  multi- 
plican a  causa  de  la  credulidad  del  Director  espiritual. 

10 — Casos  e  hipótesis  de  fenomenados 

1.0  PERSISTE  la  duda  sobre  el  origen  estrictamente  preternatural. 
Aparece  claramente  o  no  su  carácter  bueno  o  m.alo. 

2°  SE  COMPRUEBA  la  realidad  preternatural:  la  realidad  es  cier- 
tamente divina  o  diabólica. 

En  el  primer  caso  se  presentan  dos  hipótesis: 

1.  "   hipótesis:  VISIONES  cuyo  objeto  único  es  la  santifica- 

ción del  que  las  recibe. 

2.  ^   hipótesis:  REVELACIONES  «co?i  mensaje»  para  otra 

persona:  alguna  misión. 

11  Conducta  en  las  dos  hipótesis  de  fenomenados 

PARA  LA  1.*  HIPOTESIS  dan  instrucciones  San  Juan  de  la  Cruz  y 
San  Pablo  de  la  Cruz. 

a)  Si  de  verdad  provienen  de  Dios,  el  bien  que  Dios  pretendió  al 
comunicarlas,  ya  está  hecho.  Es  inútil  andar  urgando  sobre  su 
origen. 
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b)  Si  no  vienen  de  Dios,  El  no  se  ofenderá  de  que  se  las  rechace  o 
no  se  haga  caso  de  ellas. 

1.  Esto  es  prudente.  Dios  que  tantos  auxilios  de  gracia  da 
a  las  almas,  bien  puede  darles  este  extraordinario,  que 
ayuda  a  la  santidad. 

2.  Podrá  a  veces  esto  ocasionar  un  ERROR:  si  realmente  no 
existen  tales  revelaciones.  Pero  como  Dios  no  las  autoriza 
ni  las  aprueba,  no  hay  nada  contra  la  absoluta  veracidad 
de  Dios.  Y  en  cambio  se  utilizan  para  bien  de  las  almas 
los  buenos  pensamientos  contenidos  en  la  pseudo-vi- 
sión... 

PARA  LA  2.^  HIPOTESIS: 

c)  Muchas  veces  lo  que  la  revelación  PIDE  no  es  cosa  extraordi- 
naria, algo  que  esté  fuera  de  la  capacidad  del  estado  o  condi- 
ción... 

Servirá  de  ocasión  para  examinar  si  lo  pedido  es  bueno,  pru- 
dente... 

Si  aparece  asi,  ante  la  fe  y  la  razón,  puede  cumplirse  pres- 
cindiendo de  su  preternaturalidad. 
b)  Si  lo  PEDIDO  es  desproporcionado  a  la  capacidad,  estado...  de 
aquel  a  quien  va  dirigido  el  encargo,  y  hay  implicaciones  con 
las  Autoridades  eclesiásticas,  hay  que  cerciorarse  estrictamente 
del  origen. 

No  haya  prisas;  más  bien  dilación  en  dictaminar.  Para  la 
publicidad  se  requiere  contar  con  las  Autoridades  eclesiásticas. 

12.  —  ConcSusión  de  orden  general 

Por  los  peligros  de  ilusión,  por  la  gran  dificultad  en  lograr  alguna 
seguridad  sobre  el  carácter  preternatural  en  visiones  y  revelaciones 

1.°  Todas  las  personas  y,  sobre  todo,  las  personas  que  se  creen  favo- 
recidas con  — visiones  y  revelaciones —  deben  trabajar  por  pres- 
cindir de  estos  hechos  extraordinarios. 

2°  Para  no  aficionarse  a  ellos,  sus  lecturas  y  meditaciones,  sus  pen- 
samientos ordinarios,  el  pábulo  de  su  piedad  deben  versar  sobre 
otras  materias;  v.  gr.,  sobre  la  Sagrada  Escritura  como  palabra 
de  Dios. 

3."  La  enseñanza  de  la  Iglesia  sea  la  base  de  la  vida;  y  la  caridad 
su  verdadero  coronamiento. 
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13 —  La  posesión  diabólica 

1.  El  demonio  se  sirve  a  veces  del  cuerpo  del  hombre  como  puede 
servirse  del  alma,  en  estado  normal. 

2.  El  demonio  mueve  al  «poseso»,  habla,  obra...  sin  que  el  poseso 
sea  capaz  de  resistir  a  estos  movimientos:  los  hace  contra  su 
voluntad. 

3.  El  poseso  corrientemente  pierde  por  completo  la  conciencia;  pa- 
sada la  crisis,  no  se  acuerda  de  nada. 

14 —  La  simple  obsesión 

1.  La  acción  diabólica  es  exterior;  el  demonio  golpea,  da  gritos, 
amenaza,  trasporta  a  la  víctima. 

2.  La  voluntad  del  influenciado  conserva  su  dominio  sobre  los  actos 
del  cuerpo. 

3.  Puede  resistir  internamente,  como  puede  resistir  a  las  visiones 
espantosas  u  obscenas,  que  produzca  la  imaginación. 

15.  —  Juicio  sobre  posesión  y  obsesión 

1.°   La  obsesión  no  presenta  serio  problema;  puede  Dios  permitirla. 

a)  El  alma  no  queda  privada  de  los  medios  de  merecer. 

b)  La  prueba  sufrida  no  es  ocasión  de  verdadero  escándalo. 
Dios  puede  permitirla,  porque  con  sus  gracias  puede  pre- 
venir al  alma  eficazmente,  para  que  salga  purificada  de 
la  crisis. 

2°  La  posesión:  sobre  ella  cabe  preguntar  si  «siempre  es  prueba», 
si  «tiene  algo  de  castigo». 

a)  Prácticamente.  No  se  conoce  ningún  caso  «documentado» 
de  «verdadera  posesión»,  que  no  lleve  consigo  algo  de 
castigo. 

Los  «documentos  en  contra»  aducidos  aun  en  libros 
recientes,  que  por  lo  demás  son  de  vasta  erudición,  no 
están  sometidos  a  una  crítica  rigurosa;  no  pueden  admi- 
tirse las  conclusiones  en  ellos  fundadas  (v.  gr.,  en  el  libro 
de  Ribet). 

b )  Teóricamente : 

1.  Algunos  admiten  la  posibilidad  de  la  permisión  de 
la  posesión  como  expiación,  y  hasta  de  faltas  ajenas. 

2.  El  P.  de  la  Reguera  restringe  eso  a  casos  rarísimos; 
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ya  que  seria  a  costa  de  la  vida  espiritual  del  «pose- 
so», pues  se  halla  privado  de  sus  facultades. 
3.  El  escándalo  causado  por  las  acciones  de  un  poseso 
parece  que  indican  que  no  se  puede  admitir  per- 
misión de  Dios  más  que  para  castigar  faltas  del 
propio  poseso. 

16 —  Los  Santos  y  la  obsesión  errónea 

El  caso  más  documentado  es  el  del  Santo  Cura  de  Ars:  tomó  algunas 
obsesiones  como  del  demonio  y  eran  solamente  patológicas. 

1.0   La  santidad  no  es  incompatible  con  esos  errores,  que  no  afectan 

al  uso  de  la  razón  y  de  la  libertad. 
2°    No  se  puede  probar  que  todos  los  casos  ocurridos  al  Santo  Cura 

de  Ars  fuesen  patológicos.  Al  contrario,  esos  casos  prueban  la 

realidad  de  obsesiones  diabólicas  «como  pruebas  purificadoras» 

y  expiatorias. 

17 —  Práctica  del  Director 

1.  Anime  y  ayude  al  alma  obsesionada  (o  posesa)  para  que  acepte 
esa  prueba,  sea  cual  fuere  su  origen. 

2.  Evite  lo  que  sea  apto  para  excitar  la  imaginación  y  sensibilidad 
del  doliente...  haga  que  le  vea  el  médico. 

3.  Esfuércese  por  calmarle,  inspirándole  confianza  en  el  poder  de 
Dios,  etc. 

18.  —  Las  criticas 

1.  Hay  dos  clases  de  enjuiciamientos  reprobables 

a)  La  que  admite  todo  a  ciegas,  con  curiosidad  y  apasiona- 
miento. 

b)  La  del  escepticismo  sistemático  con  burla  constante  y  ne- 
gación absoluta. 

2.  El  buen  sentido  de  enjuiciamiento  es  una  abstención  humilde, 
filial,  confiada  hacia  estas  ordenaciones  de  la  Divina  Providencia, 
tan  paternal...  Aceptación  de  las  oscuridades,  que  rodean  nuestra 
fe  y  seguir  la  prudencia  cauta  de  la  Iglesia. 
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LA  DISCRECION  DE  ESPIRITUS:  PRELIMINARES 

(Guibert:  150-156.) 

SUMARIO:  Preliminares. —  1.  La  Escritura  y  los  espíritus.  —  2.  Los  Pacjres  y 
los  espíritus.  —  3.  Las  deducciones  de  los  antiguos.  —  4.  La  cuestión  del 
discernimiento.  —  5.  Una  definición  del  P.  Alvarez  de  Paz.  —  6.  El  triple 
objeto.  —  7.  Definición  de  consolación.  —  8.  Definición  de  desolación.- — 
9.  El  alcance  de  estas  definiciones.  —  10.  Causas  de  estas  cosas. — 11.  Com- 
probación A)  Fe  y  experiencia.  — 12.  Comprobación  B)  Fe  y  razón: 
Acción  de  Dios.  —  13.  Comprobación  C)  Fe  y  razón.  —  Angeles  buenos. — 
14.    Comprobación     D)    Fe.  —  Angeles  malos.  —  15.    El  concurso  humano. 

LECTURA  complementaria:    Discernimiento,  Inic.  117. 

1 — La  Escritura  y  los  espíritus 

1)  En  el  V.  T.  se  establece  una  oposición  doble:  el  espíritu  de  Dios 
y  el  espíritu  malo. 

Estos   dos   espíritus   mueven   alternativamente  al  hombre: 
V.  gr.,  lo  que  le  pasaba  a  Saúl. 

2)  En  el  N.  T.  Jesucristo  es  conducido  por  el  espíritu  bueno  al 
desierto,  para  que  allí  le  tentase  el  espíritu   malo  (Mt.  4,  1-11). 

a)  San  Juan  recomienda  a  los  fieles  «que  examinen  si  son 
del  espíritu  de  Dios» ;  les  da  señales  para  que  distingan 
el  espíritu  de  la  «verdad»  y  el  espíritu  de  la  «mentira» 
(I  loan.  4,  1-6). 

b)  San  Pablo  enumera  entre  los  «carismas»,  que  infunde  el 
Espíritu  Santo  el  carisma  de  la  discreción  de  espíritus 
(I  Cor.  12-10). 

2  Los  Padres  y  los  espíritus 

a)  Desde  Kermes  (1)  a  Orígenes  (2)  se  cuidan  los  Padres  del  dis- 
cernimiento. 

b)  Los  Padres  del  yermo,  como  San  Antón,  y  luego  Casiano  (3),  tam- 
bién disciernen. 

c)  San  Bernardo,  Dionisio  el  Cartujo,  se  ocupan  ya  de  la  distinción 
de  las  revelaciones  verdaderas  y  de  las  falsas. 


(1)  Kermes,  Pastor,  Mandat.  VI,  2. 

(2)  Orígenes,  De  Principiis,  III,  2-3  (P.  G.  11,  p.  306). 

(3)  Casiano,  Collationes,  1,  c.  16-23. 
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d)  San  Ignacio  de  Loyola  (4)  estudia  el  discernimiento  de  los  espí- 
ritus, pero  sin  meterse  en  las  revelaciones. 

3.  —  Las  deducciones  de  los  antiguos 

a)  En  general:  los  buenos  pensamientos  se  los  atribuyen  al  «buen 
espíritu»:  los  malos  pensamientos  al  «mal  espíritu». 

b)  Sabían  que  muchos  pensamientos  nuestros  procedían  natural- 
mente sin  intervención  especial  de  los  espíritus. 

Orígenes  expresamente  lo  dice. 

Casiano  aflrma  (5):  «Ante  todo  debemos  saber  que  hay  tres 
principios  de  nuestros  pensamientos»;  a  saber:  Dios,  diablos, 
nosotros. 

c)  Pero  es  verdad  que  atribuyeron  a  la  acción  de  ángeles  y  de  demo- 
nios muchas  cosas  o  naturales,  o  que  hoy  se  conocen  claramente 
como  morbosas. 

d)  Sus  reglas  pueden  servirnos  hoy  para  la  práctica  de  obrar;  pero 
hay  que  ser  cautos  cuando  hablan  del  discernimiento  de  los 
movimientos  naturales  y  de  los  causados  por  operación  de  los 
ángeles. 

4 — La  cuestión  del  discernimiento 

Nace  del  hecho  de  que  en  la  vida  espiritual  fácilmente  se  dan  ten- 
taciones e  ilusiones  bajo  apariencia  de  bien. 

a)  Apariencia  de  bien.  Algunos  pensamientos,  a  primera  vista,  apa- 
recen buenos;  luego,  da  la  experiencia  que  por  seguirles,  se  llega 
a  algo  malo;  v.  gr.,  una  cosa  buena  nos  lleva  a  un  afecto  «des- 
ordenado» y  de  ahí  al  mal;  se  hace  una  cosa  buena  y  se  ve  que 
impide  otra  mejor,  más  necesaria. 

b)  Se  impone  el  discernimiento,  porque  los  buenos  ángeles  sólo  bus- 
can con  su  influjo  nuestro  bien  espiritual,  y  debem.os  seguirlo; 
pero  los  «malos»  sólo  buscan  nuestro  mal,  y  debemos  evitar  su 
influjo. 

c)  Crece  la  necesidad,  porque  es  difícil  saber  con  certeza,  cuándo 
son  unos  espíritus,  y  cuándo  es  nuestra  naturaleza,  quien,  según 
las  leyes  psicológicas "  y  «los  estados  precedentes»  los 
causan. 

Por  eso,  hay  que  resolver  el  problema  en  total:  «a  quién  se  deben  los 
pensamientos  e  impulsos  nuestros». 


(4)  San  Ignacio,  Ejercicios,  n.  S13,  n.  328  s. 

(5)  Casiano,  Goliat.,  I,  c.  19  (P.  L.,  49,  508). 
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5.  —  Una  definición  del  P.  Alvarez  de  Paz  (6) 

1.  "   Entendemos  por    «espíritu»    aqui  eso  invisible,  por  el  cual 

el  hombre  se  ve  excitado  interiormente  a  poner  un  acto  humano:  ( 
a  hacer  penitencia  de  faltas. 

2.  °   También  entendemos  por  «espíritu»  el  mismísimo  impulso  inte- 

rior, que  se  siente  solicitado  a  obrar. 

Es  decir:  la  aprehensión,  el  juicio  del  entendimiento  y  la  inclinación 
de  la  voluntad  a  poner  u  omitir  una  obra  a  que  le  mueve  algo  interior 
o  exterior. 

6  El  triple  objeto 

Hay  un  triple  objeto  sobre  el  cual  recae  el  discernimiento.  Los  auto- 
res se  fijan  a  veces  en  uno  a  veces  en  otro. 

1.°  REVELACIONES,  VISIONES,  LOCUCIONES  propiamente  tales; 
es  decir: 

Cuando  en  la  conciencia  nace  un  pensamiento,  que  viene  como 
de  fuera,  a  modo  de  audición  o  de  visión;  tiene  una  forma  sensi- 
ble: se  oyen  palabras  exteriores. 

2.0  LUCES  INTERIORES:  MOCIONES  sobre  un  objeto  determi- 
nado: 

Nacen  en  el  alma  sin  visión  formal,  ni  audición  alguna. 
Aparecen  como  las  demás  acciones;  pero  con  mayor  intensi- 
dad de  luz,  con  mayor  vehemencia  de  impulso. 

3.  °    EL  ESTADO  GENERAL  de  CONSOLACION  y  DESOLACION. 

Podrá  ser  señal  de  aprobación  divina,  o  no. 

V.  gr.  Cuando  quiero  «algo»,  la  consolación  y  la  desolación 
podrá  mostrarme  que  esa  acción  le  agrada  a  Dios  o  le  agrada  al 
demonio. 

7.  —  Definición  de  consolación 

Aqui  se  toma  «consolación  y  desolación»  en  un  sentido  general,  con- 
forme con  San  Ignacio  en  sus  Reglas  (Ejer.  n.  316). 

c)  Llamo  consolación  cuando  en  el  alma  se  causa  alguna  moción 
interior,  con  la  cual  viene  el  alma  a  inflamarse  en  amor  de  su 
Criador  y  Señor. 

b)    Llamo  consolación  cuando  el  hombre  lanza  lágrimas  motivas  a 


(6)    Alvarez  de  Paz,  De  inquisitione  pacis,  t.  III,  1.  V,  p.  4,  c.  1,  industris  2. 
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amor  de  su  Señor,  sea  por  dolor  de  sus  pecados,  o  de  la  Pasión 
de  Cristo  nuestro  Señor, 
c)  Llamo  consolación  todo  aumento  de  esperanza,  fe  y  caridad,  ale- 
gría interna,  que  llama  y  atrae  a  las  cosas  celestiales  y  a  la  pro- 
pia salud  de  su  alma,  quietándola  y  pacificándola  en  su  Criador 
y  Señor. 

8  Definición  de  la  desolación 

Llamo  desolación  todo  lo  contrario:  oscuridad  del  alma,  turbación 
en  ella,  moción  a  cosas  bajas  y  terrenas:  inquietud  de  varias  agitacio- 
nes y  tentaciones,  que  la  mueven  a  desconfianza:  sin  esperanza,  sin 
amor,  hallándose  toda  perezosa,  tibia,  triste,  y  como  separada  de  su 
Criador  y  Señor. 

9.  —  El  alcance  de  estas  definiciones 

Comprenden  las  consolaciones-desolaciones 

a)  SENSIBLES:  sus  efectos  se  establecen  en  la  parte  sensible  o 
imaginativa  del  alma. 

De  allí  redundan  luego  a  la  parte  más  espiritual  del  alma, 

b)  ESPIRITUALES:  sus  efectos  se  establecen  ya  desde  el  princi- 
pio en  las  disposiciones  de  las  partes  más  espirituales  del 
alma:  son  los  actos  indeliberados  del  entendimiento  y  de  la 
voluntad. 

10 — Las  causas  de  estas  cosas 

1.  °   SON  tres  grupos:  ya  los  estudiaron  en  su  tiempo  los  Padres: 

«Dios:  ángeles  buenos  y  ángeles  malos:  naturaleza  humana.» 

Como  «naturaleza  humana»  se  entiende:  «índole  de  cada  uno, 
influjo  de  otros  hombres,  influjo  de  adjuntos  naturales». 

2.  "   Otras  causas  como  «el  mundo»,  «la  carne»  ya  se  hallan  en  algu- 

no de  esos  tres  grupos. 

a)  EL  MUNDO  — espíritu  humano — ,  conjunto  de  juicios  prác- 
ticos sobre  las  cosas  de  este  mundo,  que  guian  a  los  hom- 
bres, que  no  quieren  saber  nada  de  lo  sobrenatural. 

Estos  juicios  insinúan  determinaciones  que  son  contra- 
rias al  espíritu  de  fe. 

b)  LA  CARNE  es  nuestra  «naturaleza»  en  cuanto  que  desor- 
denadamente apetece  lo  sensible  de  este  mundo;  y  así 
es  fuente  de  nuestras  mociones  clasificables  en  el  grupo 
«naturaleza  humana». 
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11.  —  Comprobación    A)    Fe  y  experiencia 

La  fe  y  la  experiencia  nos  están  enseñando  TRES  HECHOS: 

1.  "   Naturalmente  se  suceden  en  nosotros  «situaciones»  de  euforia  y 

depresión. 

Esas  situaciones  responden  a  la  clave:  Consolación-desola- 
ción: 

a)  Principalmente  se  dan  en  muchos,  que  sin  padecer  pro- 
piamente de  psicastenia,  poseen  una  constitución  psico- 
lógica «ciclotímicai>. 

b)  También  se  dan  en  muchos  que  tienen  el  sistema  nervioso 
completamente  sano. 

Las  determinan  la  fatiga,  y  las  malas  digestiones  o 
enfermedades  estomacales:  bilis  a  deshora. 

2.  "   Naturalmente  se  produce  en  nuestra  mente,  después  de  un  largo 

trabajo  psicológico  subconsciente,  cierta  luz  interior  esplendente: 
un  impulso  vehemente. 

Estos  pensamientos-mociones  pueden  nacer 

a)  de  actos  y  raciocinios  anteriores  en  la  propia  alma; 

b)  de  algo  que  se  ve  o  se  oye  en  el  exterior. 

3.  "    Naturalmente,  en  muchos  estados  más  o  menos  psicopatológicos, 

se  dan  visiones  de  objetos  sensibles  y  locuciones  percibidas  por 
halucinación. 

12  Comprobación     B)    Fe  y  razón.  Acción  de  Dios 

La  fe  y  la  razón  nos  están  enseñando  que  Dios  puede  obrar  inmedia- 
tamente en  nuestras  facultades 

1.  ^   para  infundir  en  ellas  «especies»  intelectuales  o  imaginativas; 

2.  "   para  suscitar  movimientos  de  la  voluntad  o  del  apetito  sen- 

sitivo ; 

3.  "   para  cambiar  el  estado  en  el  cual  naturalmente  estaban  los  ór- 

ganos del  cuerpo. 
De  eso  nace 

a)  o  un  estado  «nuevo»  general  ya  físico,  ya  psicológico: 
e.  d.  imágenes  o  conocimientos  nuevos; 

b)  un  estado  «nuevo»   afectivo   del  alma. 

13.  —  Comprobación     C)    Fe  y  razón.  Angeles  buenos 

La  fe  y  la  razón  nos  están  enseñando  que  la  «acción  de  Dios»  puede 
ser   mediata:    se  vale  de  ángeles  buenos. 
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1.  '    LOS  ANGELES  BUENOS  —con  permiso  de  Dios— 

a)    pueden  obrar  en  la  parte  «sensible»  del  hombre:  cuerpo, 
imaginación ; 

bi    no  pueden  «por  sí  mismos  como  causa  principal»  con  sus 
propias  fuerzas,  obrar  en  el  entendimiento  y  en  la  volun- 
tad; lo  pueden  «como  instrumentos  de  Dios». 
2°   LOS  ANGELES  BUENOS  no  obran  en  el  hombre  sino  siempre 

para  el  bien  del  mismo  hombre,  según  la  Providencia  divina. 
3."    Con  igual  seguridad  se  pueden  recibir  por  el  hombre  las  mociones, 
que  haya  producido  Dios  inmediatamente  o  las  que  produzca  por 
medio  de  los  ángeles. 

14.  —  Comprobación    D)    La  fe.  Angeles  malos 

1.  «   Es  cierto  por  la  fe  que  los  ángeles  malos  pueden  influir  en  nues- 

tro cuerpo,  en  la  imaginación  y  en  los  sentidos. 

2.  "   Los  ángeles  malos  no  pueden  tocar  directamente  nuestro  enten- 

dimiento ni  nuestra  voluntad. 

3.  "   Esta  doctrina  es  consecuencia  de  la  doctrina  católica  sobre  la 

tentación  diabólica. 

4.  »   La  tentación  diabólica  no  ha  sido  definida  como  de  fe;  pero  se 

enseña  claramente  en  toda  la  tradición  y  de  modo  especial  en 
la  liturgia. 

5.  "   La  acción  del  diablo  en  el  hombre  es  sólo  para  mal  espiritual 

del  hombre,  al  menos  en  cuanto  estorba  un  bien  superior. 

6.  °   LOS  MEDIOS  de  que  se  vale  el  demonio  pueden  ser  buenos;  y 

asi  puede  incitar  a  una  acción  buena  y  aun  meritoria,  con  tal  de 
que  luego  venga  el  mal;  v.  gr.,  induce  a  obras  de  devoción  que 
impidan  las  obligatorias. 

15.  —  El  concurso  humano. 

1.  NOSOTROS  podemos  concurrir  simultáneamente  con  el  influjo 
del  ángel  bueno  o  del  ángel  malo  a  la  misma  acción. 

2.  Ellos  pueden  también  influir  simultáneamente  en  la  misma  acción 
del  hombre. 

3.  Cuando  Dios  o  el  ángel  bueno  producen  una  acción-moción  no 
se  sigue  necesariamente  que  todo  sea  de  Dios  o  del  ángel.  Natu- 
ralmente, pueden  continuar  influyendo  otros  agentes  naturales;  y 
aun  después  entrar  también  el  demonio. 

San  Ignacio  manda  examinar  ese  tiempo  posterior  a  la  mo- 
ción de  Dios. 

4.  Cuando  hay  una  moción  a  una  cosa  cuya  ejecución  es  imposible, 
no  se  sigue  que  esa  moción  no  haya  venido  de  Dios.  Tal  vez  Dios 
se  haya  querido  contentar  con  arrancar  del  alma  EL  DESEO 
de  eso. 
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DEL  DISCERNIMIENTO:  2.°:  MODOS 
(Guibert:  157-170.) 

SUMARIO:  I.  Especial  para  las  inspiraciones.  —  1.  Doctrina  tradicional. — 
2.  El  método  carismático.  —  3.  El  método  de  las  reglas:  su  dificultad. — 
4.  Una  limitación  prudente.  —  5.  Una  nota  del  Cardenal  Bona.  —  6.  Seña- 
les principales.  —  7.  La  santidad  como  señal.  —  8.  El  objeto  de  los  pensa- 
mientos como  señal.  —  9.  La  paz  interior  como  señal. —  10.  La  obediencia 
como  señal.  —  11.  La  afición  a  lo  extraordinario.  —  IL  Especial  para  con- 
solación-desolación.— 12.  Modo  general.  — 13.  Lo  peculiar  de  la  conso- 
lación-desolación.— 14.  En  lo  que  debe  insistirse. — ■  III.  De  las  revela- 
ciones.— 15.  Dos  clases  de  revelaciones. — ^16.  Papel  del  Director. — 
IV.    De  las  ilusiones.  — 17.    Su  existencia,  causas,  remedios. 

LECTURA  complementaria:    Pax  vobis,  II,  303. 


I.  — ESPECIAL  PARA  LAS  INSPIRACIONES 

1 —  Doctrina  tradicional 

El  discernimiento  puede  efectuarse  de  dos  maneras: 

a)  Por  un  «carisma  de  discreción»,  dado  gratis. 

b)  Por  aplicación  de  Reglas  empleadas  con  prudencia  sobrenatural. 

2 —  El  método  carismático 

a)  El  carisma  consiste  en  que  uno,  por  un  instinto  infuso,  distingue 
qué  pensamientos  o  impulsos  vienen  de  Dios,  y  cuáles  no. 

b)  Lo  recuerda  San  Pablo  en  I  Cor.  12,  10. 

El  Santo  Vianney  parece  haberlo  poseído  y  practicado. 

c)  Este  don  supone  en  el  poseyente  una  santidad  eximia,  unida  a 
una  profunda  humildad  y  obediencia;  si  no,  el  don  es  sospe- 
choso. 

tí)  El  don  no  hace  infalible  al  poseedor:  puede  errar  al  usarlo  y 
sacar  consecuencias  de  lo  que  percibe  bajo  esa  luz. 

e)  Es  rarísima  la  concesión  de  este  don  carismático  «en  su  integri- 
dad». Es  más  frecuente  la  concesión  de  algunas  luces,  que  com- 
pletan la  discreción  y  enjuiciamiento  adquirido  por  la  prudencia 
sobrenatural  al  aplicar  las  Reglas. 
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3  El  método  de  las  reglas:  su  dificultad 

1.  Se  aplica  a  seleccionar  los  movimientos  buenos  y  malos. 

2.  Es  difícil  saber  si  un  movimiento  determinado  viene  de  la  natu- 
raleza o  de  una  causa  sobrenatural. 

3.  Los  síntomas,  que  proponían  algunos,  v.  gr.,  Gagliardi  (1),  se  pue- 
den hallar  también  en  los  naturales, 

a)  si  nos  fijamos  en  el  trabajo  subconsciente  que  se  da  en 
nosotros ; 

b)  si  recordamos  que  no  tenemos  dominio  de  muchos  actos 
sometidos  al  determinismo  de  nuestra  parte  sensitiva. 

4.  San  Ignacio  establece  una  Regla  (n.  330)  que  dice: 

«Sólo  es  de  Dios  nuestro  Señor  dar  consolación  al  alma  sin 
causa  precedente.» 

a)  Teóricamente  esta  doctrina  es  verdadera. 

b)  En  la  práctica,  apenas  habrá  caso  en  que  pueda  asegurarse 
con  certeza  que  no  ha  precedido  ninguna  causa  para  esa 
consolación:  existirá  conscientemente  o  inconscientemente. 

c)  En  la  Contemplación  infusa,  por  la  misma  naturaleza  de 
la  consolación  ya  está  constando  que  es  Dios  quien  la  da, 
en  cuanto  que,  el  experimentado,  por  los  frutos  eximios 
de  la  santidad,  discernirá  por  su  experiencia  aquellas  gra- 
cias de  los  otros  movimientos  internos. 

4 — Una  limitación  prudente 

1.  Prácticamente:  basta  saber  que  el  movimiento  viene  de  Dios;  no 
conviene  proseguir  investigando  si  lo  es  inmediatamente  o  me- 
diatamente. 

2.  Si  algún  movimiento  se  ve  que  tiende  a  causar  daño  espiritual, 
prácticamente  será  lo  mismo  que  venga  del  demonio  o  de  la  na- 
turaleza. 

3.  Es  mucho  mejor  que  el  alma  se  contente  con  esta  solución  prác- 
tica. 

Generalmente  habrá  peligro,  si  con  anxiedad  o  vana  curiosidad  se 
inquiere  demasiado  en  el  origen  preciso  de  tal  movimiento. 

5. —  Una  nota  del  Cardenal  Bona  (2) 

El  Cardenal  Bona  dice:  «No  puede  inventarse  Regla  ninguna,  que,  en 
un  caso  particular,  no  pueda  fallar,  y  así  nos  engañe  o  pueda  enga- 
ñarnos.» 


(1)  Gagliardi,  Commentarium  in  Exercitia  spiritualia,  Brugis,  1882,  p.  I=. 

(2)  Card.  Bona,  De  discretione  spirituum,  Roma,  1672,  c.  4,  n.  11. 


136 


LECCIÓN  20 


1.  "    Ninguna  Regla  puede  darnos  un  criterio  absoluto  para  cada  caso: 

nos  dará  un  «argumento»  más  o  menos  probable  de  la  bondad  o 
de  la  malicia... 

2.  "    El  uso  debe  ser  complexivo  y  convergente  de  todas  las  Reglas 

sobre  el  caso  presentado.  Los  diversos  indicios  nos  llevarán  a  una 
certeza  moral  del  valor  de  los  movimientos  estudiados. 

3.  "   La  prudencia  pide  que  se  busque  el  parecer  de  un  varón  experto 

en  la  aplicación  de  las  Reglas  a  la  vida  espiritual  propia  de 
cada  uno. 

Es  la  experiencia  quien  tiene  más  ventajas,  por  la  intuición  de  mu- 
chas circunstancias,  que  hay  que  tener  en  cuenta;  y  no  la  aplicación 
meramente  material  de  las  Reglas. 

6.  —  Señales  principales 

Las  exponen  varios  autores.  San  Ignacio  en  el  Libro  de  los  Ejercicios, 
n.  314  y  sigts. ;  Scaramelli  en  Discernimiento,  c.  6-9.  (Véase  de  Guibert, 
Lecciones  de  T.  E.,  pág.  327.  E.  Hernández,  Guiones,  1954,  cap.  28, 
pág.  264,..) 

7 —  La  santidad  como  señal 

1."   Las  ilustraciones  o  impulsos,  de  suyo,  pueden  ser  falsos. 

2°    Dios  puede  comunicarse  más  frecuentemente  a  las  almas  santas, 

porque,  por  ser  interiores,  son  más  aptas  para  «o¿r  la  voz»  de 

Dios. 

3."  El  aumento  de  santidad-perfección,  que  siga  a  esas  ilustracio- 
nes es  argumento  fuerte  para  juzgar  de  la  bondad:  v.  gr.,  el  modo 
de  orar... 

8.  —  El  objeto  de  los  pensamientos  como  señal 

1.  Un  pensamiento  contra  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  lleve  a  hacer 
algo  contra  esa  doctrina,  no  puede  ser  de  Dios.  La  ortodoxia  es 
señal. 

2.  Una  inspiración  contra  el  cumplimiento  del  deber.  No  puede  ser 
de  Dios. 

3.  Una  inspiración  hace  muy  dificil  el  cumplimiento  de  un  deber. 
Requiere  para  ser  seguida  tanto  mayores  pruebas  de  ser  voluntad 
de  Dios,  cuanto  más  dificulte  el  cumplimiento;  v.  gr.,  quien  tu- 
viera que  abandonar  un  niño  pequeño  para  hacerse  religiosa. 

4.  Una  cosa  es  la  inspiración  de  Dios  y  otra  las  concomitancias, 
que  pueda  pegarle  el  sujeto.  Hay  que  separarlo  para  no  enga- 
llarse. 
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5.  Los  pensamientos  cuyo  objeto  no  sea  malo,  no  por  eso  ha  de 
afirmarse  que  viene  de  Dios. 

9.  —  La  paz  interior  como  señal 

cz)  En  general:  La  paz  viene  de  Dios;  la  turbación  viene  del  de- 
monio. 

Es  buena  señal  para  el  discernimiento. 

b)  En  particular:  San  Ignacio  advierte  que  el  espíritu  bueno  y  el 
malo  suelen  seguir  táctica  opuesta  según  el  estado  del  alma  en 
la  que  influyen  (n.  314). 

Al  pecador  le  da  el  demonio  una  falsa  paz;  en  cambio  Dios  le 
angustia  con  remordimientos. 

c)  Aun  entonces  vale  el  principio  general:  La  paz  del  demonio  es 
diversa  de  la  paz  de  Dios  verdadera:  ésta  sigue  inquebrantable 
en  lo  adverso  y  siempre  se  disgusta  de  lo  terreno. 

La  turbación  de  Dios  despierta  cierto  sentimiento  de  paz 
interior,  nada  más  que  se  siente  el  deseo  de  seguir  la  inspi- 
ración. 

10.  —  La  obediencia  como  señal 

1.  Es  una  condición  indispensable  para  que  la  inspiración  sea  del 
buen  espíritu. 

2.  Puede  ser  que  los  Superiores  rechacen  una  inspiración  venida  de 
Dios.  Entonces  el  alma  quedará  en  su  humildad  y  docilidad  abra- 
zando los  preceptos  de  la  obediencia,  aunque  haya  que  no  hacer 
caso  de  la  inspiración. 

3.  Una  es  la  dificultad  de  manifestar  a  los  Superiores  una  inspira- 
ción por  timidez  o  por  repugnancia  a  que  sean  conocidas  las  rela- 
ciones íntimas  con  Dios  y  otra  es  la  dificultad  de  abrirse  nacida 
de  soberbia  y  para  escapar  a  la  dirección  de  la  Autoridad. 

11  La  afición  a  lo  extraordinario 

Si  son  novedades  vanas,  es  señal  del  mal  espíritu.  Y  sobre  todo  cuan- 
do aparece  mezclada  con  desgana.^  hacia  los  oficios  del  propio  estado, 
y  a  los  más  humildes. 

Pero  no  debe  rechazarse  una  inspiración  por  el  mero  hecho  de  que 
mueva  a  algo  extraordinario  o  nuevo.  Deben,  sí,  buscarse  señales  que 
demuestren  cuál  es  la  voluntad  de  Dios,  por  ser  proporcionadas  a  la  cosa 
de  que  se  trata. 
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II.  — ESPECIAL  PARA  CONSOLACION-DESOLACION 

12.  —  Modo  general 

1.  Lo  dicho  para  las  inspiraciones,  vale  también  para  la  conso- 
lación... 

2.  San  Ignacio  completa  esas  Reglas,  añadiendo  algo  más  sobre  el 
estado  general  de  consolación-desolación. 

3.  Sobre  lo  que  pertenece  a  la  ORACION  se  deja  para  más  tarde. 

4.  Lo  que  se  dice  aqui  se  va  a  referir  a  esos  estados  «consolación- 
desolación»  en  cuanto  influyen  en  todo  el  conjunto  de  la  vida 
espiritual. 

13 — Lo  peculiar  de  la  consolación-desolación 

1.  Las  consolaciones  y  las  desolaciones  pueden  ser  en  si  «señales» 
de  la  voluntad  de  Dios,  si  con  un  modo  peculiar  de  orar,  de  obrar, 
se  siente 

a)  consolación,  y  caracteres  de  buen  espíritu; 

b)  desolación,  y  caracteres  del  mal  espíritu;  o  al  revés. 

1)  Dios  nos  aparta  con  desolaciones. 

2)  El  demonio  nos  impele  al  mal  con  consolaciones. 

2.  Prácticamente  se  requiere  la  intervención  de  un  varón  experto, 
que  vea  los  elementos  psicológicos  naturales  y  aun  los  fisio- 
lógicos. 

3.  Hay  mayor  dificultad  de  ver  claro  en  estos  estados  lo  que  es  de 
Dios  y  del  diablo  o  de  causas  naturales,  porque  esto  es  más  com- 
plejo que  las  inspiraciones. 

14  En  lo  que  debe  insistirse 

Con  San  Ignacio  (n.  318)  hay  que  insistir  más  en  la  manera  de 
portarse  uno  en  estos  estados. 

1.  "   Ante  todo  no  olvidarse  que  consolación  y  desolación  andan  al- 

ternando en  mayor  o  menor  tiempo.  Ni  desesperar  en  la  desola- 
ción, ni  presumir  de  las  propias  fuerzas  en  la  consolación. 

2.  "   En  la  desolación  no  cambiar  nuestro  modo  de  proceder,  ni  hacer 

propósitos,  para  no  hallarse  burlado  si  la  desolación  venia  del 
mal  espíritu  o  si  de  causas  naturales,  para  que  nuestro  obrar 
no  se  deba  a  una  depresión. 
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III.  — DE  LAS  REVELACIONES 

15.  —  Dos  clases  de  revelaciones 

1.  Unas  se  dirigen  a  procurar  la  santidad  del  que  las  recibe. 

2.  Otras  piden  ciertas  obras  externas:  hay  mensajes  para  otros: 
V.  gr.  una  nueva  devoción  a  introducir. 

a»  Sobre  las  primeras  será  inútil  la  investigación  sobre  su 
origen  sobrenatural:  si  son  buenas,  eso  basta;  si  son  ma- 
las, hay  que  abandonarlas...  (Véase  Lee.  18,  n.  13.) 

b  )  Sobre  las  segundas,  si  la  obra  externa  sobrepasa  la  capa- 
cidad del  que  ha  de  ejecutarla,  la  revelación  se  toma  como 
ocasión  para  examinar  si  será  oportuna  tal  obra:  si  fuese 
oportuna  podrá  intentarse. 

c)  Si  la  obra  fuese  extraordinaria  por  superar  el  estado  o  el 
cargo  de  uno,  hay  que  insistir  en  que  las  señales  de  origen 
divino  queden  fuera  de  toda  duda. 

16.  —  Papel  del  Director 

1.  El  Director  espiritual  no  se  apoye  en  la  revalación  para  juzgar 
de  la  santidad,  ni  se  de  prisa;  más  bien  retarde  el  juicio  lo  más 
posible,  y  exija  pruebas. 

2.  Si  la  revelación  es  de  Dios,  esta  conducta  del  Director  no  estro- 
peará ningún  plan. 

3.  Aborrezca  el  ser  dirigido  él  mismo  por  revelaciones  de  aquel  a 
quien  está  él  dirigiendo. 

4.  No  manifieste  admiración  ni  desprecio,  ni  dureza.  Ore  y  examine 
prudentemente. 

5.  Si  hay  algo  importante,  no  lo  manifieste  en  público  sin  haberlo 
tratado  con  las  Autoridades  eclesiásticas. 

IV.  —  DE  LAS  ILUSIONES 

17 — Su  existencia:  causas:  remedios 

1.  Pueden  darse  ilusiones  espirituales,  lo  mismo  cuando  uno  se 
siente  movido  al  bien,  que  cuando  se  siente  movido  al  mal. 

2.  Sus  causas  son  idénticas  a  las  de  la  tentación.  Por  eso  pueden 
caer  en  ilusiones  los  justos  y  santos. 

Serán:  negligencias  en  las  cosas  espirituales:  falta  de  buena 
intención;  precipitación  y  defecto  de  consejo,  etc... 

3.  LOS  REMEDIOS:  Cándida  apertura  de  conciencia,  humilde  sumi- 
sión, oración,  espíritu  de  fe,  desconfianza  de  sí. 
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EL  AMBIENTE  SOBRENATURAL:  SU  AYUDA  (1) 

SUMARIO:  1.  El  ambiente  como  auxilio.  —  2.  Uos  aspectos  del  ambiente. — 
3.  Dios  y  la  influencia  del  ambiente.  —  4.  Modalidad  de  la  elevación.  — 
5.  Dos  dogmas  expresivos.  —  6.  La  Comunión  de  los  Santos.  —  7.  Carac- 
terística de  este  dogma.  —  8.  La  incorporación  a  Cristo.  —  9.  Realización 
de  la  incorporación.  —  10.  Incorporación  en  la  tierra. —  11.  Los  del  in- 
fierno.—  12.  Alcance  real  del  medio.  —  13.  Los  auxilios.  —  14.  Condición 
de  estos  auxilios.  — 15.  La  verdad  de  estos  auxilios.  — 16.  Desigual  per- 
cepción de  auxilios.  ^ — 17.  Responsabilidades.  Su  sujeto. —  18.  El  verda- 
dero ser  de  la  santificación  propia.  —  19.    La  Iglesia  como  auxilio. 

LECTURA  complementaria:  La  Comunión  de  los  Santos,  II,  385.  —  El  misterio 
de  la  Iglesia,  I,  551.  —  Reglas  para  sentir  con  la  Iglesia,  Inic.  370. 

1.  — El  ambiente  como  auxilio 

1.  Entre  las  circunstancias  de  la  vida  sobrenatural  debe  tenerse  en 
cuenta  el  ambiente  en  que  se  opera  la  santidad. 

2.  Toda  la  vida  humana,  y  la  moral  principalmente,  depende  mucho 
del  ambiente  en  que  se  desarrolla;  v.  gr.,  vida  religiosa. 

3.  El  estudio  del  ambiente  es  de  importancia:  pero  no  único  ni 
preponderante,  ya  que  el  trabajo  personal  y  la  gracia  ocupan 
el  primer  lugar. 

2.  —  Dos  aspectos  del  ambiente 

1.  MEDIO  SOBRENATURAL:  Sólo  nos  proporcionará,  de  suyo,  au- 
xilios. 

DE  SUYO:  porque  suele  mezclarse  mucho  elemento  hum.ano. 

2.  MEDIO  HUMANO:  Como  todo  lo  natural  acarrea  a  la  vez  ayudas 
y  obstáculos. 

Ejemplo  especifico  es  el  MUNDO:   al  que  se  dedica  la  Lec- 
ción 23. 


3.  —  Dios  y  la  influencia  del  ambiente 

o)    Dios  no  sólo  permite,  sino  que  QUIERE  el  influjo  del  ambiente 

en  la  santificación  de  las  almas, 
b)    Dios  lo  quiere  como  característica  de  esta  Providencia,  en  que  la 

Bondad  de  Dios  ha  elevado  al  hombre  a  la  vida  sobrenatural. 


(1)    Esta  Lección  y  la  siguiente  faltan  en  el  texto  latino.  —  Véase  Lección  12,  nota 
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4.  —  Modalidad  de  la  elevación 

1.  La  elevación  del  hombre  al  orden  sobrenatural  pudo  haberse  rea- 
lizado en  un  plan  meramente  individual. 

2.  De  hecho,  la  elevación  toma  la  forma  de  «incorporación»  a  un 
TODO  sobrenatural,  en  el  cual  Cristo-Redentor  es  la  Cabeza. 

Ese  TODO  es  el  Cuerpo  Místico,  espiritual,  visible  en  la  socie- 
dad humana  de  la  Iglesia. 

3.  Dios  distribuye  sus  gracias,  de  m.odo  ordinario,  con  dependencia 
a  las  formas  sociales  de  la  vida  cristiana,  en  la  cual  hay  lazos 
invisibles  entre  todas  las  almas  de  la  gran  familia  humana. 

5.  —  Dos  dogmas  expresivos 

Dos  dogmas  de  nuestra  santa  fe  sintetizan  y  dan  a  conocer  los  ele- 
mentos invisibles  y  visibles  del  MEDIO  en  o.ue  nos  santificamos. 

1.  La  Comunión  de  los  Santos:  para  los  invisibles. 

2.  La  Iglesia  de  Cristo:  para  los  visibles. 

6  La  Comunión  de  los  Santos 

Lo  que  es: 

a)  Negativamente:  No  es  lo  mismo  el  dogma  de  la  Com.unión  de 
los  Santos  y  el  dogma  de  la  Incorporación  a  Cristo  de  las 
almas   justas  que  se  convierten  en  MIEMBROS  suyos. 

b)  Positivamente:  La  Comunión  de  los  Santos  es  «el  lazo  de  unión» 
que  junta  entre  si  a  los  fieles  vivos  y  difuntos  en  unidad 
del  «Cuerpo  Místico»,  cuya  cabeza  es  Cristo. 

7 —  Característica  de  este  dogma 

1.0  Lo  es  la  «comunidad»  y  la  «comunicación»  de  bienes  sobrena- 
turales. 

2°  Lo  es  «cierta  solidaridad»  en  la  adquisición  y  posesión  de  esos 
bienes. 

LA  SOLIDARIDAD  existe 

a)  en  pleno  sentido,  entre  las  almas  de  los  justos  «haxdizados» 
pertenecientes  a  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo; 

b)  más  mitigada,  entre  otras  almas,  que  la  participan,  pero 
en  un  grado  inferior;  a  saber: 

1)    menos  estrictamente:  entre  los  bautizados  que  vi- 
ven en  gracia  FUERA  DE  LA  IGLESIA  VERDA- 
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DERA:  Protestantes;  —  entre  las  almas  justifica- 
das SIN  BAUTISMO:  Paganos; 

2)  imperfectamente:  entre  las  almas  bautizadas,  pero 
privadas  de  la  gracia  y  de  la  vida  sobrenatural  por 
el  pecado  personal; 

3)  remisamente  entre  el  resto  de  las  almas  de  la  tierra 
SIN  FE,  sin  gracia  santificante:  pero  llamadas  a 
una  y  a  otra  por  gracias  actuales. 

Las  obras  de  los  JUSTOS  pueden  hacer  que  esas  gracias  actuales 
sean  más  abundantes  para  esas  almas  alejadas. 

8.  —  La  incorporación  a  Cristo 

1.  Es  la  misteriosa  UNION  de  las  almas  con  el  Verbo  Encarnado  por 
la  gracia  santificante,  por  la  filiación  adoptiva  y  por  la  participa- 
ción en  la  visión  beatífica  de  la  ESENCIA  DIVINA  en  el  cielo. 

2.  EFECTOS:  La  unión  nos  hace  partes  componentes  de  un  TODO: 
miembros  de  un  Cuerpo,  en  el  cual  la  Humanidad  Santa  de 
Cristo,  unida  al  Verbo,  es  la  Cabeza,  el  Jefe;  así  formamos  UNA 
SOLA  cosa  con  El  (Lee.  8,  n.  7). 

9 —  Realización  de  la  incorporación 

1.  Es  desigual,  por  parte  de  las  almas,  hasta  que  no  llegue  la  consu- 
mación final  de  todas  las  cosas. 

LA  PLENITUD  del  Cuerpo  Místico  no  será  completa  hasta  des- 
pués de  la  resurrección  de  los  cuerpos. 

2.  Es  total  esa  incorporación  ya  desde  ahora,  en  la  Santísima  Vir- 
gen y  en  los  Santos  que  estén  ya  eii  cuerpo  y  alma  en  el 
cielo. 

3.  Es  parcial: 

1.  "   En  las  almas  de  los  bienaventurados  del  cielo.  Están  defi- 

nitivamente incorporados  a  Cristo:  participan  del  acto 
ESENCIAL  de  todo  el  Cuerpo  Místico,  que  es  la  «Visión  de 
Dios»;  pero  les  falta  el  cuerpo. 

2.  »    LAS  ALMAS  DEL  PURGATORIO:   están  definitivamente 

unidas  con  Cristo-Cabeza;  pero  impedidas  de  participar 
con  Cristo  en  la  contemplación  beatífica  de  la  Esencia. 

10  Incorporación  en  la  tierra 

1)  Las  almas  bautizadas  y  en  estado  de  gracia:  son  miembros  vivos 
de  Cristo,  incorporados  a  El.  Con  El  y  por  El  pueden  merecer 
sobrenaturalmente:  poseen  los  elementos  esenciales  de  su  vida. 
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Nada  de  esto  es  aún  DEFINITIVO:  corren  peligro  de  ser  apar- 
tadas de  El. 

2)  LAS  ALMAS  BAUTIZADAS  pero  EN  PECADO:  siguen  siendo 
miembros  de  Cristo  por  la  fe  y  el  carácter  bautismal,  pero  secos. 

3)  HAY  OTRAS  almas,  que  pertenecen  al  cuerpo  visible  de  la  Igle- 
sia, porque  han  recibido  el  bautismo  válido;  pero  tienen  con 
Cristo  «solamente»  ese  lazo,  que  es  EXTERNO. 

4)  HAY  OTRAS  almas,  que  no  tienen  ese  lazo  EXTERNO,  pero  les 
une  a  Cristo  LA  CARIDAD. 

5)  Los  que  carecen  del  carácter  bautismal  y  además  están  en  pe- 
cado, por  ser  miembros  del  linaje  HUMANO  a  quien  Jesús  redi- 
mió, son  «en  capacidad»  miembros  de  Cristo,  en  cuanto  pueden 
llegar  a  ser  miembros  vivos. 

11 —  Los  del  infierno 

1.  Esos  son  «REPROBOS»:  son  los  «condenados»  en  la  terminología 
teológica.  Están  privados  para  siempre  de  la  visión  divina. 

2.  No  son  miembros  de  Cristo  en  ningún  sentido:  ya  no  pueden  ser 
incorporados  a  El  por  la  justificación. 

3.  LOS  DEL  LIMBO  también  son  llamados  «condenados»,  teológica- 
mente: también  están  privados  para  siempre  de  la  visión  divi- 
na, etc. 

12  Alcance  real  del  medio  ambiente 

El  medio  en  que  las  almas  se  santifican,  comprende  en  su  realidad 
invisible. 

a)  A  los  Santos  del  cielo. 

b)  A  las  almas  del  Purgatorio. 

c)  A  los  viandantes  de  este  mundo:  tiempo  de  prueba.  Todos  los 
que  pretenden  llegar  a  la  santidad,  hallan  en  este  m.edio  un 
auxilio  oportuno,  pero  también  materia  de  grave  responsabilidad. 

13 —  Los  auxilios 

1.  Son  esa  comunicación  de  bienes  espirituales,  significados  por  la 
Comunión  de  los  Santos. 

2.  El  justo  en  estado  de  gracia,  que  trabaje  por  su  perfección,  tiene 
a  su  disposición 

a)  Las  oraciones  hechas  expresamente  por  él. 

b)  Los  méritos  de  los  demás  miembros  vivos  de  la  Iglesia  mi- 
litante, purgante  y  triunfante. 

c)  Los  méritos  de  Jesús  Cabeza. 
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14  ContJiCíón  de  estos  auxilios 

1.  Ni  los  méritos  de  Jesucristo,  ni  los  méritos  de  los  miembros  pue- 
den santificarnos,  ni  hacer  crecer  nuestra  santidad  sin  nuestra 
cooperación;  e.  d.:  independientemente  de  nuestros  propios  actos 
meritorios. 

2.  Ambas  clases  de  méritos  hacen  tanto  m.ás  agradables  a  Dios 
nuestras  buenas  acciones,  cuanto  más  vayan  éstas  unidas  con  las 
del  Cuerpo  Místico. 

3.  Este  es  el  sentido  del  Canon  de  la  Misa  llamado  «Communi- 
cantes».  En  él  ofrecemos  la  Misa  en  unión  con  todos  los  Santos. 

15  La  verdad  de  estos  auxilios 

1.  Los  caminos  por  donde  vienen  a  anudarse  los  lazos  de  la  «solida- 
ridad» espiritual  de  las  almas  justas  son  muy  reales  y  dilata- 
dos, pero  misteriosos. 

2.  Es  ilusión  peligrosa  no  pensar  a  la  continua  en  cuán  numerosos  y 
poderosos  son  nuestros  auxiliadores  invisibles,  y  en  las  responsa- 
bilidades que  esto  nos  impone. 

«Responsabilidades»:  porque  dan  derecho  a  los  demás  hombres-her- 
manos a  aprovecharse  también  de  nuestras  oraciones  y  progreso  espi- 
ritual. 

16 — Desigua!  percepción  de  auxilios 

1.  Hay  desigualdad  en  recibir  de  Dios  los  auxilios  exteriores  de  sal- 
vación y  santificación. 

2.  Las  gracias  interiores,  que  dan  eficacia  a  estos  exteriores,  tam- 
poco se  reciben  igualmente  por  todas  las  almas. 

a)  Lo  primero  es  evidente:  lo  prueban  tantos  millones  de  hom- 
bres, a  quienes  no  les  ha  llegado  el  conocimiento  de  Cristo 
ni  de  la  Iglesia. 

b)  Lo  segundo  es  cierto:  basta  ver  las  discuciones  de  los 
teólogos  sobre  el  misterio  de  la  Predestinación. 

3.  Dios  ha  dispuesto  esto  asi  precisamente  para  hacer  más  Íntimos 
los  lazos  que  unen  a  los  hombres,  y  asociarlos  entre  si  en  la  obra 
mutua  de  la  salvación. 

17.  —  Responsabilidades.  Su  sujeto 

a)  Son  sujeto  de  responsabilidades  particularmente  las  almas  jus- 
tas llamadas  por  la  gracia  a  gran  perfección. 
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b)    Por  ser  más  Tavorecidas  por  Dios  tienen  obligación  de  ayudar  a 

los  que  han  recibido  menos. 
c>    El  modo  de  ayudar  es  precisamente  por  un  mayor  adelanto  en  la 

virtud. 

d)  Los  progresos  de  las  almas  justas  producen  una  subida  de  nivel 
en  la  vida  cristiana:  mayor  abundancia  de  auxilios  para  las  otras 
almas  que  esperan  su  incorporación  efectiva  a  Cristo. 

18. —  El  verdadero  ser  de  la  santifícación  propia 

a)  Es  la  contribución  más  o  menos  abundante  y  eficaz  que  se  puede 
hacer  para  el  crecimiento  general  del  Cuerpo  de  Cristo,  para  la 
mayor  gloria  de  Dios. 

b)  Los  descuidos  en  aprovechar  la  gracia  son  como  despilfarros  del 
rico  cue  pudo  socorrer  hambres  de  pobres. 

1S —  La  fgiesia  como  auxilio 

La  Iglesia  del  Verbo  Encarnado  contribuye  a  nuestra  santificación 
con  Ies  Sacramentos,  con  la  Autoridad,  que  sostiene  el  ambiente  social 
y  católico. 

0)  Los  actos  emanados  de  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica, 
com.o  definiciones  dogmáticas,  ordenaciones  generales...  están  pre- 
servadas de  error.  Son  por  eso  un  auxilio  inmenso  para  nuestra 
santificación. 

b)  Las  enseñanzas  menos  solemnes  y  particulares,  aunque  no  gozan 
de  esa  inmunidad,  y  alguna  vez  hubo  algunas  equivocaciones, 
llevan  la  garantía  de  la  prudencia  y  de  la  sabiduría  de  los  que 
gobiernan  la  Iglesia.  Son  au.xilios  preciosos  también. 

Eso  son  los  ejemplos  de  los  Santos;  las  íleglas  de  los  reli- 
giosos. 

c)  El  medio  católico,  propiamente  dicho,  ofrece  una  cuestión  de- 
licada : 

1.  Ayuda  grandemente  a  llevar  vida  perfecta,  el  hecho  de 
crecer  y  vivir  en  un  medio  rico  de  tradición  cristiana. 

2.  Hay  dificultad  entre  el  abismo  de  lo  que  debiera  ser  y  lo 
que  es  en  realidad  el  ambiente  católico.  Está  de  por  medio  el 
«influjo  del  mundo». 

3.  La  vida  parroquial  bien  llevada,  es  claro  que  ayuda...,  pero 
mal  llevada  es  ruina  para  muchísimas  almas. 

4.  Ningún  católico  se  libra  de  esa  responsabilidad  en  los  cre- 
cientes y  menguantes  del  cristianismo. 

Es  inmenso  el  bien  que  hacen  las  almas  buenas. 
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AUXILIO  DE  MARIA  SANTISIMA 

SUMARO:  1.  Doctrina  de  la  Iglesia.  —  2.  Dos  aspectos  fundamentales.  —  3.  Lo 
que  admiten  todos  los  teólogos.  —  4.  Divergencias  entre  los  teólogos. — 
5.  Dificultades.  María  suple  en  el  Calvario  para  la  ofrenda  al  género  huma- 
no. —  6.  Intervención  de  María  en  la  aplicación.  —  7.  Lo  característico  de 
la  mediación.  —  8.  Prerrogativas  especiales  de  María.  —  9.  La  esencia  de 
la  intervención.  — 10.  Unas  consecuencias  teológicas.  — 11.  María  como 
modelo.  —  12.    Nuestra  imitación  de  María.  —  13.    Los  Santos  como  modelo. 

LECTURA  complementaria:  La  Santísima  Virgen  Mediadora  de  todas  las  gra- 
cias, Inic.  330.  —  El  Ave  María:  Anunciación,  I,  363. — ^  Los  Santos  y  Cris- 
to, l,  363. 

1 — Doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  auxilio  de  María 

1.  La  obra  entera  de  la  santificación  del  hombre  es  fruto  de  la  me- 
diación redentora  de  Cristo. 

2.  María  está  asociada  de  una  manera  UNICA  a  la  mediación  de 
Cristo:  por  eso  tiene  intervención  también  en  nuestra  santifi- 
cación. 

3.  Hay  dificultades  teológicas  al  querer  «concretar»  en  qué  consiste 
esta  intervención  de  María  Santísima. 

2.  —  Dos  aspectos  fundamentales 

En  la  Redención  hay  dos  aspectos  fundamentales: 

1.°  EL  OBJETIVO:  Es  la  cooperación  a  la  Redención,  considera- 
da objetivamente;  al  acto  redentor  en  «si  mismo»:  el  sacrificio 
por  el  cual  Cristo  rescató  al  género  humano:  por  el  que  mereció 
a  una  todas  las  gracias  de  salvación  y  santificación. 

2°  EL  SUJETIVO:  Es  la  cooperación  a  la  redención  considerada 
sujetivamente. 

Es  la  aplicación  de  los  frutos  del  acto  redentor  a  cada  alma 
en  particular. 

Es  la  distribución  de  las  gracias  merecidas  por  Cristo  para 
nosotros:  las  que  nos  santifican  «de  hecho»;  las  que  nos  hacen 
capaces  de  merecer. 
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3.  —  Lo  que  admiten  todos  los  teólogos 

1°  Es  verdad  cierta  que  María  tuvo  cooperación  real  y  Unica  en 
el  acto  redentor  de  Cristo,  al  menos  indirectamente;  cooperó  de 
este  modo: 

c )    Dio  su  asentimiento  para  ser  Madre  del  Redentor. 

Ese  asentimiento  a  la  Encarnación  del  Verbo,  fue  una 
CONDICION  ESENCIAL  para  que  pudiese  haber  «SACRI- 
FICIO REDENTOR». 

b)    Estuvo  presente  con  Cristo  en  el  Calvario. 

Allí  María  puso  dos  actos  magníficos  e  influyentes: 

1)  Consintió  en  el  sacrificio  de  su  Hijo. 

2)  Juntó  su  ofrenda  personal  de  este  sacrificio  a 
la  OFRENDA  de  Cristo. 

2."  Con  todo:  este  doble  consentimiento  de  María  fueron  actos  «ex- 
trínsecos» al  «sacrificio  redentor»,  en  si  mismo  considerado. 

Son  actos  «distintos»  del  «acto  esencial»  de  Cristo,  por  el  que  se 
realiza  la  redención. 

Formaron,  sí,  una  cooperación  «indirecta  y  mediata»  a  la  Reden- 
ción objetiva. 

4.  —  Divergencias  entre  teólogos 

1.  Algunos  teólogos  atribuyen  ADEMAS  a  María  OTRA  COOPERA- 
CION «directa»  e  «inmediata»  a  la  redención  consi- 
derada en  sí  misma.  Cooperación  que,  de  existir,  tiene  que  ser, 
por  supuesto, 

a)  Secundaria  y  subordinada  a  la  de  Cristo:  porque  el  acto 
de  Cristo  fus  infinito,  suficientísimo  de  por  si,  sin  poder 
recibir  añadiduras  de  fuera. 

b)  Decretada  por  Dios  como  parte  integrante  del  plan  de 
salvación  libremente  escogido  por  Dios. 

Esta  cooperación  haría  de  María  «CORREDENTORA» 
en  sentido  estricto. 

2.  OTROS  teólogos  no  admiten  esa  cooperación,  porque  las  pruebas 
no  son  convincentes  y  suscita  dificultades  graves  contra  la  «uni- 
cidad y  la  eficacia»  del  acto  de  Jesús. 

5 —  Dificultades 

1.=  María  Santísima  fue  Ella  misma  REDIMIDA:  pues  fue  «preser- 
vada» del  pecado  original:  y  lo  fue  como  dice  Pío  IX  «en  aten- 
ción de  los  méritos  de  Cristo». 


148 


LECCIÓN  22 


a)  Se  da  esta  solución:  María  no  cooperó  a  su  propia  re- 
dención: pero  inmediatamente  DESPUES,  ya  estaba  ca- 
pacitada para  intervenir  en  la  redención  de  los  demás 
hombres. 

t>)  Esta  solución  no  satisface  a  todos:  ella  misma  crea  nuevas 
dificultades. 

c)  Se  intenta  otra  solución:  acudiendo  directamente  a  la 
tradición  cristiana:  Se  aduce  el  texto  de  San  Ireneo  (s.  ii) 
que  llama  a  María  la  «Nueva  Eva»:  Virgen  que  nos  re- 
genera. 

Pero  tampoco  esta  solución  satisface:  Eso  ni  implica 
cooperación  «directa»,  como  tampoco  la  sugestión  de  Eva 
a  su  esposo  Adán  constituye  una  participación  directa  en 
el  «pecado  de  Adán»  en  cuanto  pecado  de  «cabeza  del 
género  humano». 

2.^  Si  María  hubiese  cooperado  «inmediatamente»  a  la  redención 
OBJETIVA,  no  .sólo  hubiera  sido  MEDIADORA  entre  el  MEDIA- 
DOR y  DIOS,  lo  cual  está  admitido,  sino  también  entre  Dios  y 
LOS  HOMBRES. 

Esto  parece  contradecir  al  dogma  de  que  Cristo  es  el  UNICO  MEDIA- 
DOR entre  Dios  y  los  hombres,  sin  posibilidad  de  otro  Mediador  aunque 
«subordinado». 

No  se  halla  ninguna  solución  plenamente  convincente. 

Por  eso,  últimamente  se  ha  ido  a  buscar  la  intervención  de  María  de 
modo  que  deje  claramente  incólume  toda  la  eficacia  y  toda  la  unicidad, 
que  se  le  debe  a  Cristo. 

Se  propone  así  la  intervención: 

«En  todo  sacrificio  debe  haber  la  "OFRENDA"  no  sólo  del  Sacerdote 
sacrificador,  sino  de  la  persona  que  QUIERE  para  si  el  Sacrificio,  para 
su  propia  utilidad  o  santificación.» 

Aquí  era  el  género  humano  quien  recibía  la  UTILIDAD.  Luego  era 
quien  debía  ofrecer,  a  una  con  el  Sacerdote,  la  víctima. 

María  en  el  Calvario  estaba  representando  a  toda  la  Humanidad  re- 
cipiente: ofreció  en  su  lugar  la  Víctima  divina. 

Esa  ofrenda  fue  cooperación  INTERIOR  —  DIRECTA  —  INMEDIATA. 

Puso  lo  que  debía  poner  la  Humanidad:  no  derogó  para  nada  a  la 
de  Cristo,  que  como  Sacerdotal  fue  UNICA  y  EFICACISIMA. 

Con  todo,  no  faltan  teólogos  que  niegan  la  necesidad  de  la  oblación 
por  parte  del  género  humano,  y  por  consiguiente,  esa  intervención  de 
María.  (Véase  A.  Michel,  L'Ami  du  Clergé,  1959,  n.  20)  (1). 


(1)    A.  Michel,  Marie  n'a-t-elle  pas  exercé  une  corredcrnption  obiective  directe? 
("L'Ami  du  Clergé",  1959,  n.  20,  pág.  311). 
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6  Intervención  de  María  en  la  aplicación 

1.  Eso  es  lo  que  constituye  el  OBJETO  propio  de  la  fiesta  de  María 
Mediadora. 

2.  En  su  esencia  es  umversalmente  admitida. 

3.  Consiste  en  la  aplicación  de  los  frutos  de  la  Redención,  por  la 
distribución  de  las  gracias  merecidas  por  el  sacrificio  redentor. 

4.  Se  basa 

a)  en  la  colaboración  «indirecta»  al  menos,  en  el  acto  Re- 
dentor; 

t)  I    en  la  dignidad  de  Madre  de  Jesús  y  Madre  de  los  hombres. 

7 — Lo  característico  de  la  mediación 

1.  °   Su  titulo  de  intervención  cerca  del  Redentor  es  único. 

2.  "   Coloca  a  María  por  encima  de  cuantos  pueden  intervenir:  án- 

geles, santos. 

3.  "   Está  en  haber  aceptado  libremente  la  Encarnación  como  Madre. 

4.  "   Es  de  tanta  importancia,  que  aunque  eso  no  da  a  María  verda- 

dera AUTORIDAD  sobre  Jesús  — ya  que  aun  com.o  Hombre  es  Rey 
de  ángeles,  hombres  y  de  todo  lo  creado — ,  le  otorga  CIERTOS 
DERECHOS,  por  la  «deferencia»  que  todo  Rey  guarda  a  su  madre. 

8.  —  Prerrogativas  especiales  de  María 

1.  "   Su  OMNIPOTENCIA  SUPLICANTE:   se  la  reconocen  todos  los 

teólogos. 

2.  °   La  participación  activa,  que  se  le  debe  por  la  Comunión  de  los 

Santos,  es  en  María 

a)  MUCHO  MAYOR  que  la  de  los  Santos  y  de  todos  los 
demás. 

San  Bernardo  la  compara  al  «cuello»  humano:  paso 
necesario  de  la  comunicación  de  la  Cabeza  con  los  miem- 
bros. 

b)  ES  UNIVERSAL:  Cada  vez  es  mayor  la  coincidencia  de 
los  teólogos  en  afirmar  que  «ninguna  gracia  se  concede 
a  los  hombres»  sin  la  intervención  de  María. 

No  que  María  obre  COMO  LOS  SACRAMENTOS,  siendo 
causa  siquiera  MORAL  de  la  «producción»  y  de  la  infu- 
sión de  la  gracia,  sino  por  obtención  para  nosotros  de 
gracias  «actuales». 
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1)  Esas  gracias  nos  disponen  a  recibir  mejor  los  Sa- 
cramentos, con  más  fervor,  y  un  aumento  de  gracia 
santificante. 

2)  También  nos  disponen  a  ejecutar  buenas  obras  con 
más  intensa  caridad,  y  asi  son  más  meritorias. 

9 — La  esencia  de  la  intervención 

La  intervención  de  María  tiene  una  carácter  doble:  de  oración;  de 
mérito : 

1.  "   RUEGA  por  nosotros:  Conoce  las  necesidades  de  cada  alma  en 

la  visión  intuitiva  de  Dios. 

2.  °   LOS  MERITOS  de  María  están  unidos  a  los  infinitos  de  Cristo, 

y  asi  obtienen  una  aplicación  más  abundante  en  favor  de  todos 
sus  hijos,  como  nos  declaró  Cristo. 

3.  °    Esta  continua  asistencia  a  los  hombres  es  la  que  constituye  la 

esencia  de  la  MEDIACION  UNIVERSAL  DE  MARIA,  para  la  sal- 
vación y  para  todo  progreso  de  santificación. 

10.  —  Unas  consecuencias  teológicas 

1.  ^   Si  la  «causalidad    física»    de  los  Sacramentos  no  tiene  base 

sólida  en  Teología  y  por  eso  la  mayoría  actual  de  los  teólogos  va 
tras  la  «causalidad  moral»,  la  intervención  de  María,  como  «causa 
física»  está  más  radicalmente  sin  base. 

2.  ''   La  práctica  recomendada  por  algunos,  de  la  «presencia  de  Ma- 

ría», al  fallar  la  base  de  una  «influencia  física»,  de  María,  no 
puede  asimilarse,  sin  grave  peligro  para  las  almas,  a  la  presencia 
real  y  física  de  la  Humanidad  de  Cristo  en  la  Eucaristía, 
y  de  Dios  en  todo  lugar. 

3.  ^   El  «sentido  moral»  de  la  MEDIACION  de  María  (n.  7-8-9)  pone, 

sin  fingimiento  ninguno,  al  servicio  de  la  piedad  de  los  fieles  una 
solicitud  de  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres 

a)  más  continua, 

b)  más  profunda, 

c)  más  poderosa, 

d)  más  perseverante  al  acompañarles  desde  los  primeros 
pasos  de  la  vida  espiritual  hasta  las  cimas  más  elevadas, 
a  que  puede  levantar  la  gracia  de  Cristo. 

11 — María  como  modelo 

1."  María  es  el  modelo  de  santidad  sobrenatural  más  sublime  y  per- 
fecto. No  es,  con  todo,  de  las  mismas  cualidades  que  el  modelo 
de  Jesús. 
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2.'^'   Las  cualidades  son 

a)  En  Cristo: 

1)  No  puede  haber  aumento  de  santidad:  porque  la 
suya  es  substancial,  la  misma  del  Verbo. 

2)  No  hay  posibilidad  de  obrar  en  una  circunstancia 
dada,  con  mayor  perfección. 

b)  En  María: 

1)  Su  pureza  de  alma  consistió  en  haber  sido  preser- 
vada de  la  culpa  original;  en  haber  sido  librada 
de  la  concupiscencia,  desórdenes,  y  en  no  haber  co- 
metido personalmente  ni  la  más  leve  sombra  de 
pecado. 

2t  Pero  la  intensidad  de  su  caridad,  creció  durante 
toda  la  vida  y  podría  haber  crecido  más  de  haberse 
alargado  más  su  vida  de  la  tierra. 

3)  Sus  actos  pudieron  haber  sido  puestos  con  mayor 
intensidad  de  amor  que  con  el  que  de  hecho  fue- 
ron puestos:  e.  d.,  al  crecer  en  edad  la  Virgen, 
crecían  en  intensidad  de  amor  sus  actos. 


12 —  Nuestra  imitación  de  María 

1)  María  en  punto  a  perfección  es  modelo  magnifico,  si  bien  impo- 
sible de  igualar;  pues  ella  no  tiene  ni  la  más  ligera  falta. 

Eso  nos  dice  que  si  nos  esforzamos  en  imitarla  en  todos  sus 
ejemplos,  no  nos  equivocaremos  jamás. 

2)  Los  pocos  rasgos  de  las  virtudes  de  María  que  nos  ha  dejado  el 
Evangelio  meditados  con  amor  son  de  una  fecundidad  extraor- 
dinaria. 

3)  La  doctrina  cristiana  de  la  virginidad,  arranca  su  valor  y  pri- 
vilegios y  se  desarrolla  principalmente  sobre  los  de  María. 

4)  La  contemplación  de  los  misterios  de  María:  alegrías,  dolores, 
glorias  simultáneas  de  los  misterios  de  Cristo,  los  recoge  todos 
el  Santo  Rosario. 

5)  Un  rico  tesoro  de  luz  que  refuerza  y  complementa  la  que  nos 
viene  de  Cristo  emana  de  las  enseñanzas  de  la  Teología  sobre 
los  privilegios  de  María. 

6)  Por  esta  circunstancia,  la  imitación  de  María,  su  cooperación  a 
la  formación  de  las  almas  perfectas  ocupa  un  lugar  eminente  al 
lado  de  Cristo,  en  forma  peculiarmente  suya. 
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13.  —  Los  Santos  como  modelo 


1 )  Aun  los  más  destacados  como  San  José,  el  Bautista,  los  Após- 
toles, no  nos  presentan  un  modelo  tan  acabado  como  el  de 
María. 

2)  Son  muy  dignos  de  nuestra  imitación  y  hasta  nos  alientan  al 
ver  sus  dificultades  análogas  a  las  nuestras,  con  alternativas 
de  energía  y  de  depresión,  y  tal  vez  caídas  como  las  nuestras. 

3)  Los  Santos  como  modelo  nos  acercan  a  Cristo:  son  preciosos  auxi- 
liares en  la  conquista  de  la  perfección. 

4)  San  Agustín  resume  su  influjo  en  estas  reflexiones:  «¿No  podrás 
tú  lo  que  pudieron  estos  hombres  y  mujeres?» 


LECCION  23 


EL  MUNDO  COMO  OBSTACULO 

SUMARIO:  1.  Obstáculos  individuales. — 2.  Obstáculos  colectivos. — 3.  El  mun- 
do.—  4.  El  sentido  del  mundo.  —  5.  Nota  dominante.  —  6.  Sentido  más 
hondo  del  mundo.  —  7.  El  mundo  en  la  Ascética.  —  8.  Actualidad  de  esta 
concepción.  —  9.  Los  partidarios  de  estas  opciones.  — 10.  Razón  funda- 
mental de  los  peligros  del  mundo.  — 11.  Síntesis  de  las  doctrinas  del 
mundo.  —  12.  Doctrinas  opuestas  de  Cristo. —  1.3.  Lo  que  agrava  el  pe- 
ligro.—  14.  La  malicia  del  espíritu  del  mundo.  — 15.  Una  lucha  eficaz 
contra  el  mundo.  —  16.  El  respeto  humano  peligro  especial.  —  17.  Daño 
específico  del  respeto  humano.  —  18.    Remedios  contra  el  respeto  humano. 

LECTURA  complementaria:    Dos  Banderas:  Babilonia  y  .Jerusalén,  Inic.  186. 

1 —  Obstáculos  individuales 

1)  Hay  cierta  oposición  entre  la  naturaleza  humana  y  la  gracia  (1). 

2)  La  oposición  viene  de  estar  viciada  la  naturaleza  por  el  pecado, 
por  las  herencias  malsanas,  malas  costumbres... 

3)  Concupiscencia  y  carne  combaten  contra  el  espíritu  y  se  hacen 
auxiliares  del  mayor  enemigo  de  la  salvación:  el  demonio. 

2 —  Obstáculos  colectivos 

La  oposición  a  toda  la  vida  de  la  comunidad  cristiana  y  de  ahí  a 
la  del  individuo,  está  concretada  como  oposición  al  mismo  Cristo,  tanto 
por  San  Juan  com.o  por  San  Pablo  en  la  palabra  «mundo»  . 

3.  —  El   im  u  n  d  o 

a)  Resume  el  medio  natural  y  humano  en  cuanto  se  opone  radical- 
mente a  la  obra  sobrenatural  de  Cristo  en  las  almas. 

b)  Ese  es  el  mundo  maldecido  por  Cristo. 

4  El  sentido  del  mundo 

1)    El  N.  T.  designa  por  «mundo»  una  serie  de  sentidos  muy  di- 
versos : 

1.  Es  el  «universo»:  la  tierra,  los  hombres  que  la  habitan. 

2.  Es  la  vida  presente:  lo  que  vemos  y  tocamos:  contraste  de 
la  vida  futura. 


(1)    Kempis,  Imitación  de  Cristo,  1.  III,  c.  53. 
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3.  Es  el  mundo  de  los  escándalos:  no  tiene  espíritu  de  Dios. 

4.  Es  el  mundo  de  la  vana  sabiduría:  no  recibe  la  sabiduría 
de  Dios. 

5.  Es  el  mundo  que  odia  a  Cristo  y  a  sus  discípulos:  el  de- 
monio es  príncipe. 

6.  Es  el  mundo  donde  no  está  Cristo:  no  conoce  al  Padre: 
Cristo  no  quiso  orar  por  él. 

5 —  Nota  denominante 

El  mundo  es  el  conjunto 

1.  de  los  que  se  oponen  a  la  obra  de  Cristo, 

2.  de  los  que  profesan  máximas  contrarias  a  las  de  Cristo, 

3.  de  los  que  persiguen  un  objetivo  irreconciliable  con  la  vida  de 
Cristo:  la  que  El  vino  a  imponer. 

Resulta  como  nota  genérica  que  el  mundo  es  irreconciliable  con 
Cristo. 

6 —  Sentido  más  hondo  del  mundo 

1.  Mundo  son  los  hombres,  que  rechazando  lo  sobrenatural,  cifran 
sus  esperanzas,  aun  las  religiosas,  en  la  vida  presente. 

2.  Mundo  son  concretamente  aquellos  judíos,  que  buscaban  el  ME- 
SIANISMO  del  «reino  temporal»;  mientras  Cristo  estaba  procla- 
mando que  el  reino  de  Dios,  su  REINO,  no  era  de  este  mundo. 

7.  —  Mundo  en  la  Ascética 

Mundo  en  el  diccionario  tradicional  de  espiritualidad 

1.  "   se  aplica 

1)  a  los  hombres  que  rehusan  el  mensaje  sobrenatural  de 
Cristo ; 

2)  a  las  ideas  — filosofía  práctica  de  la  vida —  de  esos 
hombres; 

3)  a  la  atmósfera  saturada  de  filosofía  terrena; 

2.  °   es  la  fuerza  contra  la  que  han  de  defender  su  fe,  su  adhesión 

a  Cristo,  sus  esperanzas  cristianas  y  la  primacía  de  lo  sobre- 
natural, todos  los  de  Cristo. 

8.  —  Actualidad  de  esta  concepción 

1.  La  oposición  entre  Cristo  y  el  mundo  sigue  siendo  fundamental 
en  la  vida  de  las  almas. 
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2.   Eso  funda  la  doble  selección  de  almas:  la  doble  opción; 

a)  las  que  ponen  el  polo  de  la  existencia  en  el  más  allá, 

b)  las  que  cifran  sus  aspiraciones  en  esta  vida  sin  espe- 
rar más. 

9 —  Los  partidarios  de  estas  opciones 

1.  Los  «inflexibles»:  son  pocos.  Santos  por  un  lado:  ateos  absolutos 
por  otro. 

2.  Los  «acomodaticios»  muy  numerosos: 

a)  Cristianos  sinceros  y  fervorosos,  con  el  alma  limpia  de 
todo  prejuicio  mundano;  libre  su  espíritu  de  fe  de  todo 
elemento  extraño,  no  puede  afirmarse  ser  muchos. 

b)  Incrédulos  netamente,  cuyo  corazón  y  cuya  mente  no  man- 
tenga muchedumbre  de  pensamientos  y  de  sentimientos  de 
origen  cristiano,  total  contrasentido  a  su  ideal  terreno, 
tampoco  se  puede  afirmar  sean  muchos. 

10  Razón  fundamental  de  los  peligros  mundanos 

1.  "   Es  esa  contradicción  esencial  entre  el  mundo  y  Cristo;  entre  la 

sabiduría  del  mundo  y  la  de  Cristo. 

2.  ''   Eso  explica  por  qué 

a)  Cristo  maldijo  con  tanta  severidad  al  mundo, 

b)  el  espíritu  del  mundo  levanta  tantas  preocupaciones  en 
los  Santos  y  en  sus  doctrinas. 

11.  —  Sintesis  de  las  doctrinas  del  mundo 

1)  Todo  lo  que  hay  en  el  mundo  es  concupiscencia  de  la  carne,  de 
los  ojos:  es  orgullo  de  la  vida  (I  Joan.  2,  15-27). 

2)  Concretamente:  Placer,  curiosidad,  amor  al  dinero,  deseo  de  es- 
timación. 

Es  antítesis  absoluta  de  la  prudencia  cristiana. 

3)  Más  claro:  Libertinaje  de  la  carne  y  del  espíritu:  sed  insaciable 
de  ganancias  sin  límites. 

4)  Más  refinado:   Comodidad  a  todo  trance:  todo  por  evitar  la 
pobreza;  todo  por  defender  la  propia  dignidad,  etc. 

12 — Doctrinas  opuestas  de  Cristo 

Bienaventurados  los  pobres,  los  que  sufren,  los  que  lloran,  los  per- 
seguidos. 

Desgraciados  los  ricos.  Niégate  a  ti  mismo.  Servir  a  los  demás,  etc. 


156 


LECCIÓN  23 


13  Lo  que  agrava  el  peligro 

Hace  más  perniciosos  los  principios  de  la  sabiduría  mundana  una 
doble  circunstancia: 

I.''    La  complicidad  que  halla  en  nosotros  el  mundo. 
2^    La  obligación  de  velar  sobre  unas  verdades  y  bienes,  de  los  cua- 
les ellos  son  una  deformación  y  abuso. 

A)  La  complicidad:  La  hay  en  nuestra  naturaleza  sensible 

a)  lo  que  halaga  a  los  sentidos,  nos  seduce; 

Sólo  una  enérgica  reacción  contra  las  tenden- 
cias naturales  consigue  aficionarnos  a  los  bienes  so- 
brenaturales. 

b)  lo  que  se  opone  a  cuanto  está  fuera  de  esta  vida 
presente,  tiene  una  influencia  inmensa  en  nosotros, 
porque  halla  favorable  acogida  en  las  tendencias 
que  dentro  de  nosotros  quieren  ir  por  ese  camino. 

B)  Verdades  a  medias  y  su  exageración: 

Hay  bienes,  que  dentro  de  sus  justos  limites,  es  bueno 
apetecerlos.  Su  exageración  está 

a)  en  concederles  varlor  absoluto  y  primordial; 

b)  en  erigir  en  principios  universales  intangibles  de 
acción  normas,  que  sólo  sirven  en  ciertos  casos  y 
condiciones. 

Se  dice :  «No  hay  por  qué  molestarse.»  —  Es  cier- 
to que  sufrir  no  es  un  bien  en  si  mismo. 

Molestarse,  por  el  placer  de  molestarse,  no  es  razonable. 
Molestarse  por  un  bien  superior,  v.  gr.,  por  asegurar  la 
libertad  interior  del  alma,  para  obtener  mayor  pleni- 
tud de  vida  eterna,  es  cosa  muy  digna. 

Nuestro  estado  podrá  obligarnos  a  procurarnos  dinero, 
a  defender  nuestro  honor,  a  adquirir  autoridad;  pero 
hay  que  convencerse  que  tienen  un  doble  efecto:  ade- 
más del  bueno,  que  nos  interesa,  hay  otro  que  para  el 
alma  es  un  riesgo  permanente  de  desviación  y  de  pe- 
cado. 

14  La  malicia  del  espíritu  del  mundo 

1)    Es  más  dañina  que  las  tentaciones  claras  de  cólera  o  de  im- 
pureza. 


Ejemplo  1." 


Ejemplo  2° 
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2)  Contribuye  a  retener  a  muchas  almas  en  la  m.ediania;  paraliza 
el  afán  de  plenitud  de  amor  de  Dios;  y  agudiza  el  afán  por  el 
amor  propio. 

3)  Provoca  la  severidad  de  Cristo  contra  el  mundo. 

Sabia  el  Señor  que  aqui  está  el  gran  obstáculo  de  la  forma- 
ción espiritual,  la  causa  de  que  muchas  almas  se  estanquen  en  la 
\-ida  espiritual  en  un  nivel  por  debajo  de  lo  mediano:  porque  no 
llegan  a  la  total  abnegación  de  si  mismos. 


15  Lfna  lucha  eficaz  contra  ei  mundo 


A)    Dos  medios  fundamentales: 

1.  La  fuerza  primordial:   espíritu  de  fe  extraordinario:  el 
«sensus  Christi»  diametralmente  opuesto  al  del  mundo. 

El  espíritu  de  fe  supone  totalidad  e  integridad  de  en- 
trega y  de  primacía  a  lo  sobrenatural. 

2.  La  mortificación  y  abnegación:  Desarraigan  las  complica- 
ciones de  nuestra  concupiscencia  con  el  mundo. 


B)    Otros  medios  más  exteriores  y  circunstanciales 
1.0   elección  de  vida  religiosa, 

2°  soledad  interior  reanimada  por  el  silencio:  arranca  preo- 
cupaciones; 

3.°  regularización  de  lecturas  y  espectáculos.  Para  muchas 
almas  las  diversiones  modernas  no  son  peligro  próxim.o 
de  tentaciones  contra  la  pureza  o  la  fe;  pero  siempre  de- 
jan un  ambiente  saturado  de  espíritu  mundano  que  in- 
fluye en  hacer  bajar  el  fervor. 


16.  —  El  respeto  humano  peligro  especial 

1.  "   Respeto  humano  es  una  preocupación,  un  temor  exagerado  a  las 

opiniones  y  juicios  de  los  hombres  sobre  uno  mismo  y  su  modo 
de  obrar. 

2.  '   Eso  nos  impide  o  nos  obliga  a  proceder  contra  lo  que  nos  exige 

la  conciencia:  arrastra  al  pecado  mortal  a  unos;  al  venial  a 
otros;  y  en  todos  paraliza  la  buena  voluntad  de  santificación. 

3.  "   Su  forma  más  sencilla:  se  da  en  dos  circunstancias 

1.'^   El  alma  vive  en  un  medio  poco  fervoroso:  por  eso  no  se 
atreve  a  practicar  lo  que  desearía  en  servicio  de  Dios. 

La  prudencia  aconseja  ciertas  restricciones:  el  respeto 
humano  impone  otras  más. 
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2.^  El  alma  vive  en  una  comunidad  religiosa:  a  vista  de  algu- 
nas negligencias,  irregularidades,  manifestaciones  de  es- 
píritu menos  religioso,  se  empieza  por  disimular,  callar.  Se 
termina  por  complacer  a  los  menos  fervorosos. 

Pero  la  verdadera  independencia  espiritual  es  cosa  muy 
distinta. 

4.  "    Su  forma  de  hipocresía:  En  los  medios  más  fervorosos 

a)  Consiste  en  practicar  actos  de  virtud  o  piedad,  para  no 
parecer  menos  que  los  demás. 

b)  Es  una  expresión  de  sentimientos,  que  en  realidad  no  se 
tienen. 

c)  Es  una  afectación  de  ideas  más  elevadas  y  exquisitas  que 
las  de  otros. 

d)  Se  extiende  hasta  el  rnimetismo  espiritual. 

5.  "   Su  forma  terrible: 

a)  Se  halla  cuando  se  mezcla  en  la  dirección  espiritual  falta 
de  sinceridad  con  los  Superiores  religiosos  o  eclesiásticos 
por  miedo  de  ser  menos  apreciado. 

b)  Su  peligro  extremo  se  hallaría  en  las  confesiones;  si  por 
ese  miedo  se  llegan  a  hacer  sacrilegamente. 

6°  Su  forma  excéntrica:  Actitud  de  alma  prisionera:  no  se  atreve  a 
cambiar  una  determinación  a  causa  del  «qué  dirán-»:  no  se  ami- 
nora la  austeridad,  que  está  dañando;  no  se  cumplen  los  pro- 
pósitos de  una  buena  reforma:  se  aparenta  no  tener  respeto 
humano  y  para  eso  se  cae  en  ridiculeces. 


17 —  Daño  específico  del  respeto  humano 

a)  Todas  estas  formas  causan  un  daño  espiritual  grande. 

b)  Ese  daño  es 

1)  acostumbrar  al  alma  a  vivir  sin  sinceridad, 

2)  paralizar  todo  ímpetu  espontáneo,  generoso... 

c)  Tiene  por  raíz  el  amor  propio  y  la  vanidad:  deseo  de  aparentar; 
miedo  a  la  corrección. 

18 —  Remedios  contra  el  respeto  humano 

1."   La  humildad: 

a)  aceptación  del  desprecio  que  otros  le  hacen; 

b)  amor  a  la  participación  de  los  oprobios  de  Cristo.  Esto 
hace  a  uno  santamente  independiente. 
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2.  <^    El  espíritu  de  fe:  reduce  a  su  verdadero  valor  los  fantasmas  del 

respeto  humano. 

3.  "   El  amor  a  Cristo:  nos  hace  indiferentes  a  cuanto  no  sea  el  mayor 

servicio  de  Dios. 

4.  "   El  esfuerzo  positivo  de  la  recta  intención 

a)  sobrenaturaliza  nuestras  intenciones, 

b)  nos  aficiona  más  a  Jesucristo. 

5.  "   Puesto  eso  de  nuestra  parte,  Jesucristo  mismo  será  quien  nos 

libre  más  eficazmente  de  trabas  tan  penosas: 

a)  Más  se  consigue  asi  que  con  andar  persiguiendo  ansiosa- 
mente las  mínimas  complacencias  y  preocupaciones  del  res- 
peto humano. 

b)  Lo  esencial  no  es  no  sentir  respetos  humanos,  sino  el  no 
hacer  u  omitir  algo  por  el  respeto  humano. 
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COOPERACION  NUESTRA:  ACTIVIDAD  Y  PASIVIDAD 

(Guibert:  171-182.) 


SUMARIO:  1.  Un  principio  universal  de  TeoloRÍa.  —  2.  Errores  sobre  la  coope- 
ración.—  3.  Otras  exageraciones.  —  4.  El  nudo  de  e;sta  cuestión. — 
á.  Otros  aspectos  del  nudo.  —  6.  La  introducción  de  los  métodos.  —  7.  La 
aplicación  del  método.  —  8.  Historicidad  del  método.  —  9.  La  utilidad  del 
método.  —  10.  Buscando  una  solución.  Falsa  solución. —  11.  Un  caso  de 
utilidad. —  12.  Utilidad  general  de  los  métodos. —  13.  La  variedad  en  el 
uso  de  los  métodos.  —  14.    Los  peligros  de  los  métodos. 


1 — Un  principio  universal  de  Teología 

at    En  toda  obra  saludable,  el  comienzo  se  debe  a  Dios,  que  mueve 
por  la  gracia  y  continúa  ayudando  con  la  gracia. 
El  hombre  tiene  que  cooperar  poniendo  lo  suyo. 

b)  Dios  es  quien  por  especial  favor  conduce  a  un  alma  a  la  per- 
fección; pero  también  supone  Dios  la  cooperación  del  alma  a  su 
perfección. 


2 —  Errores  sobre  la  cooperación 

A)  PELAGIO:  Era  un  monje  y  director  espiritual  a  quien  le  gus- 
taban los  principios  de  Moral  establecidos  por  los  Estoicos;  ple- 
na confianza  en  la  suficiencia  del  propio  esfuerzo. 

Quiso  animar  a  las  almas,  sacudiéndolas  de  la  pereza. 

Esto  le  llevó  a  exagerar  la  ACCION  DEL  HOMBRE  para  con- 
seguir su  perfección  y  a  disminuir  la  ACCION  DE  LA  GRACIA, 
cayendo  en  errores  característicos. 

B)  SEMIPELAGIANOS: 

1)  El  Abad  CASIANO:  en  Marsella,  con  otros  monjes  fran- 
ceses y  africanos  creyeron  que  San  Agustin,  al  combatir 
a  Pelagio,  había  exagerado  en  contra,  haciendo  inútiles 
los  esfuerzos  humanos. 

2)  Muchos  HUMANISTAS  del  s.  xv  y  xvi  resucitaron  el  pen- 
samiento de  Casiano. 

3)  -  Rousseau  — de  fuera  de  la  Iglesia  y  sin  fe  cristiana— 

con  los  filósofos  del  s.  xviii,  daba  demasiada  importancia 
al  poder  humano. 
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C)    EL  QUIETISMO 

1.  Tenía  por  malo  el  esfuerzo  humano  para  rechazar  las  ten- 
taciones, para  corregir  los  defectos,  para  adquirir  las  vir- 
tudes, para  entregarse  a  la  oración. 

2.  Era  eso,  malo  o  menos  bueno,  poro.ue  impedia  en  el 
hombre  la  acción  de  la  gracia  y  el  verdadero  progreso 
espiritual. 

3.  La  posición  del  hombre  debe  ser  dejarse  guiar:  en  plena 
pasividad. 

4.  De  ahí  sus  teorías  erróneas  sobre  la  contemplación,  sobre 
la  manera  de  resistir  a  las  tentaciones;  sobre  el  ejercicio 
de  la  perfección  cristiana,  y  sobre  el  uso  de  los  Sacra- 
mentos. 

5.  Sus  defensores  fueron: 

Los  Hermanos  del  Espíritu  Libre  (1)  en  la  Edad  Media  y 
los  Beguardos  condenados  en  el  Concilio  de  Viena,  1311. 

Los  Alumbrados  españoles:  s.  xvi  (2),  condenados  por 
la  Inquisición. 

Miguel  Molinos  y  secuaces:  s.  xvii  (3),  varias  proposi- 
ciones condenadas. 

3.  —  Otras  exageraciones 

Son  a  veces  los  Directores  quienes  incurren  en  exageraciones  de  orden 
práctico. 

1.°   UNOS  promueven  demasiado  la  «actividad»  propia:  Con  estos 
inconvenientes : 

a)  demasiada  confianza  en  la  buena  voluntad  propia:  hay 
presunción  y  al  surgir  las  primeras  dificultades  hay  de- 
caimiento de  ánimos; 

b)  defecto  de  verdadero  recogimiento,  de  docilidad  a  la  gra- 
cia: rigidez  material,  sin  suavidad  al  obrar. 

2°   OTROS,  todo  lo  contrario:  estrechan  y  aun  hacen  desaparecer  en 
la  práctica  toda  actividad  propia.  Con  estos  inconvenientes: 

c)  Se  abandona  la  corrección  de  los  defectos. 

b)    Se  da  pábulo  a  la  pereza  y  al  sentimentalismo. 


(1)  Hermanos  del  Espíritu  y  Beguardos,  Concilio  de  Viena,  Denz.  B.  471. 

(2)  Alumbrados.  Véase  Llorca,  La  inquisición  española  y  los  Alumbrados,  Ber- 
lín, 1934. 

(3)  Miguel  Molinos,  Proposiciones  condenadas.  Denz.  B.  1221. 
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c)  Se  confunde  una  veleidad  afectiva  — ineficaz —  con  la  ver- 
dadera caridad,  que  es  afectiva  y  efectiva. 

d)  Se  para  en  presunción  con  muchas  ilusiones. 

4 — El  nudo  de  esta  cuestión 

1.  El  nudo  está  en  cómo  se  une  en  la  vida  espiritual, 

a)  la  pasividad,  en  cuanto  es  la  gracia  la  que  obra;  —  modo 
místico ; 

b)  la  actividad,  en  cuanto  es  el  hombre  el  que  coopera;  —  mo- 
do ascético. 

2.  Hay  un  doble  hecho  teológico: 

a)  que  no  existe  ningún  acto  bueno  sobrenatural,  que  no  se 
produzca  bajo  el  influjo  de  la  gracia:  =  pasivamente; 

b)  que  no  exista  gracia  alguna  que  obtenga  su  efecto  v.  gr.,  ac- 
to meritorio  sin  alguna  cooperación  del  hombre,  que  se 
deja  manejar  por  la  gracia. 


5 —  Otros  aspectos  del  nudo 

1.  Más  activamente  tiende  el  cristiano  a  la  perfección,  cuando  supo- 
niendo la  iluminación  de  la  fe  y  el  movimiento  de  la  gracia,  pero 
sin  caer  en  la  cuenta  de  ello,  es  él  quien  elige  los  diversos  ejer- 
cicios y  determina  hacer  los  que  le  parecen  útiles,  regido  por 
lo  que  él  sabe  y  cree. 

2.  Más  pasivamente  tiende  el  cristiano  a  la  perfección,  cuando  sen- 
cillamente se  deja  guiar  de  la  gracia  y  conducir  por  los  movi- 
mientos interiores,  que  siente;  y  por  las  circunstancias  externas 
que  le  muestran  el  beneplácito  de  Dios. 

3.  DE  AHI  NACE  esta  pregunta:  ¿cómo  deben  mezclarse  estos  dos 
procedimientos  «de  hallar  y  escoger  los  medios»  de  la  perfección 
— según  la  voluntad  de  Dios — ? 

4.  El  primer  procedimiento  se  llama  Ascético,  por  muchos. 
El  segundo  procedimiento  se  llama  Místico,  por  muchos. 

5.  AMBOS  procedimientos  pueden  darse  ya  se  trate  de  reformar  la 
vida,  ya  de  ejercitar  la  caridad  y  el  celo,  ya  también  de  hacer 
oración. 


6  La  introducción  de  los  métodos 

1.    En  el  procedimiento  ACTIVO,  los  ejercicios  se  hacen 

a)    sin  orden  predeterminado,  según  la  oportunidad  de  cada 
persona ; 
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b)    con  orden  predeterminado,  guiándose  uno  por  un  ME- 
TODO. 

2.   El  método  consta  esencialmente  de  tres  elementos: 
l.o   una  pauta  determinada  de  obrar; 

2.  "   una  aptitud  grande  para  cierto  fin; 

3.  "   una  posibilidad  de  poderse  aplicar  a  una  serie  de  casos. 

7  La  aplicación  del  método 

a)  Directamente:  Un  Director,  por  su  experiencia,  o  por  la  tradi- 
ción recibida,  dispone  de  ciertos  principios,  con  que  formar, 
V.  gr.,  a  los  Novicios. 

Así  va  empleando  cierto  orden  de  ejercicios  y  probaciones  que 
sabe  ser  eficaces.  —  Tiene  método  directo  solamente. 

No  ha  reducido  a  una  «fórmula  general»  esa  manera  suya 
peculiar. 

b)  Reflexivamente:  Otro  Director,  reflexionando  sobre  una  serie  de 
ejercicios,  los  encuadra  expresamente  en  una  fórmula  metódica, 
que  queda  estereotipada,  para  que  otros  la  puedan  seguir; 

1)  sea  que  lo  haga  de  un  modo  empírico,  a  base  de  expe- 
riencias; 

2)  sea  que  lo  haga  de  un  modo  científico,  a  base  de  princi- 
pios teológicos  o  de  otras  ramas  científicas. 

8.  —  Historicidad  del  método 

1.  La  Liturgia  religiosa:  verdadero  método  de  orar  y  de  adorar  a 
Dios:  está  propuesto  auténticamente  por  la  Iglesia. 

2.  Los  Fundadores  del  monacato  antiguo,  con  sus  métodos  priva- 
dos, directos  o  reflexivos;  con  las  Reglas  monásticas  de  Pacomio  y 
Basilio,  etc.,  alabadas  por  la  Iglesia. 

3.  La  floración  de  la  Edad  Media:  Guigon  el  Cartujo  con  su  Scala 
Claustralium;  San  Buenaventura  con  sus  tres  vías:  Raimundo 
Lulio  con  su  Ars  contemplationis.  Los  métodos  intrincados  en  la 
escuela  de  la  Devoción  moderna:  García  de  Cisneros  con  su  Ejer- 
citatorio.  etc.,  son  testigos  de  la  historicidad  de  los  métodos. 

9.  —  La  utilidad  del  método 

1)  Muchos  son  los  que  en  los  métodos  ven  muy  poca  utilidad,  y 
desean  que  en  la  vida  espiritual  tengan  solo  una  mínima  parte. 
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2)    Les  hallan  además  estos  inconvenientes: 

1.  impiden  la  libre  acción  de  la  gracia  en  el  alma; 

2.  impelen  al  hombre  a  que  confie  más  en  sus  industrias  que 
en  la  gracia; 

3.  vuelven  ansiosas  las  almas  y  demasiado  invertidas  en  sí; 

4.  substituyen  prácticas  manuales  por  los  grandes  pensamien- 
tos de  la  fe  y  los  afectos  de  la  caridad; 

5.  los  métodos  deben  relegarse  a  los  principiantes,  en  todo 
caso. 

10 —  Buscando  una.  solución.  Falsa  solución 

1."  La  Iglesia  ha  condenado  el  ERROR  de  los  Quietistas  «que  el 
hom.bre  no  debe  hacer  nada,  sino  cuando  y  en  cuanto  experi- 
menta verse  movido  por  una  inspiración  del  Espíritu  Santo». 

a)  Como  herético  ha  sido  condenado  ese  principio,  en  cuan- 
to afirmaba  que  esa  posición  debía  tenerse  también  res- 
pecto de  los  «ACTOS  MANDADOS»  bajo  precepto  de  Dios 
y  de  la  Iglesia. 

b)  Con  otras  calificaciones  menores  ha  sido  condenado  ese 
principio  en  cuanto  afirmaba  que  esa  posición  debía  te- 
nerse sólo  en  los  actos  no  mandados. 

Su  falsedad  estriba  en  atribuir  a  una  gracia  determinada  y  conscien- 
te que  no  siempre  se  da,  lo  que  sólo  es  cierto  de  la  gracia  en  general, 
a  la  cual  el  hombre  tiene  obligación  de  seguir. 

Promueve  esa  doctrina  el  peligro  de  ociosidad  y  contradice  la  tradición. 

11 —  Un  caso  de  utilidad 

a)  Cuando  el  alma  experimenta  ilustraciones  y  mociones,  que,  según 
las  Reglas  de  Discreción,  se  juzgan  ser  buenas  y  venidas  de  Dios 
mediata  o  inmediatamente,  le  es  expediente  al  alma  que  las 
siga,  dejado  el  propio  juicio  y  los  propios  propósitos. 

b)  Pero  eso  nunca  en  contra  de  la  obediencia  de  la  legítima  auto- 
ridad, o  en  contra  de  las  obligaciones  del  propio  estado,  o  en 
contra  de  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  por  las  circuns- 
tancias. 

1)  La  razón  es  que  la  gracia  de  Dios  es  la  causa  principal 
de  la  perfección.  Cuando  está  clara  la  acción  de  la  gracia, 
hay  que  seguirla  fielmente. 

2)  Ese  es  el  sentido  de  la  Regla  de  San  Ignacio,  San  Francis- 
co de  Sales,  etc.  (Ej.  n.  74). 

«En  el  punto  en  el  cual  hallare  lo  que  quiero,  ahí  me 
reposaré,  sin  tener  ansia  de  pasar  adelante,  hasta  que  me 
satisfaga.» 
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3)  Una  excepción:  Puede  ser  que  Dios  mueva  a  un  alma  con 
el  deseo,  v.  gr.,  de  una  obra  de  celo,  y  se  vea  impedido  a 
hacerla  por  la  autoridad  de  los  Superiores  o  por  las  cir- 
cunstancias. 

a)  Hay  que  someterse  plenamente  a  las  disposiciones 
de  la  Providencia,  que  lo  estorba,  aunque  aquello 
era  buena. 

b)  Lo  que  Dios  quiere  absolutamente  del  alma  es  que 
se  santifique  por  la  abnegación  y  no  por  aquella 
obra  de  celo. 

12  Utilidad  general  de  los  métodos 

Hay  verdadera  y  general  utilidad  en  usar  algunos  métodos  en  la  vida 
espiritual. 

1.0  De  emplear  medios,  son  mejores  los  que  están  metodizados:  Así 
se  aprovecha  uno  de  la  larga  experiencia  de  los  otros. 

2°  La  gracia  de  Dios  oculta  muchas  veces  su  acción  en  la  vida  espi- 
ritual: entonces  el  alma  no  tiene  más  remedio  que  elegir  y  usar 
los  métodos  ya  establecidos.  Lo  contrario  seria  todo  muy  casual 
y  muy  a  ciegas. 

3."  Los  métodos  privados  deben  mirarse  como  medios,  y  no  como 
ñnes.  Se  em.plearán  tanto-cuanto  lleven  al  ñn.  ^ 
Los  métodos  públicos  de  la  Iglesia  para  la  oración  pública  o  en 
la  profesión  pública  de  la  perfección  íReglas  de  los  Religiosos, 
preceptos  de  Clérigos,  etc.)  están  impuestos  de  obligación  a  causa 
del  bien  común,  y  deben  observarse. 

5.°  Las  dificultades  puestas  contra  los  métodos  no  tienen  razón  de 
ser:  no  se  hace  la  elección  del  método  sin  la  intervención  de  la 
gracia  de  Dios. 

13.  —  La  variedad  en  el  uso  de  los  métodos 

Al  usar  los  métodos  hay  que  atender  a  cuatro  cosas: 

1.  ^   A  la  índole  del  sujeto:  A  los  nerviosos  les  es  insoportable  todo  lo 

que  sea  estrechez:  pierden  la  paz  del  alma. 

2.  *   A  la  vocación:  Los  que  sirven  a  Dios  en  la  vida  activa,  ven  en 

los  métodos  un  socorro  providencial. 

3.  *   A  los  caminos  por  donde  va  el  alma:  A  unas  almas  Dios  mismo 

las  lleva  con  sus  dones;  a  otras  las  deja  más  a  solas. 

4.  *   Al  tiempo  actual:  Los  principiantes  necesitan  de  métodos  que 

les  ayuden:  tienen  mucho  que  hacer  en  formarse  para  los  ejer- 
cicios, corregir  defectos;  les  falta  experiencia:  no  están  acostum- 
brados a  percibir  las  inspiraciones  de  Dios. 


166 


LECCIÓN  24 


14  Los  peligros  de  los  métodos 

1.  Lo  más  peligroso  en  los  métodos  es  olvidar  la  gran  variedad  de 
almas  y  de  caminos  hacia  Dios. 

2.  El  otro  peligro  es  el  fiarse  demasiado  de  ellos:  creer  que  se  consi- 
gue todo  con  ellos:  se  pasa  a  olvidarse  de  la  gracia. 

3.  Peligro  de  rigidez  en  el  uso:  con  lo  cual  se  descarte  la  acción  de 
la  gracia. 

4.  Peligro  de  que  se  ponga  la  perfección  precisamente  en  ser  fiel  al 
método  y  a  su  empleo  material. 

5.  Peligro  de  dejar  demasiado  pronto  el  método,  antes  de  que  el 
alma  esté  psicológicamente  madura  con  principios  sólidos.  Dios 
no  suele  luego  suplir  eso. 

6.  Peligro  de  dejar  el  método  precisamente  por  ser  costoso,  poco 
agradable. 

7.  Peligro  de  creer  que  siempre  obraremos  lógicamente  amando  a 
Dios  sinceramente,  y  rechazaremos  lo  que  sea  contrario  al  amor 
de  Dios. 

8.  Peligro  de  olvidar  que  nuestros  defectos  y  las  virtudes  tienen  un 
substrato  físico,  que  no  se  obtiene  sino  por  largos  conatos  y  por 
la  repetición  metódica  de  los  actos. 
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LA  DIRECCION  ESPIRITUAL.  —  I.  PRINCIPIOS 

(Guibert:  183-193.) 

SUMARIO:  1.  La  Providencia  actual. —  1.  La  dirección  espiritual.  —  3.  Recto 
concepto  del  Director.  —  4.  Diferencia  entre  Director  y  Confesor,  y  Supe- 
rior Eclesiástico,  y  Superior  Religioso.  —  5.  La  sumisión  al  Director. — 
6.  Segundo  aserto:  sobre  la  sumisión.  —  7.  Enseñanzas  del  Director  y 
voluntad  de  Dios.  —  8.  Sacerdocio  y  dirección. —  9.  Dirección  y  obedien- 
cia a  los  Superiores. —  10.  Director  y  elección  de  estado.  —  11.  El  voto  de 
obediencia  al  Director. 

LECTURA  complementaria:  Dirección  en  todo  tiempo:  El  Director  y  la  direc- 
ción, Inic.  307.  —  Dirección  de  almas  principiantes,  I,  210.  —  Dirección  de 
almas  contemplativas,  IL  280.  —  Cuenta  de  conciencia  como  medio  de  direc- 
ción, L  201. 

1 —  La  Providencia  actual 

a)  En  la  Iglesia  de  Cristo,  para  que  un  hombre  llegue  a  alcanzar 
la  fe,  es  indispensable  la  ayuda  de  otro  hombre. 

b)  Para  alcanzar  la  perfección  ese  es  también  el  camino  ordinario: 
el  hombre  debe  dejar  guiarse  por  la  dirección  de  otro  hombre. 

2 —  La  dirección  espiritual 

1.  Es  para  ayudar  a  las  almas  a  conseguir  la  perfección:  la  mayor. 

2.  Se  distingue  de  la  dirección 

a)  Sacramental:  en  la  confesión.  Su  fin  es  que  la  confesión 
se  haga  con  verdad  y  con  fruto. 

b)  Pastoral.  Esa  la  da  el  Pastor  de  almas,  con  exhortaciones 
en  común  para  que  la  parroquia,  u  otra  asociación  sea 
fervorosa. 

c)  Si  se  hiciese  a  los  particulares  podria  coincidir  la  direc- 
ción espiritual  y  la  pastoral. 

3 —  Recto  concepto  del  Director 

a)  El  Director  o  Maestro  espiritual  es  aquel  a  quien  uno  se  entrega 
abriéndole  la  conciencia,  para  que  habitualmente  le  dirija  por 
el  camino  de  la  perfección. 

b)  El  fin  inmediato  de  la  dirección  es  el  bien  individual  de  esta 
alma. 


168 


LECCIÓN  25 


c)  En  el  camino  de  la  perfección  no  se  pretende  obtener  una  vida 
cristiana  buena  solamente. 

d)  La  entrega,  de  modo  ordinario  no  viene  impuesta  autoritaria- 
mente, sino  que  cada  uno  la  hace  de  su  propia  voluntad  y 
elección. 

e)  La  dirección  instruye  y  mueve:  enseña  los  principios  de  la  vida 
espiritual  en  concreto,  por  aplicación  a  cada  caso  en  particular. 

4.  —  Diferencia  entre  Director  y 

1.  Confesor:  Este  es  JUEZ,  con  potestad  de  jurisdicción  en  el  fuero 
interno ;  puesto  para  eso  por  la  Iglesia. 

Dentro  de  esa  esfera,  puede  obligar  en  sentido  estricto  con 
su  sentencia. 

El  Director  no  recibe  de  la  Iglesia  ninguna  potestad. 

2.  Superior  eclesiástico:  Este  viene  constituido  por  la  Iglesia  en  el 
fuero  externo;  y  en  él  debe  procurar  el  bien  sobrenatural  de  la 
comunidad. 

3.  Superior  religioso:  Este  dirige  una  comunidad  de  personas,  que 
tienden  a  la  perfección. 

La  Iglesia  lo  establece  con  autoridad  para  proveer  al  bien 
común,  y  por  medios  externos,  al  menos  principalmente. 

El  Director  no  recibe  autoridad  de  la  Iglesia:  busca  el  bien 
particular  de  este  individuo:  se  le  puede  elegir  o  dejar  libre- 
mente. 

5 — La  sumisión  al  Director 

A)  SENTENCIAS  EXAGERADAS: 

1.  Afirman  unos  que  toda  la  doctrina  de  la  obediencia  se 
aplica  al  Director.  Nada  puede  hacerse  ni  contra,  ni  fuera 
de  su  autoridad.  Asi  Bocear  do  (1):  menos  rígidamente 
Tanquerey  (2)  y  otros  muchos. 

2.  Otros  afirman  que  el  Director  se  reduce  a  ser  un  mero 
consejero  o  amigo,  cuya  sentencia  puede  uno  oir,  y  juz- 
garla libremente. 

B)  SENTENCIA  RECTA:  La  exponen  los  dos  asertos  siguientes: 

1.°  El  Director  espiritual,  en  cuanto  tal,  en  lo  que  pertenece 
a  esta  rama  de  su  oficio,  no  tiene  autoridad  en  sentido 
estricto,  a  la  cual  responda  en  el  dirigido  una  obliga- 
ción de  estricta  obediencia. 


(1)  BoccARDO,  Confessione  et  direzione  I,  3  ed.,  1922,  p.  321 ;  11,  p.  639,  641. 

(2)  Tanquerey,  n.  555. 
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SE  PRUEBA: 

1."   Porque  no  hay  titulo  para  esa  autoridad: 

a)  El  dirigido  no  es  lo  que  el  hijo  al  padre,  lo  que  el 
ciudadano  a  la  sociedad. 

b)  El  Director  no  es  «superior»  por  ordenación  de 
Dios  y  de  la  Iglesia. 

c)  No  hay  entre  dirigido  y  Director  la  dependen- 
cia de  esposa  a  marido,  nacida  del  contrato  ma- 
matrimonial,  sino  que  se  elige  al  Director  y  se  le 
puede  dejar. 

d)  No  hay  en  Teología  ningún  fundamento  que  de- 
fina esa  sociedad  y  unión  «Director-dirigido»,  ya 
que  la  Iglesia  sólo  tiene  la  autoridad  de  magis- 
terio y  de  jurisdicción,  encauzada 

en  la  Jerarquía  para  el  fuero  externo, 
en  la  Penitencia  para  el  fuero  interno. 

2.0   Porque  ninguna  autoridad  de  teólogo  la  impone. 

a)  Algunos  se  refieren  a  unas  palabras  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  (3).  Pero  las  enseñanzas  de  este  santo 
se  explican  bien  con  una  obediencia  en  senti- 
do lato. 

b)  Las  demás  autoridades  aducidas,  son  oscuras;  se 
refieren  al  Director  como  Confesor  o  lo  mezclan 
todo. 

6 — Segundo  aserto  sobre  la  sumisión 

-  o)  El  Director  no  es  simplemente  un  IGUAL  o  un  amigo  del  diri- 
gido: al  menos  con  la  amistad  que  hace  iguales:  aunque,  sí,  por 
la  estrecha  relación  de  caridad  que  supone  la  dirección. 

b)  En  su  oficio  hay  verdadera  superioridad:  como  la  del  educador 
o  maestro. 

c)  A  esa  superioridad  responde  en  el  dirigido  «cierta  sumisión». 

d)  Esa  sumisión  es  más  bien  un  acto  de  prudencia  y  humildad,  que 
de  obediencia. 

PRUEBA: 

1.  "   Por  el  modo  de  hablar  de  los  grandes  Maestros  al  incul- 

car «obediencia»  al  Director,  deducida  de  los  nombres  que 
dan  al  Director  «padre,  señor,  maestro». 

2.  "   Por  la  naturaleza  de  este  cargo.  Ya  que  el  cargo  de  dirigir 


(3)  San  Fr.  de  Sales.  Véase  Vincent,  San  Fr.  de  Sales,  Directeur  d'ámes,  1923, 
págs.  408-438.  Cartas,  tomo  XIII:  carta  del  11  feb.  1607;  tomo  XII,  carta 
del  24  jun.  1604. 
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a  conseguir  la  perfección  es  semejante  al  cargo  de  maes- 
tro, que  enseña  artes  o  ciencias. 

El  mero  hecho  de  buscarse  un  maestro,  indica  volun- 
tad de  sumisión  a  sus  instrucciones. 

Con  esta  diferencia:  que  aun  en  el  caso  en  que  el  Di- 
rector viene  nombrado  por  la  autoridad  eclesiástica,  v.  gr.: 
el  P.  Espiritual  de  un  Seminario,  no  llega  a  ser  tan 
estricta  la  sumisión  del  dirigido  como  la  del  niño  al 
maestro. 

El  Maestro  se  impone  por  los  padres  y  lleva  su  repre- 
sentación. 

El  Director  se  propone,  pero  no  tiene  la  representación 
del  Obispo. 

3."   Por  la  economía  general  de  la  vida  espiritual: 

a)  Dios  quiere  que  el  hombre  dirija  a  los  hombres. 

b)  Cristo  borró  la  inobediencia  de  Adán  por  su  propia 
sumisión  y  humildad:  así  deben  crecer  sus  miem- 
bros. 

c)  Este  carácter  de  «prudencia»  y  humildad  es  lo  que 
mejor  cuadra  a  la  sumisión  hacia  el  Director  y  no 
tanto  el  de  obediencia. 


7  Enseñanzas  del  Director  y  voluntad  de  Dios 

No  puede  afirmarse  absolutamente  que  cuanto  diga  el  P.  Espiritual 
es  ciertísima  manifestación  del  beneplácito  divino  sobre  circunstancias 
concretas  e  individuales  de  nuestra  vida. 

1.  Es  diversa  la  posición  del  Director  y  la  del  Superior  religioso  o 
eclesiástico. 

Este  está  impuesto  o  designado  por  Dios  por  medio  de  la 
Iglesia. 

Eso  nos  da  certeza  que  Dios  quiere  que  yo  haga  ahora  lo  que 
ellos  me  manden. 

No  existe  esa  auténtica  designación  respecto  del  Director. 

2.  El  Director 

a)    no  puede,  según  eso,  imponer  un  precepto  propiamen- 
te tal; 

t>)    podrá  poner  esta  condición:  «Si  no  haces  esto,  no  seguiré 
dirigiéndote  más  tiempo» ; 

c)  podrá  declarar  que  en  tales  adjuntos  se  da  una  voluntad 
manifiesta  de  Dios:  A  ese  juicio  debe  someterse... 

d)  para  el  escrupuloso,  la  prudencia  le  está  diciendo  que  debe 
resignar  su  propio  pensar  sencillamente  en  manos  de  aquel 
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hombre  docto,  que  es  su  Director,  como  medio  único  de 
sanar. 

8.  —  Sacerdocio  y  dirección 

1.0  El  Director  conviene  sea  sacerdote.  Esta  es  la  doctrina  que  hoy 
se  sostiene  por  los  autores;  v.  gr.:  Guilloré  (4),  Naval  (5),  Bocear- 
do  (6),  Royo  Marín  (7). 

2.  "   El  Código  del  Derecho  exige  eso,  para  que  los  subditos  RELIGIO- 

SOS expongan  sus  ansiedades  de  conciencia  al  Superior  (Ca- 
non 350). 

3.  °   Hay  hechos  históricos,  reales,  de  dirección  llevada  por  no  sacer- 

dotes. 

4.0   Pide  que  el  Director  sea  sacerdote 

a)  la  economía  del  orden  sobrenatural:  el  sacerdote  es  maes- 
tro espiritual; 

b)  la  conexión  de  la  dirección  con  la  confesión,  no  pocas 
veces ; 

c)  la  mejor  preparación  del  sacerdote; 

tí)    la  experiencia,  que  hace  que  a  la  Iglesia  no  le  guste  ni 
favorezca  la  dirección  en  quien  no  es  sacerdote. 

5.°  Una  ley  absoluta,  que  reserve  exclusivamente  a  los  sacerdotes  la 
dirección,  excepto  la  restricción  del  canon  350,  no  parece  que  pue- 
da probarse. 

9.  —  Dirección  y  obediencia  a  los  Superiores 

1)  La  sumisión  al  Director  y  la  obediencia  a  los  Superiores  eclesiás- 
ticos o  religiosos  puede  tener  sus  conflictos. 

2)  La  concordancia  entre  la  sumisión  y  la  obediencia  ha  dado  lugar 
a  errores:  los  de  Molinos,  condenados  por  la  Iglesia. 

3)  De  esa  condenación  se  deduce  que  la  autoridad  eclesiástica  tiene 
derecho  a  inquirir  y  juzgar  del  modo  cómo  uno  dirige  a  las  almas; 
pero  respetando  el  «sigilo»  y  las  leyes  del  secreto. 

4)  En  el  conflicto  entre  un  precepto  de  la  autoridad  y  el  juicio  del 
Director  pueden  seguirse  estas  observaciones.  El  Director 

a)  puede  declarar  que  un  precepto  determinado,  según  los 
principios  generales  de  la  Moral,  cesa  en  su  obligación; 

b)  o  puede  decir  que  aún  queda  alguna  obligación,  si  la  auto- 


(4)  Guilloré,  Secrets  de  la  vie  spiritmlle,  I,  1.  8,  c.  2-3. 

(5)  Naval  Francisco,  C.  M.  F..  CJtrso  de  Teología  Mística,  Marietti.  n.  23. 

(6)  EocCARDO,  ibid.,  I.  p.  145. 

(7)  Royo  Marín,  Teología  üe  la  perfección,  B.  A.  C,  n.  502. 
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ridad  exonera  de  toda  obligación  al  dirigido;  v.  gr. :  Si  la 
autoridad  deja  a  uno  libre  para  ordenarse  o  no,  el  Direc- 
tor podrá  urgir  alguna  obligación,  que  conozca  en  el  diri- 
gido... y  sigue  obligando; 

c)  de  ningún  modo  puede  eximir  al  dirigido  de  un  vínculo 
que  de  lus  tertio;  es  decir:  al  Superior; 

d)  el  Director  conoce  más  intimamente  al  dirigido  «en  lo  que 
es  de  perfección»;  pero  el  Superior  puede  conocer  alguna 
circunstancia  desconocida  del  Director  por  sólo  lo  que  sabe 
dicho  por  el  dirigido,  y  que  cambiarían  el  juicio  del  Di- 
rector... 

e)  entre  los  religiosos,  los  Superiores  conocen  mejor  que  un 
Director,  que  no  es  religioso,  o  de  tal  Instituto,  la  vida  reli- 
giosa y  sus  perfiles. 

5)    El  escándalo,  admiración,  discordia...  son  posibles  en  este  con- 
flicto. 

a)  La  Providencia  permite  que  el  Superior  dé  unos  avisos, 
imponga  unos  preceptos  que  atormentan  y  turban  a  las 
almas.  Son  pruebas  del  alma  y  deben  aumentar  la  ca- 
ridad. 

b)  El  Director  en  estos  casos  sea  prudente  y  no  se  precipite 
a  dar  al  dirigido  el  consejo  de  que  abandone  tal  regla, 
que  no  siga  tal  dirección  concreta,  que  le  impone  la  auto- 
ridad eclesiástica,  cambio  del  Director  que  está  por  re- 
gla, etc. 

c)  En  lo  dudoso  persuada  al  dirigido  que  se  abra  con  el  Supe- 
rior, para  que  éste  le  dispense  de  la  regla,  le  permita  el 
cambio  del  Director... 

10.  —  Director  y  elección  de  estado 

1.  Los  que  quieren  verdadera  obediencia  al  Director,  la  urgen  sobre 
todo  al  tratarse  de  la  vocación  a  un  estado  u  a  otro. 

2.  Afirman 

a)  la  solución  definitiva  depende  del  juicio  del  Director; 

b)  que  el  dirigido  sólo  debe  proponer  al  Director  el  pro  o 
el  contra  de  la  elección. 

3.  Hay  confusión  en  esas  dos  afirmaciones: 

a)    El  Director  podrá  prudentemente  advertir  al  dirigido 

1.  que  puede  entrar  en  la  vida  religiosa, 

2.  que  la  vida  religiosa  será  para  él  más  apta  y  segura, 

3.  que  no  puede,  sin  pecar,  meterse  a  religioso, 

4.  que  no  le  parece  apto  para  la  vida  religiosa. 
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b)  El  Director  podrá  ayudar  en  la  misma  elección  al  dirigido 

1.  ad virtiéndole  que  los  motivos  son  buenos,  sobrena- 
turales... débiles,  insuficientes; 

2.  ayudándole  en  la  manera  de  hacer  la  elección:  des- 
cubriendo señales  de  la  voluntad  de  Dios:  sugirién- 
dole aspectos  que  no  conocía,  etc. 

c)  El  Director  termina  AHI:  Es  el  dirigido  quien  debe  tomar 
su  determinación  conforme  a  su  propio  juicio.  Así  se  evi- 
tarán futuras  tentaciones  contra  una  vocación  impuesta 
por  otro... 

d)  En  caso  de  un  alma  indecisa,  el  Director  podrá  ani- 
marla... 

Tal  vez  será  mejor  que  la  disuada  si  se  trata  del  sacer- 
docio o  vida  religiosa:  esas  vacilaciones  serán  señales  de 
que  la  vocación  no  es  de  Dios. 

11 — El  voto  de  obediencia  al  Director 

1)  Hay  almas  que  hacen  voto  de  obedecer  en  TODO  a  su  Director: 
buscan  con  eso  mayor  seguridad  y  mayor  mérito. 

2)  La  Iglesia  nunca  ha  condenado  esta  práctica. 

3)  El  Director  jamás  debe  proponer  tal  voto  hecho  a  si  mismo:  Abu- 
so de  autoridad. 

4)  Si  se  trata  de  un  escrupuloso  podrá  el  Director  proponerle  e  im- 
ponerle una  perfecta  obediencia  en  lo  de  su  conciencia;  pero 
SIN  VOTO. 

5)  Si  espontáneamente  pidiese  el  dirigido  el  permiso  para  hacer 
ese  voto 

a)  no  debe  concederlo  en  seguida, 

b)  deben  marcarse  bien  los  límites  y  definirlos  bien, 

c)  habrá  imprudencia,  con  frecuencia,  en  asumir  el  Director 
la  responsabilidad  de  las  acciones  del  dirigido. 

6)  Aun  hecho  ya  el  voto,  no  hay  propiamente  verdadera  OBEDIEN- 
CIA al  Director,  sino  SUMISION  humilde  y  prudente,  corrobo- 
rada por  la  obligación  de  la  virtud  de  la  religión. 
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LA  DIRECCION  ESPIRITUAL.  —  II.    MODO  Y  DOTES 

(Guibert:  194-209.) 

SUMARIO:  A)  Modo  de  dirigir. —  1.  Lo  que  debe  conocer  el  Director. — 
2.  Otras  fuentes  de  conocimiento.  —  3.  Abrir  los  ojos  al  dirigido. — 
4.  Mandar  escribir.  —  5.  Lo  que  ha  de  enseñarse.  —  6.  La  buena  volun- 
tad.-—  7.  Dirección  y  bienes  temporales.  —  B)  Dotes  del  Director. — 
8.  Cuatro  absolutas.  —  9.  Experiencias  especiales.  - — 10.  La  carencia  de 
Directores.  —  11.  La  necesidad  de  la  dirección.  —  12.  Triple  aserto,  sobre 
la  dirección. —  13.  La  prueba  del  triple  aserto.  — 14.  Diversidad  de  di- 
rección. 

LECTURA  complementaria:  Dirección  en  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  Inic.  9. — 
Las  20  Anotaciones.  Dirección,  Inic.  3. 

A)    MODO  DE  DIRIGIR 

1 — Lo  que  debe  conocer  el  Director 

1.  Como  condición  necesaria  está  que  el  Director  conozca  a  su  diri- 
gido: índole,  dones,  defectos  naturales,  hábitos  adquiridos,  pro- 
greso, pecados,  atracciones,  fobias... 

2.  Ahí  se  llega  por  la  fiel  apertura  de  la  conciencia,  de  mayor  am- 
plitud que  la  de  la  confesión. 

3.  Pero  no  es  fácil  esa  apertura 

a)  unos  no  se  conocen  bien  a  sí  mismos; 

b)  otros  son  tímidos:  dicen  poco:  o  son  muy  charlatanes; 
lo  embarullan  todo. 

4.  El  Director 

c)  debe  ayudar  preguntando  sobre  lo  más  característico, 

b)  debe  observar  al  dirigido  y  a  su  modo  de  obrar; 

c)  debe  hacer  pruebas  con  ideas,  con  lecturas,  métodos. 

5.  Hasta  ir  conociendo  al  alma,  haya  prudencia:  no  imponga  cam- 
bios, ni  contradiga  la  dirección  anterior. 

2  Otras  fuentes  de  conocimiento 

1.  Aquí  no  es  como  en  la  confesión. 

2.  En  la  confesión  juzga  el  confesor  como  JUEZ,  e.  d.  por  las  ale- 
gaciones del  testigo,  que  es  el  mismo  penitente. 
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3.  Al  penitente  se  le  debe  creer  tanto  al  acusarse  como  al  excu- 
sarse. 

Al  dirigido  se  le  puede  juzgar  por  otras  noticias  seguras;  pero 
siempre  imperando  la  prudencia  y  la  caridad. 

4.  Podrá  el  Director  aprovecharse  de  subsidios  psicológicos  y  aun 
valerse  de  la  grafologia;  pero  sin  hacerse  molesto  ni  odioso  ni 
hacer  perder  la  confianza. 

3  Abrir  los  ojos  al  dirigido 

Podrá  suceder  que  el  Director  conozca  cosas  del  dirigido,  que  éste 
no  sospecha  de  sí.  La  actitud  del  Director  es: 

1.  Que  no  calle  todo:  Una  de  las  utilidades  de  la  dirección  es  que 
el  dirigido  llega  a  conocerse  mejor  por  el  Director,  y  asi  evitar 
ilusiones. 

2.  Que  no  diga  todo: 

a)  Muchas  cosas  le  serian  perjudiciales  al  dirigido  saberlas: 
V.  gr.,  todos  los  defectos  a  una:  todo  el  porvenir  doloroso 
a  una:  desánimo. 

b)  Cuando  hay  gran  progreso,  dones  de  Dios  insignes,  el  ma- 
nifestárselos puede  serle  causa  de  inflación.  Es  mejor  diri- 
girle según  lo  que  el  Director  conoce,  que  dárselo  a  cono- 
cer a  él. 

c)  Decir  sólo  lo  que  sabe  va  a  aprovechar. 

4 —  Mandar  escribir 

A)  Que  el  Director  mande  escribir  al  dirigido  el  estado  del  alma  y 
los  favores  recibidos  de  Dios, 

1.  Tiene  sus  ventajas:  más  precisión:  más  reposo:  atención 
al  releerlas... 

2.  Tiene  sus  desventajas;  peligro  del  secreto;  apegamiento 
de  sí... 

B)  EN  LO  EXTRAORDINARIO; 

1.  Si  es  de  origen  natural,  el  escribirlo  es  peor. 

2.  Lo  otro  sea  sólo  para  bien  del  alma  y  no  para  andar  con 
experiencias  psicológicas,  con  poca  reverencia  para  Dios. 

a)    No  le  toca  al  Director  trasmitir  eso  al  futuro:  Dios 

tiene  otros  medios. 
b)    De  haber  utilidad  en  escribir,  que  no  conserve  lo 
escrito  el  Director:  se  devuelva  al  dejar  de  ser  útil. 
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5 —  Lo  t{ue  íia  de  enseñarse 

No  teóricamente,  sino  en  concreto  debe  enseñar  el  Director, 

1.  Los  principios  generales  de  la  vida  espiritual  adaptados  a  la 
necesidad  del  alma. 

a)  Hágase  ver  que  los  consejos  prácticos  se  fundan  en  el 
Dogma  y  en  la  experiencia.  El  alma  se  hará  capaz  de  di- 
rigirse a  sí. 

b)  No  se  mezcle  la  dirección  con  controversias  especula- 
tivas. 

Dígase  lo  cierto,  como  cierto;  y  lo  no  tan  cierto,  como 
no  tan  cierto.  Que  se  sepa  que  además  de  la  opinión  esco- 
gida, hay  otras  que  siguen  los  católicos. 

2:   Enseñe  también  a  cada  dirigido  a  aplicarse  las  conclusiones  na- 
cidas de  los  principios. 
3.   Un  doble  exceso  hay  que  evitar  al  enseñar  cosas  elevadas: 

a)    dejar  de  animar  a  lo  arduo  y  a  lo  mejor; 

h)    proponer  lo  arduo  demasiado  pronto  e  indiscretamente. 

6.  —  La  buena  voluntad 

Debe  fomentarse  la  buena  voluntad  de  modo  que  se  facilite  la  ejecu- 
ción de  los  propósitos. 

a)  Son  muchos  aun  entre  los  aprovechados,  quienes  necesitan  esos 
alientos.  El  Director  no  sólo  está  para  solucionar  dificultades, 
sino  que  es  educador:  positivamente  debe  ayudar  a  la  forma- 
ción. 

b)  Estos  alientos  deben  ir  acoplados  a  la  acción  de  la  gracia:  sin 
anteponerse  a  la  gracia;  sin  impedir  la  suma  libertad  de  Dios 
de  conducir  al  alma  por  los  caminos  que  El  quiere. 

c)  Dios  al  enviar  una  prueba  al  alma,  le  da  gracia  para  vencer:  el 
Director  no  dispone  de  esa  gracia.  Por  eso  debe  ser  parquísimo 
en  tentar  con  humillaciones  y  asperezas  a  las  almas. 

7.  —  Dirección  y  bienes  temporales 

Hay  tantos  peligros  en  que  el  Director  sea  consejero  sobre  los  bie- 
nes temporales,  aunque  sea  para  ayuda  de  lo  espiritual,  que  el  prudente 
Director  ni  dará  esos  consejos,  ni  se  meterá  él  a  gestionar  con  esos 
bienes.  Habrá,  sin  embargo,  alguna  excepción. 
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B)    DOTES  DEL  DIRECTOR 

8 —  Cuatro  absolutas 

1.^  CIENCIA:  Teológica:  conocimiento  de  las  escuelas  espirituales: 
su  literatura.  Psicología:  Psicopatía.  Sin  esto  todo  será  empírico 
y  sin  entender  gran  cosa. 

1.^  PRUDENCIA:  recto  juicio:  más  nacido  que  adquirido:  sin  prisa 
para  juzgar;  reflexión  sobre  los  consejos  dados,  etc. 

■¿.^  EXPERIENCIA: 

por  la  práctica  personal,  por  la  propia  dirección  recibida; 
por  la  dirección  dada  por  él  a  otros. 

4.''  SANTIDAD:  Cuanto  más  sujeto  al  dominio  de  la  caridad  y 
más  unido  con  Dios  sea  el  Director,  si  no  faltan  las  otras  dotes, 
será  más  eficaz  su  dirección;  merecerá  más  luces  para  sus  diri- 
gidos; no  habrá  los  defectos  que  tanto  impiden  el  aprovecha- 
miento de  los  dirigidos. 

El  sacerdote  tibio,  derramado  al  exterior,  es  incapaz  de  dar 
una  buena  dirección. 

9 —  Experiencias  especíales 

1.  "   Es  muy  útil  que  el  Director  haya  pasado  por  los  estados  en  que 

se  halla  el  alma  a  quien  dirige:  o  por  semejantes. 

V.  gr.  Un  religioso  dirige  más  fácilmente  a  otro  religioso. 

2.  '    Para  dirigir  a  un  alma  que  posea  dones  «INFUSOS» 

a)  el  mejor  será  el  Director,  que  además  de  buenas  dotes, 
haya  conseguido  también  la  experiencia  de  gracias  ex- 
traordinarias; 

b)  bueno  será  el  Director,  que  sin  esas  experiencias  especia- 
les, la  tiene  de  la  vida  interior  y  suple  con  estudio  y  expe- 
riencia de  la  dirección  de  las  almas  parecidas  la  inexpe- 
riencia suya; 

c)  el  peor  será  el  que  teniendo  experiencia  personal,  no  tiene 
ciencia. 

3.  °   Cuando  no  andan  juntas  santidad  y  ciencia,  ¿cuál  es  la  prefe- 

rible? 

Santa  Teresa  prefiere  la  ciencia  a  la  sola  santidad,  con  tal 
que  el  científico  sea  hombre  de  vida  interior. 
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10.  —  La  carencia  de  directores 


1)  Proviene  principalmente  del  defecto  de  las  dotes: 

a)  Hay  dos  extremos: 

1.  Directores  eximios:  no  hay  dote  que  no  tengan  en 
sumo  grado. 

2.  Directores  peligrosos:  no  hay  dote  que  no  les  falte. 

b)  Entre  estos  extremos  están: 

1.  Los  buenos:  con  dotes  en  grado  suficiente. 

2.  Los  mediocres:  les  falta  alguna  que  otra.  Valdrán 
para  la  dirección  de  cierta  clase  de  almas. 

2)  Proviene  de  no  estimar  la  importancia,  que  para  cada  sacerdote 
tiene  ser  Director. 

En  todas  partes  hay  almas  capaces  de  elevarse  a  la  mayor 
perfección. 

En  todas  partes  es  muy  importante  que  haya  un  grupito  de 
almas,  que  sirvan  de  fermento  para  el  bien  de  otras. 

3)  Proviene  de  erróneos  conceptos  sobre  la  dirección: 

1.  Muchas  almas  no  saben  buscar  directores.  Pasivamente  es- 
peran la  dirección. 

2.  Muchos  sacerdotes  por  timidez  y  desconfianza  rehuyen  di- 
rigir a  otros,  a  quienes  darian  una  iniciación  muy  útil. 


11 — La  necesidad  de  la  dirección 

1.  Hay  muchos  que  juzgan  que  el  uso  de  la  dirección  es  necesario 
para  TODOS,  mientras  no  sea  imposible. 

2.  Hay  otros  que  afirman  que  la  dirección  ascética  generalmente  no 
es  necesaria  para  todos:  para  otros  es  útil  pero  con  peligros. 

3.  Otros  distinguen: 

a)  Los  sencillos,  gente  del  campo:  van  a  la  santidad  por  ca- 
minos llanos:  ni  piensan  siquiera  en  echarse  un  director; 
ni  tendrán  comúnmente  de  quien  echar  mano. 

Pero  si  tuvieran  Director  no  hay  duda  de  que  obtendrían 
grandes  ventajas. 

b)  Las  almas  de  vida  interior  complicada  sea  por  su  Indole, 
por  su  educación,  por  su  vocación.  Aunque  imperfectas  ya 
tienen  cierta  aptitud  para  ser  dirigidas.  A  éstas  compren- 
de el  siguiente 
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12  Triple  aserto  sobre  la  dirección 

1.  La  dirección  espiritual  es  la  via  ordinaria  y  normal,  por  la  cual 
Dios  dirige  las  almas  a  la  santidad. 

2.  Cuando  puede  obtenerse,  no  sin  temeridad  ni  sin  daño  se  prescin- 
dirá de  ese  auxilio;  principalmente  tratándose  de  principiantes, 
auno.ue  sean  doctos  y  ya  de  edad. 

3.  El  uso  de  la  dirección  no  debe  ser  el  mismo  en  unos  y  en  otros. 

13. —  La  prueba  del  triple  aserto 

1.  "   Por  autoridad  de  la  Iglesia 

León  XIII  (al  Card.  Gibbons  —  Americanismo)  (1)  añrma  este 
principio:  «Asi  como  Dios  tiene  decretado  que  los  hombres  se  sal- 
ven comúnmente  por  otros  hombres,  así  también  determinó  que 
aquellos  que  El  llama  a  un  grado  más  excelente  de  santidad,  sean 
conducidos  a  El  por  otros.» 

2.  "   Por  la  autoridad  de  los  Padres: 

a)  En  general  afirman  los  Padres  la  necesidad:  Así  San  Ba- 
silio, San  Gregorio  Magno. 

b)  Para  principiantes,  San  Gregorio  Nacianceno,  San  Juan  Clí- 
maco...  San  Bernardo. 

c)  Para  aprovechados,  Casiano  y  San  Bernardo.  P.  La  Puen- 
te (2). 

3.  "   Razón  teológica: 

a)  A  ejemplo  de  Jesucristo,  se  tiende  a  la  perfección  por 
humilde  y  espontánea  sumisión.  Esta  se  ejercita  en  la  di- 
rección sometiendo  el  propio  juicio  al  de  otro. 

b)  Todos  deben  guardarse  de  las  ilusiones  aun  los  aprove- 
chados. 

Todos  tienen  a  veces  necesidad  de  fortalecer  la  vo- 
luntad. 

o  Los  principiantes  tienen  mayor  peligro  de  ilusiones;  más 
fácil,  segura  y  prontamente  conseguirán  la  doctrina  sin 
el  peligro  de  los  autodidactas. 

4.0   Por  solución  de  dificultades: 

1.  '»    Se  dice:  no  se  compagina  «necesidad»  y  tanta  dificultad 

en  hallar  directores. 

2.  -''    Se  responde:  Es  cierto  que  son  raros  los  Directores  PER- 

FECTOS; pero  no  son  pocos  los  que  tienen  dotes  suficlen- 

(1)  León  XIII,  Carta  al  Card.  Gibbons,  22  enero  1899,  Doc.  568. 

(2)  Luis  de  la  Puente,  Guia  espiritual,  IV,  c.  2,  n.  2. 
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tes  para  ayudar  positivamente.  Cuando  faltan  los  Direc- 
tores aptos  lo  que  sucede  es  que  a  algunos  les  falta  un 
medio  necesario  para  MEJOR  tender  a  la  perfección. 
La  Providencia  divina  no  está  obligada  a  dar  siempre 
lo  mejor. 

14.  —  Diversidad  de  dirección 

Otra  debe  ser  la  manera  de  instruir,  formar  a  los  principiantes  y 
otra  a  los  aprovechados. 

A  los  principiantes  habrá  que  soltarles  muchas  dudas;  moderarles 
afanes  impetuosos,  o  excitarlos  a  más... 

A  los  aprovechados  con  menos  entrevistas  se  arreglarán. 

Les  será  necesaria  mayor  dirección  en  algunos  adjuntos  de  proba- 
ciones especiales;  al  experimentar  nuevas  gracias  de  Dios  extraordi- 
narias. 
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LA  DIRECCION  ESPIRITUAL.  —  III.    PELIGROS  -  ELECCION  - 
CARTAS 
(Guibert:  210-222.) 

SUMARIO:  A)  Peligros.  —  1.  En  dirigidos  y  Director. —  2.  Causa  de  los  de- 
fectos.—  3.  Los  fines  concretos  de  la  dirección.  —  B)  Elección  de  Direc- 
tor.—  4.  Cuándo  se  elige.  —  5.  Cómo  se  elige.  —  6.  Del  cambio  de  di- 
rector.-—  7.  Confesor-Director.  —  8.  Confesión-dirección  a  un  tiempo. — 
9.  Muchos  o  pocos  directores.  —  C)  Dirección  por  cartas.  —  10.  El  es- 
tado de  la  cuestión.  —  11.  Resultado.  —  Dirección  oral.  —  12.  Resultado.— 
Por  cartas. —  13.  Consejos  espirituales  en  cartas.  — 14.  Cómo  se  ha  de 
hacer. 

A)  PELIGROS 

1  En  dirigido  y  Director 

c)    En  el  dirigido:   Puede  con  la  dirección  crecer 

1.  la  pusilanimidad  y  el  temor  a  la  responsabilidad, 

2.  la  falsa  seguridad  de  que  el  Director  se  lo  hará  todo, 

3.  la  pereza  para  determinarse  a  ejecutar, 

4.  la  vanagloria  y  amor  propio  en  hablar  de  si, 

5.  un  demasiado  narcisismo, 

6.  el  respeto  humano  o  garrulidad  indiscreta, 

7.  una  afectuosidad  excesiva  hacia  el  Director. 

b)    En  el  Director:   Puede,  con  la  dirección,  darse 

1.  despotismo  en  mantener  las  almas  siempre  en  estado  de 
niñez, 

2.  imposición  de  las  propias  Ideas  y  caminos,  sin  discreción, 
a  todos, 

3.  incompetencia  al  ponerse  a  dirigir  a  ciertas  almas  sin  pre- 
paración... 

4.  vanagloria  y  complacencia  por  el  número  y  calidad  de  los 
diriges, 

5.  respeto  humano  en  el  modo  de  dirigir, 

6.  iluminismo:  dirigiendo  las  almas  por  ciertas  luces,  que  él 
piensa  tener  como  agradables  a  Dios,  y  que  han  de  reci- 
birse a  ciegas  por  el  dirigido. 


182 


LECCIÓN  27 


2.  —  Causas  de  los  defectos 


1.  Un  concepto  erróneo  de  la  dirección  (Lee.  25,  n.  3);  como  si  el 
Director  debiera  suplir  el  juicio  y  la  voluntad  de  los  otros,  con- 
tentándose con  algunos  buenos  efectos  inmediatos,  o  con  evitar 
algunos  errores  presentes.  Eso  no  sería  educar. 

2.  Abuso  de  los  principios:  exclusivismo  empírico:  presunción  en 
creer  que  cualquiera  es  apto  para  dirigir  a  toda  clase  de  almas. 

3.  Cierto  naturalismo:  ambos  confían  en  las  dotes,  en  los  medios, 
en  las  industrias  naturales:  no  se  le  deja  a  la  gracia  su  parte 
principal. 

4.  Principalmente  los  defectos  naturales  del  mismo  Director:  él  no 
los  conoce  bien,  ni  se  esfuerza  por  corregirlos. 

Hacen  más  difícil  la  dirección,  la  esperanza  y  el  celo  tibio. 
Hacen  menos  fructuosa  la  dirección  el  afecto  grande,  la  afa- 
bilidad excesiva  y  la  firmeza  en  el  mandar. 


3  Los  fines  concretos  de  la  dirección 

a)    Es  erróneo  pensar,  aun  tratándose  de  principiantes, 

1.  que  tanto  mejor  va  en  la  dirección,  cuanto  el  dirigido  más 
dependa  del  Director  en  todas  y  en  cada  una  de  las  cosas; 

2.  que  nada  han  de  hacer,  sino  bajo  el  impulso  y  el  mandato 
del  Director. 

Asi  únicamente  se  logra  que  las  almas  sean  siempre 
unos  menores. 

h)  El  ñn  a  donde  debe  tender  el  Director  es  que  el  dirigido  pueda 
carecer  de  su  ayuda,  al  menos  en  los  casos  ordinarios. 

c)  La  dirección  no  es  una  «meta»:  es  un  puro  instrumento  para 
este  fin  único:  aumentar  la  caridad  hacia  Dios  para  servirle 
mejor. 


B)    ELECCION  DE  DIRECTOR 

4  Cuándo  se  elige 

a)  A  muchos  se  encarga  la  Providencia  de  darles  Director:  el  pá- 
rroco... 

b)  Entonces  la  presunción  está  a  favor  del  Director  así  propuesto. 
Parece  que  existe  «gracia  especial»  para  estos  casos. 

De  no  haber  razones  en  contra  mejor  es  aceptar  ese  Di- 
rector. 
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c)  Podrá  suceder  que  alguno,  antes  de  toda  experiencia,  ya  razona- 
blemente conoce  que  el  Director  no  le  viene  bien.  Y  con  más 
razón  después  de  experimentarlo... 

d)  Para  otros  muchos,  no  hay  Director  especialmente  propuesto.  Po- 
drán acudir  a  muchos  con  igual  título... 

5.  —  Cómo  se  elige 

1.  Unas  veces  es  Dios  quien  revela  el  Director. 

2.  En  los  siglos  xvii  y  xviii  se  daba  inmensa  importancia  a  esta  elec- 
ción y  se  recurría  a  «presentimientos  e  inclinaciones»  sobrena- 
turales. 

3.  Esas  mociones  no  son  despreciables:  pero  aconseja  San  Francisco 
de  Sales  (1)  que  vayan  acompañadas  de  reflexión  y  de  consultas. 

4.  Prácticamente,  habrá  que  ponderar  las  dotes  del  Director  y  las 
circunstancias  particulares  que  habrá  de  tratar  con  él;  su  carác- 
ter. Que  no  influya  la  simpatía  natural,  sino  la  luz  de  la  fe. 

No  pueden  faltar  los  consejos  de  los  prudentes. 
Son  motivos  poco  seguros:  la  edad,  la  ciencia,  el  número  de 
gente  que  va  con  él. 

6.  —  Del  cambio  de  Director 

1.  Es  a  veces  la  Providencia  quien  impone  el  cambio.  Entonces  es 
mejor  no  continuar  la  dirección  por  cartas,  sino  buscarse  otro 
Director. 

Acéptese  el  cambio  como  dispuesto  por  Dios,  que  suplirá  eso... 

2.  Pueden  presentarse  otras  causas  de  cambio: 

1.  ^   Uno  experimenta  una  dificultad  en  abrirse,  que  está  bien 

fundada  en  la  naturaleza  de  las  cosas. 

No  es  ni  tentación,  ni  consecuencia  de  la  timidez,  que 
se  tendría  con  cualquier  otro  Director. 

2.  ^   Se  ve  la  ineficacia  del  Director  actual,  y  tal  vez  algunos 

errores  graves,  por  no  entender  la  disposición  del  di- 
rigido. 

En  estos  dos  casos  es  mejor  cambiar,  pero  prudente- 
mente. 

7  Confesor.  —  Director 

1.   Hay  sus  ventajas  en  que  sea  uno  mismo  el  Confesor  y  el  Director. 

a)    Ciertas  cuestiones  se  tratan  mejor  de  una  vez  en  la  con- 
fesión. 


(1)    S.'^N  Fr.  de  Sales,  Carta  234,  14  octubre  1604,  tomo  12,  p.  353. 


184 


LECCIÓN  27 


b)  Mayor  unidad:  apenas  habrá  confesión  sin  algo  de  di- 
rección. 

2.   Podrá  haber  razones  para  separarlas: 

a)  Los  que  se  confiesan  con  frecuencia,  lo  hacen  con  confe- 
sores ordinarios;  no  siempre  hay  entre  ellos  Directores 
aptos. 

EL  APTO  tal  vez  sea  uno  a  quien  no  es  fácil  acudir 
con  frecuencia  para  confesarse  con  él. 

b)  Eso  es  importante,  si  el  caso  de  la  dirección  es  compli- 
cado. 

8.  —  Confesión.  —  Dirección  a  un  tiempo 

Suponiendo  que  el  Director  es  el  Confesor,  se  pregunta  cómo  es  mejor 
la  dirección:  ¿en  la  confesión  o  fuera  de  ella? 

a)  Es  evidente  que  tratándose  de  mujeres,  también  la  dirección  se 
da  ordinariamente  en  el  confesionario. 

b)  El  tiempo:  Será  mejor  que  primero  se  haga  la  confesión,  y  luego 
se  hable  de  la  dirección. 

c)  A  las  almas  ya  hechas  a  la  vida  espiritual,  las  charlas  de  direc- 
ción deben  ser  poco  frecuentes,  pero  algo  extensas. 

d)  Esto,  así  en  general.  Habrá  circunstancias  que  aconsejen  hacer 
otra  cosa. 

9  Muchos  o  pocos  directores 

1.  Santa  Teresa  tuvo  varios  Directores. 

2.  Hay  desventajas  y  peligros  en  la  pluralidad.  La  Santa  misma 
experimentó  sus  dificultades  sobre  todo  al  principio. 

3.  El  VERDADERO  Director  no  puede  ser  sino  UNO;  pero  con  li- 
bertad para  pedir  consejo  a  otros. 

4.  Esa  libertad  la  bendice  la  Iglesia.  Las  almas  piadosas  y  más  las 
escrupulosas  sean  prudentes  en  usar  de  esa  libertad;  porque  su 
abuso  les  será  muy  perjudicial. 


C)    DIRECCION  POR  CARTAS 

10 — El  estado  de  la  cuestión 

A)    Deben  distinguirse  varios  matices: 

1."   Consultas  sobre  cosas  espirituales,  que  no  habitualmen- 
te,  sino  alguna  que  otra  vez,  se  hacen  por  carta. 
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2.  "   Se  tiene  un  Director;  pero  con  bastante  regularidad  se 

escribe  a  OTRO  sobre  cosas  espirituales  y  sobre  otras 
cuestiones. 

Habrá  peligro  de  que  haya  oposición  entre  la  dirección 
y  la  respuesta  del  otro. 

3.  "   La  correspondencia  se  tiene  con  el  único  director  de  una 

manera  regular. 

B)    1)    De  este  tercer  aspecto  hay  que  decir  que  tiene  muchos  peli- 
gros y  dificultades. 

a)  No  se  sabe  el  estado  del  alma  al  momento  de  recibir 
la  carta:  tal  vez  llegue  en  momento  poco  oportuno. 

a)  No  hay  modo  de  corregir  una  interpretación  mal 
dada  a  la  carta;  hablando,  más  fácilmente  se  entien- 
de uno. 

c)  Habrá  muchas  cosas  útiles,  que  no  habrá  posibilidad 
de  decirlas  en  una  carta. 

d)  Tal  vez,  quien  recibe  la  carta  se  la  enseñe  a  otras 
personas,  a  quienes  haga  daño. 

e)  Mucho  tiempo  perdido  con  relación  al  fruto  ver- 
dadero. 

2)  ESO  NO  OBSTANTE,  algunos  Santos,  como  San  Francisco 
de  Sales  y  San  Pablo  de  la  Cruz  adoptaron  el  sistema  de  di- 
rigir por  cartas. 

11  Resultado:  Dirección  oral 

1.  La  manera  ordinaria  de  la  dirección  sea  siempre  la  oral;  de  no 
haber  grave  razón  en  contra. 

2.  No  es  razón  grave,  la  necesidad  de  volverse  a  abrir  ante  un  nuevo 
Director:  al  menos  ordinariamente. 

3.  Apenas  si  será  útil  la  dirección  por  cartas,  cuando  no  se  tiene 
conocimiento  directo  de  la  persona. 

El  Director,  sólo  por  cartas,  no  podrá  formarse  idea  cabal  del 
dirigido. 

Si  sólo  hubiese  consultas  teóricas,  a  eso  es  m.ás  fácil  responder, 
aunque  con  cautela:  podrá  ser  que  se  busque  escapatorias,  que 
oponer  al  Director  propio. 

4.  Rarisimamente  será  útil  la  dirección  espiritual  por  cartas  entre 
personas  que  sólo  se  conocen  ocasionalmente.  A  no  ser  para  deci- 
dir lo  que  entonces  se  comenzó:  v.  gr.,  sobre  la  vocación. 
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12  Resultado:  Dirección  por  cartas 

a)  Se  trata  de  Director  y  dirigido,  que  por  mucho  tiempo  se  han 
tratado  oralmente. 

b)  Ese  largo  e  íntimo  conocimiento  dio  por  resultado  una  dirección 
muy  apta  a  juzgar  por  los  frutos. 

c)  Ahora  viene  un  caso  delicado...  el  Director  nuevo  no  es  muy 
allá...  ni  hay  otro  a  quien  el  dirigido  pueda  presentarse. 

En  este  caso  está  muy  bien  indicada  la  dirección  por  carta. 

d)  No  sea  el  Director  quien  proponga  ese  medio,  para  que  no  apa- 
rezca que  lo  impone. 

13 —  Consejos  espirituales  en  cartas 

1.  Si  se  dan  con  prudencia,  remitiéndose  siempre  al  parecer  del 
propio  Director,  podrán  ser  muy  útiles;  v.  gr.,  tratándose  de  her- 
manos, amigos,  conocidos... 

2.  Más  que  ponerse  a  dirigir  la  vida  o  a  solucionar  dificultades,  dése 
ánimo,  excítese  el  fervor,  inculqúense  intimamente  los  principios 
de  una  vida  interior  sólida,  profunda. 

14  Cómo  se  ha  de  hacer 

1.  Principios.  El  fundamental  es  que  no  se  escriba  nada  que,  el  que 
recibe  la  carta,  no  pueda  mostrársela  a  otro.  Gravedad,  omisión 
de  todo,  lo  que  aun  siendo  bueno,  puede  ser  mal  interpretado. 

2.  Cada  carta  sea  completa  en  si.  De  suponer  algo,  dicho  en  otras, 
dése  una  pequeña  indicación. 

3.  Se  inculque  que  la  dirección  es  unipersonal;  que  no  se  ande 
comunicando  a  otros  lo  escrito. 

4.  Brevedad  en  las  cartas,  cuanto  sea  posible. 

5.  Dése  aún  mayor  libertad  para  que  el  dirigido  pueda  consultar 
con  otros  lo  que  le  parezca,  pues  habrá  dificultades  para  el  diri- 
gido imposibles  de  ponerlas  por  escrito. 

6.  Nada  de  clandestinidad.  El  religioso  o  religiosa  obtengan  los  per- 
misos debidos.  La  esposa  tenga  avisado  al  marido... 

No  hay  ventaja  ninguna  que  compense  los  peligros  de  la  clan- 
destinidad. 


LECCION  28 


LA  AMISTAD  ESPIRITUAL 

(Guibert:  223-230.) 

SUMARIO:  1.  Ejemplos  do  amistad.  —  2.  Razón  de  tratar  de  la  amistad. — 
3.  Algunos  prenotandos.  —  4.  Elementos  de  la  amistad.  —  5.  Varios  mo- 
dos de  amistad. — 6.  Intervención  de  los  motivos.  —  7.  El  sujeto  de  la  amis- 
tad.—  A)  Amistad  entre  iguales  —  8.  Posición  de  los  ascéticos.  —  9.  Pe- 
ligros posibles. —  10.  Una  amistad  alabada.  —  11.  Cómo  descubrir  la  bue- 
na amistad.  — 12.  Más  detalles  y  otros  aspectos.  —  13.  Señales  de  mala 
amistad.  —  B)  Amistad  entre  Director  y  dirigido.  — 14.  Sus  causas. — 
15.  Sus  peligros.  —  16.  Los  casos  de  amistades  santas.  —  17.  Normas  para 
casos  posibles. 

LECTURA  complementaria:    Amor  y  amistad,  II,  406. 

1 — Ejemplos  de  amistad 

1.  Es  conocida  la  amistad  que  mantuvieron  entre  sí,  con  gran  fruto 
en  el  camino  de  la  perfección 

a)  los  Santos  Basilio  y  Gregorio  Nacianceno;  Antonino  de 
Florencia  y  Juan  Dómini ; 

b)  los  Santos  y  Santas  San  Francisco  de  Sales  y  Santa  Juana 
Fremiot  de  Chantal,  Santa  Catalina  de  Sena  y  el  Beato 
Raimundo  de  Capua. 

c)  Los  Santos  de  que  nos  habla  Gar-Mar  (1). 

2.  Es  conocido  también  el  número  de  casos  lamentables:  almas,  al 
principio  fervorosas,  cayeron  por  ocasión  de  amistades  espiri- 
tuales. 

Hubo  sinceridad  y  buena  intención  al  principio:  poca  prudencia. 

3.  Es  cierto  que  se  dan  amistades  naturales  más  o  menos  sensibles; 

a)  tal  vez  no  sean  peligro  próximo  de  pecado; 

b)  sin  duda  que  impiden  la  verdadera  perfección  espiritual; 
porque  habrá  pecados  veniales;  resistencia  a  las  inspira- 
ciones. 

Pueden  nacer  con  ocasión  de  la  dirección  espiritual,  o 
por  otra  causa. 


(1)    Gar-Mar,  Constelaciones  de  Santos,  en  "Sugerencias",  6.*  edic.  FAX,  Madrid. 
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2 —  Razón  de  tratar  de  la  amistad 

a)  En  MORAL  se  estudian  las  amistades,  en  cuanto  pueden  ser  oca- 
sión de  pecar. 

b)  Aquí,  en  cuanto  la  amistad  puede  ayudar  o  dañar  al  afán  de 
perfección,  ya  se  trate  de  amistad  entre  Director  y  dirigido,  o 
de  amistad  entre  iguales. 

3.  —  Algunos  prenotandos 

La   amistad   debe  distinguirse 

1°   Del  amor  general  de  caridad  a  nuestros  prójimos. 
2°   Del  afecto  especial  a  ciertas  personas 

a)  a  título  de  consanguinidad:   padres,  hermanos,  pa- 
rientes ; 

b)  a  titulo  de  gratitud:  bienhechor,  maestro... 

c)  a  título  de  una  circunstancia  especial. 

4.  —  Elementos  de  !a  amistad 

a)  La  amistad  supone  cierta  elección  y  cierta  semejanza:  e.  d.  afi- 
nidad y  comunión  de  juicio  y  afectos. 

b)  El  afecto  ya  existía  o  nació  con  la  amistad:  crece  entre  los  ami- 
gos y  añade  reciprocidad  con  cierta  comunicación. 

c)  Por  eso  que  añade,  ya  no  es,  como  la  caridad,  «medida  de  per- 
fección», sino  un  medio:  de  él  habrá  que  usar  tanto-cuanto  ayude 
a  la  perfección  de  la  vida  cristiana. 

5  Varios  modos  de  amistad 

a)  Algún  autor,  como  David  de  Augusta  (2),  distingue  estas  varias 
clases: 

1.  amor  carnal, 

2.  amor  de  concupiscencia, 

3.  amor  natural, 

4.  amor  social, 

5.  amor  espiritual. 

b)  Será  mejor  hacer  estas  otras  distinciones,  fijándose  en  el  mo- 
tivo: 


(2)  David  de  Augusta  (127?),  Formula  novitiorum.  De  interioris  et  exterioris 
hominis  reformatione,  III,  pro.  6,  c.  34,  n.  21 ;  Quaracchi,  1889.  De  septem 
gradibus  orationis  (ed.  Heerinkx  en  RAM,  1933). 
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1.  por  motivo  sobrenatural:  caridad,  celo; 

2.  »        »      natural  legitimo:  inclinaciones  iguales;  bene- 

ficios mutuos; 

3.  »        »      natural  ilegitimo: 

1)  inclinación  sexual  entre  los  no  casados; 

2)  deseo  de  emplear  al  amigo  a  fines  de 
ambición. 

c)    Asi  resultan  tres  clases  de  amistades:  sobrenaturales,  naturales, 
carnales. 

6  Intervención  de  los  motivos 

Los  motivos  podrán  combinarse  distintamente:  unas  veces  un  mismo 
motivo  prevalece ;  otras  veces  es  secundario  o  accesorio,  y  otras  veces  me- 
ramente concomitante. 

Por  eso 

1.  en  la  amistad  sobrenatural  podrán  influir  motivos  naturales 
legítimos  y  simultáneamente  concurrir  otros  malos  impulsos 
contra  la  amistad,  que  no  los  acepta  la  voluntad  y  hasta  los 
rechaza; 

2.  sucederá  que,  además  de  la  primera  intención  del  amigo,  las 
mismas  relaciones  de  amistad  irán  aumentando  las  fuerzas  de 
aquellos  motivos  antes  rechazados. 

Entonces  esos  motivos  influirán  consciente  o  inconscientemente  en 
el  alma  del  amigo  y  lo  van  llevando  a  cosas,  que  al  principio  ni  se  so- 
ñaban. 

7  El  sujeto  de  la  amistad 

La  amistad,  aqui  considerada,  puede  tenerse  entre  personas  de  diver- 
sas clases.  Dos  clases  consideramos  ahora. 

1.  ^   Amistad  entre  iguales:  v.  gr.,  compañeros  del  Seminario;  sacer- 

dotes del  mismo  ministerio:  entre  religiosos. 

2.  ^    Amistad  entre  el  Director  y  el  dirigido. 
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A)    AMISTAD  ENTRE  IGUALES 
8.  —  Posición  de  los  ascéticos 

Los  autores  ascéticos  juzgan  severamente  las  amistades  particu- 
lares. 

1."  Porque  se  dirigen  a  los  religiosos;  y  en  las  comunidades  fácil- 
mente crean  peligros  esas  amistades  entre  algunos  miembros. 

2°  Porque,  en  general,  de  cualquier  amistad  particular  se  pueden 
temer  grandes  daños  o  peligros. 

9  Peligros  posibles 

a)    Entre  jóvenes 

1.  contra  la  castidad.  No  hay  que  exagerarlos,  pero  tampoco 
despreciarlos ; 

2.  aumento  de  la  afectividad  sensible:  eso  disminuye  la  aus- 
tera virilidad,  que  pide  la  perfección; 

3.  baja  el  gusto  de  lo  espiritual:  el  alma  ya  no  está  libre  de 
las  criaturas:  no  sube  el  Criador. 

h)  Entre  los  de  edad:  la  amistad  podrá  convertirse  en  medio  de  sa- 
tisfacer los  deseos  de  la  ambición. 

c)  En  las  comunidades:  contra  la  caridad  fraterna  por  exclusivis- 
mos, por  formación  de  cotos  cerrados,  por  falta  de  cooperación  a 
las  obras  comunes. 

e)  Entre  cualesquiera:  el  peligro  será  que  el  menos  fervoroso  entibie 
al  más  fervoroso. 

10. —  Una  amistad  alabada 

Ha  sido  alabada,  aun  por  los  Ascetas,  porque  tiene  ventajas  para 
la  perfección  y  el  servicio  de  Dios  la  AMISTAD  SOBRENATURAL. 

Podrá  ser  poderoso  auxilio  de  santificación  personal  por  la  familiar 
y  libre  entrada;  la  cual  da  lugar  a  comunicarse  los  buenos  deseos...  y 
aun  a  la  corrección  de  defectos. 

a)  Su  campo  de  acción  mejor  es  el  de  los  fervorosos;  o  si  muchos, 
llenos  de  buenos  deseos,  traban  amistad  con  los  tibios  o  menos 
fervorosos. 

b)  Esa  amistad  puede  aprovechar  mucho,  como  se  ha  comprobado 
en  la  historia  de  las  reformas  o  fundaciones. 

Con  tal  que  se  logre  evitar  el  fariseísmo. 
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11 —  Cómo  descubrir  ia  buena  amistad 

Habrá  que  examinar  en  cada  caso 

1.  si  la  amistad  es  y  persevera  «espiritual»; 

2.  si  hay  peligro  próximo  de  que  se  vuelva  en  natural  o  carnal; 

3.  si  no  hay  tal  peligro,  sino  de  ese  modo  general  y  remoto  que 
se  da  en  toda  amistad  humana; 

4.  si  las  ventajas  sobresalen  mucho  sobre  las  desventajas; 

5.  si  las  desventajas  son  de  esas  que  fácil  y  eficazmente  se  curan. 

12 —  Más  detalles  y  otros  aspectos 

a)  Hay  que  cerciorarse 

1.  de  cuál  de  los  dos  amigos  influye  prevalentemente  en  el 
otro; 

2.  de  si  más  fácilmente  le  comunicará  sus  cualidades  o  sus 
defectos; 

3.  de  si  empiezan  a  aparecer  señales  de  deteriorización  en  la 
amistad  buena. 

b)  Hay  que  fomentar  una  caridad  amplia  hacia  los  otros:  una  recta 
Intención,  espíritu  de  fe. 

c)  Hay  que  evitar  las  envidias,  el  espíritu  farisaico. 

d)  Hay  que  templar  las  manifestaciones  externas,  aunque  legí- 
timas. 

e)  En  las  comunidades  hay  que  subordinar  la  amistad  a  los  requi- 
sitos de  la  vida  común:  evitar  toda  separación  con  los  demás. 

13 —  Señales  de  la  mala  amistad 

1.  El  exclusivismo:  los  amigos  se  disgustan  de  que  un  tercero  se 
entrometa  en  sus  conversaciones,  que  no  son  secretas. 

2.  El  pensamiento  continuo  del  amigo,  aun  en  las  ocupaciones  im- 
portantes. 

3.  Inquietud  del  corazón  cuando  el  amigo  está  ausente:  inútiles 
charlas... 

4.  Regalillos  frecuentes:  dados  y  aceptados. 

5.  Disimulo  de  los  defectos:  e  indulgencia  para  excusarlos. 
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B)    AMISTAD  ENTRE  DIRECTOR  Y  DIRIGIDO 
14  Sus  causas 

1 )  Causas  generales  son  las  mismas  que  provocan  las  demás  amista- 
des: inclinación  sensual,  dones  naturales,  circunstancias  diversas. 

2)  Causa  particular:  la  misma  dirección. 

a)  Esta  dirección  fácilmente  hace  brotar  cierto  afecto  de 
paternidad:  tanto  mayor,  cuanto  más  se  haya  ayudado  a  un 
alma... 

h)  En  el  dirigido  brota  también  un  «afecto  filial»  por  grati- 
tud, por  confianza,  por  sentido  de  la  propia  debilidad. 

c)  Si  el  dirigido  es  mujer  el  afecto  nace  de  su  propia  índole, 
al  encontrar  ayuda  en  el  Director  a  quien  libremente  pue- 
de acudir  para  abrir  su  alma  y  en  quien  apoyarse  en  las 
dificultades. 

15.  —  Sus  peligros 

El  peligro  salta  cuando  el  dirigido  es  «mujer»:  en  la  dirección  ha 
de  hablarse  de  tentaciones,  tal  vez  de  caídas...  Ni  la  edad,  ni  el  tempe- 
ramento físico  resguardan  contra  ese  peligro. 

El  peligro  de  degenerar  en  amistad  natural  y  sensible.  Suelen  brotar 
pronto  pecados  veniales...  pérdida  de  tiempo...  escándalo  para  otros. 

El  peligro  de  deteriorarse  la  dirección:  se  hace  menos  eficaz,  por- 
que no  hay  libertad,  ni  autoridad:  el  respeto  humano  se  apodera  de 
ambos. 

16 —  Los  casos  de  amistades  santas 

1.  Prueban  poco.  Puede  ser  «posible»  la  amistad  entre  Director  y 
el  dirigido:  puede  llevar  fruto  de  mayor  santidad...  Pero  nada  más. 

2.  Históricamente  consta  que  las  amistades  entre  los  Santos  empe- 
zaron ya  cuando  por  ambas  partes  estaba  muy  avanzada  la 
santidad,  o  al  menos,  cuando  una  de  ellas  era  ya  de  una  santi- 
dad eximia. 

3.  Esas  amistades  fueron  «un  exquisito  fruto  de  santidad»;  no  un 
medio  para  conseguir  la  santidad. 

17 —  Normas  para  casos  posibles 

1.    El  afecto  es  natural  y  sensible:  ambos  se  dan  cuenta. 
La  dirección  ya  no  será  seria  ni  eficaz. 
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Hay  que  cortar  esa  dirección  con  firmeza,  pero  con  delicadeza. 

a)  Si  degenera  en  carnal  la  amistad,  el  corte  sea  inmediato. 

b)  Si  permanece  espiritual  y  sobrenatural,  habría  que  traba- 
jar y  tal  vez  sin  fruto,  para  que  los  motivos  no  vayan 
haciéndose  naturales. 

No  habrá  aun  asi,  seguridad  si  no  hay  gran  santidad; 
pero  de  ella  no  son  buenos  jueces  ni  el  Director  ni  el  di- 
rigido. 

2.  Si  el  Director  siente  ese  afecto  natural-sensible  hacia  el  dirigido 

a)  nunca  se  lo  diga  al  dirigido; 

b)  si  eso  le  estorba  una  dirección  eficaz,  aconseje  al  dirigido, 
con  cualquier  pretexto,  que  se  vaya  con  otro  Director. 

3.  Si  el  Director  ve  que  «la  dirigidaj>  le  tiene  cariño 

a)  si  hay  afecto  carnal,  aunque  no  se  de  peligro  para  el  Di- 
rector, córtese  la  dirección; 

b)  si  se  trata  de  una  enferma,  a  quien  le  pasará  lo  mismo 
con  cualquier  otro  Director,  trátesela  como  enferma,  es- 
torbando que  saque  de  la  dirección  ocasión  de  fomentar 
tal  afecto; 

c)  si  el  afecto  es  sólo  sensible,  si  lo  es  hacia  este  Director 
determinado,  es  mejor  cortar.  Si  lo  es  hacia  cualquier  Di- 
rector habrá  que  trabajar  en  no  permitirse  familiaridades, 
y  no  recibir  regalillos  ningunos  de  ella. 
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SEGUNDA  PARTE 


MEDIOS  DE  PERFECCION 
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ALGUNOS  MEDIOS  DE  PERFECCION:  SACRAMENTOS 

SUMARIO:  1.  Cuatro  clases  de  medios.  A)  LOS  SACRAMENTOS.  —  2.  Sa- 
cramentos en  general.  —  3.  El  Sacramento  de  la  Penitencia.  —  4.  La  Euca- 
ristía. —  .■•).  La  Santa  Misa.  — B)  EJERCICIOS  ESPIRITUALES.  —  6.  Los 
de  San  Ignacio.  —  7.  Lecturas  piadosas.  —  8.  El  examen  de  conciencia. — 
C)  MORTIFICACION.  — 9.  La  mortificación  de  los  sentidos. —  D)  ME- 
DIOS DE  UNION  DIRECTA  A  DIOS.  — 10.    La  oración. 

LECTURA  complementaria:  A)  La  Misa:  a)  en  su  contenido,  11,  165;  b)  en  su 
liturgia,  II,  181;  c)  en  su  celebración,  II,  188.  —  B)  Eucaristía:  a)  centro 
de  piedad,  II,  219;  b)  una  Hora  Santa,  II,  17.  —  C)  La  Confesión  de  Ejer- 
cicios, I,  131.  —  D)  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio:  a)  para  buscar 
a  Dios,  I,  9;  b)  código  de  perfección,  Inic.  45;  c)  y  la  vida  interior,  lí,  335. — 
E)    Examen  general  de  la  conciencia,  Inic.  55. 

1.  —  Cuatro  clases  de  medios 

1.  UNOS  MEDIOS  producen  en  el  alma  la  gracia  santificante  y  dan 
derecho  a  gracias  actuales:  Son  los  Sacramentos  y  la  Santa  Misa. 

2.  Otros  medios  mantienen  la  tendencia:  Son  los  Ejercicios  llamados 
espirituales;  se  hacen  durante  un  mes  alguna  vez  en  la  vida,  o 
durante  unos  días  cada  año.  Renuevan  su  fervor  los  retiros  men- 
suales, las  lecturas  espirituales  y  las  exhortaciones. 

3.  Otros  medios  ayudan  a  quitar  defectos  e  implantar  virtudes:  Son 
los  exámenes  de  conciencia,  la  mortificación  de  los  sentidos  y  el 
perfeccionamiento  metódico  de  las  obras  ordinarias. 

4.  Otros  medios  unen  directamente  con  Dios:  Son  la  Oración,  la  Pre- 
sencia de  Dios,  la  conformidad  con  su  santa  voluntad  y  la  pureza 
de  intención  (Lee.  30-36). 

A)  SACRAMENTOS 

2 —  Los  Sacramentos  en  general 

1.  Son  fuentes  de  gracia:  nos  aplican  ministerialmente  la  gracia 
que  Jesucristo  nos  mereció  con  su  vida,  pasión  y  muerte...  [Véa- 
se Royo  Marín  (1),  E.  Hernández  (2).] 

2.  Producen  en  nosotros  la  gracia  de  dos  maneras: 

l.''    EX  OPERE  OPERATO:  por  su  propia  virtud  intrínseca  con- 
ferida por  Cristo,  independientemente  de  las  disposiciones 

(1)  Royo  Marín,  Parte  sacramental  en  su  Teología  de  la  perfección,  BAC,  Ma- 
drid, 1948. 

(2)  EusEBio  Hernández,  Guiones  para  un  cursillo,  Comillas,  1954,  c.  IX,  pági- 
nas 51-59. 
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del  sujeto,  pero  con  tal  que  el  sujeto  se  acerque  con  las 
CONDICIONES  exigidas  para  el  valor  del  Sacramento. 

A)  LAS  CONDICIONES  son: 

1.  Intención  de  recibir  el  Sacramento. 

2.  Estado  de  gracia  para  los  Sacramentos  que 
«aumentan»  la  gracia:  e.  d.  «Sacramentos 
de  vivos». 

3.  Dolor  de  los  pecados,  atrición  al  menos,  para 
los  Sacramentos  que  conceden  la  «primera» 
gracia:  «Sacramentos  de  muertos». 

B)  SON  CAUSAS  de  la  gracia  los  Sacramentos;  pero 
solamente  de  un  modo  moral.  Dios,  movido  por  la 
presencia  de  un  Sacramento,  en  cuanto  es  Acción 
de  Cristo  y  en  virtud  de  la  institución  de  Cristo, 
produce  la  gracia  propia  de  aquel  «Signo»,  o  aumen- 
ta la  gracia  que  había  ya  en  el  alma. 

La  teoría  de  que  los  Sacramentos  son  «causa  fí- 
sica» de  la  gracia,  como  instrumentos  en  la  mano  de 
Dios,  no  tiene  sólida  base  teológica,  aunque  tiene 
algunos  partidarios  entre  teólogos. 

Comúnmente  los  teólogos  se  contentan  con  la 
teoría  de  la  causalidad  moral,  explicada  de  varias 
maneras:  eso  basta  para  el  Dogma. 

2.="  EX  OPERE  OPERANTIS:  Si  el  que  recibe  los  Sacramentos, 
además  de  las  condiciones  mínimas  indispensables,  se  acer- 
ca a  los  Sacramentos  con  buenas  disposiciones  personales, 
los  Sacramentos  dan  más. 

a)  Los  buenos  actos  de  la  preparación  logran,  pero  sin 
ser  ellos  causa,  mayor  cantidad  de  gracia  sacra- 
mental, porque  el  vaso  de  nuestra  alma  se  ensancha 
con  la  intensidad  del  fervor  y  de  la  devoción,  de  la 
humildad,  de  la  fe,  del  espíritu  de  compunción,  etc.. 

b)  En  la  práctica  es  de  suma  importancia  esa  cuidadosa 
preparación,  que  admite  grados  variadísimos. 

3.  —  El  Sacramento  de  la  Penitencia 

1.   SUS  EFECTOS  Sacramentales  son  estos  varios: 

a)  Borra  por  la  absolución  los  pecados  mortales  todos  y  ade- 
más los  veniales  que  se  acusan. 
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b )  Da  la  gracia  santificante ;  quita  la  pena  eterna  de  los  mor- 
tales perdonados  y  disminuye  al  menos  las  penas  tem- 
porales. 

c)  Si  sólo  hay  pecados  veniales  acusados,  los  perdona  y  aumen- 
ta la  gracia  santificante,  y  disminuye  las  penas  temporales. 

d)  No  es  sólo  una  magnifica  disposición  previa  para  recibir 
la  Eucaristía,  sino  que  independientemente  de  los  otros  Sa- 
cramentos tiene  una  eficacia  extraordinaria  en  el  desarro- 
llo de  la  vida  cristiana. 

2.    LAS  DISPOSICIONES: 

1.  "   Son  magnificas  las  que  coincidan  con  los  actos  de  virtudes 

teologales : 

c)  Actos  de  fe  creyendo  que  uno  se  acerca  al  tribunal 
de  Cristo. 

b)  Actos  de  confianza,  esperando  perdón  en  el  tribunal 
de  la  misericordia. 

c)  Actos  de  amor,  que  excluya  el  afecto  a  todo  pecado 
y  ponga  dolor  universal  de  todos,  y  a  poder  ser,  por 
motivos  de  verdadera  contrición,  aunque  bastan  los 
de  atrición. 

2.  *   Son  provechosísimas  las  que  destruyen  toda  «rutina»  y  li- 

gereza, haciendo  que  la  confesión  sea  clara,  sincera,  in- 
tegra. 

4 —  La  Eucaristía 

a)  Su  NATURALEZA  Y  EXIGENCIAS.  Es  por  excelencia  el  Sacra- 
mento de  la  perfección  por  su  eficacia  santificadora. 

Requiere  que  nos  acerquemos  a  ella  en  estado  de  gracia: 

1.  El  que  haya  perdido  la  gracia  debe  recuperarla  antes  de 
recibir  la  Eucaristía,  y  precisamente  por  medio  de  la 
Confesión,  sin  que  baste  el  que  se  haya  recuperado  la 
gracia  por  un  acto  de  perfecta  contrición. 

2.  En  casos  excepcionales,  si  el  celebrante  o  comulgante 
tuviese  una  gran  necesidad  moral  de  celebrar  o  de  co- 
mulgar, y  ya  no  le  fuere  posible  la  confesión  sacramental, 
por  esa  vez  estaría  bien  dispuesto  si  recuperara  la  gracia 
por  un  acto  de  contrición. 

b)  SUS  EFECTOS:  La  Comunión  al  damos  a  Cristo  pone  a  nuestra 
disposición  todos  los  tesoros  de  santidad  encerrados  en  El. 

Juntamente  con  el  Verbo  Encarnado  — y  cuerpo  y  alma  y  divi- 
nidad de  Cristo —  vienen  a  nuestra  alma  el  Padre  y  el  Espíritu 
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Santo;  de  modo  que  quedamos  asociados  a  la  vida  intima  de  la 
Trinidad. 

Mientras  duran  las  especies  de  pan  y  vino,  la  Santa  Humani- 
dad de  Cristo  está  en  contacto  directo  con  nuestra  alma  por  su 
presencia  física. 

Este  contacto  da  al  alma  una  situación  excepcional  para  que  la 
Santa  Humanidad  obre  en  el  alma  con  la  misma  eficacia  con  que 
sanaba  los  enfermos,  daba  vida  a  los  muertos,  enriquecía  de 
dones  a  todos  los  que  se  llegaban  a  Cristo  en  su  vida. 

c)    NUESTRA  ACTITUD  EUCARISTICA: 

Sea  de  fe:  no  mirar  sólo  la  Eucaristía  como  cosa  sagrada: 
Veamos  en  ella  a  Jesucristo  en  persona  físicamente,  realmente 
presente;  con  conciencia  de  lo  que  es  El  y  de  lo  que  somos  nos- 
otros. 

Sea  de  adoración:  rendimiento  y  reverencia  a  la  majestad  in- 
finita de  Dios.  La  Eucaristía  tiene  un  fin  LATREUTICO:  es  ella 
adoración. 

Sea  de  humildad  confiada  con  agradecimiento  personal  añadi- 
do a  su  fin  objetivo,  que  es  ser  «acción  de  gracias». 

Sea  de  amor  de  unión  y  trasformación  en  Cristo,  que  sin  con- 
fundir nuestras  personalidades  ni  nuestras  acciones,  nos  haga  lo 
más  parecido  posible  a  Cristo. 

Sea  de  «víctima»,  de  sacrificios  personales  unidos  a  la  «victima 
divina»,  para  que  se  apliquen  a  más  almas  y  en  mayor  cantidad 
los  méritos  de  la  Cruz. 

Sea  de  frecuente  encuentro  con  Jesús  en  la  Comunión  y  en 
las  visitas  al  tabernáculo. 

5  El  Santo  Sacrificio  de  la  Misa 

1.  La  Misa  es  con  pequeñas  diferencias  ( — con  derramamiento  de 
sangre,  sin  derramamiento  de  sangre—)  el  mismo  Sacrificio  que 
Jesús  ofreció  por  el  género  humano  en  la  Cruz  siendo  El  Sacerdote 
y  Víctima. 

2.  La  Santa  Misa  tiene  un  valor  infinito  de  santificación,  considerado 
en  sí  mismo. 

a)  Es  una  adoración  infinita  a  Dios. 

b)  Es  una  acción  de  gracias,  la  más  digna  que  puede  darse 
a  Dios. 

c)  Es  una  reparación  absoluta  de  las  ofensas  hechas  contra 
Dios. 

d)  Es  una  petición  de  dones  invenciblemente  infalible. 
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3.  Respecto  de  nosotros,  sus  efectos  no  se  nos  aplican  en  toda  su 
amplitud,  sino  en  proporción  a  nuestras  disposiciones  personales, 
y  a  los  que  Dios  tiene  determinados  para  cada  Misa. 

4.  EL  APRECIO  que  debemos  tener  de  la  Santa  Misa  debe  ser  in- 
menso; sea  el  centro  de  nuestra  vida,  la  fuente  más  asidua  de 
nuestra  espiritualidad. 

5.  Nuestra  preparación  a  la  Misa  debe  abarcar  nuestro  exterior  e 
interior: 

c)  En  lo  exterior  con  el  perfecto  cumplimiento  de  las  rúbricas 
y  ceremonias  que  exige  la  Iglesia:  Con  respeto,  silencio, 
modestia,  atención. 

b )  En  el  interior  con  una  identificación  tan  grande  con  Cristo 
como  sea  posible,  con  inmolación  personal  a  Dios. 

1)  Ofreciéndose  al  Padre  por  El,  con  El  y  en  El. 

2)  Unión  intima  con  María  al  pie  de  la  Cruz;  con  el 
Sacerdote  celebrante... 

3)  Unión  a  todas  las  Misas  que  se  celebran  en  el 
mundo  entero. 

La  Santa  Misa  celebrada  y  oida  con  estas  disposiciones  es  un  instru- 
mento de  santificación  de  primerisima  categoría. 


B)    EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

6 —  Los  Ejercicios  Espirituales 

Nos  referimos  principalmente  a  los  de  San  Ignacio  de  Loyola,  tan 
conocidos  en  la  Iglesia. 

Su  eficacia  santificadora: 

a)  San  Ignacio  afirma  que  sus  Ejercicios  «es  todo  lo  mejor  que 
yo  en  esta  vida  puedo  pensar,  sentir  y  entender  así  para  el 
hombre  poderse  aprovechar  a  sí  mismo,  como  para  poder  fruc- 
tificar, ayudar  y  aprovechar  a  otros  muchos»  (Carta  a  Miona). 

b)  Paulo  III  dice  de  ellos:  «Están  llenos  de  piedad,  y  santidad: 
son  muy  útiles  y  saludables  para  la  edificación  y  provecho  es- 
piritual de  los  fieles:  los  aprobamos,  los  alabamos  y  los  de- 
fendemos.» 

c)  Pío  XII  en  su  encíclica  Mediator  Dei,  hace  estas  recomen- 
daciones: 

1.*  Trabajad  para  que  no  sólo  las  personas  del  clero,  sino 
también  los  seglares  sean  muchos  los  que  participen 
de  los  retiros  mensuales,  y  de  aquellas  prácticas  pia- 
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dosas,  que  se  toman  durante  varios  días  para  renovar 
el  fervor. 

2.  ^   Por  lo  que  toca  a  la  manera,  todo  el  mundo  tiene  bien 

sabido  que  en  la  Iglesia  hay  muchas  mansiones;  la  As- 
cética no  puede  regularse  por  el  parecer  de  uno  solo... 
Esta  libertad  sea  algo  sacrosanto... 

3.  "   Hay  una  cosa  bien  conocida  de  todos,  que  los  Ejercicios 

espirituales  que  se  hacen  según  la  norma  y  la  manera 
de  San  Ignacio,  a  causa  de  su  eficacia  maravillosa,  han 
sido  aprobados  y  recomendados  por  nuestros  Predece- 
sores plena  y  calurosamente.  —  Nos,  los  hemos  apro- 
bado y  recomendado  y  al  presente  con  sumo  gusto  re- 
novamos esa  aprobación  y  recomendación... 

d)  El  Derecho  Canónico  manda  que  los  sacerdotes  hagan  Ejerci- 
cios cada  3  años  por  unos  días,  y  los  religiosos  cada  año  por 
8  días. 

Esta  práctica  es  cada  vez  de  mayor  actualidad.  Son  muchos 
los  sacerdotes  diocesanos  y  los  religiosos  y  aun  seglares  que 
hacen  Ejercicios  por  un  mes;  y  muchos  más  los  que  cada  año 
los  practican  por  8  días. 

e)  LOS  PADRES  GENERALES  de  la  Compaña  de  Jesús  velan  por- 
que los  Ejercicios  se  hagan  en  toda  su  pureza,  aun  en  la  ma- 
nera compendiosa  de  los  8  días. 

El  P.  Juan  Bautista  Jansens  inculca  que  se  den  siempre  las  medita- 
ciones propias  de  la  1.^  Semana,  con  la  del  Infierno;  y  con  las  de  la 
Vida  de  Cristo  se  mezclen  la  del  Reino,  la  de  Dos  Banderas  y  la  de 
Tres  Binarios.  Además,  mostrando  gran  estima  por  otros  métodos,  como 
Cursillos  de  Cristiandad,  Ejercitaciones...  afirma  que  para  conseguir  sin 
ilusión  la  más  sólida  perfección,  el  camino  más  seguro  y  más  apto  a  la 
mayoría  de  los  hombres  son  los  Ejercicios  de  San  Ignacio. 

7.  —  Lecturas  espirituales 

1.  Es  medio  antiquísimo  y  de  uso  continuo  entre  personas  espiritua- 
les: gran  proveedor  de  ideas  y  de  afectos. 

2.  Las  lecturas  deben  ser  adaptadas  y  acomodadas  a  las  necesidades 
y  a  las  disposiciones  de  cada  uno. 

3.  El  libro  de  lectura  por  excelencia  es  la  Sagrada  Biblia.  Si  está  en 
lengua  vulgar  debe  tener  algunas  notas  aclaratorias.  Cada  día 
debe  leerse  u  oír  leer  alguna  parte. 

El  libro  del  Kempis  es  clásico  por  su  doctrina  solidísima. 
Hay  libros  en  los  cuales  metódicamente  se  expone  todo  el  camino  de 
la  perfección:  el  del  P.  Rodríguez  está  recomendado  por  el  Papa  Pío  XI. 
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8. —  El  examen  de  la  conciencia 

1.  Es  la  mirada  atenta  al  interior  de  nosotros  para  conocer  sincera- 
mente la  situación  real  de  nuestra  alma  y  acudir  a  proveerla. 

2.  Es  el  gran  medio  para  conocer  nuestras  culpas,  defectos,  tenden- 
cias, hábitos  ya  formados  o  en  formación;  el  influjo  del  ambiente, 
tentaciones  y  sus  raices;  gracias  de  Dios;  nuestro  modo  de  reac- 
cionar. 

3.  EL  GENERAL  mira  diariamente  al  conjunto  del  alma  y  va  más  a 
los  actos:  faltas:  ejercicio  de  Virtudes. 

El  de  San  Ignacio  está  metodizado  en  cinco  apartados:  Presen- 
cia de  Dios:  gracias  y  petición  de  luz;  examen;  dolor;  propósito  de 
la  enmienda. 

4.  EL  PARTICULAR  se  fija  en  un  punto  determinado;  va  por  grados 
desterrando  un  vicio  o  implatando  una  virtud. 

Sus  modalidades  más  específicas  se  hallan  en  el  de  San  Igna- 
cio, en  el  de  San  Ligorio  y  en  el  Suipiciano. 
(Véase  E.  Hernández:  Guiones,  1954,  pág.  61.) 

5.  EL  PRACTICO:  semanalmente,  el  dia  de  retiro  mensual...  atiende 
más  a  las  gracias  recibidas  y  a  su  fruto;  estudia  el  por  qué  de  las 
las  faltas,  el  efecto  de  los  medios  empleados... 

6.  EL  EMPLEO  del  examen  está  recomendado  a  toda  clase  de  perso- 
nas; pero  a  veces  puede  tener  una  contraindicación  para  las  almas 
escrupulosas  o  meticulosas. 

(Véase  A  Valensin:  Ejercicios  de  mes:  En  las  fuentes  de  la  vida 
espiriUial.  «Sal  Terrae»:  EXAMEN,  Inic.  55.) 

C)  MORTIFICACION 
9  Mortificación  de  los  sentidos 

Sobre  este  medio  de  tendencia  a  la  perfección,  quitando  defectos,  etc., 
véanse  las  Lecciones  37  y  38  sobre  el  afán  especifico  de  Principiantes  y 
Proficientes. 

D)    MEDIOS  QUE  UNEN  DIRECTAMENTE  CON  DIOS 
10.  —  La  oración 

Este  y  los  demás  medios  que  unen  directamente  con  Dios  se  estudian 
en  las  lecciones  siguientes:  30-36. 


LECCION  30 


LA  ORACION:  SU  NATURALEZA:  SUS  MODOS 
(Guibert:  231-237.) 

SUMARIO:  I.  NATURALEZA.  —  1.  Elementos:  definición.— 2.  Especies  de  ora- 
ción.—  3.  Maneras  de  tenerla.  —  4.  Sentidos  de  la  oración:  general; 
particular. — 5.  Una  objeción  del  Abate  Bremond.  —  6.  Solución  a  esa  obje- 
ción.—  ÍI.  MODOS.  ^ — 7.  Las  formas  primitivas.  —  8.  Las  formas  evolu- 
cionadas.—  9.  Las  formas  actuales:  Mental  discursiva:  afectiva;  contem- 
plativa sea  adquirida,  sea  infusa. 

LECTURA  complementaria:    Tres  modos  de  orar,  Inic.  75. 

L  — NATURALEZA  DE  LA  ORACION 

1.  —  Elementos:  Definición 

Desde  los  tiempos  primitivos  son  TRES  los  elementos  de  definición 
en  la  «oración»:  petición  —  elevación  hacia  Dios  —  conversación 
con  Dios. 

a)  San  Juan  Damasceno  pone  dos  elementos:  «Elevación  del  enten- 
dimiento a  Dios»;  «Petición  de  lo  que  nos  conviene». 

b)  San  Agustín  pone  el  elemento  « — locución — »:  «La  oración  es  tu 
locución  con  Dios.  Cuando  lees,  te  habla  Dios.  Cuando  oras,  hablas 
tú  a  Dios.» 

c)  San  Basilio,  imitando  a  San  Pablo,  añade  otros  elementos:  «acción 
de  gracias»;  «adoración  —  alabanza». 

Pedir  ya  es  hablar  con  Dios;  pero  hay  otros  modos  de  hablar- 
le SIN  PEDIR. 

Hablar  ya  es  elevar  a  Dios  la  mente ;  pero  hay  modos  de  elevar  la 
mente  SIN  HABLAR;  v.  gr.,  admirando,  reverenciando. 

Elevarse  a  Dios  no  siempre  es  acto  «religioso».  Entonces  no  es 
oración.  Por  eso  hoy  se  añade  el  «por  qué»  de  elevarse  a  Dios,  y 
asi  decimos:  ORACION  es  «la  devota  y  humilde  elevación  del 
alma  a  Dios,  para  manifestar  en  su  presencia  nuestros  sentimien- 
tos y  nuestros  deseos». 

2 — Especies  de  oración 

1.  LA  VOCAL:  Se  da,  cuando  los  actos  internos  del  entendimiento 
y  voluntad  se  juntan  a  una  expresión  externa  de  locución. 
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2.  LA  MENTAL:  Consta  sólo  de  actos  «internos»:  Entendimiento  y 
voluntad. 

3.  Prácticamente  es  mejor  esta  otra  clasiñcación : 

a)  VERBAL:  Se  da  cuando  se  recitan  salmos,  himnos,  fórmu- 
las ya  compuestas;  v.  gr.  El  Padrenuestro.  El  Ave  María. 
La  Salve.  Letanías. 

b)  MENTAL:  interior:      El  alma,  callada  la  boca,  abre  inte- 

riormente sus  deseos  a  Dios, 
vocalizada:  El  alma,  por  medio  de  palabras  im- 
provisadas, o  adaptadas  de  algún 
libro...  al  afecto,  que  entonces  tie- 
ne, conversa  con  Dios,  exponiendo 
sus  deseos  internos. 

Luego,  toda  oración  en  la  que  no  se  empleen  «fórmulas»  ya  compues- 
tas, de  mera  recitación,  se  llama  MENTAL,  aunque  haya  uso  de  pa- 
labras. 

3 —  Maneras  de  tener  oración 

Entendiendo  por  oración  MENTAL  la  que  no  emplea  «fórmulas»,  se 
puede  tener  de  muchas  maneras.  (Suárez.) 

1."  Por  Regla:  se  dedica  cierto  tiempo  del  día  a  los  «actos  interio- 
res», vocalizados  o  no. 

2.0  Ocasionalmente:  se  desprende  uno  de  las  ocupaciones  exteriores 
por  un  rato,  para  elevarse  a  Dios,  dolerse  de  sus  pecados...,  etc. 

3.°  Habitualmente:  El  alma,  sin  dejar  lo  exterior,  ni  el  trabajo,  está 
unida  con  el  pensamiento  a  Dios,  a  quien  ama...  Oración  difusa. 
ESTA  HABITUAL  se  tiene 

a)  Cuando  hay  «don  infuso»  de  Dios  en  el  estado  contempla- 
tivo de  unión  transformante:  Matrimonio  Espiritual. 

b)  En  almas' «recogidas»,  qué  sin  ese  don,  no  se  les  pasa  tiem- 
po alguno  sin  renovar  áu  afecto  a  Dios,  no  dejando  apa- 
garse nunca  el  pensamiento  de  Dios. 

c)  Cuando  expresamente  entre  el  trabajo  material  se  fomenta 
el  pensamiento  de  Dios  y  su  amor  de  caridad. 

nói;)Dfbf>i3 

4 —  Sentidos  de  la  oración  mentat-r?  '^h 

A)    SENTIDO  GENERAL:  Es  oración  mental  en  sentido  general 

a)  todo  acto  interno  de  fe,  de  esperanza,  de  caridad; 

b)  todo  pensamiento  de  Dios  ordenado  a  servirle,  a  fomentar 
la  caridad  o  las  otras  virtudes; 

c)  todo  afecto  de  alabanza,  de  acción  de  gracias,  de  peniten- 
cia, y  de  adoración. 
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CON  ESTA  CONDICION :  que  estos  actos  sean  indepen- 
dientes de  toda  «fórmula»  no  adaptada:  y  asi  sean  espon- 
táneos y  libres. 

B)  SENTIDO  PARTICULAR:  Como  ejercicio  determinado  de  la  vida 
espiritual,  «es  oración  mental  los  actos  que  el  hombre  tiene  a 
ciertos  tiempos,  reservados  para  esos  actos,  en  los  cuales  se  de- 
dica a  Dios,  no  por  preces  de  pura  recitación  vocal,  sino  por  actos 
internos,  aunque  se  vocalicen». 


5.  —  Una  objeción  del  Abate  Bremond  (1) 


1.  Piensa  el  Abate  Bremond  que  la  definición  — «Oración  es  la  ELE- 
VACION del  alma  a  Dios  para  reverenciarle,  exponerle  nuestras 
necesidades  y  pedirle  gracias» —  aunque  empíricamente  buena,  no 
es  filosófica. 

2.  Busca  en  qué  poner  la  ESENCIA  metafísica  de  la  oración,  y  res- 
ponde distinguiendo  dos  clases  de  oración: 

a)  la  pura:  adhesión  del  alma,  en  su  parte  más  intima, 
a  la  operación  de  la  Divinidad,  que  se  verifica  en  el  alma; 

b)  la  viviente:  el  bloque  o  conjunto  de  actos,  que  cooperan  al 
nacimiento  o  progreso  de  aquella  «oración  pura»;  y  son 
meditación,  afectos,  peticiones,  propósitos... 


ARGUYE  él: 


1.  Este  conjunto  se  puede  dar  FUERA  de  la  oración; 
luego  no  constituye  su  esencia. 

2.  Este  conjunto  no  siempfe  es  posible  al  hombre: 
la  oración  es  siempre  po^iple  en  aquella  adhesión 
intima;  luego  es.te  conjunto  no  es  esencial,  y  la 
adhesión  }a  es.     ,  , ,  ,  ^ 


6  Solución  a  la  objeción  de  éP¿iWolíf ''"'^^ 

rj?.  'i  ?oía  3b 

Su  objeción  va  contra  la  tradicción.  La  tradicción  pone  como  actos 
«típicos»  la  «petición»  — acción  de  gracias,  etc. —  con  San  Pablo. 

Según  Bremond  esos  actos  no  serian  oración  sino  al  coincidir  con  la 
adhesión.  Ahora  bien:  ' 

1.   Esa  adhesión  profunda  puede  darse  en  cualquier  acto  nuestro 


(1)  H.  Bremond,  en  Histoire  litt.  du  Sentiment  Religieuse;  en  Metaphysique  de 
Saints,  VII  y  VIII,  París.  1928;  en  Introduction  a  la  Phüosophie  de  la 
Friere,  París,  1929. 
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de  la  vida  sobrenatural;  pues  en  estos  actos  hay  «consentimiento» 
de  la  voluntad  profunda  al  movimiento  de  la  gracia. 

2.  Esa  adhesión  se  da  de  un  modo  formal  lo  mismo  en  una  peti- 
ción hecha  a  Dios,  que  en  un  acto  cualquiera  de  mortificación, 
con  el  cual  el  hombre  desea,  movido  por  la  gracia,  dar  una  repa- 
ración a  Dios  por  los  pecados:  el  deseo  y  el  acto  de  mortificación 
es  ya  adhesión  «en  lo  más  intimo  del  alma». 

Luego,  la  adhesión  profunda  tampoco  sería  algo  «típico»  y 
exclusivo  de  la  oración. 

3.  La  definición  tradicional  conviene  mucho  mejor  a  la  oración  de 
los  TRES  elementos:  porque 

a)  la  Adhesión  profunda  siempre  será  oración  en  sentido  ge- 
neral, pero  también  se  da  oración  SIN  esa  Adhesión  ex- 
plícita ; 

b)  toda  oración  es  forzosamente  y  expresamente  una  «eleva- 
ción» del  alma  a  Dios;  y  «toda»  elevación  para  adorar  a 
Dios  y  para  que  el  hombre  sea  mejor  es  forzosamente  y 
expresamente  oración. 


II.  — ALGUNOS  MODOS 
7 —  Las  formas  primitivas 

En  San  Pablo  hay  «obsecración,  oración,  petición,  acción  de  gra- 
cias»; o  sea:  «Oración  vocal  social» 

En  Casiano,  San  Bernardo,  Santo  Tomás  (2)  y  en  Suárez  (3),  hay 
las  expuestas. 

En  el  Pseudo-Dionisio  (4)  se  halla  un  triple  movimiento:  recto, 
circular  y  oblicuo.  Esto  lo  aplica  a  la  contemplación  así: 

a)    Recto:  «el  alma  conoce  lo  invisible  de  Dios  por  las  cosas  que 

son  visibles  en  sí». 
h)    Oblicuo:  el  alma  ve  a  Dios  por  iluminaciones  recibidas  de 

Dios,  pero  envueltas  y  tapadas  en  figuras  sensibles. 
d)    Circular:  el  alma  considera  a  Dios  «sobre  todas  las  cosas» 
y  «sobre  el  alma  misma».  Con  eso  se  aparta  de  todo  lo 
sensible. 


(2)  Santo  Tomás,  De  vertíate,  q.  8,  a.  15  ad  3  (Il.a-II.ae^  q  igo). 

(3)  SuArez,  De  Oraticme,  II,  c.  3,  3-8,  etc. 

(4)  Pseudo-Dionisio,  De  divi7iis  nominibus,  4,  n.  8-9  (P.  G.,  1,  704). 
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8 —  Las  formas  evolucionadas 


1.  "'    La  de  Guigo  el  Cartujo  (5).  En  la  Edad  Media  se  hizo  clásica  esta 

enumeración:  «Lección,  Meditación,  Oración,  Contemplación». 
Pero  esto  más  que  formas  distintas  de  Oración,  son  una  enume- 
ración de  partes  de  la  Oración. 

2.  »   La  de  Ricardo  de  San  Víctor  (6).  «Pensamiento,  Meditación,  Con- 

templación». En  la  Contemplación  pone  seis  modos... 

3.  ^   La  de  Alvarez  de  Paz  (7):  distingue  la  INTELECTIVA,  la  AFEC- 

TIVA. Estas  formas  han  sido  admitidas  por  todos. 

4.  ^   La  de  los  Carmelitas  (8):  éstos  principalmente  distinguen  la  Con- 

templación INFUSA  y  la  Contemplación  ADQUIRIDA;  la  Oración 
de  simiplicidad  y  la  Oración  de  «simple  mirada». 


9  Las  formas  actuales 


1.  Oración  discursiva;  A  esa  se  la  llama  también  «Meditación». 
Entran  muchos  actos  del  entendimiento  y  de  la  voluntad;  racio- 
cinios, conceptos,  comparaciones,  afectos,  propósitos,  coloquios. 

2.  Oración  afectiva:  El  entendimiento  no  hace  casi  nada:  unas  mi- 
raditas...  los  afectos  lo  son  casi  todo,  en  cantidad,  en  tiempo, 
todo  él... 

3.  Oración  contemplativa:  Simple  ojeada  de  las  cosas  sobrenaturales; 
un  «simple  afecto  prolongado,  con  descanso  del  alma  en 
Dios». 


LA  CONTEMPLATIVA  puede  considerarse  bifurcada 

a)  es  adquirida  (al  menos  en  parte),  si  la  «sencillez  de 
la  ojeada»  y  la  «sencillez  del  afecto  "único"^,  se  ha  pro- 
ducido no  tanto  por  una  gracia  especial  — aunque  siem- 
pre la  gracia  será  la  causa  primaria — ,  sino  por  el  in- 
flujo positivo  de  las  acciones  precedentes  de  las  anterio- 
res oraciones  discursivas,  que  se  han  ido  teniendo  en 
la  vida; 

b)  es  infusa  si  la  «sencillez  de  la  mirada  y  del  afecto 
único»  es  debida  a  un  don  gratuito,  infundido  por 


(5)  GüiGO  EL  Cartujo,  Scala  Claustralium  (P.  L.  184,  475). 

(6)  Ricardo  de  San  Víctor,  Beniamin  Maior,  I,  3  (P.  L.  196,  66). 

(7)  Alvarez  de  Paz,  S.  I.,  De  Inquisitione  pacis,  I,  p.  3,  c.  6. 

(8)  Carmelitas ;  v.  gr.,  Gabriel  de  Santa  M.  Magd,   en  Mística  teresiana,  Flo- 
rencia, 1934,  pág.  90  s... 
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Dios:  «a  la  gracia  especial»,  que  se  llama  «Don  de 
oración». 

A  ese  «Don  de  oración»  no  puede  el  hombre  prepa- 
rarse, sino   negativamente:    e.  d. 

1)  el  hombre  puede  quitar  los  obstáculos,  que  estor- 
ban su  concesión  por  Dios; 

2)  el  hombre  no  puede  con  su  actividad  ad- 
quirirlo; no  puede  obligar  a  Dios  a  que  se  lo 
conceda; 

3)  es  un  beneficio  totalmente  gratuito,  que  le 
hace  Dios. 

Estas  nociones  las  emplean  todos  los  autores;  pero  no  hay  concordia 
entre  ellos  en  si  existe  o  no  la  Contemplación  adquirida,  descrita  por 
estas  nociones. 

En  la  Lección  31  se  exponen  las  razones  de  unos  y  de  otros  para  ad- 
mitirla o  rechazarla. 


LECCION  31 


ORACION  DISCURSIVA,  AFECTIVA,  CONTEMPLATIVA, 
DE  SIMPLICIDAD 

(Guibert:  238-251.) 

SUMARIO:  A)  DISCURSIVA.  -  MEDITACION— 1.  Elementos  de  la  Meditación.— 
2.  Varias  formas. — 3.  ¿La  Meditación  es  Oración? — 4.  El  propósito  de  San 
Francisco  de  Sales.— B)  ORACION  AFECTIVA.— 5.  Explicación  psicológica. 
6.  ¿Será  una  forma  peculiar?  —  7.  La  afectiva  pura.  —  8.  Afecto  de 
virtudes.  — C)  LA  CONTEMPLATIVA.  —  9.  Definiciones.  —  10.  Existencia 
de  la  contemplación.  —  11.  De  la  existencia  de  la  contemplación  adqui- 
rida.—  12.  Concretando  en  la  ADQUIRIDA.  —  13.  Razones  para  dudar. — 
14.  Pruebas  para  admitirla.  —  De  autoridad.  —  15.  Pruebas  teológicas. — 
16.  Refutación  de  dificultades.  —  D)  LA  O.  DE  SIMPLICIDAD.  — 17.  Su 
origen;  su  naturaleza. 

LECTURA  complementaria:    ¿A  quién  orar?- — En  el   umbral   del   Padre:  Inic. 
n.  447. 


A)    ORACION  DISCURSIVA.  — MEDITACION 

1 —  Elementos  de  la  meditación 

l.o    LO  CARACTERISTICO  es 

1.  El  discurrir  mentalmente;  análisis  de  conceptos;  consecuen- 
cias; aplicaciones;  propósitos... 

2.  Variedad  de  afectos  nacidos  de  esos  actos;  de  propósitos  a 
los  cuales  se  abraza  la  voluntad. 

2.  "   EL  OBJETO:  Misterios  de  la  fe;  verdades  religiosas;  hechos  de 

la  Vida  de  Jesucristo,  de  los  Santos;  Sagradas  Escrituras,  Li- 
turgia. 

3.  "   EL  FRUTO:  El  alma  comprende  mejor  todo  eso;  lo  abraza  con 

más  persuasión  personal;  se  aficiona  a  ello;  se  lo  aplica;  reforma 
su  vida. 

2 —  Varias  formas  de  meditación 

1.^  Meditación  propiamente  dicha:  v.  gr.,  las  que  propone  el  P.  Gra- 
nada (1),  San  Ignacio,  San  Francisco  de  Sales,  y  aun  San  Ber- 
nardo. 


(1)    Fr.  Luis  de  Granada,  El  libro  de  la  oración,  p.  I;  Memorial  de  la  vida  cris- 
tiana, II,  tr.  6. 
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2.  -'*   Consideración  imaginativa:  versa  sobre  los  misterios  de  Cristo, 

al  modo  de  las  que  se  atribuyen  a  San  Buenaventura,  y  como  las 
que  San  Ignacio  llama  Contemplación  en  la  Segunda  Semana... 

3.  "   Lectura  meditativa:  va  ponderando  palabra  por  palabra  las  de 

algún  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura,  o  de  otro  libro;  v.  gr.,  las 
que  sobre  el  «Padre  nuestro»  escribió  Santa  Teresa ;  segundo  modo 
de  San  Ignacio. 

4.  =    Coloquio  meditativo:  se  habla  con  Dios,  con  los  Santos.  Asi  van 

saliendo  como  conversación  con  Dios  los  raciocinios,  los  análi- 
sis, etc. 

Son  buenos  ejemplos  las  Meditaciones  de  Alvarez  de  Paz  (2)  y  muchos 
capítulos  de  las  Confesiones  de  San  Agustín. 

3.  —  La  meditación  es  verdadera  oración 

El  Abate  Henry  Bremond  (3)  suscitó  la  cuestión  de  si  la  Meditación 
discursiva  es  verdadera  Oración,  o  no. 

a)  Razones  que  él  aduce  para  negar  que  lo  sea: 

1.  »   La  Meditación  no  se  adapta  a  la  «Oración  pura»  (Lee.  30, 

n.  5).  Los  actos  de  la  Meditación  los  hace  cualquiera  que 
«estudia».  El  ejercicio  ascético  puede  emprenderlo  un 
mero  filósofo. 

2.  ='   La  oración  debe  ser  siempre  posible;  la  Meditación  no 

siempre  lo  es,  a  causa  de  ocupaciones,  de  cansancios,  etc.. 

3.  *   Hasta  el  siglo  xvi  no  apareció  tal  forma  de  Meditación  y 

fue  por  exceso  de  barroquismo  ascético. 

b)  Razones  para  afirmar  que  lo  es: 

1.  *   Debe  mantenerse  que  la  elevación  del  alma  a  Dios  es  ver- 

dadera oración.  Esa  «elevación»  se  da  en  la  Oración  dis- 
cursiva (Lee.  30,  n.  6). 

2.  =^   Hay  gran  diferencia  entre  el  que  medita  y  el  que  estudia; 

es  diverso  el  «fin»  de  ambos:  religioso  en  uno,  especulativo 
en  el  otro. 

3.  =*   Es  el  común  sentir  de  los  Santos  que  no  son  los  actos  del 

entendimiento,  sino  los  de  la  voluntad,  la  parte  principal 
de  la  Meditación;  que  hay  que  insistir  más  en  los  afectos 
que  en  los  pensamientos. 

4.  "   La  Meditación  reúne  en  uno  toda  la  diversidad  de  actos, 

por  los  actos  de  la  «petición»,  de  «acción  de  gracias»,  de 
«fe»,  etc... 


(2)  Alvarez  de  la  Paz,  De  inquisitione  pacis,  III,  p.  2. 

(3)  H.  Bremond,  Introduction  a  la  Philosophie  de  la  Friere,  París,  1929,  p.  111. 
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5.'^   Es  falso  que  la  Meditación  sea  un  legado  del  siglo  xvi; 
la  conocieron  y  la  apreciaron  los  Padres  Antiguos. 

4.  —  El  propósito  de  San  Francisco  de  Sales  (4) 

Aconseja  el  Santo  que  toda  Meditación  se  termine  con  un  «propó- 
sito». Pero  a  no  todos  les  parece  que  sea  necesario  particularizar  tanto. 

a)  Ya  hay  utilidad  en  la  Meditación  sin  el  «propósito»,  en  ese  más 
intimo  conocimiento  de  las  verdades  religiosas  y  dogmáticas. 

b)  A  los  principiantes,  sin  embargo,  les  está  bien  hacer  aplicacio- 
nes prácticas  con  «propósitos  determinados». 

B)    LA  AFECTIVA 
(V.  Lee.  35,  n.  12.) 

5.  —  Explicación  psicológica 

1.  Cuando  uno  ha  meditado  varias  veces  un  misterio  determinado, 
luego,  con  un  simple  recuerdo,  brotan  muchos  afectos. 

2.  Aquella  verdad  o  hecho  pasa  a  ser  más  real,  más  intima,  afec- 
tiva... 

3.  Entonces  los  conceptos  enriquecidos  con  los  frutos  de  tantas  me- 
ditaciones, desembocan  en  afectos. 

4.  Eso  hace  que  en  una  meditación  predominen  los  afectos:  es 
afectiva. 

6.  —  ¿Será  forma  peculiar? 

1.  Dicen  unos:  «Se  multiplican  los  afectos:  luego  aún  hay  pensa- 
mientos :  es  en  sí  discursiva.» 

2.  Dicen  otros:  «Ya  no  hay  casi  raciocinio  ninguno:  luego  es  contem- 
plativa.» 

3.  Se  dice  comúnmente:  «Es  forma  independiente:  esos  dos  aspectos 
lo  autorizan.» 

4.  Debe  notarse:  Algún  autor,  con  el  nombre  de  afectiva,  está  en- 
tendiendo la  «Contemplativa»  y  aun  a  veces  la  infusa. 

7.  —  La  afectiva  pura. 

Se  pregunta  si  podrá  darse  una  oración  «puramente  afectiva»,  sin 
acto  ninguno  del  entendimiento. 


(4)    San  Fr.  de  Sales,  Introducción  a  la  vida  devota. 
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La  respuesta  es:  puede  suceder  que  el  acto  del  entendimiento,  que 
precede  al  «afecto»  sea  tan  breve  que  apenas  se  le  advierta;  y  así  la 
intensidad  del  afecto  supere,  con  mucho,  lo  que  de  suyo  produciría  el 
acto  del  entendimiento. 

Pero:  un  acto  del  entendimiento  siempre  tiene  que  preceder  al  acto 
de  la  voluntad  naturalmente. 

8 —  Afectos  de  virtudes 

Se  discute  si  habrá  utilidad  en  fomentar  afectos  de  virtudes  par- 
ticulares. 

a)  Dicen  unos:  «Otro  es  el  ejercicio  que  se  hace  fuera  de  toda  oca- 
sión, y  otro  el  ejercicio  real  que  se  tiene,  v.  gr.,  al  aceptar  una 
humillación.  En  éste  hay  mérito;  en  el  anterior  hay  facilidad, 
pero  poca  utilidad.» 

b)  Dicen  otros:  «Esos  actos  internos  de  deseo,  v.  gr.,  de  humillacio- 
nes ya  son  m.eritorios  también,  si  se  hacen  sobrenaturalmente, 
V.  gr.,  aceptación  de  la  muerte  para  la  hora  y  el  modo  como  Dios 
quiera.» 

1)  Con  esos  actos  se  prepara  el  alma,  para  que  al  llegar  la 
ocasión  ejercite  realmente  esas  virtudes. 

2)  Pero  puede  haber  nimiedades:  v.  gr.,  fingiendo  casos  qui- 
méricos, con  los  que  se  alborote  la  imaginación;  y  tam- 
bién cuando  todo  se  va  en  el  sentimiento  y  no  en  la  vo- 
luntad. 

C)    LA  CONTEMPLATIVA 
(V.  Lee.  30,  II.) 

9 —  Definiciones 

1.  La  contemplación,  dice  Santo  Tomás  (5)  pertenece  a  la  simple 
intuición  de  la  verdad. 

2.  San  Bernardo:  Es  una  verdadera  y  cierta  intuición  del  alma  en 
una  cosa  cualquiera  =  «Aprehensión  no  dudosa». 

La  consideración  es,  al  contrario,  un  intenso  pensar  para  in- 
vestigar. 

3.  La  contemplación  es  una  gozosa  admiración  de  una  verdad  cla- 
rísima. 

4.  CONSECUENCIAS: 

1.^   La  contemplación  en  sentido  propio  pertenece  al  «ENTEN- 
DIMIENTO»: un  simple  acto  de  una  intuición  intelectual, 


(5)    Santo  Tomás,  Il.^^-II.^e  q  igO,  a.  3  ad  1. 
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aunque  vaya  acompañado  de  elementos  afectivos,  imagina- 
tivos y  discursivos  (Gabriel  de  la  Magdalena)  (6). 

2.  *   En  sentido  especial  es  oración  contemplativa  aquella  en 

la  cual  prevalecen  no  sólo  la  intuición  intelectual,  sino 
afectos  de  la  voluntad. 

3.  ^   En  general:  Oración  contemplativa  es  la  elevación  del  alma 

a  Dios  por  intuición  del  entendimiento  y  adhesión  de  la 
voluntad,  simples,  sosegadas,  sin  esfuerzos  por  discurrir 
ni  prorrumpir  en  afectos. 

10.     Existencia  de  la  contemplativa 

Todos  los  teólogos  admiten  la  existencia  de  la  contemplativa; 

a)  se  verifica  su  definición  en  muchas  oraciones  de  Santa  Teresa; 

b)  es  evidente  que  Dios  concede  ese  don  gratuito  a  quien  quiere  y 
como  quiere,  sin  que  el  hombre  pueda  prepararse  a  él,  sino  nega- 
tivamente, en  cuanto  remueve  los  obstáculos. 

11 — De  !a  existencia  de  la  contemplación  adquirida 

1.  Se  disputa  si  además  de  la  contemplación  «INFUNDroA  POR 
DIOS»  se  da  otra  oración  contemplativa,  no  infundida  por  Dios 
de  un  modo  pasivo  para  el  alma,  sino  que,  parte  al  menos,  sea 
fruto  de  actos  precedentes  del  hombre.  De  modo  que  el  hombre, 
con  una  preparación  adecuada  y  el  auxilio  de  la  gracia  ordinaria, 
pueda  ejercitarla  cuando  quiera. 

2.  A  esa  oración  ADQUIRIDA,  se  la  llama  también  oración  «AC- 
TIVA». 

3.  NIEGAN  la  existencia  de  esta  oración  Arintero,  O.  P.  (7);  Sau- 
dreau  (8),  y  otros. 

4.  LA  ADMITEN:  Meynard,  O.  P.  (9);  Maumigny  (10),  Seisdedos  (11), 
los  Carmelitas  (12)  como  escuela,  el  P.  José  de  Guibert  (13)  y  el 
P.  Eusebio  Hernández,  S.  I.  (14). 


(6)  Fr.  Gabriel  de  la  Magdalena,  C.  D.,  Vie  spirituelle,  1923,  suppl.  277. 

(7)  P.  Arintero,  Verdadera  mística  tradicional.  Salamanca,  1923,  p.  306. 

(8)  Saudreau,  a..  Etat  mystique,  Angers,  1921,  c.  11.  101. 

(9)  Meynard.  O.  P.,  Vie  interioure,  3  ed.,  París,  1899;  I,  n.  200. 

(10)  Maumigny,  S.  I,,  Pratique  de  l'Oraison,  9  ed„  París,  1011 ;  II,  c.  11,  p.  54. 

(11)  J.  Seisdedos,  S.  I.,  Principios  fjtndamentales  de  la  vústica,  Madrid,  1913. 

(12)  Carmelitas:  a)  G.  de  la  Magd..  Mística  teresíana,  85;  La  contemplazione 
acc/iiisita,  Florencia.  1938.  —  b)  Crisógono  de  J.  Sacram.,  Snma  de  Ascética 
y  Mística,  Turin.  1936.  p.  151. 

(13)  J.  DE  Guibert,  Theologia  Spiritualis,  n.  246. 

(14)  Eusebio  Hernández,  S.  I.,  Guiones  para  un  cursillo  práctico  de  dirección  es- 
piritual, Ed.  Miscelánea  de  Comillas,  1954,  c.  14,  p.  101. 
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12.  —  Concretando  en  la  adquirida 

1.  Toda  oración  contemplativa  es  «activa  y  pasiva». 

a)  Activa:  se  dan  actos  de  las  «facultades  del  hombre». 

b)  Pasiva:  influye  la  «gracia  preveniente»  y  aun  la  gracia 
confortante:  e.  d.  hay  inspiraciones  del  Espíritu  Santo, 
cuya  aceptación  ha  sido  preparada  por  los  Dones  del  Espí- 
ritu Santo. 

2.  La  importancia  de  esta  investigación  es  ésta: 

a)  Si  se  da  la  contemplación  ADQUIRIDA,  ésta 

1 )  no  es  un  mero  DON,  que  únicamente  se  puede  espe- 
rar con  humildad; 

2)  es  un  ejercicio  al  cual  podemos  los  hombres  empe- 
ñarnos en  habilitarnos  co7i  afanes  propios:  la  gra- 
cia de  Dios  está  siempre  asegurada  a  nuestra  dis- 
posición. 

b)  Todos  admiten  que  de  la  contemplación  se  obtienen  in- 
mensos frutos.  Luego  es  interesante  saber  si  podremos  no- 
sotros esforzarnos  EFICAZMENTE  a  conseguirlos  con  la 
contemplación  adquirida,  o  hay  que  dejar  que  únicamente 
los  reciban  aquellos  a  quienes  Dios  se  los  da  por  regalo 
gratuito  en  la  infusa. 

13  Razones  para  dudar 

1.  Antes  del  siglo  xvii  no  suena  ese  nombre.  Parece  desconocida  a 
toda  la  Edad  Media  y  a  los  Padres. 

2.  En  el  siglo  xvii  parece  haber  sido  condenada  en  una  proposición 
de  las  de  Molinos:  parece  que  preparó  el  ERROR  de  los  Quie- 
tistas. 

3.  Para  la  contemplación  parece  ser  necesario  un  nuevo  hábito.  (Véa- 
se, n.  16,  3.^  4.^) 

Pues  consta  que  no  todos  los  que  tienen  el  hábito  de  la  fe 
pueden  tener  contemplación,  y  sin  embargo  todos  pueden  tener 
meditación. 

4.  Hablar  de  la  contemplación  adquirida  parece  inútil;  de  darse, 
seria  sólo  transitoriamente;  vendría  inmediatamente  la  INFUSA 
concedida  por  Dios. 

14 — Pruebas  de  la  existencia:  de  autoridad 

1.=^  Se  concede  que  explícitamente  no  apareció  la  distinción  «infusa- 
adquirida»  hasta  el  siglo  xvii.  Entonces  fueron  muchos  los  libros 
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en  español  y  latín  que  la  divulgan,  sobresaliendo  el  carmelita 
Tomás  de  Jesús. 

a)  Recibieron  esa  nomenclatura  generalmente  los  autores; 
entre  ellos  muchos  preclaros  Dominicos. 

b)  Eso  prueba,  que  al  condenar  Inocencio  XI  algunas  propo- 
siciones de  Molinos,  aunque  en  ella  existia  la  palabra  «con- 
templación adquirida»  no  fue  eso  lo  que  se  condenó,  ni 
por  eso. 

En  otras  proposiciones  condenadas  sale  la  palabra  «ab- 
negación», etc. 

No  se  condenó  lo  que  habia  de  ortodoxo. 

Está  esto  claro,  porque  los  mismos  impugnadores  de 
Molinos  USABAN  y  siguieron  usando  la  palabra  «contem- 
plación adquirida». 

2.'^   ESTA  DOCTRINA  no  fue    negación    de  lo  antiguo :  sino  su 
desarrollo  científico. 

a)  La  palabra  «contemplación»  no  fue  exclusiva  nunca  para 
la  infusa. 

b)  La  realidad  fue  conocida  de  autores  antiguos:  entre 
ellos  GuiGO  EL  Cartujo  y  Ricardo  Victorino  y  Gerson. 

c)  Santa  Teresa  supone  existir  una  oración  no  discursiva, 
que  las  almas  aprovechadas  pueden  emplear  cuando  gusten. 

d)  San  Juan  de  la  Cruz  no  emplea  la  palabra  «adquirida»; 
pero  describe  esa  oración  y  la  llama  «contemplación»,  y 
la  admite;  aunque  algunas  afirmaciones  suyas  dieron  pie 
a  que  se  le  tuviese  por  adversario. 

15.  —  Pruebas  teológicas 

En  la  simple  intuición  natural  de  la  verdad,  hay  actos  de  contempla- 
ción y  de  quietud. 

Que  eso  pase  también  en  la  intuición  sobrenatural,  se  deduce  a  priori, 
y  por  la  experiencia. 

a)    A  priori:  Porque 

1 )  las  operaciones  de  la  gracia  no  destruyen  la  actividad  na- 
tural nuestra:  la  perfeccionan. 

2)  A  los  procesos  naturales  de  lo  discursivo,  les  sucede  una 
actividad  natural  más  quieta  y  sintética  sobre  lo  que  se 
conoce  bien. 

Sería  antinatural  que  eso  no  pasase  en  el  proceso  so- 
brenatural; luego  naturalmente  debe  llegarse  de  ese  modo 
a  la  adquirida. 
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b)  La  experiencia  da  que  estas  verdades  religiosas  son  muclio  ?7iás 
asequibles  al  entendimiento  que  las  metafísicas. 

c)  Y  tanto  más  que  el  amor  lo  anda  inflamando  todo  y  facilitan- 
do todo. 


16.  —  Refulación  de  dificultades 

Dificultad  1.":  Es  imposible  que  el  alma  esté  largo  tiempo  en  un 
«afecto»  sin  especial  gracia  «infusa». 

Respuesta:  Sin  especial  gracia,  sí,  es  imposible;  pero 
NO  se  prueba  que  esa  gracia  especial 
haya  de  ser  precisamente  la  de  la  ora- 
ción contemplativa  infusa. 

Dificultad  2.'':  La  adquirida  sería  transitoria. 

Respuesta:  1."  Luego  se  concede  ya  que  ha  habido 
afanes,  que  han  llegado  a  tener  la 
obtención  de  la  «adquirida»  por  algo 
de  tiempo. 
2.^  Es  gratuito  afirmar  que  Dios  inme- 
diatamente les  daría  la  infusa.  La 
infusa  la  da  Dios  a  quien  quiere  y 
cuando  quiere. 

Dificultad        nuevo  HABITO  además  del  de  la  fe. 

Respuesta:  Para  la  «adquirida»  basta  el  hábito  de 
la  fe.  No  todos,  a  pesar  del  hábito  de  la 
fe,  obtienen  la  adquirida,  porque  care- 
cen de  otras  condiciones:  actos  hechos 
precedentemente. 

Dificultad  4.*:  La  contemplación  versa  sobre  lo  «visto»;  la  fe  sobre 
do  que  no  se  puede  ver»;  luego... 

Respuesta:  Pero  en  «sentido  lato»;  la  intuición  se 
opone  a  lo  discursivo:  y  así  se  extiende 
a  cosas  que  nos  enseña  la  fe. 
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D)    LA  ORACION  DE  SIMPLICIDAD 

17.  —  Su  origen:  naturaleza 

Debe  el  nombre  a  un  opúsculo  atribuido  a  Bossuet,  sin  que  su  auten-  i 
ticidad  sea  cierta. 

1.  Se  identifica  comúnmente  con  la  contemplación  adquirida,  por  | 
los  que  admiten  la  adquirida. 

2.  La  constituyen  una  atención  general  y  confusa  a  Dios  presente, 
con  un  afecto  grande  y  general  de  amor  y  adoración,  sin  actos 
distintos  de  las  virtudes. 

3.  Algunos  la  rechazan  aunque  admiten  la  adquirida:  v.  gr.  Maumigny. 
Algunos  la  rechazan  y  niegan  también  la  adquirida:  v.  gr.  Sau- 
dreau. 

4.  Parece  que  realmente  existe  y  que  no  se  identifica  con  la  adqui- 
rida, ya  que  consta  de  más  elementos. 
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ORACION  MENTAL:  NECESIDAD:  DISTRACCIONES: 
RECOGIMIENTO 

(Guibert:  252-262.) 

SUMARIO:  I.  NECESIDAD.  —  1.  Oración  mental  y  salvación.— 2.  Oración  men- 
tal y  perfección.  —  3.  Las  razones  que  niegan  la  necesidad.  —  4.  El  sentir 
de  la  Iglesia.  —  5.  Aserto  sobre  la  necesidad.  —  6.  Pruebas  de  esta  necesi- 
dad. —  Razón  teológica.  — 7.  El  tiempo  de  cada  día.  — II.  DISTRACCIO- 
NES.—  8.  Lo  que  son  las  distracciones.  —  9.  Sus  efectos.  — 10.  Causas 
no  dependientes  de  la  voluntad.  — 11.  Causas  dependientes  de  la  volun- 
tad.—12.  Remedios.  —  IIL  RECOGIMIENTO  HABITUAL.  —  13.  Defini- 
ción.— 14.    Sus  diferencias.  — 15.    Bienes  del  recogimiento. 

LECTURA  complementaria:    El  mejor  Maestro  de  Oración,  I,  98. 

I.  — NECESIDAD 

1 —  Oración  mental  y  salvación 

a)  No  se  trata  aquí  de  averiguar  si  la  oración  mental  es  tan  nece- 
saria que  llegue  a  ser  «medio  necesario»  para  la  «salvación» ;  o  al 
menos,  si  es  necesaria  para  la  salvación  «como  precepto  general», 
de  modo  que  si  uno  voluntariamente  lo  deje,  peque  y  no  se  salve. 

b)  Es  cierto  que  la  oración  mental  no  está  bajo  ninguna  de  estas 
dos  necesidades. 

c)  Fue  error  de  Alumbrados  y  Quietistas  defender  que  la  Oración 
mental  era  necesaria  por  precepto  divino. 

2 —  Oración  mental  y  perfección 

Otra  cuestión:  ¿Es  necesaria  la  oración  mental  para  llevar  una  vida 
cristiana  de  perfección? 

a)  La  oración  mental  «difusa»  o  discreta,  como  la  llama  Suárez  (1) 
(Lee.  30,  n.  3,  3.°)  y  la  unión  de  afectos  internos  a  la  oración  vocal. 
es  necesaria  para  la  perfección.  Sin  esa  más  intima  unión  con 
Dios  no  existe  una  vida  perfecta. 

b)  Dar  cierto  espacio  de  tiempo  determinado  a  hacer  oración  mental 
de  un  modo  continuo  y  exclusivo,  cada  dia  y  el  mismo  tiempo 
siempre,  son  sólo  adjuntos  para  mejor  y  más  seguramente  hacer 
oración. 


(1)    Suárez,  De  Oratione,  H,  c.  4,  n.  4. 
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c)  Luego  la  cuestión  queda  reducida  a  esto,  en  general:  si  será  ne- 
cesario algún  uso  de  la  oración  mental  para  la  perfección. 

3.  —  Las  razones  que  niegan  la  necesidad 

Negaron  esa  necesidad  modernamente  Antoine  de  Sérent,  O.  M.  (2) 
y  R.  Cathala,  O.  P.  (3). 

1.  °   Porque  ese  uso  de  dedicar  un  rato  cada  día  a  la  oración  mental 

fue  desconocido  de  los  antiguos.  Existia  la  «oración  litúrgica»: 
lo  restante  del  día  bastaba  la  unión  con  Dios. 

2.  "    Hoy  hay  muchas  almas  santas  que  no  saben  de  oración  men- 

tal, pero  viven  unidas  con  Dios  habitualmente :  andan  en  el  pen- 
samiento y  presencia  de  Dios. 

3.  "   Nace  el  peligro  de  que  dedicado  ese  tiempo  a  la  oración,  ya 

parezca  bastante  hacer  y  se  pase  disipado  lo  restante  del  día. 
Así  sólo  se  daría  a  Dios  una  mínima  parte  de  la  vida. 

4  El  sentir  de  la  Iglesia 

1.  El  canon  125'2  dice:  «Debe  procurarse  que  los  clérigos  dediquen 
cada  día  algún  tiempo  a  la  oración  mental.» 

2.  El  canon  1367  prescribe  eso  mismo  para  los  seminaristas. 

3.  El  canon  595'2  lo  prescribe  para  los  religiosos:  «Procuren  los  Su- 
periores que  todos  los  religiosos  — todos  los  días —  tengan  oración 
mental.» 

4.  San  Pío  X  (4),  en  su  exhortación  al  clero,  dice:  «Lo  principal  en 
esto  es  que  cada  día  den  cierto  espacio  de  tiempo  a  la  medita- 
ción de  las  cosas  eternas.» 

5.  San  Bernardo  (5)  le  dice  a  Eugenio  III:  «Roba  algo  de  tiempo  y 
del  corazón  para  la  consideración.» 

6.  Santo  Tomás  (6)  dice:  «La  causa  intrínseca  del  fervor  de  la  caridad 
(devoción)  conviene  sea  la  meditación  y  contemplación. 

Lo  mismo  inculcan  Santa  Teresa  (7)  y  San  Francisco  de  Sa- 
les (8). 


(2)  Antoine  de  Serent,  O.  M.,  La  spiritualité  chréVxnne  d'avrés  la  liturgie, 
París,  1932.  Introduction. 

(3)  R.  Cathala,  O.  P.,  L'Oraison  dominicale  in  V  S,  1921,  tom.  2,  p.  396. 

(4)  San  Pío  X,  Haerent  animo,  4  agosto  1908,  n.  6-7. 

(5)  San  Bernardo,  De  consideratione,  1.  7  (P.  L.  182,  737). 

(6)  Santo  Tomás,  H.^'-H.^f,  q.  82,  a.  3. 

(7)  Santa  Teresa,  Autobiografía,  c.  8,  n.  4-9;  Camino....  c.  16,  n.  3 ;  c.  18,  n.  4; 
c.  23,  n.  2. 

(8)  San  Fr.  de  Sales,  Introducción  a  la  vida  devota. 
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5  —  Aserto  sobre  la  necesidad 

1.  «De  un  modo  general  es  necesario  para  conseguir  la  perfección 
que  se  de  cierto  tiempo,  de  un  modo  regular,  a  la  oración  mental.» 

2.  La  manera  de  hacer  la  oración  mental  puede  ajustarse  a 
cualquiera  de  las  especies  (Lee.  30,  n.  2-3)  =  recitación  de  fór- 
mulas, lectura  meditada,  mezcla  de  meditación  y  rezos;  rezo  del 
Rosario  con  pensamiento  en  los  misterios,  etc.  Pero  con  prevalen- 
cia  de  la  oración  formalmente  mental. 

3.  Ni  esta  necesidad  es  tan  absoluta  que  no  pueda  suplirse. 

4.  Es  medio  normal,  que  no  puede  abandonarse  por  el  que  pueda 
usarlo,  sin  grave  detrimento  de  su  propia  perfección. 

6.  —  Pruebas  de  esta  necesidad:    1.°    Razón  teológica 

1.  ^   La  que  aduce  San  Pío  X:  vale  no  sólo  para  los  sacerdotes,  sino 

para  todas  las  almas  pías.  (Exhortación  al  Clero:  Haerent  animo 
4  Ag.  1908.) 

2.  =^   La  autoridad  de  la  Iglesia: 

Si  propone  a  sacerdotes,  seminaristas  y  religiosos  el  uso  coti- 
diano de  la  oración  mental,  es  porque  piensa  que  es  medio  or- 
dinario por  el  que  Dios  conduce  a  las  almas  a  la  vida  interior, 
que  les  es  necesaria. 

3.  =^    No  es  USO  NUEVO: 

a)  Ya  Casiano  trata  de  la  oración  mental  privada  para  des- 
pués de  la  salmodia  nocturna  (9). 

b)  San  Benito  en  la  Regla  menciona  muchas  veces  el  ejer- 
cicio de  la  meditación. 

c)  Los  consejos  de  Guigo  el  Cartujo,  de  Hugo  Victorino,  etc., 
suponen  el  uso  de  la  oración  mental. 

d)  Los  Dominicos  tuvieron  oración  mental  desde  sus  comien- 
zos: son  célebres  las  palabras  de  Fray  L.  de  Granada:  «El 
que  no  se  da  al  ejercicio  de  la  meditación  siquiera  una  vez 
al  día,  no  merece  el  nombre  de  religioso  o  de  persona 
espiritual»  (10). 

4.  ^   La  dificultad  del  n."  3'3.°  supone  erróneamente  que  al  determinar 

el  tiempo  de  la  oración  mental  es  para  que  luego  durante  el  día 
se  prescinda  ya  de  la  unión  con  Dios. 

a)  La  determinación  del  tiempo  significa  que  entonces  se  hace 
la  oración  de  un  modo  más  profundo,  interno  y  libre. 

b)  Esa  determinación  es  menos  oportuna  para  los  que  llevan 
vida  contemplativa  pura. 


(9)  Casiano,  Institut..  II,  12,  15  (P.  L.  49,  102). 

(10)  B"R.  Luis  de  Granada,  Memorial  de  vida,  cristiana. 
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c)    Por  eso  la  determinación  arraigó  desde  que  empezaron  las 
religiones  dedicadas  a  ministerios  apostólicos. 

7 — El  tiempo  de  cada  día 

a)  Para  los  seminaristas  y  religiosos  lo  impone  el  Código. 

b)  Para  otros  sería  imposibilitar  hacer  oración  poner  inflexiblemen- 
te un  tiempo  del  día  determinado. 

c)  Se  aconseja  atenerse  a  un  tiempo  fijo. 

d)  En  las  coyunturas  que  sean  las  mejores  para  que  el  recogimiento 
sea  profundo  y  verdadero. 


II.  — DISTRACCIONES 

8.  —  Lo  que  son  las  distracciones 

1.  Divagación  de  la  imaginación: 

El  entendimiento  está  pensando  en  Dios  con  ayuda  de  algunas 
imágenes  de  la  imaginación. 

Entonces  la  imaginación  le  presenta  otras  imágenes  desconec- 
tadas, que  arrastran  el  entendimiento  y  hacen  más  trabajoso  el 
seguir  pensando  en  Dios. 

2.  Divagación  del  entendimiento:  El  entendimiento,  arrastrado  por 
las  imágenes  de  la  fantasía,  deja  de  pensar  en  Dios  y  piensa  en 
el  objeto  que  le  presenta  la  fantasía. 

9       Sus  efectos 

a)  Si  sólo  hay  divagación  de  la  fantasía,  la  oración  mental  prosi- 
gue, aunque  más  trabajosamente  y  menos  profundamente. 

b)  Si  hay  divagaciones  del  entendimiento 

1.  "   La  oración  VOCAL  puede  subsistir,  mientras  haya  «aten- 

ción semiconsciente»  e  «intención  habitual». 

2.  "   La  oración  mental 

a)  entendida  formalmente,  no  existe  ya 

b)  en  sentido  lato  no  cesa  del  todo,  porque  permanece 
la  voluntad  habitual  de  hacer  oración;  y  aún  «algo 
virtual»,  cuando  apenas  se  da  uno  cuenta  de  las  dis- 
tracciones y  ya  se  vuelve  a  Dios. 
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10.  —  Causas  no  dependientes  de  la  voluntad 

1.  »    INDOLE  Y  TEMPERAMENTO:  La  imaginación  es  viva  e  inesta- 

ble: efusión  a  lo  exterior:  incapacidad  de  fijar  en  nada  la  aten- 
ción, de  emitir  afectos. 

Pasiones  vivas  y  mal  refrenadas  arrastran  la  mente  a  pensar 
de  lo  que  gusta,  de  lo  que  disgusta,  de  lo  que  se  aborrece... 

2.  ^   MALA  SALUD:  Grande  fatiga:  hace  más  difícil  el  estar  atento  y 

prescindir  de  las  circunstancias. 
S.''   DIRECCION  no  tan  buena  del  P.  Espiritual:  Quiere  imponer  sus 
ideas  artificialmente. 

4.  *   EL  DEMONIO  ya  directamente  ya  valiéndose  de  otras  causas  para 

turbar. 

5.  »   EL  ESPIRITU  SANTO  tal  vez  permita  a  algunas  causas  que  ellas 

perturben  y  asi  purificará  El  al  alma. 
No  parece  pueda  admitirse  que  El  directamente  «distraiga»  para  pu- 
rificar. Defiende  lo  contrario  Faber  (11). 

11.  —  Causas  dependientes  de  la  voluntad 

1.  Defecto  de  preparación  oportuna:  falta  del  debido  recogimiento: 
pasar  de  grandes  ocupaciones  a  la  oración,  sin  preceder  algo  de 
presencia  de  Dios  para  obtener  la  paz  del  alma.  (San  Ignacio,  Ej., 
n.  75.) 

2.  Defecto  de  preparación  remota:  sin  recogimiento  habitual; 
con  tibieza  general  y  múltiples  culpas  veniales:  curiosidad:  avi- 
dez por  todo. 

12 —  Remedios 

1.  No  tener  ninguna  distracción  sólo  por  favor  especial  de  Dios  se 
logrará  o  sólo  en  los  grados  más  altos  de  la  contemplación. 

2.  El  esfuerzo  por  diminuirlas  es  laudable  para  que  no  roben  el  ver- 
dadero fruto  de  la  oración. 

3.  Los  remedios  podrán  ser  estos: 

a)    Eliminar  las  causas  que  dependen  de  la  voluntad. 
t>)    Trabajar  en  la  oración  para  que  la  distracción  no  se  haga 
voluntaria. 

c)  El  principal  remedio  es  el  recogimiento. 

d)  Podemos  amenguar  las  causas  que  no  dependen  de  la  vo- 
luntad: V.  gr.,  adaptando  mejor  nuestro  modo  de  orar: 
echando  mano  de  la  lectura... 

e)  Al  advertir  la  distracción,  humillarse,  pero  sin  impacien- 
tarse. 


(11)    Faber,  Growth  in  Holiness,  1854,  c.  24. 
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III.  —  RECOGIMIENTO  HABITUAL 

13.  —  Definición 

1.  Recogimiento  espiritual  es  la  atención  ñjada  en  las  cosas  espi- 
rituales. 

2.  ACTUAL:  se  piensa  de  Dios,  de  la  vida  sobrenatural,  y  la  mente 
permanece  atenta  a  esos  objetos  espirituales. 

3.  HABITUAL:  frecuente  pensar  de  las  cosas  interiores  con  atención 
y  afecto.  Su  fruto  es  que  después  de  ocupado  uno  en  las  cosas 
exteriores  tiene  facilidad  para  reconcentrarse  interiormente. 

14  Sus  diferencias 

1)  Diñere  del  examen  de  conciencia. 

2)  de  la  atención  a  nuestra  conducta  exterior  e  interior. 

3)  El  recogimiento  fija  la  atención  más  bien  en  Dios  que  en  nos- 
otros. 

4)  No  se  confunde  con  la  total  o  demasiada  abstracción  de  la  vida 
real. 

a)  Nada  más  real  que  las  cosas  de  la  vida  sobrenatural. 

b)  El  recogimiento 

1.  no  está  en  que  no  pensemos  de  la  vida  presente; 

2.  está  en  que  de  ella  pensemos  con  lumbre  de  fe. 

15  Bienes  del  recogimiento 

1.  Prácticamente  el  recogimiento  se  identifica  con  la  unión  con  Dios 
(Lee.  8.'') 

2.  Se  identifica  también  con  aquellos  hábitos  del  alma,  que  tanto 
aprecian  los  Maestros  de  la  vida  espiritual  y  llaman 

1)  espíritu  interior; 

2)  espíritu  sobrenatural; 

3)  espíritu  de  oración. 

3.  Esos  hábitos  son:  suma  estima  de  las  cosas  espirituales  —  afecto 
intenso  por  ellas  —  y  como  consecuencia,  el  dominio  de  la  caridad 
en  el  alma. 

4.  Su  fuente  es  la  gracia:  con  las  debidas  condiciones  psicológicas. 

a)  Guardarse  de  la  no  necesaria  multiplicación  de  imágenes 
externas. 

b)  Asociar  a  esa  clase  de  imágenes  otras  de  la  fe. 
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EL  SILENCIO:  LA  ARIDEZ 

(Guibert:  263-271.) 

SUMARIO:  I.  SILENCIO. —  1.  La  sen.satez  del  silencio. 2.  Cómo  guardar  el 
silencio.  —  3.  Recomendación  del  silencio.  —  4.  La  curiosidad  vana. — 
5.  La  guarda  de  los  sentidos.  —  6.  Refreno  de  la  imaginación.  —  IL  ARI- 
DEZ.—  7.  Su  naturaleza.  —  8.  Su  definición.  —  9.  Sus  causas  externas.  ^ — 
10.  Sus  causas  internas. —  H.  La  prueba  divina  como  causa.  —  12.  ¿Cuán- 
do es  prueba?  — 13.    Remedios  contra  la  aridez. 

LECTURA  complementaria:    La  tibieza,  II,  56. 

I.  — SILENCIO 

1 —  La  sensatez  del  silencio 

a)  Al  hablar 

1 )  el  alma  se  desparrama ; 

2)  los  pensamientos  se  robustecen  con  las  palabras; 

3)  hay  fruto  con  las  buenas  conversaciones; 

4)  hay  daño  con  conversaciones  vanas  e  inútiles. 

b)  El  callar  ayuda 

1)  a  acuciar  la  atención; 

2)  a  penetrar  más  intimamente  los  buenos  pensamientos. 

2 —  Cómo  guardar  el  silencio 

1)  El  modo  no  es  para  todos  igual:  hay  vida  monástica,  contemplativa, 
apostólica,  familiar. 

2)  Cuantos  deseen  tener 

a)  verdadero  recogimiento  del  alma, 

b)  espíritu  de  oración...  deberán 

1.  callar  gustosamente  cuando  puedan  callar; 

2.  hablar  sin  caer  en  garrulidad,  ni  efusión; 

3.  no  hablar  porque  si,  y  sin  dominio  ponderado  de  lo 
que  se  dice; 

4.  guardar  silencio  en  algunas  circunstancias  estric- 
tas: tiempo  de  retiros,  antes  de  la  oración,  de  la 
Misa,  por  la  noche  y  las  mañanitas  en  comunidades 
religiosas. 

K 
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3 — Recomendación  del  silencio 

1)  Dios  recomienda  el  silencio,  en  cuanto  sus  obras  mayores:  en- 
carnación y  santificación  de  las  almas...  suele  hacerlas  en  si- 
lencio. 

2)  Cristo  nos  dio  ejemplo  de  silencio  en  su  vida  de  la  tierra. 

3)  La  tradición  espiritual  íntegra,  aun  la  actual,  en  su  doctrina  es- 
piritual recomienda  el  silencio. 

4.  —  La  curiosidad  vana 

a)  Es  bueno  el  deseo  de  conocer  la  verdad,  como  el  deseo  de  comer. 

b)  Puede  desorbitarse:  entonces  se  desordena,  se  hace  vicio  de  cu- 
riosidad. 

c)  El  vicio  de  curiosidad 

1)  de  conocer  siempre  más  y  más, 

2)  de  oir  vanidades, 

3)  de  verlo  todo, 

a)  impide  el  recogimiento  interior, 

b)  produce  otros  daños, 

1)  porque  multiplica  las  distracciones, 

2)  porque  encierra  afecto  desordenado. 

d)  La  buena  curiosidad  de  saber  cosas  de  su  oficio  es  laudable;  debe 
fomentarse,  por  lo  mucho  que  ayuda. 

e)  Pero  aun  ésta  hace  más  difícil  el  recogimiento  y  es  fuente  de 
arideces  y  divagaciones:  ése  es  el  caso  típico  de  los  que  estudian. 

De  ahí  la  importancia  de  purificar  la  intención  en  los  estudios  y 
dirigirlos  a  su  propio  fin:  la  gloria  de  Dios. 

5.  —  La  guarda  de  los  sentidos 

1.  Debe  proporcionarse  al  estado  de  vida:  de  religioso,  de  contem- 
plativo... 

2.  Cierto  recreo  es  un  necesario  descanso  del  alma. 

3.  Todos  deben  guardarse 

a)  no  sólo  de  las  sensaciones  peligrosas,  pues  darían  ocasión 
a  tentación, 

b)  sino  de  las  sensaciones,  que  hagan  más  difícil  el  recogi- 
miento. 

4.  Todos  deben  afanarse  para  que  el  entendimiento  y  la  voluntad 
no  pierdan  el  dominio  de  los  sentidos,  si  los  dejan  sin  freno  ir 
tras  cualquier  objeto. 
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5.  Para  el  descanso  del  alma,  seleccionar  lo  que  menos  aparte  de 
Dios. 

6.  A  eso  tiende  la  Regla  de  los  religiosos,  que  manda  no  abandonar 
la  propia  habitación  sin  necesidad. 

6.  —  Refreno  de  la  imaginación 

1.  El  dejarse  llevar  de  los  sueños  es  dejar  que  la  imaginación 

a)  vaguee  por  donde  la  llevan  sus  propias  imágenes, 

b)  se  pierda  por  donde  la  llevan  las  fantasías  que  inventamos. 

2.  Nuestro  afecto,  el  sensible  sobre  todo,  extravía  a  nuestro  corazón 

a)  por  los  objetos  que  fabrica  la  imaginación  soñadora; 

b)  por  otros  objetos  que  se  le  proponen  al  perseguir  movi- 
mientos nacidos  espontáneamente  en  el  alma,  inútiles,  des- 
ordenados. 

3.  Sucede  eso  en  la  ociosidad  voluntaria  o  forzosa. 

4.  EFECTOS  DAÑINOS  en  todo  esto  son 

a)  tentaciones  de  varias  clases, 

b)  debilitación  del  entendimiento  para  entender, 

c)  abarrotamiento  del  alma  con  fruslerías, 

d)  pérdida  del  dominio  sobre  lo  sensible  para  la  voluntad. 

5.  LUEGO:  hay  que  disciplinar  esa  actividad  soñadora, 

hay  que  enseñorearse  de  la  imaginación  sin  violencias, 
pero  con  constancia  y  con  fiel  cooperación  a  la  gracia. 

II.  —  DE  LA  ARIDEZ 

7.  —  Su  naturaleza 

1."   Es  difícil  distinguirla  de  la  desolación. 

a)  Dice  Godínez  (1):  «Cierto  tedio  interior,  abatimiento  del 
alma,  que  impide  discurrir  y  la  afición  a  lo  piadoso.» 

b)  Dice  Maumigny  (2):  «Defecto  de  luz  en  el  entendimiento 
y  de  fervor  en  la  voluntad.» 

Palabras  éstas  tomadas  de  San  Ignacio  al  describir  la 
desolación  (Ej.,  n.  317). 


(1)  Godínez,  Práctica  de  la  Teología  mística. 

(2)  Maumigny,  Pratique  de  l'Oraison,  I,  p.  4,  c.  2. 
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2."   Parece  que  aridez  y  desolación  no  es  lo  mismo. 

a)  En  la  desolación  hay  tristeza,  tedio,  ansiedad; 
en  la  aridez  no  hay  eso. 

b)  La  desolación  influye  en  toda  la  vida  espiritual; 
la  aridez  ocurre  solamente  en  la  oración. 

c)  La  aridez  puede  convivir 


8 — Su  definición. 

«La  aridez  es  cierta  impotencia  para  emitir  en  la  oración,  pensamien- 
tos o  afectos  sobre  cosas  espirituales.» 
Esta  definición  es  de  Alvarez  de  Paz  (3),  a  quien  siguen  muchos. 

1)    Impotencia:  campo  árido  no  puede  llevar  fruto; 


a)  nunca  habrá  TOTAL  incapacidad:  el  alma  podrá  decir  a 
Dios:  «Señor,  misericordia:  hágase  vuestra  voluntad»; 

b)  consiste  en  no  poderse  entregar  al  objeto  que  uno  qui- 


2)  Pensamientos: 

a)  Actos:  puede  convivir  con  cierta  luz  de  lo  que  hay  que 
hacer  y  con  voluntad  de  servicio. 

b)  Afectos:  hay  carencia  total.  No  estaría  en  aridez,  quien 
incapaz  de  hacer  propósitos  o  de  multiplicar  afectos,  pu- 
diese descansar  en  un  pensamiento  simple  o  en  un  afecto 
amoroso. 

3)  HAY  ESTAS  CLASES: 

a)  Aridez  ABSOLUTA:  incapacidad  de  entrar  en  la  oración. 

b)  Aridez  relativa:  gran  dificultad  de  actuar  en  la  oración. 

c)  Aridez  intermitente:  alternativa  de  bien  y  de  mal. 

d)  Aridez  continua:  va  durando  por  mucho  tiempo. 

9.  —  Sus  causas  externas 

1.  Mal  estado  psicológico:  que  estorba  el  uso  de  las  potencias. 

2.  Molestas  tentaciones:  que  agotan  las  fuerzas  espirituales. 

3.  Montón  de  negocios:  intenso  trabajo  de  estudio. 

4.  Mala  formación  para  orar,  o  con  método  no  apropiado. 

5.  Alguna  infidelidad  más  notable. 

6.  Resistencia  a  las  inspiraciones  de  la  gracia. 


1) 
2) 


con  el  gusto  por  lo  espiritual, 

con  una  facilidad  para  pensar  de  Dios  fuera  de  la 
oración. 


siera. 


(3)    Alvarez  de  Paz,  III,  1.  2,  p.  3,  c.  6-8. 
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De  estas  causas  suele  nacer  la  ARIDEZ  TRANSITORIA:  la  relativa. 
LA  NEURASTENIA  puede  producir  completa  incapacidad  de  orar  men- 
talmente: y  aun  a  veces,  oralmente. 

10  Sus  causas  internas 

1.  LA  TIBIEZA:  los  pecados  veniales  plenamente  deliberados  se  co- 
meten habitualmente,  la  resistencia  a  las  sugestiones  de  la  gracia 
es  continua. 

Dios  retrae  la  gracia  de  la  devoción. 

El  tibio,  poco  aficionado  ya  a  lo  espiritual,  no  tendrá  en  la 
cabeza  más  que  muy  débiles,  muy  superficiales  pensamientos  de 
lo  espiritual:  de  ahi  su  incapacidad  para  orar. 

2.  LA  SENSUALIDAD:  inmerge  al  alma  en  la  materia;  de  ahi  tibie- 
za: aridez. 

3.  LA  VANA  CURIOSIDAD:  al  disipar  la  mente,  la  hace  tibia:  aridez, 

11.  —  Prueba  divina  como  causa 

Dios,  aun  a  las  almas  fervorosas,  suele  privar  a  veces,  de  la  devoción 
sensible:  no  de  la  devoción  substancial. 

a)  Así  el  Espíritu  Santo  purifica  las  almas:  las  hace  expiar  sus  cul- 
pas; con  la  privación  de  cosas  que  no  son  la  misma  voluntad  de 
Dios,  las  acostumbra 

1)  a  unirse  a  solo  Dios, 

2)  a  descansar  solo  en  Dios, 

3)  a  confiar  solo  en  Dios. 

b)  Así  las  hace  humildes:  experimentan  que  todo  era  de  Dios:  su 
devoción  y  facilidad  para  orar  ven  que  venía  de  Dios. 

c)  Asi  las  hace  crecer  en  méritos:  las  dificultades  que  la  abruman, 
encienden  una  más  intensa  caridad:  augurios  de  nuevas  y  ma- 
yores gracias. 

12 — ¿Cuándo  es  prueba? 

Se  puede  llegar  a  conocerlo, 

1.  Por  la  fidelidad  a  la  oración  y  a  los  deberes  del  propio  estado. 

2.  Por  la  aversión  al  mundo  y  separación  práctica  de  consolaciones 
humanas,  a  pesar  de  atracciones  y  tentaciones. 

3.  Por  el  intenso  deseo  de  servir  a  Dios  y  de  unirse  a  El. 

4.  Por  la  permanencia  de  la  incapacidad  para  discurrir  en  lo  espi- 
ritual... 
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13.  —  Remedios  contra  la  aridez 


A)  1.°   Quitar  en  cuanto  esté  en  nuestra  mano  «sus  causas»: 

e.  d.  hacer  desaparecer  la  tibieza  y  la  negligencia, 
2.0   procurando  sanar  la  enfermedad  que  debilita  el  estado  físi- 
co: ayudando  a  mejorarse. 
3.0   Corrigiendo  el  defecto  de  la  mala  formación  espiritual. 
4.°   Escogiendo  un  método  de  orar  que  se  adapte  más  a  uno. 

B)  Cuando  las  causas  no  hay  posibilidad  de  quitarlas:  v.  gr.,  mejo- 
rar la  salud...  búsquese  un  modo  de  orar,  del  cual  resulte  una 
unión  con  Dios  suficiente,  y  que  se  avenga  a  los  adjuntos  del 
enfermo... 

C)  Cuando  la  aridez  viene  como  PRUEBA  de  Dios 

1.  el  alma  coopere  a  esta  acción  divina  purificante; 

2.  conforme  su  voluntad  con  los  consejos  de  la  Providencia; 

3.  arranque  su  afecto  de  todas  las  cosas,  menos  de  Dios  y  de 
lo  que  Dios  quiere  que  amemos; 

4.  con  profunda  humildad  y  plena  resignación  y  suma  fide- 
lidad, persevere  ante  Dios  emitiendo  aquellos  pocos  actos 
que  podrá,  v.  gr.  Fiat:  ten  misericordia  de  mí.  Señor. 


Esos  actos  podrán  tal  vez  hacerse  y  son  preciosa  oración  para  esas 
circunstancias. 


LECCION  34 


LA  DEVOCION:  LA  COMPUNCION:  LA  RUTINA 

(Guibert:  272-281.) 

SUMARIO:  I.  LA  DEVOCION.  — L  La  doctrina  de  San  Francisco  de  Sales.— 
2.  Doctrina  de  otros  autores.  —  3.  Devoción  esencial.  Substancial.  —  4.  La 
devoción  accidental.  —  5.  Causas  de  la  accidental.  —  6.  Si  debe  procurarse 
la  accidental.  —  7.  Comprobación  de  autoridad.  —  8.  Otras  pruebas. — 
9.  Modo  de  buscarla.  — 10.  Respuesta  a  las  dificultades.  —  IL  LA  COM- 
PUNCION DEL  CORAZON.  —  11.  En  general.  —  12.  En  particular.  — 
III.  LA  RUTINA.  — 13.  Explicación  y  remedio.  — 14.  Un  tropiezo  en  la 
oración.  —  15.    Cómo  conocer  la  calidad  de  la  oración. 

LECTURA  complementaria:    Para  ser  un  alma  fervorosa,  II,  21.  —  La  Liturgia, 
II,  227. 


I.  — LA  DEVOCION 

1.  —  La  doctrina  de  San  Francisco  de  Sales  (1) 

a)    La  verdadera  devoción  presupone   «amor   de  Dios». 

h)    Es  un  amor  verdadero   de  Dios:  pero  no  cualquier  amor. 

c)  Es  el  grado  de  amor  de  Dios  con  el  cual  no  sólo  obramos 
bien  ;    «sino  cuidadosamente,  frecuentemente,  prontamente». 

(i )  Puede  definirse :  «La  celeridad  y  el  ardor  espirituales,  con  los  cua- 
les la  caridad  produce  sus  actos  en  nosotros  prontamente  y  con 
afición.» 

2 — Doctrina  de  otros  autores 

1.    Para  Santo  Tomás  (2) 

a)  Es  devoción  la  «voluntad  de  entregarse  prontamente  a  lo 
que  pertenece  al  servicio  de  Dios»  en  ejercicio. 

b)  Es  un  acto  de  la  virtud  de  la  Religión. 

c)  Su  relación  a  la  caridad  es  ésta:  «Pertenece  a  la  caridad 
que  el  hombre  se  entregue  a  Dios,  adhiriéndose  a  El  con 
cierta  unión:  pero  que  se  entregue  a  Dios  «para  obras  del 
culto  divino»,  esto  inmediatamente  es  de  la  Religión;  me- 
diatamente es  de  la  caridad,  como  principio  de  la  Re- 
ligión. 


(1)  San  Fr.  de  Sales,  Vida  devota,  I,  1. 

(2)  Santo  Tomás,  H.^-U.»»,  q.  82. 
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2.    Para  Hugo  de  San  Víctor  (3):  La  compunción  produce  la  devoción. 

La  devoción  es  un  piadoso  y  humilde  afecto  hacia  Dios  pro- 
ducido por  la  compunción. 

«Humilde>->  por  la  conciencia  de  su  flaqueza. 

«Piadoso»  por  la  consideración  de  la  divina  clemencia. 

Contiene  en  si  tres  virtudes:  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad. 

3.  —  Devoción  esencial:  substancial 

1.  Es  esa  de  que  hablan  las  precedentes  referencias  y  apreciaciones. 

a)  Es  extensiva,  cuando  la  prontitud  de  la  voluntad  abarca 
todo  el  servicio  de  Dios. 

b)  Es  restringida,  cuando  se  ciñe  la  prontitud  o  a  dar  culto  a 
Dios,  o  a  hacer  oración. 

2.  La  devoción  esencial 

a)  está  unida  a  la  gracia  de  Dios  siempre, 

b)  Puede  ser  «intelectual»  o  «afectiva»,  pero  principalmente 
se  da  en  el   «afecto   deliberado»  de  la  voluntad. 

4.  —  La  devoción  accidental 

1.    En  realidad  es  lo  mismo  que  la  «consolación»  que  se  siente  en  la 
oración  (Lee.  19,  n.°  6-10). 

a)  Más  sensible,  por  sentirse  en  la  parte  sensible  e  imagina- 
tiva del  alma,  con  redundancia  a  las  demás  partes  espi- 
rituales. 

b)  Más  espiritual,  porque  brota  de  las  disposiciones  mismas 
de  la  parte  más  intima  del  alma  — actos  del  entendimiento 
y  de  la  voluntad —  con  redundancia  mayor  o  menor  a  la 
parte  sensible. 

5 —  Causas  de  la  accidental 

LA  ESPIRITUAL  existe  cuando  el  alma  experimenta  una  fe  viva 
(intelectual),  un  amor  ardiente,  sentimiento  de  paz  interior,  de  intima 
compunción. 

LA  SENSIBLE  nace  de  una  causa  sensible,  v.  gr.,  una  imagen  piadosa 
vista;  una  música  delicada  oída;  contemplación  del  cielo  gustada. 

Puede  nacer  también  de  una  causa  ESPIRITUAL:  como  es  vehemente, 
se  desparrama  por  las  potencias  sensibles  del  alma:  suspiros,  lágrimas, 
cantos,  ardor  de  corazón. 

Puede  ser  como  consecuencia  de  un  organismo  en  estado  eufórico: 
facilidad  y  suavidad  al  orar. 


(3)    Hugo  de  San  Víctor,  De  modo  orandi,  1  (P.  L.  176,  978). 
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6  Si  debe  procurarse  la  accidental 

a)  LA  SUBSTANCIAL  es  cierto  que  debe  procurarse  siempre:  su 
ausencia  supone  ausencia  de  la  gracia. 

b)  Sobre  si  ha  de  procurarse  también  la  ACCIDENTAL,  ha  habido 
divergencia : 

1.  '    El  Kempis  y  otros  autores  dicen  que  entonces  aparece  bien 

el  amor  de  Dios,  cuando  uno,  sin  la  recompensa  de  la 
consolación,  ama  a  Dios  (L.  II,  c.  9  y  11;  III,  6). 

Esto  parece  indicar  que  el  deseo  de  la  devoción  ACCI- 
DENTAL envuelve  imperfección,  como  señal  de  un  amor 
no  puro,  sino  mercenario. 

2.  '^    Por  otro  lado  ha  sido  condenada  esta  proposición  de  Mo- 

linos: «Quien  desea  y  acoge  la  devoción  SENSIBLE,  no  desea 
ni  acoge  a  Dios,  sino  a  sí  mismo:  obra  mal  al  desearlo  y 
al  afanarse  por  tenerla»  (4)  (Prop.  27). 

3.  ^    Nuestra  sentencia  va  en  este  doble  aserto: 

1.  »   LA  DEVOCION  ACCIDENTAL  espiritual,  y  aun 

la  sensible,  es 

a)  buena,  ayuda  al  verdadero  aprovechamiento 
espiritual, 

b)  puede,  y  aun  debe  procurársela  para  ese 
aprovechamiento,  como  los  demás  auxilios  y 
medios. 

2.  "    NO  ES  SIEMPRE  NECESARIA  para  el  aprovecha- 

miento; puede  suplirse  con  otros  medios  de  la  gra- 
cia; puede  uno  estar  privado  de  ella  sin  detrimento 
espiritual. 

LUEGO  al  buscarla,  haya  discreción  y  resignación;  por  un  bien  mayor 
podrá  y  aun  deberá  el  hombre  estar  privado  de  ella  a  veces,  y  aun  poner 
medios  para  carecer  de  ella. 


7 —  Comprobación  de  autoridad 

1.  Hay  la  condenación  de  Molinos. 

2.  Hay  la  Liturgia  con  tantos  medios  para  fomentar  la  devoción,  y 
oraciones  para  pedir  lágrimas  de  devoción. 

En  la  Liturgia  la  Iglesia  busca 

a)  dar  a  Dios  gran  honra  por  la  belleza  y  el  arte, 

b)  promover  la  piedad  de  los  fieles,  por  la  aptitud  de  la 
Liturgia. 


(4)    Molinos,  Proposición  27  (30  y  33).  D.  B.  1247. 
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3.  Hay  costumbre  de  peregrinaciones  a  lugares  santos:  fomento  de 
cristiana  piedad. 

4.  Y  esto  para  los  sencillos  y  los  aprovechados:  las  leyes  litúrgicas 
obligan  a  todos. 

5.  Hay  la  recomendación  de  los  Santos  (el  Abad  Casiano,  San  Gre- 
gorio Magno,  San  Ignacio),  incitando  a  pedir  lágrimas  de  devo- 
ción... 

8  Otras  pruebas 

1.  La  Sagrada  Escritura:  En  los  Salmos,  en  San  Pablo,  etc.,  hay  ala- 
banzas para  el  gozo,  la  consolación,  el  gusto  de  las  cosas  divinas: 
eso  que  es  correspondiente  a  la  consolación  accidental. 

2.  Experiencia  y  razón,  como  dice  Suárez,  nos  confirman  que  este 
género  de  consolación  y  gozo  vale  mucho  para  obrar  prontamente: 
gran  facilidad  hay  en  lo  que  se  hace  con  gusto  y  suavidad.  (De  Ora- 
tione,  II,  6.) 

La  devoción  accidental  es  útil,  ayuda  a  la  misma  devoción  esencial, 
redunda  en  ella. 

LUEGO:  debe  desearse  y  procurarse,  aun  la  accidental  sensible. 

9.  —  Modo  de  buscarla 

1.  Con  discreción  y  resignación:  No  se  trata  de  un  f  in  :  es  sólo 
MEDIO 

a)  Secundario:  no  necesario:  puede  suplirse  con  la  gracia  de 
Dios. 

b)  Ese  medio  en  gran  parte  no  depende  de  nosotros,  sino  de 
la  gracia  y  de  muchos  auxilios  externos  e  internos. 

c)  Ese  medio  deberá  ceder  su  puesto  cuando  haya  que  hacer 
obras  de  caridad,  o  trabajar  en  negocios  especiales. 

10.  —  Respuesta  a  las  dificultades 

1.=^    LA  DEL  MERITO: 

Se  dice:  Es  mayor  mérito  servir  a  Dios  sin  retribución  nin- 
guna de  consolación. 

Respuesta:  Es  indiscutible  que  hay  mérito  al  servir  a  Dios  en 
la  aridez,  de  igual  modo  que  cuando  se  sirve  a  Dios  con  conso- 
lación. 

Pero  no  lo  es  que  pueda  uno  trabajar  de  igual  manera  con  de- 
voción que  sin  ella. 

No  se  trata  de  buscar  un  premio:  sino  un  medio  para  servir 
mejor. 
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2.''  Lo  que  reprenden  los  autores  espirituales  no  es  que  se  desee  la 
devoción:  sino  el  desorden  que  puede  haber  en  el  desearla  y 
buscarla. 

El  mismo  Kempis  trae  una  fórmula  para  pedir  la  devoción 
(III,  3). 

3^  La  doctrina  de  San  Juan  de  la  Cruz  llamando  peligrosa  e  inútil 
a  la  devoción,  por  ser  como  una  gula  espiritual,  se  refiere  evi- 
dentemente a  la  desordenada. 

Aunque  la  devoción   sensible    no  hace  la  unión  con  Dios, 
es  cierto  que  la  ayuda. 


II.  —  LA  COMPUNCION  DEL  CORAZON 

11.  — En  general 

1.  Se  une  intimamente  a  la  devoción. 

2.  La  estimaban  grandemente,  junto  con  las  lágrimas,  los  Padres  del 
Yermo  y  los  Maestros  de  la  Edad  Media. 

3.  A  veces  se  identifica  prácticamente  con  la  devoción:  con  un  sentir 
internamente  las  verdades,  los  bienes  y  males  sobrenaturales. 

4.  Otras  veces  no  es  más  que  el  dolor  de  los  pecados  propios  o 
ajenos. 

12 — En  particular 

1.  San  Gregorio  la  define:  «Un  íntimo  y  agudo  sentimiento  de  las 
miserias  de  esta  vida  con  un  deseo  de  los  bienes  eternos,  lleno 
de  una  ardiente  y  filial  confianza.» 

2.  Una  de  las  expresiones  de  la  compunción  más  logradas  es  la 
Salve  Regina,  compuesta  por  San  Pedro  Mezonzo,  Obispo  de  San- 
tiago de  Compostela,  cuando  Almanzor  destruyó  la  ciudad. 

Hay  sentimiento  por  las  miserias  de  este  valle  de  lágrimas  de 
los  desterrados  y  por  el  deseo  de  la  patria  eterna  (5). 

3.  Es  muy  importante 

a)  para  la  vida  espiritual:  pues  opone  su  espíritu  al  espíritu 
del  mundo; 

b)  para  la  oración:  pues  el  alma  se  ayuda  de  la  compunción 
para  acudir  a  Dios. 


(5)    Dr.  Javier  Vales  Failde,  en  "Estudio  acerca  del  autor  de  la  Salve";  en  la 
obra:  La  Salve  explicada  por  el  Dr.  Manuel  Vidal  Rodríguez,  Santiago,  1923. 
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III.  — LA  RUTINA 
13 — Explicación  y  remedio 

1.  La  rutina  puede  abartirse  sobre  la  oración,  no  sólo  vocal,  sino 
mental. 

2.  Aparece  cuando  por  haber  meditado  ya  muchas  veces  los  miste- 
rios, ya  no  nos  mueven  tanto. 

3.  Puede  ser  su  causa  el  enfriamiento  del  primitivo  fervor:  preva- 
lece la  tibieza. 

4.  Puede  ser  que  sólo  se  deba  a  la  «costumbre» : 

a)  Lo  nuevo  siempre  suele  mover  más. 

b)  La  gracia  suele  a  los  comienzos  ayudar  sensiblemente,  para 
que  se  superen  más  fácilmente  las  dificultades  de  la  vida 
espiritual:  luego  tal  vez  se  retraiga. 

5.  Si  uno  ha  dejado  de  ser  niño,  pero  no  ha  aprovechado  debida- 
mente, se  encuentra  sin  las  gracias  primerizas,  y  sin  poder  gustar 
aún  los  misterios  como  «adulto». 

6.  REMEDIOS:  Hay  uno  solo:  aumentar  más  el  espíritu  interior, 
las  verdades  y  misterios  y  sentimientos  más  fundamentales,  esen- 
ciales y  sólidos,  que  antes  daban  jugo  al  alma. 

14.  —  Un  tropiezo  en  la  oración 

Lo  es  la  actividad  exagerada  y  demasiado  natural. 

1.  Nacerá  de  una  garrulidad  interior:  mucho  hablar,  mucho  dis- 
currir, mucho  actuarse. 

No  se  le  deja  al  alma  tiempo  para  reposarse,  para  reponerse. 

2.  Nacerá  de  la  curiosidad:  buscar  conceptos  raros,  juegos  de  la 
imaginación,  altas  especulaciones,  etc. 

El  alma  se  apega  a  lo  que  es  medio:  sin  poder  tender  sus  alas 
arriba. 

3.  SU  REMEDIO: 

a)  una  humilde  y  sencilla  desconfianza  en  sí  mismo, 

b)  gran  docilidad  a  los  movimientos  de  la  gracia, 

c)  silencio  del  alma  en  la  oración,  para  que  hable  Dios. 
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15.  —  Cómo  conocer  la  calidad  de  la  oración 

Para  juzgar  si  la  oración  es  verdaderamente  buena 

A)    No  se  ha  de  acudir 

1.  a  si  hubo  devoción  sensible  o  espiritual  accidental, 

2.  a  si  se  han  multiplicado  los  actos, 

3.  a  si  se  han  aplicado  los  métodos  exactamente, 

a)  todo  eso  no  es  más  que  medio:  no  son  medios 
necesarios  para  el  fruto; 

b)  todo  eso  puede  haberlo  suplido  Dios  con  su  gracia 
y  más  eficazmente; 

c)  puede  uno,  por  querer  tercamente  emplear  esos  me- 
dios, haber  usado  mal  de  la  devoción  dada  por  Dios, 
por  haberse  apegado  al  método  contra  el  impulso 
de  la  gracia,  o  por  motivos  humanos  de  propia  com- 
placencia; 

d)  puede  haber  sido  magnifica  una  oración  árida,  de- 
solada. 


B)    ES  MEJOR  la  regla  dada  por  Santa  Teresa  (6):  «Juzgar  por  los 
frutos  de  la  oración.» 

a)  Si  con  ella  el  alma  se  encuentra  más  unida  a  Dios. 

b)  Si  se  ha  vuelto  más  humilde,  más  fiel  a  las  obligaciones 
de  su  estado. 

c)  Si,  al  menos,  trabaja  por  lograrlo. 


(6)    Santa  Teresa,  Carta  al  P.  J.  Gracián,  23  octubre  1576  (ed.  Silverio,  n.  122, 
t.  7,  326). 
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LOS  METODOS  PARA  LA  ORACION 
(Guibert:  282-301.) 

SUMARIO:  I.  MEDITACION.  —  1.  Cuestión  previa.  —  2.  Preparación  para  la 
oración.  —  3.  La  composición  de  lugar.  —  4.  Pedir  una  gracia  determina- 
da: dolor:  lágrimas:  conocimiento.  —  5.  La  conclusión  de  la  oración.— 
6.  Terminar  con  un  propósito  determinado.  —  7.  Examen  y  notas. — 
8.  Del  cuerpo  de  la  oración.  —  9.  Duración  de  la  oración.  — 10.  Tiempo 
de  la  oración.  — IL  Lugar.  — IL  LA  AFECTIVA.  —  12.  El  paso  a  la  afec- 
tiva. —  13.  Otras  circunstancias.  —  14.  Los  peligros.  —  15.  Medios  para 
frutos  plenos. 

LECTURA  complementaria:    Los  Ejercicios  escuela  de  oración.  Métodos,  Inic.  341. 
Las  adiciones,  Inic.  85. 

I)    MEDITACION  —  ADICIONES 

1.  —  Cuestión  previa 

a)  Inculcan  el  uso  del  método  para  hacer  oración  mental  dis- 
cursiva, 

1)  Dos  Doctores  de  la  Iglesia:  San  Francisco  de  Sales  y  San 
Alfonso  María  de  Ligorio. 

2)  Un  libro,  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  especialmente  apro- 
bado por  la  Iglesia. 

b)  El  uso  del  método  no  va  contra  la  doctrina  de  los  Santos,  de  que 
el  «único  verdadero  maestro  de  la  oración  es  el  Espíritu  Santo». 

Pues: 

1.°   Tanto  la  elección  del  método  como  su  uso,  suponen  un 

influjo  de  la  gracia. 
2°   El  método  propone  y  se  usa,  como  simple  medio  y  auxilio, 

que  se  deja  desde  el  momento  que  no  es  útil. 

c)  Es  muy  útil  el  uso  del  método,  al  comienzo,  cuando  las  verdades 
religiosas  aún  no  han  echado  raíces  profundas. 

d)  También  es  útil  siempre,  cuando  el  alma  es  difícil  en  recogerse 
a  la  oración,  y  estaría  ociosa,  sin  ayuda  de  un  buen  método. 

e)  Quien  teniendo  a  mano  un  buen  método,  sólo  por  pereza,  no  lo 
emplea,  y  por  eso  no  saca  fruto  de  la  oración,  está  acarreándose 
graves  daños  espirituales. 
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2  Preparación  de  la  oración 

Todos  urgen  la  necesidad  de  la  preparación. 

1.  La  remota:  condiciones  necesarias  para  que  la  oración  mental  pue- 
da ser  fructuosa:  recogimiento:  devoción...  (véase  L.  de  Grandmai- 
son:  Ecrits  spirituels,  Paris,  1933:  Tom.  I,  pp.  123-161). 

2.  La  próxima: 

A)  Antes  de  empezar:  Elegir  la  materia:  lectura,  como  conocimien- 
to previo. 

a)  San  Ignacio  la  recomienda  expresamente  y  es  uso  vulgar. 

b)  Sus  ventajas:  Mayor  reverencia  a  Dios,  no  yendo  al  azar 
a  tratar  con  El. 

Mayor  recogimiento:  Si  se  trata  de  la  oración  ma- 
tutina, las  ideas  han  reposado  en  la  subconsciencia. 

c)  Cómo  elegir:  Es  mejor  la  elección  individual,  que  la  co- 
lectiva. En  ésta  no  se  puede  tener  en  cuenta  la  necesi- 
dad de  cada  uno.  La  manera  de  distribución  de  la  ma- 
teria en  los  libros  varía:  por  semanas  (Granada);  por 
los  misterios  de  Cristo  (La  Puente);  para  cada  dia  del 
año;  para  los  ciclos  litúrgicos... 

B)  Ai  comienzo  de  la  oración. 

a)  Acto  de  fe  y  recogimiento,  por  la  presencia  de  Dios. 

b)  Adoración  humilde  con  alguna  señal  externa,  como  de 
besar  el  crucifijo. 

c)  Pedir  gracia  para  orar  bien. 

3.  —  La  composición  de  lugar 

a)  La  desea  San  Ignacio  para  toda  clase  de  meditaciones. 

b)  La  persuaden  San  Buenaventura,  etc.,  para  los  misterios  de 
Cristo. 

c)  San  Francisco  de  Sales  pone  restricciones,  si  se  trata  de  algo 
invisible. 

d)  Los  Carmelitas  temen  más  bien  por  los  peligros  de  ella. 

e)  No  puede  establecerse  una  norma  general:  los  peligros  dependen 
generalmente  de  la  Índole  de  cada  uno. 

4 — Pedir  una  gracia  determinada  (dolor:  lágrimas:  conocimiento) 


a)    San  Ignacio  lo  manda  expresamente  y  señala  la  gracia.  En  los 
Ejercicios  está  muy  bien;  pues  el  fruto  está  escalonado  por  se- 
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manas  y  meditaciones,  y  se  obtiene  excitando  determinados 
afectos. 

b)  En  la  oración  cotidiana  también  es  útil  una  petición  determina- 
da; asi  se  excita  más  el  alma  sobre  un  objeto  concreto;  se  concen- 
tran los  esfuerzos;  pero  no  es  necesaria  siempre. 

5 —  La  conclusión  de  la  oración 

a)  San  Ignacio  propone  un  coloquio  fervoroso:  se  obtiene  el  fruto 
entero  de  la  oración. 

b)  Otros  autores  ponen  diversos  actos:  acción  de  gracias:  propósi- 
tos, petición  de  un  auxilio  divino. 

c)  San  Francisco  de  Sales  quiere  se  haga  un  «ramillete  espiritual»: 
e.  d.  un  pensamiento  o  afecto  especial  (1). 

d)  Todos  convienen  en  que  ha  de  concluirse  la  oración  con  actos 
afectivos,  dirigidos  más  directamente  a  Dios. 

En  la  oración  de  cada  día,  todos  piden  que  se  termine  con  algo 
que  la  una  con  la  actividad  de  aquel  día. 

6 —  Terminar  con  un  propósito  determinado  (2) 

a)  Lo  indica  San  Francisco  de  Sales. 

b)  El  Santo  habla  de  los  principiantes;  así  el  fruto  no  quedará 
aéreo. 

c)  Siempre  son  útiles  tales  propósitos;  pero  no  es  necesario  para 
todos.  Ya  es  buen  fruto  de  la  oración  que  el  alma  se  vaya  aficio- 
nando más  a  Dios  y  que  vaya  profundizando  más  y  más  en  las 
verdades  con  crecimiento  de  fe  (Lee.  31,  n.  4). 

7  Examen  y  anotaciones 

1)  El  examen  de  después  de  la  oración  es  un  consejo  de  San  Ig- 
nacio (n.  77). 

a)  Es  sumamente  útil,  de  poder  hacerse,  para  los  principian- 
tes: les  forma  mejor  para  orar  bien. 

b)  Después  de  una  oración  trabajosa  o  fervorosa  será  mejor 
echar  una  ojeada  tranquila  al  fruto. 

2)  Las  anotaciones  escritas. 

a)  Se  aconsejan  en  Ejercicios,  Retiros,  o  en  adjuntos  par- 
ticulares: pero  hechos  con  brevedad  para  utilidad  propia 
y  no  como  preparación  para  sermones  (Guibert:  n.  294,  y). 


(1)  San  Fr.  de  Sales,  Introducción,  II,  2-7  (I,  8-18).  Véase  Vincent,  S.  Fr.  de 
Sales,  Directeur  d'ámes,  París,  1923,  c.  5. 

(2)  San  Fr.  de  Sales,  Introducción,  II,  7. 


LOS  MÉTODOS  PARA  LA  ORACIÓN 


241 


b)    En  la  de  cada  día,  haya  discreción.  Como  general,  no  pa- 
rece oportuno  andar  escribiendo. 

S.  —  Del  cuerpo  de  la  oración 

Hay  consejos  de  varios  Maestros  espirituales. 

a)  Al  sentir  gracia  de  devoción  en  un  punto,  pararse  sin  ansias  de 
pasar  a  otro,  hasta  que  el  alma  esté  satisfecha  (Ejercicios,  n.  76). 

b)  Hay  que  dar  más  importancia  a  los  afectos  que  a  las  considera- 
ciones. 

c)  Sin  por  eso  dejar  las  consideraciones  demasiado  pronto  cuando 
la  devoción  aún  es  llama  tenue  que  se  apagará. 

d)  No  se  obtiene  la  devoción  dando  puñetazos. 

e)  En  la  aridez  y  desolación  haya  perseverancia  del  tiempo  deter- 
minado, pero  sin  alargarlo  tampoco. 

/)  Terminada  la  oración,  no  se  empiecen  inmediatamente  tra- 
bajos completamente  heterogéneos. 

9.  —  Duración  de  la  oración 

a)  Granada  y  Alcántara  piden  dos  horas  para  que  la  oración  llegue 
a  ser  buena. 

b)  San  Ignacio  para  los  Ejercicios  pide  una  hora  por  meditación: 
para  los  religiosos  estudiantes  se  contentaba  con  media  hora  o 
menos. 

c)  San  F.  de  Sales  a  Filotea  le  recomienda  una  hora  para  la  diaria. 

d )  Los  antiguos  querían  ratos  breves,  pero  de  intimidad. 

e)  Como  conclusión:  Cada  uno  debe  atender  a  su  vocación,  estado, 
pasiones,  mortificaciones. 

Generalmente,  debe  darse  siquiera  media  hora  por  los  que 
andan  muy  ocupados;  una  hora  por  los  que,  queriendo  de  veras 
la  perfección,  fuera  de  la  oración,  no  pueden  recogerse  más. 

10 — Tiempo  de  la  oración 

a)  SuÁREZ  (3)  explana  las  ventajas  (De  Oratione,  II,  c.  5,  n.  7)  del 
tiempo  mañanero:  alma  más  libre  sin  empezar  los  negocios:  mayor 
continuidad  con  la  preparación  del  día  anterior:  experiencia 
fructuosa  de  religiosos  y  sacerdotes. 

b)  Muchos  hombres  se  sienten  más  cansados  a  esas  horas  y  aun  más 
tarde. 

c)  Otros  como  los  sacerdotes,  es  entonces  cuando  están  más  ata- 
reados. 


(3)    SuÁREZ,  De  Oratione,  II,  c.  5,  n.  7. 
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d)  Como  conclusión:  El  tiempo  matutino  en  cuanto  se  pueda;  pero 
elíjase  siempre  el  tiempo  en  que  para  cada  uno  haya  más  tran- 
quilidad, más  recogimiento  y  de  la  experiencia,  que  es  el  que 
mejor  se  puede  contar  con  él. 

11.  —  Lugar 

a)  Se  aconseja  la  iglesia,  la  capilla,  la  habitación;  al  aire  libre,  en 
lugar  solitario.  Sea  lugar  apto  para  el  recogimiento  y  la  devoción 
libre  de  interrupciones  y  obstáculos  — y  convenga  a  los  miste- 
rios—  materia  de  la  oración. 

b)  Haya  reverencia  debida  a  Dios  sobre  todo  al  dirigirse  a  El  di- 
rectamente. 

c)  La  posición  sea  la  que  más  conduzca  a  esa  reverencia;  no  pre- 
cisamente la  que  más  mortifique. 

II)    LA  AFECTIVA 
(Véase  Lee.  30-31.) 

12 —  El  paso  a  la  afectiva 

a)  Suele  ser  gradual  y  no  absolutamente.  Sin  caer  en  la  cuenta,  los 
raciocinios  se  acortan;  de  una  ojeada  se  ve  todo  lo  que  se  bus- 
caba: brotan  afectos.  Los  afectos  mueven  más  profundamente; 
dura  cada  uno  más:  se  llega  a  la  contemplación  adquirida. 

b)  Esta  posición  no  exime  del  discurso:  hay  aún  ilaciones  sencillas. 
De  vez  en  cuando  se  vuelve  a  la  plena  discursiva. 

c)  San  Juan  de  la  Cruz  da  las  señales  para  ver  cuándo  cada  alma, 
debe  tender  a  pasar  a  la  afectiva;  a  saber:  ya  no  acierta  a  discu- 
currir  o  difícilmente  lo  hace:  no  recibe  gusto  de  otras  cosas  vo- 
luntariamente: el  alma  en  una  amorosa  atención  a  Dios  saca 
verdadero  fruto  espiritual:  según  la  Regla  de  Santa  Teresa  al 
P.  Gracián  (5). 

13 —  Otras  circunstancias 

a)    Hay  almas  que  van  más  de  prisa;  otras  más  despacio. 

Hay  índoles  tan  afectivas  e  intuitivas,  que  desde  el  principio 
oran  por  afectos  y  por  contemplación. 


(4)  San  Juan  de  la  Cruz,  Subida  al  Monte  Carmelo,  II,  c.  13-14. 

(5)  Santa  Teresa,  Carta  al  P.  Graciá7i,  23  octubre  1576  (ed.  Silverio,  n.  122, 
t.  7,  326). 
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Deben  ayudarse  estas  almas  con  sólidos  fundamentos,  ya  que 
los  fundamentos  de  la  vida  espiritual  no  se  suplen  ordinaria- 
mente por  la  gracia. 

t>)    Ni  más  pronto  ni  más  tarde. 

No  pronto:  para  que  no  falte  solidez  de  doctrina. 

No  tarde:  para  que  el  alma  no  se  haya  hastiado,  por  no 
haber  hallado  por  largo  tiempo  entrada  por  impo- 
sibilidad de  discurrir. 

c)    El  director  acomódese  a  cada  alma:  y  no  corte  un  traje  o  etapas 
iguales  para  todas. 

14.  —  Los  peligros  de  la  afectiva 

Empeño  violento  por  los  afectos. 

Gula  espiritual,  que  se  va  tras  esos  afectos. 

Presunción  de  haber  aprovechado  mucho. 

Ganas  de  más  y  más,  cuando  se  le  antoja  al  alma  que  está  ociosa  en 
esa  oración. 

15 —  Medios  para  frutos  plenos 

Foméntense  los  afectos  más  sólidos  y  fundamentales. 

Mayor  recogimiento  aún  que  antes,  con  medios  apropiados. 

Examen  de  conciencia  mejor  hecho,  para  mayor  pureza  de  alma. 

Diligencia  para  seguir  las  invitaciones  de  la  gracia. 

La  preparación  de  la  meditación  y  lectura  debe  seguir  haciéndose  de 
una  manera  sencilla. 

Eso  lo  pide  la  reverencia  por  Dios  y  la  prudencia;  no  sea  que  dejada 
a  si  el  alma,  se  encuentre  que  no  puede  hacer  nada. 
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ORACION  MENTAL  SIN  INTERRUPCION 

(Guibert:  302-313.) 

SUMARIO:  1.  La  oración  virtual.  —  2.  Los  actos  positivos.  —  A)  JACULATO- 
lUAS.  —  3.  Las  jaculatorias:  l."  Su  fundamento.  —  2."  Su  forma.  — 
3."  Su  fin.  —  4."  Su  nombre.  —  4.  La  importancia.  —  5.  Su  práctica. — 
B)  PRESEXÍHA  DE  DIOS.  — 6.  Su  significado.  —  ".  León  XIII  y  la  pre- 
sencia.—  8.  Una  explicación  de  la  inhabitación.  —  9.  Modos  de  hacerse 
presente  a  Dios:  1."  Presencia  corporal.  —  2."  Presencia  imaginativa. — 
3.°  Presencia  intelectiva.  —  4."  Presencia  afectiva.  —  5."  Juicio  de  esos 
modos. —  10.  Su  valor  usual.  —  11.  Cómo  se  logra  la  «habitual». — 12.  Fre- 
cuentación de  sus  actos...  C)  PUREZA  DE  INTENCION.  — 13.  Su  re- 
novación. 

LECTURA  complementaria:    Presencia  de  Dios,  I,  390. 

1 — La  oración  virtual  (1) 

1 )  Consiste 

a)  en  ponerse  en  la  presencia  de  Dios, 

b)  en  preferir  los  intereses  apostólicos  sobre  los  egoístas, 

c)  en  escoger  los  planes  divinos  y  no  los  humanos, 

d)  en  amar  el  espíritu  de  Cristo  y  no  el  del  mundo. 

2)  Es  oración  porque  nos  une  a  Dios. 

3)  Es  oración  VIRTUAL:  (la  formal  es,  cuando  se  hace  en  un  tiempo 
exclusivamente  dedicado  a  Dios). 

a)  Porque  comprende  cierto  número  de  actos  positivos. 

b)  Continúa  largo  tiempo  después  de  esos  actos. 

c)  Informa  la  vida  entera  fuera  del  tiempo  consagrado  a  esos 
actos. 

Así  la  define  el  P.  de  Grandmaison,  Ecrits  spirituels, 
I,  161. 

2.  —  Los  actos  positivos 

1)  Son  aspiraciones,  oraciones  jaculatorias:  actos  de  presencia  de 
Dios,  de  conformarse  con  su  voluntad,  renovación  de  la  inten- 
ción, etc. 

2)  Su  esencia  está  en  que  son  cada  uno  muy  breve,  y  se  repiten 


(1)    L.  DE  Grandmaison,  Ecrits  spirituels,  I,  161  (192). 
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con  frecuencia  sin  interrumpir  lo  que  se  está  haciendo  (trabajo- 
estudio). 

3)  Causan  en  el  alma  sentimientos  habituales  y  afectos  sobrena- 
turales. 

4)  Completan  la  oración  formal,  guardando  y  aumentando  sus  fru- 
tos y  aun  supliéndola. 


A)  JACULATORIAS 

3.  —  Las  jaculatorias 

1)  El  fundamento  fue  la  frase  evangélica:  «Es  preciso  orar  en  todo 
tiempo  y  no  desfallecer»  (Luc.  18,  1),  explicada  por  San  Pablo: 
«Orad  sin  intermisión»  ÍI  Thes.  5,  17)  y  por  el  ejemplo  de  los 
Apóstoles.  «Estaban  dados  a  la  oración»  (Act.  1,  14;  2,  42). 

2)  Su  forma:  Casiano  propuso  la  fórmula  Deus  in  adiutorium,  repe- 
tida sin  interrupción. 

3)  Su  fin:  Como  hay  dificultad  de  tener  la  atención  siempre  fija 
en  Dios,  debe  frecuentemente,  pero  brevemente  orar  el  monje, 
para  que  el  enemigo  no  sea  capaz  de  inyectar  lo  malo  en  su 
corazón. 

4)  Su  nombre: 

a)  San  Agustín  les  puso  éste:  «oratio  iaculata». 

b)  En  la  Edad  Media  se  las  llama  «aspiraciones».  Así  Baltaa, 
Guigo  y  Dionisio  el  Cartujo. 

c)  San  Francisco  de  Sales  (2).  Las  conoce  por  aspiraciones, 
jaculatorias,  buenos  pensamientos,  presencia  de  Dios,  si- 
lencios, etc. 

4.  —  La  importancia 

a)  Nos  la  da  su  empleo  tradicional. 

b)  La  resume  San  Francisco  de  Sales:  «En  este  asunto  consiste  uno 
de  los  medios  más  seguros  del  progreso  espiritual.» 

c)  Desde  Balma,  muchos,  entre  ellos  los  místicos  ingleses,  vieron 
en  estas  aspiraciones  y  movimientos  anagógicos,  un  camino  mís- 
tico para  llegar  a  una  peculiar  unión  con  Dios. 

d)  Es  el  camino  natural  para  que  la  oración  formal  esté  continua- 
mente y  más  íntimamente  enlazada  con  nuestros  actos. 

Asi  los  juicios  de  la  fe  y  los  afectos  sobrenaturales  informan 
nuestra  mentalidad  y  todo  nuestro  sistema  de  juzgar. 


(2)    San  Fr.  de  Sales,  Introducción,  II,  12. 
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e)  Es  más  fácil  la  intensidad  en  estas  breves  aspiraciones;  que  aun 
en  tiempo  de  aridez  y  desolación  pueden  tenerse. 

f)  Es  modo  que  siempre  está  a  mano  contra  tentaciones  y  dificul- 
tades. 

5.  —  Su  práctica 

1)  Salgan  del  corazón,  no  de  la  boca  solamente;  aunque  no  se  dé 
fervor  accidental. 

2)  Ni  son  necesarias  palabras.  Basta  que  la  voluntad  en  su  intima 
profundidad  se  adhiera  al  sentido  de  la  jaculatoria;  v.  gr.,  un 
acto  de  conformidad  a  Dios. 

3)  Salgan  sin  violencia  ni  del  alma  ni  del  cuerpo:  si  simultánea- 
mente afluyen  las  lágrimas,  está  bien;  gracias  a  Dios  por 
ellas. 

4)  Salgan  con  gran  paz  interior,  sin  inquietudes,  sin  afanes  de  mul- 
tiplicarlas, ni  de  sobrepasar  las  de  algún  santo. 

El  caso  del  P.  Doyle  (3)  parece  debe  explicarse  por  un  don 
místico  especial. 


B)    PRESENCIA  DE  DIOS 

6.  —  Su  significado 

1 )  Es  una  de  las  principales  de  estas  fórmulas  breves  de  oración. 

2)  Se  distingue  del  don  estrictamente  infuso,  de  presencia  habitual 
de  Dios  «de  la  unión  transformante»,  que  de  una  manera  conti- 
nua se  tiene  en  medio  de  los  negocios. 

3)  La  presencia  frecuente  — oración  breve —  es  fruto  de  nuestros 
esfuerzos  con  la  gracia:  para  llegar  a  ser  habitual  se  requiere 
una  gracia  peculiar  de  Dios. 

7.  —  León  XIII  y  la  presencia 

Expuso  la  doctrina  de  la  «presencia»  en  la  EncicUca  Divinum  (Del 
Espíritu  Santo:  9  mayo  1899).  Esta  es  la  sinopsis:  Hay  triple  presencia: 
De  inmensidad,  de  inhabitación,  de  Eucaristía. 

1.^   A  causa  de  la  inmensidad  Dios  se  nos  hace  presente. 

a)  Por  potencia  =  todo  le  está  sujeto  y  subordinado. 

b)  Por  presencia  =   todo  está  visible  y  patente  a  Dios. 

c)  Por  esencia  =  todo  está  en  sus  manos,  como  causa  de 
su  ser. 


(3)    Doyle.  Su  vida,  escrita  por  O'Rahüly,  traducida  al  castellano  por  el  P.  Aure- 
lio Ubierna,  S.  I.,  Apost.  de  la  Prensa,  Valladolid,  1929. 
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2.  *   En  el  alma  del  justo  está  Dios  presente  por  inhábitación : 

Es  presencia  especial  en  el  alma  de  las  Tres  Personas  divinas. 
El  Espíritu  Santo  tiene  preponderancia 

a )  según  unos,  «por  sólo  apropiación»  o  atribución ; 

b)  según  otros,  «por  especial  unión  propia  suya  con  el 
justo»,  así  como  el  Verbo  tiene  especial  unión  con  la 
humanidad  de  Cristo. 

3.  "   Presencia  eucarística:  Por  este  titulo  especial  está  Dios  presente, 

donde  iiay  reserva  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

Se  debe  a  la  unión  hipostática  de  la  humanidad  de  Cristo 
con  el  Verbo. 


8 — Una  explicación  de  la  inhábitación  (Véase  Lee.  8.^  n.  3) 

a)  Hay  una  presencia  de  Dios  en  el  alma  justa,  en  cuanto  ésta  co- 
noce a  Dios  y  le  ama:  esa  no  es  inhábitación:  los  niños  después 
del  bautismo  tienen  «inhábitación»,  y  no  conocen  ni  aman  a 
Dios. 

b)  Por  el  modo  de  la  justificación.  Dos  asertos: 

1.  "   Dios,  espíritu  puro,  donde  obra  algo,  está  «presente». 

2.  °   Dios,  espíritu  puro,  donde  obra  algo  «especialisimo»,  está 

presente  de  modo  especialisimo. 

Ahora  bien:  Al  justificar  Dios  al  alma,  hace  en  ella  «esto»  «pecu- 
liarísimo». 

a)  Esto 

1)  imprime  en  el  alma  su  propia  imagen, 

2)  la  asimila  al  consorcio  de  la  naturaleza  divina, 

3)  le  infunde  la  gracia  santificante,  los  dones,  y  las 
virtudes. 

b)  Peculiarisimo:  es  operación  distinta  de  la  acción  creado- 
ra y  de  la  acción  conservativa;  pues  la  acción  «creativa» 
no  puede  establecer  un  ente  creado  en  el  estado  de  la 
vida  sobrenatural.  La  conservativa  no  difiere  de  la  crea- 
tiva. 

Luego,  esa  operación  peculiar  produce  una  «presencia  de  Dios  pecu- 
liar», distinta  de  la  que  se  da  por  acción  creativa  y  conservativa. 
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Esa  es  la  inhábitación  amigable  de  Dios;  por  la  cual  las  Tres  Divinas 
Personas  se  entregan  al  alma  para  ser  amadas  y  apercibidas  con  aquel 
modo  sobrenatural  que  aquí  en  la  tierra  es  de  je  y  en  el  cielo  es  de  vi- 
sión intuitiva. 

9.  —  Modos  de  hacerse  a  Dios  presente 

1)  Presencia  corporal:  Se  mira  algo  sensible;  v.  gr.,  astros,  flores, 
mar,  luz;  el  entendimiento  se  eleva  a  Dios,  presente  en  eso,  por 
presencia,  potencia,  esencia. 

2)  Presencia  imaginativa:  Se  finge  una  imagen  de  Dios;  v.  gr.,  «el 
viejo  de  la  barba  florida»,  o  se  mira  una  pintura:  ayudado  de  esa 
imagen,  me  imagino  que  no  es  una  imagen,  sino  Dios  presente. 

3)  Presencia  intelectiva:  La  fe  y  la  razón  me  hacen  pensar  a  Dios 
presente  por  su  inmensidad,  por  gracia:  no  hay  imagen  ningu- 
na, sólo  mi  pensamiento. 

4)  Presencia  afectiva:  Produzco  un  acto  de  amor,  o  de  confianza  o 
de  adoración  hacia  Dios  presente  en  mi;  le  dirijo  una  palabra 
de  conversación  amorosa. 

5)  Juicio  de  ellas: 

—  La  intelectiva  y  afectiva,  siempre  van  juntas. 

—  La  intelectiva  seria  estéril  sin  un  afecto  siquiera. 

—  La  afectiva  no  puede  producirse  sin  preceder  el  pensa- 
miento. 

—  La  corporal  e  imaginativa  son  medios  para  llegar  a  la  inte- 
lectiva-afectiva. 

10  Su  valor  usual 

a)  El  imaginativo  es  modo  poco  recomendable:  puede  traer  peligros. 

b)  El  corporal: 

1)  Se  apoya  en  un  fundamento  real. 

2)  Muchos  Santos  lo  usaron:  San  Francisco,  San  Ignacio. 

3)  Convierte  a  las  criaturas  en  el  gran  medio  para  ir  a 
Dios. 

Su  fuerza  total  está  en  la  evocación  de  Dios,  y  en  ser  medio 
para  fomentar  afectos  profundos. 

Requiere  un  alma  ya  despojada  del  afecto  desordenado  de  las 
criaturas;  muy  aprovechada  en  su  propia  abnegación. 

c)  El  intelectivo-afectivo  es  un  modo  esencial. 

De  él  se  obtienen  los  frutos  de  la  presencia  de  Dios. 
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11  Cómo  se  logra  la  habitual 

Su  dificultad:  El  alma  tiene  que  pensar  simultáneamente  en  dos  ob- 
jetos: de  Dios  y  del  negocio  que  hace:  ¿es  eso  posible? 

1.  °   Unos  responden:  Hay  rápida  sucesión  de  objetos:  el  negocio, 

Dios,  etc. 

2.  "   Lindworsky  (4)  piensa  que  no  hay  dificultad:  el  alma  puede  a  un 

tiempo  tener  presentes  dos  objetos:  uno  ocupa  claramente  el  cam- 
po de  la  conciencia,  objeto  primario,  de  la  atención  en  este  mo- 
mento; el  otro  simultáneamente  está  menos  claro,  influye  tam- 
bién continuamente  en  nuestra  manera  de  hacer. 

3.  °  Luego: 

1)  Sin  don  especial  extraordinario  puede  obtenerse  la  pre- 
sencia de  Dios  habitual. 

2)  Se  requiere  auxilio  de  una  gracia  especial;  y  eso  no  por 
dificultad  de  esa  facultad  anímica;  sino  para  mortifica- 
ción de  los  afectos  desordenados  y  para  una  suma  fideli- 
dad a  los  movimientos  de  la  gracia. 

12  Frecuentación  de  sus  actos 

1)  La  importancia  de  los  actos  frecuentes  es  consecuencia  de  lo 
expuesto  en  la  Lee.  10,  n.  6-n. 

2)  Se  recomienda  esta  práctica,  entre  las  otras  oraciones  breves. 

a)  Por  su  excelencia:  camino  de  amor  purísimo. 

b)  Por  su  factibilidad  en  cualquier  estado  del  alma,  aridez, 
desolación. 

c)  Porque  libra  del  amor  propio;  de  afectos  desordenados 

3)  No  debe  ser  meramente  pasiva,  sino  nacer  de  un  intenso  amoi 
de  la  voluntad. 


C)    PUREZA  DE  INTENCION 

13 — Su  renovación 

1)    Se  logra: 

a)  al  remover  de  la  voluntad  las  intenciones  naturales  o  des- 
viadas; 

b)  al  proponer  una  intención  sobrenatural  cuanto  más  per- 
fecta mejor. 

(4)   Lindworsky,  Psychologie  der  Aszese,  Preiburg,  1927. 
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2)  No  exige  que  obremos  únicamente  por  el  motivo  perfectísimo  de 
la  pura  caridad. 

Los  motivos  sobrenaturales  estos:  deseos  del  cielo;  el  temor 
de  las  penas,  no  deben  descartarse,  sino  complementarlos  con 
otros  más  perfectos. 

3)  La  importancia  de  la  renovación  está  en  que  el  mérito  de  las 
acciones  crece,  y  asi  se  aumenta  la  gloria  de  Dios  al  ser  más 
ferviente  el  acto  actual  de  la  intención  y  más  perfecto,  por  ir  con 
más  caridad. 

4)  Para  nosotros  los  mejores  motivos  sobrenaturales  son  los  que 
más  nos  muevan:  se  irán  perfeccionando. 


IV 

TERCERA  PARTE 


GRADOS  DE  LA  VIDA  ESPIRITUAL 
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EL  GRADO  DE  PRINCIPIANTES 
(Guibert:  314-339.) 

SUMARIO:  1.  De  los  que  tienden  a  la  perfección.  —  2.  La  ascensión  a  la  per- 
fección.—  3.  Los  grados  clásicos.  —  4.  Características  de  las  VIAS. — ■ 
5.  Adversarios:  Aserto  católico.  —  6.  PRUEBAS  del  aserto:  1.^  Docu- 
mentos eclesiásticos. — 7.  2.''  La  razón. — 8.  3.^  La  tradición.  Principiantes. 
9.  Quiénes  son  principiantes. — 10.  Prácticamente  lo  son  también. — 11.  Otras 
almas  principiantes.  — 12.  El  afán  de  los  principiantes.  — 13.  Deseo  de 
mayor  perfección.  —  14.  Introducción  a  la  vida  más  intensa. —  15.  Purifi- 
cación del  alma.  —  Cómo  se  hace  la  purificación. 

LECTURA  complementaria:  Dirección  de  almas  principiantes,  I,  210.  —  Llama- 
mientos a  la  penitencia,  I,  171.  —  Guiones  de  reforma,  Inic.  1  y  213. 

1  De  los  que  tienden  a  la  perfección 

a)  Los  que  se  dedican  a  la  perfección  se  distinguen  por  sus  diver- 
sidades. 

b)  Esto  obliga  a  que  los  medios  de  la  perfección  no  se  apliquen  a 
todos  de  igual  modo. 

c)  Las  diversidades  nacen: 

1)  Del  carácter  e  índole  de  cada  cual:  dotes,  temperamento. 

2)  Del  estado  de  vida  exterior  que  cada  uno  lleva. 

3)  Del  diverso  modo  que  tiene  la  gracia  de  mover,  aun  a  los 
del  mismo  estado. 

d)  Esto  exige  un  estudio  especial,  para  aptar  a  cada  variedad  de 
sujetos,  los  principios  generales  de  la  espiritualidad. 

2.  —  La  ascensión  a  la  perfección 

Partiendo  del  hecho  de  la  diversidad  entre  los  que  aspiran  a  la 
perfección  se  intenta  investigar,  si  la  ascensión  misma,  en  cuan- 
to camino,  es  en  sí  diversa,  por  tener  como  tramos  diversos,  entre 
sí  irreductibles,  por  los  cuales  sucesivamente  deban  ir  pasando 
todos. 
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3  Los  grados  clásicos 

1)  Desde  los  Padres  se  viene  hablando  de  Tres  Grados  de  la  vida 
espiritual. 

2)  Unos  mirando  al  camino  establecen  la  vía  purgativa,  iluminativa, 
unitiva. 

3)  Otros  mirando  a  los  sujetos,  distinguen  principiantes,  proficien- 
tes, perfectos  ( =  grados). 

4)  Alvarez  de  Paz  mirando  al  fruto  prefiere  la  vida  activa,  contem- 
plativa y  mixta. 

4.  —  Características  de  las  vías 

1)  Via  =  es  lo  mismo  que  afán  peculiar,  en  cada  grado. 

Los  principiantes  tienen  por  afán  peculiar  la  purificación  del 
alma;  pero  la  purificación  trasciende  ese  grado  y  debe  darse 
también  en  los  otros  dos. 

Los  proficientes  tienen  por  afán  peculiar  la  adquisición  y  pro- 
greso en  la  virtud:  pero  adquirir  y  progresar  deben  también 
hacerlo  los  principiantes  y  los  perfectos. 

Los  perfectos  tienen  por  afán  peculiar  la  unión  con  Dios;  pero 
ya  la  unión  esencial  de  la  gracia  se  ha  obtenido  por  los 
principiantes,  etc. 

a)  La  introdujo  en  la  vida  cristiana  el  Pseudo-Dionisio 
(s.  v)  purificándola  del  sentido  dado  en  los  misterios 
paganos  y  en  los  escritos  de  los  filósofos. 

b)  Las  tres  vias  se  acomodaron  en  el  s.  xiii  al  sentido 
dado  a  los  tres  grados. 

2)  Los  tres  grados  designan  a  principiantes,  proficientes  y  perfectos. 

Son  grados  propiamente  tales,  porque: 

a)  Los  de  arriba  pueden  ya  hacer  algo  que  no  pueden  los 
principiantes. 

h)  Hay  algo  necesario  para  los  que  comienzan,  que  ya 
no  lo  es  a  los  de  más  arriba. 

c)  A  cada  grado  suele  darse  un  grupo  de  gracias  espe- 
ciales para  él. 

3)  A  estos  TRES  GRADOS  se  ciñe  la  doctrina  que  exponemos. 
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5  Adversarios:  aserto  católico 

1)  Molinos  negó  esta  distinción  de  grados  en  la  vida  espiritual 
(Lee.  35,  n.  1).  Esta  negación  es  la  fuente  del  Error  del  Quietismo, 
de  querer  aplicar  a  todos  lo  que  es  peculiar  de  míos  pocos,  y  no 
siempre  y  absolutamente  bueno. 

2)  Entre  los  católicos,  hay  fórmulas  diversas,  pero  conformidad  con 
la  substancia  de  admitir  grados. 

3)  Es  doctrina  católica,  y  al  menos,  «cierta»  la  doctrina  de  este 
aserto : 

«Dios  suele  conducir  los  hombres  gradualmente  a  la  perfec- 
ción cristiana.» 

«Por  eso,  los  principiantes,  proficientes  y  perfectos  deben  ser 
dirigidos  según  diversas  reglas.» 

6  Pruebas  del  aserto:    I.""    Documentos  eclesiásticos 

a)  Condenación  de  esta  proposición  de  Molinos  (1):  Las  tres  vías, 
purgativa,  iluminativa  y  unitiva,  son  el  absurdo  mayor  que  se  ha 
establecido  en  la  mística:  ya  que  no  hay  más  que  un  camino,  el 
interno.» 

b)  En  la  Encíclica  Mens  nostra  de  Pío  XI,  se  supone  que  el  alma 
sube  a  la  perfección  consumada  «por  grados»  (20  dic.  1929). 

7  Pruebas.    2.^    Razón  y  experiencia 

a)  La  razón:  En  la  perfección  de  la  vida  espiritual  influyen  muchas 
causas  naturales:  índole,  hábitos  adquiridos,  que  ayudan  o  im- 
piden el  dominio  de  la  caridad.  Todo  eso  no  se  puede  cambiar  de 
repente  sin  milagro  de  Dios,  y  como  Dios  no  cambia  nuestra  na- 
turaleza, sino  que  la  ayuda  y  eleva,  mientras  no  conste  de  una  in- 
tervención especial  de  Dios,  hay  que  decir  que  la  transformación 
del  carácter,  hábitos,  etc.,  se  va  haciendo  paulatinamente. 

b)  Enseña  la  experiencia  que  se  producen  graves  desventajas  cuan- 
do principiantes  y  aprovechados  quieren  portarse  igual. 

1)  Hay  ilusiones  y  peligros  si  los  principiantes  echan  ya  por 
el  método  de  oración  que  para  los  otros  es  magnífico. 

2)  Los  aprovechados  quedarán  atados,  si  se  los  detiene  en 
los  ejercicios  de  los  primeros. 


(1)    Molinos,  Proposición,  26. 
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8.  —  Pruebas.    3."    La  tradición 

El  conjunto  de  la  tradición  siempre  ha  seguido  el  aserto  en  su  doble 
aspecto. 

Los  textos  de  la  Escritura  que  emplean  algunos  autores  son  solamente 
adaptacioiies,  no  prueban  la  existencia  de  los  grados;  pero  nos  hacen 
ver  qué  pensaban  los  autores  que  los  emplean. 

a)  Los   Alejandrinos:   Clemente   distingue:    niño,   varón,  gnóstico. 
Orígenes:  simples,  teorizantes,  prácticos. 

b)  Los  Latinos:  Ambrosio:  sombras  del  Verbo,  olores  sin  sombras; 
descanso  en  el  Verbo. 

c)  Los  Griegos:  San  Juan  Climaco  pone  30  grados  en  3  series. 

d)  Los  Africanos:  Casiano:  temor  de  siervos,  esperanza  de  merce- 
narios, caridad  de  hijos. 

San  Agustín:  cuatro  grados  en  la  caridad. 

Desde  San  Gregorio  Magno,  en  la  Edad  Media  con  San  Bernardo 
y  Santo  Tomás  (2),  San  Buenaventura  (3),  ya  esta  doctrina 
tiene  perfecta  su  evolución. 

Los  modernos,  nos  hablan  de  las  vías  y  de  los  grados.  Suárez  (4) 
acomoda  los  grados  a  las  vías  y  recíprocamente.  San  Juan  de  la 
Cruz  (5)  refiere  los  grados  a  la  contemplación  infusa. 

Los  modernísimos  aceptan  los  grados  y  vías  y  cada  uno  ingenia 
un  acoplamiento  diverso.  Sobresale  Saudreau  con  esta  clasifi- 
cación (6): 

1)  Vía  purgativa:  almas  creyentes  —  almas  buenas. 

2)  Via  iluminativa:  almas  piadosas  —  almas  fervorosas. 

3)  Via  unitiva:  almas  perfectas  —  almas  heroicas.  Santos. 


LOS  PRINCIPIANTES 
9 — Quiénes  son  principiantes 

1)    Lo  son,  quienes  viviendo  vida  espiritual  mantienen  íntegros  los 
impedimentos  de  la  caridad. 

a)  Todavía  no  conocen  los  ejercicios  de  la  vida  interior;  están 
sin  uso  ni  experiencia  de  esa  vida. 

b)  Los  impedimentos  nacidos  de  su  índole,  o  de  otras  causas 
todavía  no  han  empezado  seriamente  a  quitarlos. 


(2)  Santo  Tomás,  In  III  Sent.,  d.  29,  a.  8 ;  q.  1. 

(3)  San  Buenaventura,  De  triplici  via.  Quaracchi,  VIII.  3. 

(4)  Suárez,  De  Religione,  tr.  VII,  1.  1,  c.  13  ;  tr.  IV,  1.  2,  c.  11. 

(5)  San  Juan  de  la  Cruz,  Noche  oscura,  I,  c.  1,  n.  1. 

(6)  Saudreau,  Degrés  de  la  vie  spirituelle,  6  ed..  París,  1935. 
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2)  No  lo  son  los  pecadores  habitualmente  en  mortal:  no  tienen  vida 
alguna. 

3)  Pueden  serlo  los  que  casualmente  cayeron  en  mortal:  y  se  han 
arrepentido  por  la  penitencia,  ya  empezada  la  vida  de  perfec- 
ción. 


10 — Prácticamente  lo  son 

1)  Los  niños  inocentes:  aunque  ni  empezaron  a  corregirse,  ni  saben 
de  vida  espiritual. 

Se  les  equiparan  las  almas  simples,  buenas,  que  jamás  han 
pensado  en  más  que  en  sus  obligaciones  familiares  y  en  los  man- 
damientos de  Dios. 

2)  Los  recién  convertidos  del  pecado:  desean  hacer  vida  cristiana; 
sus  pasiones  están  indómitas,  y  son  grandes  las  tentaciones; 
pero  existe  firme  resolución  de  servir  a  Dios. 

Se  les  equiparan,  en  parte,  los  que  vienen  del  paganismo  o  la 
herejía.  Tal  vez  hayan  vivido  ya  haciendo  vida  interior  ferviente. 
Les  falla  la  acomodación  a  la  vida  espiritual  católica. 


11.  —  Otras  almas  principiantes 

1)  Las  que  nunca  han  aprovechado  espiritualmente :  siempre  en  el 
primer  eslabón  por  pereza;  por  creer  que  la  perfección  no  es 
para  ellos. 

2)  Las  que  tienen  falso  concepto  de  la  perfección,  y  andan  por 
malos  caminos. 

Piensan  que  han  adelantado,  pero  están  sin  cambiar  en  sus 
defectos. 

3)  Los  que  se  han  entibiado,  habiendo  sido  fervorosos  viven  habi- 
tualmente en  lo  venial. 

Aunque  no  carecen  de  formación,  perdieron  el  uso  de  la  vida 
espiritual. 


12.  —  El  afán  de  ios  principiantes 

Tres  metas  que  se  imponen: 

a)  Deseo  de  mayor  perfección. 

b)  Introducción  para  una  vida  más  interna. 

c)  Purgación  de  todo  lo  que  estorba  a  la  caridad. 
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13.  —  Deseo  de  mayor  perfección 

a)  Nace  de  varios  adjuntos:  exhortación,  lectura  piadosa,  ejemplos 
de  santos.  Ejercicios  espirituales. 

b)  Procede  de  motivos  diversos:  mayor  luz  para  ver  la  lógica  cris- 
tiana: gratitud  a  Dios,  celo  al  ver  tanta  necesidad  en  las  almas. 

c)  Los  sacerdotes  deben  fomentar  este  deseo  en  todos,  ya  que  a 
todos  se  les  propone  en  el  Evangelio  la  perfección  de  la  vida 
cristiana. 

14 — introducción  a  la  vida  más  interna 

a)  Primer  paso:  Conocimiento  mejor  de  las  cosas  de  la  vida  espiri- 
tual; misterios  de  la  fe,  sobre  la  perfección:  lo  que  más  agrada 
a  Dios;  lo  que  es  más  seguro. 

Esto  puede  Dios  suplirlo  y  lo  suple  no  pocas  veces.  Pero  es 
muy  útil  sacarlo  del  estudio  y  de  la  dirección. 

El  Director  tiene  por  oficio  explicar  lo  que  no  entienden,  re- 
solver dificultades:  enseñar  lo  más  esencial;  ir  poco  a  poco  pro- 
poniendo lo  difícil. 

b)  Segundo  vaso:  Conocimiento  propio;  empezar  por  los  defectos: 
propia  índole:  pasión  dominante  hasta  ir  llegando  a  un  conoci- 
miento más  íntimo  de  las  buenas  cualidades,  que  serán  auxilio 
para  la  perfección. 

1)  Los  medios:  Examen  de  conciencia  cada  día;  extraordina- 
rio en  los  retiros.  Avisos  del  Director:  lecturas  espiri- 
tuales. 

2)  Introducción  al  recogimiento  y  práctica  de  la  oración  men- 
tal: Esta  será  más  bien  discursiva;  no  especulativa,  sino 
afectiva,  y  sobre  la  vida  de  Cristo,  principalmente. 

3)  Del  Director  es  encauzar  los  principiantes  hacia  el  recogi- 
miento, instruir  bien  en  qué  consiste  la  oración;  soltar  di- 
ficultades, etc. 

15  Purificación  del  alma 

1)  Abarca  tres  cosas  principales:  Pecados,  inclinaciones  desordena- 
das, espíritu  del  mundo. 

2)  SE  HACE  LA  PURIFICACION  con  estos  medios: 

a)  Confesión  frecuente,  mortificación,  exámenes  en  general. 

b)  Purificación  activa: 

1)    Negándose;  evitando  actos  malos  o  imperfectos; 
resistiendo  a  las  inclinaciones  desordenadas. 
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2)  Positivamente  hacieyido  contra  las  inclinaciones  y 
el  espíritu  mundano. 

3)  Directamente  oponiéndose  a  los  defectos. 

4)  Indirectamente  con  virtudes  opuestas.  Siempre  con 
la  ayuda  de  la  gracia. 

c)  Purificación  pasiva:  Dios  elige  los  medios:  permite  que 
algunas  cosas  nos  fastidien ;  obra  directamente  en  el  alma. 
Externamente  pobreza,  calumnias,  frío,  etc.  Internamente 
aridez,  desolación. 

d)  Frutos:  Ternura. 
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EL  GRADO  DE  PROFICIENTES 

(Guibert:  340-353.) 

SUMARIO:  1.  Quiénes  son  proficientes.  —  2.  Sus  clases:  1.°  Almas  pías. — 
2."  Almas  fervorosas.  ■ —  3.  De  los  pocos  que  no  se  estancan.  —  4.  Afán 
de  reforma  y  de  mortificación.  —  5.  Afán  de  conformarse  a  Cristo. — 
6.  Afán  de  recogimiento:  Guarda  del  corazón.  —  7.  Necesidad  del  recogi- 
miento-guarda.  —  8.  El  afán  de  la  virtud  de  la  Religión.  —  9.  De  los  actos 
de  la  Religión.  —  10.  Afán  de  perfecta  abnegación  y  de  humildad.  — 
11.  La  definición  de  la  humildad.  — 12.  La  humildad  en  sí:  l.«  Sus  dos 
aspectos.  —  2°  Sus  dos  actos.  —  13.  La  abnegación. —  14.  Importancia  de 
la  abnegación  y  de  la  humildad.  —  15.  La  razón  teológica  de  la  importan- 
cia.—  16.  La  experiencia  lo  confirma.  —  17.  Consecuencias.  —  18.  Conduc- 
ta de  algunos  Santos. 

LECTURA  complementaria:  La  humildad  en  acción,  I,  598.  —  Vida  ordenada.  Ca- 
ridad, Limosnas,  Inic.  285. 

1.  —  Quiénes  son  los  proficientes 

a)  Lo  son  quienes  tienen  domadas  las  pasiones;  los  que  ordinaria- 
mente están  fuera  del  peligro  del  pecado  mortal  (si  bien  no 
absolutamente). 

b)  Lo  son  los  que  resisten  bien  a  las  tentaciones  ordinarias. 

c)  Lo  son  los  que  procuran  cuidadosamente  evitar  los  veniales  de- 
liberados. 

d)  Lo  son  los  que  «se  conocen»  bastante  bien  a  si  mismos.  • 

e)  Lo  son  los  que  están  ya  hechos  a  los  ejercicios  de  la  vida  espi- 
ritual, y  los  cumplen  exactamente. 

/)  Lo  son  los  que  tienen  un  conocimiento  hondo  de  las  verda- 
des fundamentales  de  la  vida  espiritual,  y  su  persuasión  es 
firme. 

2.  —  Sus  clases 

1.    Almas  pías: 

a)  Vida  rectamente  ordenada,  principalmente  en  lo  externo. 

b)  El  interior  con  defectos  aún,  porque  no  los  extirpan  seria- 
mente; v.  gr.,  hay  gula,  vanidad,  curiosidad. 

c)  Pecados  veniales  e  imperfecciones  no  raras. 

d)  Están  poco  convencidos  de  la  abnegación  evangélica. 
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2.    Almas  fervorosas: 

a)  Entienden  ya  mejor  la  abnegación  y  con  sinceridad  van 
practicándola. 

b)  El  interior  bien  atendido:  recogimiento,  silencio  en  gran 
gran  estima,  imbuidos  en  verdadero  espíritu  de  oración. 

3  De  los  pocos  que  no  se  estancan 

1.  Es  un  hecho  que  la  mayoría  de  los  hombres  permanecen  «proficien- 
tes» toda  la  vida  sin  llegar  a  «perfectos».  Sin  ser  tibios,  son  me- 
diocres. 

2.  Falta  una  voluntad  seria  y  eficaz  de  aprovechar: 

ai    Influye  en  ello  la  edad  al  apagarse  el  ardor  juvenil. 

b)  Hay  cansancio  por  la  monotonía  de  la  vida  espiritual: 
muchos  esfuerzos  sin  grandes  frutos. 

c)  Malogro  de  progreso  por  cantidad  de  negocios  oprimentes, 
aun  de  la  gloria  de  Dios. 

d)  Reacción  contra  indiscreciones  naturales. 

el  Paralización  del  deseo  de  progresar:  es  la  inercia  espi- 
ritual. 

3.  Los  méritos,  aun  asi,  crecen  porque  cada  día  son  muchas  las  obras 
sobrenaturales  que  se  hacen. 

4.  La  vida  interior  está  mutilada: 

al  En  los  activos  hay  prevalencia  de  las  obras  de  celo  exter- 
nas; medios  humanos. 

El  recogimiento  se  pierde  y  sobreviene  la  disipación. 

b)  En  los  contemplativos  hay  superficialidad  interior:  un  pen- 
samientillo  de  Dios;  una  oración  litúrgica  con  deficiencia 
de  intimo  y  fuerte  sentido  de  las  cosas  divinas;  que  son,  re- 
cogimiento, guarda  de  los  sentidos,  espíritu  de  oración, 
unión  con  Dios  por  el  entendimiento  y  la  voluntad. 

Cuando  estas  cosas  divinas  llamean,  ellas  mismas  avi- 
van el  fervor  de  la  caridad.  Hay  cinco  afanes. 

4 — Afán  de  reforma  y  de  mortificación 

Es  un  querer  continuar  en  la  purificación  del  alma. 

1.  La  purificación  está  en  ahondar  más  en  lo  interior  para  oponerse 
a  los  afectos  desordenados. 

2.  Purificación  «activa»  aún,  y  positiva;  porque  va  directamente  a 
las  virtudes  con  suavidad  y  amor. 

3.  Purificación  es  responder  con  cooperación  a  la  obra  de  Dios,  que 
dará  arideces  internas,  y  aun  permitirá  que  el  alma  se  vea  im- 
potente para  corregir  ciertos  defectos. 
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4.   Purificación  es  perseverar  activamente.  Creer  que  ya  se  puede  pres- 
cindir de  ese  ejercicio    activo,    es  exponerse  a  no  progresar. 

5 —  El  afán  de  conformarse  a  Cristo  positivamente 

1.  Este  afán  abraza  principalmente  tres  cosas: 

a)  Conocer  más  íntimamente  a  Jesucristo,  sus  ejemplos,  su 
mentalidad,  su  Corazón,  su  doctrina,  su  manera  de  obrar, 
etcétera. 

b)  Aficionarse  más  a  Cristo,  Cabeza,  Rey,  maestro,  hermano. 
Este  amor  a  Cristo-Hombre  es  gran  incentivo  del  fervor. 

c)  Imitar  los  ejemplos  de  Cristo  y  parecerse  a  El. 

2.  Debe  ser  integral;  afán  de  imitar  todas  las  virtudes;  amar  toda 
la  doctrina. 

Su  práctica  sea  selectiva:  el  conato  se  pone  en  algunas  virtudes  es- 
peciales, de  cuya  adquisición  depende  el  progreso  espiritual:  la  humil- 
dad en  general;  y  otras,  conforme  a  la  vocación  y  adjuntos  y  solicitacio- 
nes de  la  gracia. 

6 —  Recogimiento:  Guarda  del  corazón 

a)  El  recogimiento  es  freno  al  apetito  de  quererlo  conocer  todo;  cosas 
sensibles,  humanas,  y  de  gozar  en  ellas. 

PODA: 

1)  Todo  lo  que  no  sea  sobrenaturalmente  útil. 

2)  Su  fomento  con  conversaciones  inútiles. 

3)  Su  exaltación  con  imaginaciones  y  sueños  tontos. 

b)  La  guarda  del  corazón,  destierra  además  de  lo  desordenado  en 
las  inclinaciones,  «los  apetitos  naturales»,  poniéndolos  bajo  el 
dominio  de  la  razón,  iluminada  por  la  fe.  La  guarda  va  de  la 
mano  con  el  recogimiento. 

Si  el  alma  se  ocupa  de  lo  terreno,  experimenta  movimientos 
naturales. 

El  corazón  mal  guardado  queda  absorbido  por  la  curiosidad: 
la  cual  se  robustece  por  lo  que  ve  y  se  oye. 

7  Necesidad  del  recogimiento 

1)  Es  imprescindible  para  que  el  hombre  haga  progresos  notables, 
se  conforme  a  Cristo,  sea  dócil  habitualmente  a  la  gracia. 

2)  La  razón  es,  que  siendo  las  cosas  sobrenaturales  sólo  conocidas 
por  la  fe,  no  tangibles,  son  menos  proporcionadas  a  nuestro  en- 
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tender  natural:  si  el  alma  está  ocupada  por  falta  de  recogimiento- 
guarda,  halla  dificultad  mayor  en  moverse  por  lo  sobrenatural: 
no  podrá  darse  a  Dios  intensamente. 
3)    Los  maestros  dan  suma  importancia  a  los  medios  con  que  obte- 
ner recogimiento-guarda:  «silencio  y  modestia». 

a)  El  silencio. 

1)  Exteriormente  ha  de  guardarse  «absolutamente»  a 
tiempos;  «relativamente»  en  los  otros,  sin  inmode- 
raciones, ni  efusiones. 

2)  Interiormente  huyendo  de  los  pensamientos  vanos 
e  inútiles. 

b)  La  modestia:  es  guarda  de  los  ojos,  y  del  uso  de  los  otros 
sentidos:  reprime  la  movilidad  de  la  mente  y  de  los 
afectos,  y  la  actividad  natural,  que  va  contra  la  seria 
dirección  de  la  fe. 

8  El  afán  de  la  virtud  de  la  religión  (1) 

1)  La  religión  es  «parte  potencial  de  la  Justicia».  Por  ella  damos  a 
Dios,  primer  principio  y  gobernador,  el  culto  y  honor  que  le  de- 
bemos. 

2)  Sus  actos  principales  son:  devoción,  oración,  adoración,  sacrifi- 
cio, ofrenda  interior,  voto,  juramento,  etc. 

3)  Además  de  su  intrínseco  valor,  es  importante  esta  virtud  para 
promover  el  recogimiento  y  la  unión  interna  con  Dios. 

a  <  Sus  actos  principales  no  pueden  ponerse  sin  emitir  al 
mismo  tiempo  actos  de  las  virtudes  teologales. 

b)  Ordena  las  relaciones  de  las  creaturas  al  Criador,  da  a 
toda  la  vida  un  carácter  de  profunda  reverencia  a  Dios. 

c)  La  religión  en  su  acto  más  grande  de  «adoración  y  alaban- 
za» permanecerá  con  la  caridad  en  el  cielo. 

9 —  De  los  actos  de  la  religión 

a)  Sirven  para  expresar  nuestra  sujeción  a  Dios  y  mostrarle  la  reve- 
rencia debida  por  nuestra  esencial  relación  a  Dios. 

b)  La  caridad  debe  informarlos:  asi  se  avienen  muy  bien  entre  nues- 
tra humilde  reverencia  como  siervos  y  nuestro  amor  como  hijos 
y  amigos. 

c)  La  religiosidad  debe  invadir  nuestra  vida  íntegra,  como  la  piedad 
filial  invade  nuestro  modo  de  hacer  con  nuestros  padres. 


(1)    SuÁREZ,  De  Virtute  et  statu  religionis. 
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d)  La  fuente  de  la  religiosidad  es  el  espíritu  de  fe,  que  nos  hace 
sentir  internamente  lo  que  somos  delante  de  Dios. 

e)  Esto  vale  de  un  modo  más  estricto  para  los  sacerdotes,  destina- 
dos por  oficio  al  culto  divino. 


10,  —  La  perfecta  abnegación  y  la  humildad  (2) 

a)  Hay  unanimidad  de  pareceres  entre  los  maestros,  para  decirnos 
que  la  humildad  y  abnegación  es  el  fundamento  de  la  perfección 
y  condición  del  verdadero  progreso. 

b)  Son  eslabones  de  la  tradición  primitiva 

1)  Casiano  (3):  «Se  demuestra  evidentemente  que  nadie  pue- 
de llegar  al  fin  de  la  perfección  y  de  la  pureza,  a  no  ser 
por  la  humildad.» 

2)  San  León  (4):  «Toda  la  disciplina  de  la  sabiduría  cris- 
tiana consiste  en  la  verdadera  y  voluntaria  humildad.» 

3)  San  Gregorio  M.  (5):  «La  humildad  es  la  maestra  de 
todas  las  demás  virtudes.» 

4)  San  Clímaco  (6):  Llama  a  la  humildad  «puerta  real». 

c)  Las  meditaciones  claves  en  los  Ejercicios  de  San  Ignacio:  Reino 
de  Cristo,  Dos  Banderas,  Tres  maneras  de  humildad,  se  enfocan 
a  la  humildad,  de  la  cual  se  hace  depender  todo  el  negocio  de  la 
santidad  y  del  servicio  cualificado  a  Cristo.  Esa  doctrina  se 
compendia  en  este  principio:  «Piense  cada  uno  que  tanto  apro- 
vechará en  todas  cosas  espirituales  cuanto  saliere  de  ser  su  pro- 
pio amor  querer  e  interés»  (n.  189). 


11  La  definición  de  la  humildad 

1)  San  Bernardo  (7)  dice  de  la  humildad:  «Es  la  virtud  por  la  cual 
el  hombre  con  un  conocimiento  de  si  verdaderisimo,  "sibi  ipsi  vi- 
lescit  =  se  parece  vil  a  sí  mismo".» 

2)  Santo  Tomás  (8):  «Virtud  que  atempera  y  refrena  al  alma  para 
que  no  tienda  inmoderamente  a  lo  alto.» 

3)  La  Reguera  (9)  añade  a  la  de  Santo  Tomás:  «Sino  más  bien  se 
mantenga  en  lo  bajo,  según  la  sujeción  del  hombre  a  Dios.» 


(2)  San  Fr.  de  Sales,  Entretiens,  8,  14;  Introducción,  III,  4-7. 

(3)  Casiano,  Instit.,  xn,  23  (P.  L.  49,  460). 
f4)  San  León,  Sermo  37-3  (P.  L.  76,  443). 

(5)  San  Gregorio  Magno,  Morales,  XXIII,  13  (P.  L.  76,  265). 

(6)  San  Juan  Clímaco,  Scala,  grad.  25  (P.  G.  88,  1620). 

(7)  San  Bernardo,  De  gradibus  hinnüitatis,  1-2  (P.  L.  182,  949). 

(8)  Santo  Tomás,  II.a-ll.ac_  q.  lei,  a.  1. 

(9)  La  Reguera,  I,  lib.  IV,  n.  597. 


EL  GRADO  DE  PROFICIENTES  265 


12.  —  La  humildad  en  si 

1)  Sus  dos  aspectos: 

a)  Quiere  «contener»  el  apetito  y  amor  de  la  propia  excelen- 
cia, contra  la  soberbia  desordenada.  La  propone  Santo 
Tomás. 

b>  Quiere  quitar  de  raíz  la  soberbia  por  el  «vilipendio  pro- 
pio». Esta  es  más  perfecta,  y  es  la  que  propone  San  Ber- 
nardo. 

2)  Sus  dos  actos: 

a)  Respecto  de  Dios: 

1)  reconoce  el  hombre  ser  criatura;  «7iada»,  respecto 
de  Dios; 

2)  reconoce  ser  pecador:  «menos  que  nada»  respecto  de 
Dios.  Es  decir:  Se  tiene  por  lo  que  es. 

b)  Respecto  del  hombre: 

1)  reconoce  no  tener  nada  bueno  suyo; 

2)  que  no  debe  anteponerse  a  nadie; 

3)  que  es  mejor  que  se  tenga  por  menos  que  los  otros. 

13.  —  La  abnegación 

1)  No  es  virtud  simplemente.  Es  un  «hábito  general»  de  la  voluntad 
por  el  cual  el  hombre,  contra  la  inclinación  del  amor  propio,  subor- 
dina todas  las  comodidades  de  esta  vida  al  fin  de  procurar  la 
gloria  de  Dios. 

2)  El  acto  de  la  abnegación  es  aquel  con  el  cual  hacemos  renuncia 
de  la  propia  comodidad  de  una  manera  más  plena  y  más  grave. 

3)  Ese  puede  ser  el  modo  significado  por  Cristo,  al  hablar  de  abne- 
garse (Mt.  16,  24);  lo.  9,  23;  Me.  8,  34,  etc. 

14 —  Importancia  de  la  abnegación  y  humildad 

a)  No  está  en  su  intrínseca  dignidad:  muchas  otras  virtudes  le 
aventajan. 

b)  Está  en  ser  condición  esencial  y  piedra  de  toque  en  la  vida  es- 
piritual. 

1)  sin  ella  es  imposible  una  perfección  elevada; 

2)  con  ella,  fácilmente  se  obtiene  todo  lo  demás; 

3)  es  norma:  si  se  la  tiene,  o  si  se  la  abandona  se  puede  juz- 
gar de  un  alma  que  ha  llegado  o  no  a  esa  perfección 
más  alta. 
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15.  —  La  razón  teológica  de  la  importancia 

La  caridad  — medida  de  la  perfección —  tiene  como  impedimento  má- 
ximo al  «amor  propio»:  el  bien  propio  desordenado. 

a)  La  abnegación  se  opone  directamente  al  amor  propio. 

b)  La  humildad  se  opone  directamente  al  bien  propio. 

Luego  sin  estos  obstáculos  el  hombre  por  la  caridad  amará  el 
bien  divino:  porque  los  progresos  de  la  caridad  no  se  impiden 
por  ninguna  dificultad  intrínseca,  sino  por  esos  extrínsecos. 

16  La  experiencia  lo  confirma 

Las  almas  bien  dotadas  que  han  conseguido  gran  perfección,  donde 
sienten  más  dificultad  es  en  su  «potente  personalidad»,  y  «soberbia»  más 
o  menos  consciente.  Asi  se  explican  muchas  caídas  históricas. 

17  Consecuencias 

1 )  La  abnegación  y  humildad  no  son  una  pereza  intelectual  ni  una 
timidez  pasiva,  ni  un  abatimiento  del  alma. 

2)  Es  necesaria  la  acción  de  la  humildad  respecto  de  Dios  y  de  los 
hombres. 

La  primera  es  más  esencial:  pero  no  será  sincera  si  no  se  ejer- 
cita respecto  de  los  hombres. 

3)  Las  humillaciones  exteriores  tienen  esta  importancia  de  ser  un 
criterio  para  la  humildad  verdadera  y  sincera. 

4)  Aceptar  las  humillaciones  es  bueno,  pero  sería  hipocresía  sin  la 
humildad  interna. 

18.  —  Algunos  Santos  se  tuvieron  por  peores  que  todos  los  hombres,  y 
no  lo  eran. 

Parece  que  para  salvar  su  verdad,  hay  que  recurrir  a  una  luz 
especial  de  Dios. 
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DEL  GRADO  DE  PERFECTOS 

(Guibert:  354-367.) 

SUMARIO:  1.  Doctrina  de  varios  herejes.  —  2.  Doctrina  común  de  los  teólo- 
gos.—  .3.  Sentido  positivo  de  esto  ¡rrado.  —  4.  Doble  grado  de  perfectos: 
1."  Caridad  heroica.  —  2.°  Caridad  consumada.  —  5.  Existencia  de  la  heroi- 
ca. ^ — -6.  Existencia  de  la  consumada.  —  7.  Un  análisis  más  preciso. — 
8.  El  don  de  la  contemplación  infusa  no  es  esencial.  —  9.  Estado  de  per- 
fección y  estado  «místico».- — ^10.  Cómo  saber  si  se  ha  llegado  a  este  esta- 
do.—  11.  La  caridad  de  los  perfectos.  — 12.  Doctrina  de  los  teólogos. — 
13.    Divergencias  entre  los  teólogos.  — 14.    La  suma  pureza  del  amor. 

LECTURA  complementaria:  Familiaridad  con  Dios,  I,  436.  —  Llaneza  y  simpli- 
cidad religiosa,  IL  413. 

1.  —  Doctrina  herética  sobre  la  perfección 

Varios  herejes  convienen  en  esto: 

1)  El  hombre  se  pone  en  el  estado  de  los  perfectos,  o  por  un  rito  o 
por  una  iniciación,  o  por  algún  don  de  Dios,  o  por  conocimiento 
de  alguna  verdad,  o  por  un  camino  breve  y  sencillo  pero  eficaz 
umversalmente. 

La  perfección  se  obtiene,  pronta  y  seguramente,  sin  un  es- 
fuerzo personal  largo. 

2)  El  alma,  en  ese  estado,  se  une  a  Dios  de  modo  que  ya  no  hay  acti- 
vidad propia. 

El  alma  se  vuelve  feliz,  impecable. 

a)  Sus  actos  materiales  son  indiferentes. 

b)  Son  inútiles  los  actos  comunes  de  piedad  y  hasta  noci- 
vos porque  le  apartarían  de  la  unión  con  Dios. 

3 )  Estos  perfectos  estarían  sobre  la  Jerarquía.  Como  la  Iglesia  en  su 
mediocridad  sólo  juzga  de  lo  externo,  en  lo  interno  no  le  esta- 
rían sujetos. 

2 —  La  doctrina  común  de  los  teólogos 

1)  La  caridad,  con  que  el  hombre  es  perfecto  en  esta  vida  puede 
siempre  perderse  de  suyo.  El  privilegio  de  estar  confirmado  en 
gracia  consiste  en  una  promesa  de  auxilios  extrínsecos,  que  cier- 
tamente impedirán  el  pecado,  pero  sin  quitar  la  posibilidad  in- 
trínseca de  pecar. 
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2)  Nadie  que  no  esté  confirmado  en  gracia,  puede  evitar  todos  los 
pecados  veniales  de  pura  fragilidad. 

3)  El  privilegio  de  evitar  todo  pecado  aun  los  de  fragilidad,  sólo 
se  concedió  de  cierto  a  la  Santísima  Virgen. 

4)  No  pueden  disminuir  los  méritos  ni  el  grado  de  gracia  santifi- 
cante; pero  puede  disminuir  el  fervor  de  la  caridad  y  su  dominio 
en  los  actos  del  hombre. 

5)  Todos,  incluso  la  Santísima  Virgen,  pueden  crecer  en  gracia  du- 
rante el  curso  de  la  vida.  Luego,  siempre  en  esta  vida  se  puede 
ser  más  -perfecto. 

6)  No  hay  estado  alguno  de  perfección  en  el  cual  el  alma 

a)  esté  por  encima  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  y  del  ejer- 
cicio de  las  virtudes  y  del  culto  exterior; 

b)  esté  exenta  de  la  autoridad  de  la  Jerarquía; 

c)  se  halle  puraynente  pasivo,  bajo  la  acción  divina  (aunque 
es  verdad  que  el  alma,  en  la  contemplación  infusa  mien- 
tras la  esté  gozando,  no  puede  emitir  actos  de  virtudes, 
o  de  culto  exterior)  o  que  solamente  emita  esos  actos  bajo 
el  imperio  de  la  caridad,  pero  no  se  excluyen  esos  actos 
del  estado  habitual  del  alma;  ni  dejan  de  ser  actos  de 
virtudes  particulares. 

3 — Sentido  positivo  de  este  estado 

a)  Existe  cierto  estado  de  «perfectos»  que  contiene 

1)  cierta  estabilidad  de  obrar,  dentro  de  la  perfección; 

2)  ciertos  caracteres  de  la  vida  espiritual. 

b)  Dícese  grado,  porque  es  más  elevado  que  el  precedente. 

c)  Dicese  vía  porque  el  alma  no  para,  progresa  y  de  modo  distinto 
al  de  los  otros  caminos. 


4.  —  Doble  grado  de  «perfectos» 

1)    La  caridad  heroica. 

a)  La  exige  la  Iglesia  para  la  Beatificación  de  los  Siervos  de 
Dios. 

b)  La  define  Benedicto  XIV.  «Es  la  Virtud  Cristiana  que  logra 
que  el  que  la  posee  obre  expeditivamente,  prontamente  y 
gustosamente  sobre  la  manera  común  por  el  fin  sobrena- 
tural, sin  raciocinio  humano,  con  abnegación  y  sujeción  de 
los  afectos»  (1). 


(1)    Benedicto  XIV,  De  Servorum  Dei  beatificatioiie,  III,  c.  22,  n.  1. 
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2)  Caridad  consumada:  meyios  perfecta  y  resplandeciente;  pero  con 
tal  grado  de  abnegación  y  recogimiento  que 

a)  es  habitual  la  docilidad  a  las  inspiraciones  del  Espíritu 
Santo ; 

b)  es  universal  el  dominio  de  la  caridad  en  toda  la  vida,  con 
las  excepciones  de  ciertas  infidelidades  por  fragilidad. 

5.  —  Existencia  de  la  heroica 

1)  Se  deduce  del  modo  con  que  canoniza  la  Iglesia  a  algunos  de  los 
Siervos  de  Dios. 

a)  Desde  Urbano  VIII  debe  hacerse  un  proceso  minucioso 
sobre  el  ejercicio  de  las  virtudes  en  grado  heroico,  si  se 
trata  de  los  Siervos  de  Dios  no  mártires. 

b)  Los  Beatos  se  proponen  no  sólo  como  dignos  del  culto  por 
estar  en  el  cielo,  sino  además  como  modelos  de  una  ver- 
dadera vida  cristiana  perfecta. 

2)  La  tradición  católica  reconoció  expresamente  a  muchos  santos 
como  perfectos  amigos  de  Dios;  el  Magisterio  eclesiástico  no  es- 
casea en  documentos  con  los  que  se  proponen  esos  santos  a  la 
imitación,  aceptados  asi  por  los  teólogos  y  el  pueblo  cristiano. 

3)  La  Iglesia  Católica  es  Santa,  no  sólo  por  su  doctrina  y  leyes,  sino 
por  las  costumbres;  luego  debe  haber  quien  represente  esta  faceta 
en  grado  heroico. 

6 — Existencia  de  la  consumada 

1)  Se  da  el  consentimiento  los  Doctores  Espirituales:  distinguen  ese 
grado  y  dan  instrucciones  peculiares  para  su  dirección. 

2)  La  experiencia  nos  muestra  a  muchos,  que  sin  ser  heroicos,  llevan 
una  vida  santa  en  unión  con  Dios,  abnegación  y  perfecto  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  su  estado. 

7.  —  Un  análisis  más  preciso 

Supone  que  los  frutos  conseguidos  en  los  estados  anteriores,  se  han 
consolidado.  Por  eso 

a)  la  purgación  de  pecados  y  afectos  desordenados  está  adelantada; 
quedan  siempre  algunos  rastros,  vestigios  y  faltillas  que  se  es- 
capan ; 

b)  el  ejercicio  de  las  virtudes  es  sumamente  expedito; 

c)  la  abnegación  es  habitual  y  en  lo  repentino  no  hay  sorpresas; 

d)  el  recogimiento  interior  es  profundo,  aun  en  la  acción  de  lo  que 
se  hace  por  Dios; 
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e)    prevalece  el  afán  de  unión  con  Dios  y  seguir  sus  inspiraciones; 
/)    fe,  esperanza  y  caridad  libremente  enseñoreadas  de  las  acciones 
del  alma; 

g)  los  Dones  del  Espíritu  Santo  se  explayan  sin  impedimentos  nota- 
bles, con  docilidad  grande  y  habitual  a  sus  direcciones. 

8  El  don  de  la  infusa  no  es  esencial 

a)  Quieren  Saudreau  y  Arintero  que  la  Contemplación  infusa,  sea 
uno  de  los  constitutivos  esenciales  de  este  grado;  «no  se  puede 
ser  perfecto  sin  la  infusa»,  dicen  ellos. 

b)  Debe  negarse:  una  cosa  es  que  la  contemplación  infusa  sea  tenida 
por  medio  necesario,  para  llegar  a  ese  grado,  y  otra  cosa,  que 
sea  un  elemento  esencial  constituyente. 

1.  °   Aun  los  que  defienden  que  es  medio,  conceden,  como  Garri- 

gou-Lagrange,  que  de  un  modo  extraordinario  se  llega  a 
la  perfección,  sin  ese  medio;  sería  medio  normal. 

2.  "   La  Iglesia  en  el  proceso  de  las  virtudes  heroicas  no  se  fija 

si  ha  tenido  el  Don  de  la  infusa. 

9 —  Estado  de  perfectos  y  estado  místico 

Hay  divergencia  en  la  significación  de  estado  místico. 

a)  Si  se  toma  estrictamente  para  designar  al  que  goza  del  «Don  de 
la  infusa»,  los  perfectos  de  por  sí  no  son  místicos  esencialmente. 

b)  Si  se  toma  más  extensamente  por  el  estado  del  alma  que  obra 
habitualmente  bajo  el  influjo  de  los  Dones  del  Espíritu  Santo,  es 
estado  místico,  de  suyo. 

c)  Si  el  estado  místico  se  identifica,  como  quieren  algunos,  «con 
la  vía  unitiva»,  el  estado  de  los  perfectos  y  el  estado  místico  es 
evidentemente  lo  mismo. 

10 —  Cómo  se  sabe  si  se  ha  llegado  a  este  estado 

1)  La  importancia  de  este  conocimiento  viene  de  que  no  se  deben 
dirigir  igualmente  los  perfectos  y  los  principiantes  y  proficientes. 

2)  Su  dificultad  está  en  que  el  dominio  de  la  caridad  y  la  doci- 
lidad a  las  inspiraciones  no  son  cosas  tangibles. 

3)  El  más  seguro  camino  es  atender  a  las  victorias  contra  los  afec- 
tos desordenados,  al  ejercicio  de  las  virtudes  difíciles  y  más 
que  nada  a  la  abnegación  que  debe  ser  total  y  a  la  humildad 
que  debe  ser  fuerte. 
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11 —  El  afán  de  los  perfectos 

Según  Santo  Tomás  (2)  lo  característico  de  los  perfectos  es  que  «Deo 
inhaereat  et  eo  fruatur»  =  la  unión  y  el  goce  de  Dios.  Aunque  avancen 
en  la  caridad,  su  afán  es  la  unión,  sin  otros  cuidados  como  afán  pecu- 
liar y  principal. 

La  unión  la  logra  la  caridad  que  domina  toda  la  vida. 

La  pureza  de  la  caridad,  proviene  de  estar  libre  de  todo  motivo  inte- 
resado, y  de  la  extensión  de  su  dominio  a  todos  los  actos:  y  eso  es  lo 
que  debe  investigarse  para  conocer  si  uno  es  perfecto  o  no. 

12 —  Doctrina  de  los  teólogos  para  esta  investigación 

a)  La  caridad  es  cierta  amistad  del  hombre  con  Dios:  se  le  ama 
sobre  todas  las  cosas,  por  sí  mismo:  no  por  los  beneficios  recibi- 
dos o  a  recibir. 

b)  La  esperanza  que  espera  poseer  a  Dios  en  la  visión  intuitiva  es 
buena  y  necesaria  en  todo  estado. 

c)  Es  cierto  que  no  hay  un  estado  de  amor  puro,  sin  mezcla  de 
algún  motivo  interesado  de  temor  o  esperanza. 

d)  También  es  cierto,  contra  Bolgeni  (3),  que  existen  actos  de  amor 
de  pitra  benevolencia  para  con  Dios,  sin  que  el  hombre  entonces 
piense,  que  eso  le  es  bueno  para  sí. 

e)  El  acto  por  el  cual  el  hombre  apetece  su  propia  felicidad  en  la 
visión  intuitiva,  es  un  acto  bueno  sobrenaturalmente,  pero  no  es 
un  acto  de  caridad.  Se  le  llama  acto  de  «amor  de  concupiscencia 
para  con  Dios». 

13.  —  Divergencias  de  los  teólogos 

El  deseo  de  unión  con  Dios,  como  bien  propio. 

a)  Le  llaman  algunos  «amor  de  concupiscencia  amigable».  No  se  dis- 
tingue, según  otros,  «del  amor  de  concupiscencia»,  pues  es  «acto 
interesado»:  «deseo  a  Dios  para  mí». 

b)  Otros  lo  distinguen:  Dicen  que  el  alma  se  mueve  por  la  bondad 
intrínseca  de  Dios;  de  donde  brota  el  deseo  de  unión  con  el 
amigo. 

1."   Es  acto  de  caridad;  pues  Dios  se  ama  «de  por  sí». 
2°   Es  triple  el  acto  de  caridad: 

1)  amor  de  pura  benevolencia; 

2)  deseo  de  unión  con  Dios  bien  infinito,  como  acto 


(2)  Santo  Tomás,  Il.^-II.^e,  q.  24,  a.  9  (a.  3). 

(3)  BoLCENi,  Della  caritá,  t.  II,  c.  8-9. 
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secundario:   (Santo  Tomás  (4)  dice  que  es  propio 
de  la  caridad  unirse  a  Dios,  fin  último); 
3)    amor  con  el  que  deseamos  para  el  prójimo  también 
esa  unión. 

14.  —  La  suma  pureza  de!  amor 

A)  Encuadrándole  en  esta  última  concepción  que  es  la  más  proba- 
ble se  tiene  esta  doctrina: 

1)  El  triple  acto  de  caridad  es  esencial  de  esa  virtud  y  per- 
manecerá en  el  cielo. 

2)  Se  emitirá  por  los  bienaventurados,  como  si  fuese  un  solo 
acto  porque  su  capacidad  ha  llegado  al  colmo,  pero  según 
el  orden  de  los  tres  objetos.  Dios,  nosotros,  prójimo. 

3 )  En  la  tierra  por  la  imperfección  de  las  potencias  la  inten- 
sidad actual  de  la  complacencia  pura  en  Dios  no  se  aviene 
en  el  mismo  acto  con  el  deseo  intenso  actual  de  unión 
con  Dios;  pero  si,  con  una  tendencia  habitual  a  ambos 
objetos  con  plena  subordinación  de  uno  al  otro. 

B)  Los  perfectos,  como  tienen  más  encendida  la  voluntad,  menos 
debilidades,  y  más  docilidad  al  Espíritu  Santo  se  acercan  más 
en  su  caridad  a  la  de  los  cielos.  Pues  amor  «a  si  y  al  prójimo»  se 
sintetizan  en  cierto  modo  con  el  amor  de  pura  benevolencia  hacia 
Dios. 


(4)    Santo  Tomá.s,  v.  gr.,  II.'^-II.'»''.  q.  17,  a.  6 ;  q.  26,  a.  1  ad  1. 
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LA  VIDA  ACTIVA  Y  CONTEMPLATIVA 

(Guibert:  368-380.) 

SUMARIO:  1.  Prenotandos  históricos:  I)  Filósofos  antiguos.  —  íl)  Los  cris- 
tianos.— ^III)  Padres  y  teólogos.  —  2.  Sentidos  de  la  vida  activa. — 
Z.  Sentidos  de  la  contemplativa.  —  4.  El  reparto  entre  activa  y  contem- 
plativa: 1.^  Es  vida  activa.  —  2.^  Es  vida  contemplativa.  —  .5.  Diversos 
estados  de  vida:  1)  No  puramente  contemplativa.  —  2)  No  puramente 
activa.  —  6.  La  vida  mixta.  ^ — 7.  Cómo  entender  la  superioridad  de  la 
contemplativa.  —  8.  Explicación  complementaria.  —  9.  La  contemplación 
como  fin.  —  10.    Dignidad  de  los  estados  de  vida.  —  11.  Conclusión. 

LECTURA  complementaria:  Nuestra  vida  contemplativa,  II,  473.  —  Primicias  del 
cielo:  contemplación,  II,  43G. 

1  Prenotandos  históricos 

I)   Filósofos  antiguos 

a)  Aristóteles  pisando  sobre  disquisiciones  de  Platón  y  de  Pitágoras 
distinguió  tres  vidas: 

1)  La  voluptuaria;  propia  de  los  brutos. 

2)  La  actuosa:  propia  de  los  hombres. 

3)  La  contemplativa:  sobrehumana. 

b)  Plutarco  y  Séneca,  insisten  en  las  tres  vidas,  aunque  alteran  su 
orden. 

c)  Cicerón  corta  la  controversia  sobre  la  preferencia  adhiriéndose 
tanto  a  los  que  prefieren  la  práctica  como  la  contemplativa,  en- 
tregándose unas  veces  a  la  práctica  «política,  negocios  públicos» 
y  otras  a  la  contemplativa,  «estudio  sobre  todo  de  la  filosofía». 

II)     Los  CRISTIANOS 

Los  Alejandrinos. 

Para  San  Clemente  hay  dos  vidas:  obras  y  conocimiento. 
Para  Orígenes,  dos:  para  las  que  aplica  las  figuras  de  Marta  y  María. 
Evargio  pone  «la  práctica»  y  «la  contemplativa»:  ésta  subdividida  en 
física  y  teológica. 
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III)    Padres  y  teólogos 

1)  San  Agustín: 

a)  Admite  que  la  triple  vida  de  los  filósofos  se  puede  apli- 
car a  la  vida  cristiana,  pero  la  corrobora  con  la  Escritura 
y  se  va  por  Marta  y  María,  por  Lía  y  Raquel. 

b)  La  contemplativa  en  la  tierra  sólo  se  da  incoativamente, 
su  perfección  se  halla  en  el  cielo. 

2)  Casiano  va  con  los  orientales  y  sus  tendencias  prefieren  la  ceno- 
bítica =  activa;  y  la  anacorética  =  contemplativa. 

3)  San  Gregorio:  Desarrolla  la  doctrina  de  la  doble  vida,  y  es  fuente 
para  la  Edad  Media. 

4)  Pedro  Lombardo  especifica  que  los  dones  de  sabiduría  y  ciencia 
son  dones  propios  de  la  contemplativa,  el  de  la  ciencia  es  propio 
de  la  vida  activa.  De  ahí  los  comentarios  de  los  posteriores. 

5)  Santo  Tomás  comenta  ampliamente  al  Maestro  de  las  Sentencias 
y  a  Aristóteles,  en  la  II-II  propone  íntegramente  toda  su  doc- 
trina. 

6)  Suárez  (1)  explaya  la  distinción  al  hablar  de  la  variedad  de  las 
Ordenes  religiosas. 

Aparece  la  «vida  mixta»  en  concordancia  con  Santo  Tomás, 
pero  con  vocabulario  distinto. 

2 — Sentidos  de  la  activa 

La  activa,  en  Santo  Tomás  (2)  y  la  Tradición,  tiene  dos  sentidos. 

1)  Compone  y  ordena  las  pasiones  interiores  del  alma; 

2)  regulariza  la  inquietud  y  el  ejercicio  de  las  acciones  exteriores. 

a)  El  primer  sentido  abarca  la  Ascética:  la  actividad  del 
ejercicio  de  las  virtudes,  la  fatiga  de  la  meditación,  las 
obras  externas.  Se  contrapone  a  la  quietud  de  la  contem- 
plación, pero  la  prepara:  por  eso  la  precede. 

b)  El  segundo  sentido  se  enfila  al  bien  del  prójimo  corporal 
y  espiritual. 

No  excluye  ser  preparación  la  contemplación;  porque  esas  obras  de 
beneficencia  son  fruto  de  la  caridad  concebida  e  inflamada  en  la  con- 
templación, por  la  cual  el  hombre  se  mueve  a  ayudar  al  prójimo  por 
amor  de  Dios. 


(1)  Suárez,  De  Religione,  tr.  IX,  1.  1,  c.  5-7. 

(2)  Santo  Tomás,  H.^-H.^f,  q.  182,  a.  3 ;  q.  181  a.  1  ad  3. 
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3  Sentidos  de  la  contemplativa 

La  vida  contemplativa  también  es  de  doble  sentido. 

1)  Según  el  tradicional  de  la  Filosofía,  es  el  «afán  de  la  verdad». 
En  el  cristianismo  tiene  preferencia  la  «verdad  revelada».  Es  la 
especulación  teológica. 

2)  Según  el  actual  de  los  autores: 

a)  Es  el  afán  de  la  oración,  ampliamente  considerada.  Es  el 
bullir  de  la  vida  interior,  de  los  actos  que  directamente 
van  a  amar  y  reverenciar  a  Dios. 

b)  Es,  a  veces,  lo  mismo  que  «oración  contemplativa»  en  sen- 
tido estricto  (Lee.  31). 

4 — £!  reparto  entre  activa  y  contemplativa 

Al  considerar  todos  y  cada  uno  de  los  actos  de  nuestra  vida  espi- 
ritual 

1)  Es  vida  active 

a)  la  eficiencia  que  tienda  a  nuestra  perfección  por  el  ejer- 
cicio de  las  virtudes  morales,  por  la  remoción  de  obstácu- 
los a  la  caridad,  por  la  ordenación  de  los  actos,  en  caridad 
al  fin  último; 

t>)  el  desbordamiento  exterior  de  la  caridad  por  el  ejercicio 
de  la  caridad  efectiva  (Lee.  7.^); 

1.  cierto,  si  las  obras  son  para  bien  espiritual  o  cor- 
poral del  prójimo. 

2.  probablemente,  si  las  obras  son  externas,  pero  diri- 
gidas a  la  gloria  de  Dios. 

En  el  cielo  no  se  da  esa  vida  activa. 

2)  Es  vida  contemplativa 

a)  el  ejercicio  de  la  caridad  afectiva  que  nos  une  a  Dios; 

b)  el  afecto  de  las  virtudes  que  directamente  van  a  Dios 
(adoración,  acción  de  gracias,  reparación). 

En  el  cielo  esto  es  totalmente  perfecto  en  proporción. 
En  la  tierra,  esto  es  parcialmente  perfecto,  como  in- 
coación. 
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5.  —  Diversos  estados  de  vida 

La  vida  religiosa  se  diversifica  en  multitud  de  géneros.  De  todos  ellos 
en  conjunto,  hay  que  afirmar,  que  ninguno  es  puramente  contemplativo, 
ni  puramente  activo.  Necesariamente  en  cualquiera  de  ellos,  se  dan 
actos  de  la  vida  activa  y  contemplativa. 

1)  No  puramente  contemplativa:  La  contemplación  continua,  aún 
en  los  anacoretas,  se  hace  imposible  a  causa  de  las  necesidades 
humanas;  además,  siempre  la  concupiscencia  exige  «la  actividad» 
de  su  represión. 

2)  No  puramente  activa:  Porque  como  advierte  Santo  Tomás  (3),  todo 
cristiano  que  se  halla  en  estado  de  salvación,  debe  participar  de 
la  contemplación  ya  que  está  mandada  a  todos.  Prevalecerá  una 
de  las  dos  facetas,  pero  sin  destruirse. 

6 —  La  vida  mixta 

Tiene  un  sentido  verdadero  y  otro  falso,  otro  admitido. 

a)  El  falso,  que  en  el  conjunto  de  los  actos,  que  componen  la  vida 
espiritual,  haya  actos  «mezcla»  de  vida  activa  y  contemplativa. 

b)  Es  verdadero,  que  en  todo  el  conjunto  de  la  vida  espiritual  de 
cada  hombre  hay  algo  de  vida  activa,  y  de  vida  contemplativa. 

Según  lo  que  prevalezca  más,  se  la  llama  activa  o  con- 
templativa; o  mejor:  según  que  el  fin  principal  de  la  vida  sea 
la  acción  o  la  contemplación. 

c)  Es  admitido  el  llamar  vida  mixta  a  la  vida  de  las  Ordenes  reli- 
giosas que  juntan  con  la  oración  los  ministerios  apostólicos  para 
bien  de  las  almas. 

Así  como  se  llama  «vida  contemplativa»  a  la  de  los  que  sólo 
se  dan  a  la  contemplación,  aunque  accidentalmente  tengan  algún 
ministerio;  y  «activa»  a  la  de  los  que  más  principalmente  se  en- 
tregan a  obras  de  misericordia  corporales. 

7  Cómo  entender  la  superioridad  de  la  contemplativa 

1)  La  Tradición  católica,  desde  Orígenes,  ha  dado  siempre  el  pri- 
mer lugar  a  la  contemplativa. 

a)  A  la  contemplativa  se  le  vienen  aplicando  las  palabras 
de  Cristo:  «eligió  la  mejor  parte». 

b)  Santo  Tomás  (4)  explana  8  razo?ies  escripturísticas  para 
persuadirnos  que  la  contemplativa  es  mejor  que  la  activa. 
Y  añade  esta  novena:  que  la  contemplativa  no  faltará  en 
en  el  cielo,  como  Cristo  se  lo  aseguró  a  Marta. 


(3)  Santo  Tomás,  I?i  III  Sent.,  D.  36,  q.  1,  a.  3  ad  5. 

(4)  Santo  Tomás,  q.  182,  a.  1. 
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En  favor  de  la  activa  dice  que  no  es  raro  el  que  haya 
que  elegirla  en  un  caso  concreto  como  algo  entonces  mejor, 
por  la  necesidad  del  prójimo. 

2)  Cierta  preeminencia  de  la  contemplativa  proviene  de  que  su  fin 
es  la  «contemplación  de  la  verdad»,  que  es  fin  de  toda  la  vida 
humana.  Por  eso  a  la  activa,  no  le  queda  más  que  ser  medio. 

8.  —  Explicación  complementaria 

1 )  Entre  los  actos  de  la  vida  espiritual  cristiana  los  más  excelentes 
son  los  que  pertenecen  a  la  vida  contemplativa  (unión  con 
Dios). 

c)  Es  decir,  que  es  más  excelente  en  la  vida  espiritual  la 
parte  contemplativa,  que  la  parte  activa. 

b)  Se  ha  dicho  (Lee.  6.^)  que  la  perfección  de  la  vida  espi- 
ritual depende  primariamente  y  esencialmente  de  la  cari- 
dad afectiva:  que  los  demás  actos  son  o  disposiciones  para 
el  ejercicio  afectivo  de  la  caridad  o  sus  consecuencias. 
Ahora  bien:  aquel  ejercicio  afectivo  es  el  constitutivo 
esencial  de  la  vida  contemplativa. 

c)  Por  su  género,  pues,  la  vida  contemplativa:  «adhesión  a 
Dios»,  es  más  perfecta  y  más  meritoria  y  más  lucrativa  de 
gracias  para  bien  del  prójimo. 

2)  So7i  más  excelentes  los  actos  de  la  contemplativa,  porque  perma- 
necen en  el  cielo. 

Los  de  la  activa  cesan  porque  eran  medios; 

los  de  la  contemplativa,  que  versan  sobre  el  ñn,  «Dios»,  no 
cesan  al  poseer  el  ñn. 

En  la  tierra  la  contemplación  es  incoación  de  la  contempla- 
ción del  cielo;  por  eso,  parte  óptima,  considerada  en  si  misma. 

Lo  cual  no  quita  que  alguna  vez  no  sea  más  meritorio  el  entre- 
garse a  los  ejercicios  de  la  vida  activa,  a  causa  de  las  necesida- 
des de  los  prójimos. 

9  La  contemplación  como  fin.  Recto  sentido 

1)  No  hay  duda,  según  se  expresan  Santo  Tomás,  y  Suárez  (5)  con 
San  Agustín,  que  la  contemplación,  que  tiene  razón  de  fin,  es  la 
del  cielo. 

2)  El  cielo  es  verdaderamente  «el  fin  último  del  hombre».  Asi  el 
hombre  da  gloria  a  Dios  y  es  feliz. 


(5)    Suárez,  De  Religions,  tr.  IV,  1.  2,  c.  8,  n.  13. 
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3)  En  esta  vida  el  fin  esencial  es  que  el  hombre  se  conserve  y  crezca 
siempre  en  «la  gracia  santificante  y  en  la  caridad».  Así  se  hace 
capaz  de  dar  a  Dios  mayor  gloria  con  un  grado  mayor  de  visión 
beatifica. 

Todo  lo  demás  es  medio. 

4)  La  contemplación  entendida  como  oración,  como  ejercicio  de  la 
vida  interior,  no  es  fin;  es  un  medio  para  fomentar  la  caridad  y 
aumentarla. 

5)  No  se  identifica  con  la  contemplación  un  «acto  cualquiera  de 
caridad  interior»:  la  acción  hecha  por  caridad  sirve  para  inten- 
sificar más  esa  caridad  interior. 

6)  Sólo  por  arbitrariedad  se  dice  que  esos  actos  pertenecen  a  la 
contemplación. 

10.  —  Dignidad  de  los  estados  de  vida 

En  la  ecuación  «Vida  contemplativa»  igual  a  «Estado  general  de 
vida» ;  e.  d.  a  «Forma  de  vida  religiosa»,  hay  dos  géneros  de  vida  activa. 

1.  °   El  que  se  deriva  de  la  plenitud  de  la  contemplación;  v.  gr.,  doc- 

trina, predicación.  Este  es  de  mayor  preferencia  que  la  simple  con- 
templación. Es  el  «Contemplata  aliis  tradere». 

2.  "   El  que  consiste  totalmente  en  ocupaciones  exteriores.  En  las 

religiones. 

a)  lleva  el  primer  puesto  «lo  que  se  ordena  a  enseñar  y  pre- 
dicar»; porque  esto  se  asemeja  a  la  «perfección  episcopal»; 

b)  lleva  el  segundo  puesto  lo  que  se  ordena  a  la  contempla- 
ción en  si  sola; 

c)  lleva  el  tercer  puesto  lo  meramente  exterior. 

11  Conclusión. 

1."   Considerando  la  dignidad  de  cada  vida: 

a)  como  es  mejor  el  acto  de  contemplar  que  el  obrar  exter- 
namente, es  de  mayor  dignidad  la  vida,  que  tenga  más 
actos  de  contemplar, 

b)  como  es  mejor  hacer  participar  a  otros  de  lo  contemplado, 
es  de  mayor  dignidad  la  vida  o  estado,  cuyo  fin  es  no  sólo 
contemplar,  sino  el  hacer  participar  a  otros  de  lo  contem- 
plado. Hoy  eso  se  llama  Vida  Mixta. 

2.0  Mirando  a  la  mayor  gloria  de  Dios,  ningún  estado  puede  jactarse 
de  tener  la  palma. 

Cada  hombre  seguirá  éste  o  aquél,  según  le  sea  conocida  la 
voluntad  de  Dios. 
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LA  CONTEMPLACION  INFUSA:  GENERALIDADES 

(Guibert:  381-389.) 

SUMARIO:  1.  Prenotandos.  —  2.  Descripción  general  de  la  contemplación  in- 
fusa: a)  Experiencia  de  Dios;  b)  Simplicidad;  c)  Pasividad. — 3.  Otros 
caracteres:  a)  Es  inefable;  b)  Es  iluminación;  c)  Es  deliciosa;  d)  Es 
intensa;  e)  Es  frecuente;  f)  Es  de  almas  perfectas;  g)  Es  estimabi- 
lísima.—  4.  Constitución  de  la  infusa.  —  5.  Una  dificultad  del  P.  Fonck. — 
6.  La  respuesta  del  P.  Guibert.  —  7.  Los  dos  caminos  de  investigación: 
A.  Primer  camino.  —  B.  Segundo  camino.  —  8.  Crítica  del  primer  cami- 
no.—  9.  Crítica  del  segundo  camino.  — 10.  Provecho  del  segando  camino. 
11.    Explicación  psicológica  y  apologética. 

LECTURA  complementaria:    El  don  de  oración,  H,  116. 

1 —  Prenotandos 

1.  Es  doctrina  común  desde  los  orígenes  cristianos  que  hay  una 
oración,  que  es  «contemplativa»:  «simple  intuición»  de  las  cosas 
divinas,  con  admiración,  con  amor. 

2.  Desde  antiguo  se  han  distinguido  en  la  contemplación  varias  for- 
mas-grados. 

3.  En  el  siglo  xvi  se  propuso  la  distinción  «explícita»  de  contempla- 
ción adquirida  (Lee.  31)  y  de  contemplación  infusa. 

4.  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz  nos  han  dejado  matizadas 
descripciones  de  la  «contemplación  infusa».  A  esa  nos  referimos. 

2.  —  Descripción  general  de  la  infusa 

Todos  los  autores  convienen  que  se  dan  estos  rasgos:  «experiencia  — 
simplicidad  —  pasividad». 

1.  Experiencia:  Es  de  Dios;  el  alma  siente  experimentalmente  que 
Dios  le  está  presente.  Antes  conocía  el  hombre  la  «inhabitación 
y  acción  de  Dios  en  el  alma»  indirectamente  por  el  testimonio 
de  la  fe;  ahora  tiene  cierta  percepción  de  la  presencia  divina. 

2.  Simplicidad : 

a)  La  experiencia  del  entendimiento  es  una  intuición  pro- 
funda, intensa  y  rica,  pero  confusa  y  general;  no  trae 
conocimientos  nuevos. 

b)  La  atracción  de  la  voluntad  se  verifica  no  por  varios  afec- 
tos distintos,  sino  por  el  arrebatamiento  de  un  solo  afecto, 
acto  sencillo,  pero  de  total  adhesión  a  Dios. 
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3.    Pasividad :  obtiene  el  alma  todo  eso    «pasivamente»;    e.  d. 

No  hay  conato  humano  que  pueda  conseguirlo. 
No  hay  previsión  humana  posible  sobre  el  momento  en  que 
vendrá. 

No  hay  agarradero  de  confianza  para  retenerlo  cuando  se 
tiene. 

No  hay  modo  de  echarlo  cuando  ya  se  ha  pegado  al  alma. 

Durante  él,  experimenta  el  alma  que  Dios  la  atrae,  la  mueve,  la 
lleva,  sin  poder  dudarlo.  —  La  duda  podrá  venir  después  de  cesar  el  acto 
intuitivo. 

3       Otros  caracteres 

1.°  Es  «inefable»  la  experiencia.  A  los  que  no  la  han  sentido,  no  hay 
palabras  que  se  la  expliquen.  Sólo  analógicamente,  por  metáforas, 
se  dice  que  es  «cierto  gusto»  —  «cierto   tacto  espiritual». 

2°  Es  «iluminación»  de  la  mente:  es  «afecto»  de  la  voluntad.  La  pre- 
valencia  de  aquélla  o  de  ésta  da  la  «querúbica»  o  la  «seráfica». 

3.  "   Es  «deliciosa»  o  es  «dolorosa».  Allí  hay  suavidad,  aquí  hay  tor- 

mento de  hambre  y  sed  por  poseer  mejor  al  Sumo  Bien:  hay  pe- 
netración de  la  propia  miseria  ante  Dios  Santísimo  presente. 

4.  "    Es  «intensa».  El  alma,  aunque  quiera,  no  puede  atender  a  otras 

cosas;  se  ve  privada  del  uso  de  los  sentidos. 

5.  "   Es  «frecuente»,  o  es  a  ratos  raros;  es  transitoria,  o  es  continua 

aun  en  medio  de  las  ocupaciones  externas. 

6.  "   Es  de  «almas  perfectas»,  aunque  no  a  todas  es  cierto  que  se  con- 

ceda. Pero  «aun  a  imperfectas»  puede  ser  concedida,  si  están  en 
gracia.  Ordinariamente  no  se  concede  sino  a  almas  «purificadas», 
unidas  a  Dios,  extraordinariamente  fervorosas. 

7.  °   Es  «estimabilísima»:  puede  desearse  como  gran  gracia;  pues  es 

poderosa  para  aumentar  la  caridad;  lleva  inmensos  frutos  de 
santidad. 

4 —  Constitución  de  la  infusa 

a)  El  elemento  «esencial»  constitutivo  de  la  infusa  es  únicamente 
aquel  por  el  cual  el  alma  «experimenta  a  Dios  presente»  con  adhe- 
sión y  amor. 

b)  Todo  lo  demás,  que  acompaña  a  eso,  —  éxtasis  —  visiones  —  lo- 
cuciones —  no  pertenecen  a  su  constitución,  aunque  algunos  auto- 
res hablen  mezclándolos.  Hoy  todos  distinguen  uno  de  otro. 

O  Intrínsecamente  es  «gracia  que  hace  grato»,  y  no  «gracia  gratis 
dada»;  es  decir:  Primariamente  y  de  por  sí  se  le  da  al  alma  para 
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su  propio  provecho  espiritual,  y  no  para  el  bien  común  de  los 
demás. 

Pero  se  la  puede  llamar  «gratis  dada»  en  cuanto  que,  como 
piensan  algunos,  no  es  necesaria  para  la  santificación  propia. 

En  cambio,  las  visiones,  profecias,  etc.,  son  de  la  categoría  de 
gracias  gratis  dadas,  es  decir,  para  el  bien  de  otros,  no  para  la 
santificación  del  alma  que  las  recibe. 

5 — Una  difícultad  del  P.  A.  Fonck  d) 

Al  tratar  de  averiguar  la  naturaleza  Intima  de  la  infusa,  el  P.  Fonck 
(art.  Mystique  en  DTC  10,  2661)  llama  «problema  falso»  al  problema  de  la 
esencia  de  los  «estados  místicos». 

Para  él,  es  místico  el  hecho  «psicológico»  por  el  cual  el  hombre  piensa 
que  está  tocando  a  Dios  directa  e  inmediatamente:  que  experimenta  a 
Dios, 

Activamente :  por  conatos  personales  para  hallar  a  Dios. 
Pasivamente:  por  dignación  de  Dios  que  nos  toca,  para  que  sinta- 
mos su  presencia. 

Aun  en  el  caso  de  pasividad,  dice  el  P.  Fonck,  sólo  hay  un  conjunto 
de  estados  diversos  en  el  alma,  en  los  cuales  se  verifica  la  definición 
de  experiencia,  pero  sin  que  sea  posible  definirlos  por  una  esencia  co- 
mún; así  son: 

1)  La  intuición  de  Dios  y  cosas  divinas, 

2)  el  conocimiento  experimental  de  Dios  y  cosas  diversas. 

3)  el  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios, 

4)  las  palabras  internas  a  las  visiones, 

5)  los  gustos  y  consolaciones, 

6)  el  amor  infundido  pasivamente,  etc. 

6  La  respuesta  del  P.  De  Guibert  (2) 

1)  No  hablamos  de  la  esencia  de  los  estados  místicos  en  sentido  ge- 
neral (Lección  l.^  n.  8,  2  a). 

2)  Buscar  la  esencia  de  la  contemplación  infusa  sobrenatural,  de 
un  modo  teológico,  es  problema  real,  no  es  falso.  Se  funda  ese 
problema  en  estas  razones: 

a)  Es  cierto  que  desde  los  Padres,  la  tradición  habla  de  una 
«forma  de  orar»  llamada  contemplación  y  tenida  por  un 
singular  don  de  Dios. 


(D    P.  A.  Fonck,  en  "Dictionaire  de  Th.  Catholique". 

(2)    JOSÉ  DE  Guibert,  S.  I.,  en  "Theologia  Spiritualis",  n.  385. 
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b)  Es  cierto,  que  gradualmente  se  ha  ido  concretando  más 
este  concepto  de  contemplación  infusa,  como  distinto  de 
otros  más  o  menos  conexos  con  él  y  en  particular  de  los 
fenómenos  que  hoy  se  contraponen  a  la  contemplación 
infusa. 

3)  Con  derecho  y  con  fruto  se  pone  la  cuestión  de  la  naturaleza 
Intima  de  esa  contemplación  en  la  cual  plenamente,  claramente 
sin  controversia  todos  ven  se  verifica  su  descripción  general  (n.  2). 
Solucionada  esta  cuestión  queda  abierto  el  camino  para  nuevas 
investigaciones  sobre  las  especies  de  otras  oraciones  similares. 

7  Los  dos  caminos  de  investigación 

a)  Se  supone  en  ambas 

1)  que  todos  admiten  la  descripción  general  n.  2; 

2)  todo  lo  que  la  teología  enseña  sobre  la  gracia,  virtudes, 
dones  infusos,  etc. 

b)  Se  busca  únicamente  cuál  es  la  naturaleza  íntima  de  esa  ora- 
ción especial. 

A)  Primer  camino:  Deductivo  y  a  priori. 

Lo  emplean  Garrigou-Lagrange,  Arintero,  Krebs... 

a)  Examina  cuanto  la  teología  dogmática  sistemáti- 
camente viene  enseñando  desde  la  Edad  Media,  so- 
bre la  contemplación,  Dones  del  Espíritu  Santo,  la 
conexión  de  la  contemplación  y  los  Dones  (Enten- 
dimiento y  Sabiduría). 

b)  Deduce  la  naturaleza  de  la  contemplación  de  que 
goza  el  hombre  «por  los  dones». 

c)  Aplica  las  conclusiones  a  explicar  y  a  interpretar 
los  hechos  descritos  por  los  místicos. 

A.  Stolz  (3)  cree  ver  en  este  camino  una  estre- 
chez: «haber  sido  estudiados  únicamente  los  Esco- 
lásticos de  la  Edad  Media  y  haber  sido  barajados 
únicamente  sus  conceptos». 

Por  eso  él  quiere  ensancharlo  acudiendo  tam- 
bién a  la  Escritura  del  Nuevo  Testamento  (rastros 
de  San  Pablo  y  Carismas)  y  a  los  Padres. 

B)  Segundo  camino:  Inductivo  y  a  posteriori. 

1)  Se  fija  en  los  hechos,  en  las  propiedades  de  la  in- 
fusa que  constan  con  certeza  por  la  descripción  de 
los  místicos. 


(3)    A.  Stolz,  Theologie  der  Mystik,  p.  11. 
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2)  Propone  una  explicación  de  estos  hechos,  que  de 
razón  de  las  propiedades. 

3)  Hace  ver  que  todo  eso  se  conforma  con  los  docu- 
mentos ciertos  de  la  revelación  de  la  teología  y 
con  toda  la  doctrina  de  la  santificación  del  hombre. 

8 — Crítica  del  primer  camino 

Tiene  algunas  dificultades  insolubles. 

1)  Es  poco  lo  que  dogmáticamente  se  sabe  de  los  Dones  del  Espíritu 
Santo.  (Lee.  16.) 

2)  No  hay  certeza  de  su  distinción  real  con  las  virtudes  infusas. 

3)  Tampoco  hay  certeza  de  que  cada  Don  sea  una  entidad  distinta 
de  los  otros ;  y  no  sólo  modalidades  diversas  de  la  misma  entidad 
en  los  siete. 

4)  Lo  que  de  común  acuerdo  enseñan  los  teólogos  sobre  los  Dones, 
se  refiere  a  su  Oficio  en  general  en  la  vida  cristiana. 

5)  Lo  que  Santo  Tomás  particulariza  para  el  Don  de  Sabiduría  no 
influye  en  la  contemplación,  sino  en  la  profecía. 

6)  Lo  enseñado  sobre  la  contemplación  en  la  Edad  Media,  es  muy 
general;  se  da  ese  nombre  mezcladamente  a  muchos  fenómenos, 
que  hoy  no  se  los  tiene  por  contemplación. 

7)  Los  Padres  tampoco  especifican  lo  que  es  meramente  filosófico  y 
lo  que  es  teológico  en  sus  asertos  sobre  la  infusa.  No  hay  deduc- 
ción posible. 

8)  Desde  el  siglo  xvi  no  hay  doctrina  aceptada  por  todos,  sobre  la 
naturaleza  intima:  imposible  toda  deducción. 

9)  No  es  científico  establecer  a  priori,  y  que  se  acepte  sin  demos- 
tración que  la  contemplación  infusa  no  contiene  ningún  elemen- 
to, específicamente  diverso,  de  los  que  son  comunes  a  la  vida 
cristiana  en  su  integridad. 

10)  En  los  documentos  eclesiásticos  que  condenan  errores  sobre  la 
contemplación  no  hay  casi  nada  positivo  para  deducir  su  íntima 
naturaleza. 

11)  La  Sagrada  Escritura  habla  de  los  dones  gratis  dados  (revela- 
ciones, carismas)  y  de  la  vida  sobrenatural  en  general,  sin  posi- 
ble encuadramiento  en  la  contemplación. 

9.  —  Critica  del  segundo  camino 

También  tiene  dificultades:  pero  resulta  aprovechable.  Los  adversa- 
rios dicen: 

1)  No  es  método  teológico,  sino  empírico:  saca  conclusiones  útiles  y 
psicológicamente  científicas,  pero  que  no  valen  para  el  estudio  de  la 
doctrina  teológica. 
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2)  El  íundamento,  que  es  la  descripción  de  los  místicos,  es  de  poca 
certeza  y  exactitud.  Modos  de  hablar  impropios,  metafóricos  y 
poéticos,  sin  rigor  teológico. 

Apoyan  la  explicación  de  hechos  experimentales,  en  doctrinas 
teológicas  personales. 

Nos  dicen  que  no  pueden  comunicarnos  exactamente  lo  que 
les  pasa. 

10  Provecho  del  segundo  camino 

Si  no  hay  abusos,  y  no  se  queda  en  meras  descripciones,  es  aprove- 
chable el  segundo  camino. 

1)  Por  los  inconvenientes  del  primero,  que  no  pueden  soslayarse 
cientiflcamente. 

2)  No  es  cierto  que  no  sea  método  teológico.  No  es  estudio  mera- 
mente experimental.  Se  puede  llegar  a  conclusiones  verdadera- 
mente teológicas,  como  en  otros  tratados  de  Teología  se  usa. 

3)  Los  místicos  nos  dan  base  para  deducir  elementos  ciertos,  aunque 
el  lenguaje  sea  impropio;  pues  refieren  lo  que  han  experimen- 
tado. 

11 — Explicación  psicológica  y  apologética 

Además  del  estudio  teológico,  puede  estudiarse  esto  bajo  el  aspecto 
apologético  y  psicológico. 

APOLOGETICO: 

1.  Si  lo  descrito  por  los  místicos  puede  explicarse  natural- 
mente, por  las  leyes  generales  de  la  Psicología,  normal  o 
patológica,  sin  necesidad  de  una  intervención  especial  de  Dios. 

2.  Si  lo  que  sucede  a  los  místicos  católicos,  es  de  igual  o  de  di- 
versa naturaleza  que  los  fenómenos  de  contemplación  mística, 
que  se  dan  frecuentemente  en  otras  religiones;  v.  gr.:  Islam, 
Hinduísmo. 

PSICOLOGICO: 

Cómo  la  acción  de  la  gracia  divina  interfiere  con  los  fenó- 
menos de  nuestra  vida  psicológica  natural;  es  decir:  qué  ele- 
mentos naturales  emplea  la  gracia,  y  qué  elementos  «nuevos» 
y  propios  nacen  exclusivamente  en  este  estado  de  «don  in- 
fuso». 
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DIFERENCIA  ENTRE  CONTEMPLACION  INFUSA  Y  OTRAS 

(Guibert:  390-396,  406-410) 

SUMARIO:  1.  El  estado  de  la  cuestión.  —  2.  El  doble  modo  de  diferencia. — 
3.  La  opinión  de  Garrigou-Lagrange  y  otros  pocos.  —  4.  La  opinión  Pou- 
lain-Seisdedos  y  otros.  —  5.  La  distinción  «gradual»  no  basta.  Prueba  ne- 
gativa.— -6.  La  distinción  «específica»  se  impone.  Prueba  positiva.  —  7.  La 
cuestión  de  la  visión  de  Dios.  —  8.  El  estado  de  gracia  en  la  infusa. — 
9.    Paganismo  y  contemplación. 

LECTUR.V  complementaria:    «El  Eco  del  Cántico  espiritual  de  San  .luán  de  la 
Cruz»,  n,  4n. 

1.  —  El  estado  de  la  cuestión 

1.  No  se  duda  de  que  la  infusa 

a)  se  diferencia  de  «algún  modo»  de  las  otras  clases  de 
oración ; 

b)  tiene  algunos  caracteres  propios  suyos:  experiencia  de  Dios, 
simplicidad,  pasividad  (Lee.  41); 

c)  engendra  «de  algún  modo»  nuevos  efectos  en  el  alma. 

2.  No  se  duda  tampoco  de  que  la  «unióJi  con  Dios»,  que  se  produce 
en  el  alma  no  es  diversa  de  la  que  produce  la  «gracia  santificante» 
y  la  caridad,  por  la  que  se  incoa  aquí  abajo  lo  que  en  el  cielo  se 
perfecciona  con  la  visión  beatifica. 

3.  Pero  esto  supuesto  quiere  averiguarse,  si  aún  hay  algún  otro  modo 
más  radical,  que  distinga  la  oración  infusa  de  las  otras  clases  de 
oración. 

2 — Un  doble  modo  de  diferencia 

1.  El  primer  modo  sería  «una  manera  de  obrar»  distinta  por  los  ele- 
mentos que  se  dan  ya  en  todas  las  almas,  en  las  cuales  hay  vida 
espiritual;  v.  gr.: 

a)  que  los  Dones  del  Espíritu  Santo  obren  en  la  infusa  de 
un  modo  peculiarisimo ; 

b)  que  la  «pasividad»  respecto  de  la  acción  de  la  gracia  sea 
algo  muy  peculiar. 

Hace  pensar  que  sólo  hay  esto;  es  decir:  cierta  «variación  pecu- 
liar en  los  elementos  ya  existentes»,  el  que  en  las  cosas  naturales, 
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por  sólo  diferencia  de  grados  de  calor  o  de  presión,  se  obtienen 
efectos  nuevos. 

De  sólo  haber  esa  «variación»  debida  a  «grados  diversos»,  la 
diferencia  entre  la  infusa  y  las  otras  clases  de  oración,  sólo 
seria  «gradual». 

2.  El  segundo  modo  sería  una  «aparición»  de  un  «elemento  entera- 
mente nuevo  para  la  infusa»,  que  antes  no  existía  en  la  vida  espi- 
ritual de  aquella  alma,  ni  inicialmente  siquiera;  v.  gr.,  nuevas 
especies  intelectuales,  infundidas  entonces  inmediatamente  por 
Dios  en  el  alma. 

Si  existiese  «este  nuevo  elemento»  específico  de  la  infusa,  se 
engendraría  una  diferencia  especifica  entre  la  infusa  y  las  otras 
clases  de  oración. 

3.  —  La  opinión  de  Garrigou-Lagrange  y  otros  pocos 

Hay  algunos  pocos  autores  que  sólo  admiten  «diversidad  gradual». 

1.  Dicen:  la  contemplación  infusa  procede  únicamente 

a)  cuanto  a  «su  substancia»,  de  la  fe  infusa; 

b)  cuanto  a  «su  modo  sobrehumano»,  del  Don  de  Sabiduría. 

2.  Explican  la  «variación»  Garrigou-Lagrange  (1),  el  P.  Arinte- 
ro  (2),  así: 

a)  Hay  un  modo  de  obrar  «en  las  virtudes»,  que  es  a  lo  humano. 

b)  Hay  otro  modo  de  obrar  «de  los  Dones»,  que  es  sobrehumano. 

c)  Hay  una  Regla  para  los  Dones.  Esa  Regla 

1)  No  es  la  razón  humana  iluminada  por  la  fe. 

2)  Es  el  «instinto  divino»,  que  inmediatamente  mueve 
al  hombre. 

d)  Ese  modo  sobrehumano  preexiste  en  el  alma  desde  todo 
comienzo  de  la  vida  espiritual,  pero  de  una  manera  «oculta». 
Llega  un  momento  en  que  ESE  MODO  produce  una  reac- 
ción nueva,  se  actualiza  con  intensidad  y  frecuencia, 
se  exterioriza:  estamos  en  la  infusa. 

3.  Explican  la  «variación»  Saudreau  (3)  y  Zahn  (4)  de  esta  otra 
manera :  La  «pasividad»  de  toda  oración  llega  a  un  mo- 
mento en  que  se  hace  «voluminosa»  :  mayor  conocimiento 
de  Dios;  mucho  más  grande  amor.  Así  nace  la  infusa;  no  tiene 


(1)  Garrigou-Lagrange,  Perfection  et  Contemplation,  I,  411. 

(2)  Arintero,  Cuestiones  místicas,  2.^  ed.,  1920,  p.  522. 

(3)  Saudreau,  Etat  mystique,  2  ed.,  1921,  n.  69. 

(4)  Zahn,  Christliche  Mystik,  3-5  ed.,  1922,  párr.  23,  n.  141. 
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diferencia  ninguna  especiflea  con  las  otras  clases  de  oración,  por- 
que todos  los  elementos  son  idénticos  y  sólo  varia  la  volumino- 
sidad. 

4 —  La  opinión  del  elemento  nuevo 

Explica  la  «variación»  diciendo  que  Dios  infunde  otro  elemento: 

a)  NUEVO  enteramente,  como  quieren  Poulain-Seisdedos. 

Ese  «elemento»  introduce  una  diferencia  «específica»  entre  la 
infusa  y  las  otras  clases  de  oración. 

b)  NUEVO  sólo  en  parte,  como  quieren  Gardeil  (5)  y  Picard  (6). 

Ese  elemento  existe  en  parte  en  la  oración  ordinaria;  v.  gr.,  cier- 
ta oscura  intuición  de  Dios;  pero  ahora  se  complementa  con  otra 
parte  NUEVA. 

Así  la  infusa  conserva  cierta  continuación  con  las  demás  cla- 
ses de  oración. 

5 —  La  distinción  «gradual»  no  basta:  Prueba  negativa: 

Las  dificultades  que  oponen  los  de  la  distinción  «gradual»  a  los  que 
admiten  la  distinción  específica  por  un  elemento  NUEVO  no  son  serias. 
Dicen : 

1.  ''   Los  documentos  de  la  Iglesia  y  de  la  Fe,  no  dan  fundamento  a 

poner  diversidad  especifica. 

Respuesta:  Aunque  no  den  fundamento  positivo,  no  se  oponen 
a  que  los  hechos  experimentales,  se  expliquen  así. 
No  se  va  contra  los  documentos,  sino  que  se  los 
sobrepasa,  según  la  analogia  de  la  fe. 

2.  ^   La  contemplación  infusa  brota  del  Don  de  Sabiduría. 

Los  Dones  se  especifican  por  el  objeto  formal  de  los  actos  para 
los  cuales  se  nos  infunden  los  Dones. 

LUEGO,  si  en  la  oración  infusa  y  en  la  común  hay  actos  es- 
pecificamente  distintos,  deberá  haber  en  cada  justo  Dones  de  sa- 
biduría específicamente  distintos. 

Respuesta:  No  se  sabe  si  los  Dones  son  siete  hábitos  «operati- 
vos», que  se  distinguen  entre  sí,  y  cada  uno  por 
su  objeto  formal.  (Lee.  13,  n.  7.) 

a)    Si  se  defiende  esa  doctrina,  no  hay  inconveniente  en 
admitir  que  el  «Don  de  la  oración  común»,  es  distinto 


(5)  Gardeil,  La  structure  de  lame  et  l'experience  mystique,  París,  1927,  t.  2. 

(6)  G.  Picaro,  La  saisie  inmediate  de  Dieu  dans  les  états  mystiques,  RAM,  1923, 
p.  162. 
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del  «Don  de  la  oración  infusa».  No  se  podría  probar  que 
tenía  que  ser  el  mismo. 

b)  Si  con  Santo  Tomás  (al  parecer),  no  son  más  que  hábi- 
tos dispositivos  para  recibir  diversas  mociones,  nada  hay 
que  se  oponga  a  que  el  mismo  Don  de  Sabiduría,  dis- 
ponga para  mociones  específicamente  diversas.  Lo  insi- 
núa Santo  Tomás  y  lo  admite  Billot. 

c)  Sobre  el  modo  có7no  se  distinguen  los  Dones,  no  hay 
nada  cierto:  sólo  opiniones  teológicas  inseguras.  Sobre 
ellas  no  puede  fundamentarse  nada  serio. 

3.  ^   De  haber  diversidad  específica  «se  rompe»  la  unidad  de  la  vida  es- 

piritual y  su  progresiva  continuidad  hasta  la  plenitud  de  la  patria. 

Respuesta:  Hay  unidad  y  continuidad  esencial:  la  de  la  ca- 
ridad. Que  Dios  emplee  medios  diversos,  aun  inter- 
nos, para  promover  el  progreso  de  la  caridad,  no 
importa.  El  acto  libre  de  la  caridad  sigue  siendo 
idéntico,  que  proceda  de  este  auxilio,  o  del  otro. 

4.  ^   De  haber  diversidad  específica,  la  infusa  aparece  como  algo  mi- 

lagroso, extraordinario,  anormal,  contra  el  sentido  común. 

Respuesta:  La  Tradición  dice  que  los  contemplativos  no  se 
salen  de  lo  normal  ni  van  contra  las  leyes  ordina- 
rias de  la  espiritualidad;  esto  es  cierto:  pero  tam- 
bién lo  es,  que  la  Tradición  enseña  clara  y  común- 
mente que  la  infusa  es  un  «don»,  que  Dios  concede 
cuando  quiere  y  a  quien  quiere,  aun  de  aquellos 
que  ya  tienen  vida  espiritual. 

6  La  distinción  específica  se  impone:  Prueba  positiva: 

Hay  varias  razones  positivas  que  exigen  distinción  específica. 

1.  ''    El  modo  de  exponerla  los  místicos. 

2.  ''   Los  efectos,  que  describen  los  que  los  experimentan,  no  se  expli- 

can con  solo  diversidad  gradual  en  los  elementos  causativos. 

3.  ^=^   Jamás  suponen  los  místicos  que  los  fenómenos,  que  experimentan, 

son  de  la  misma  especie;  insinúan  bastante  que  no  lo  son;  v.  gr.: 

1.  La  B.  Angela  de  Foligno  habla  de  que  hay  «algo  nuevo» 
diverso  de  todas  las  otras  gracias  y  consolaciones;  que  es 
difícil  de  manifestarlo  a  los  que  no  lo  hayan  experimentado. 

2.  Santa  Teresa  (7)  habla  de  que  directamente  y  de  modo 


(7)    Santa  Teresa,  Moradas,  V-1,  VI-2,  n.  1.  Relación  2.^  al  P.  Rodrigo  Alva- 
rez,  n.  21. 
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experimental  conoce  cosas,  que  fuera  de  alli  sólo  por  ra- 
ciocinio se  alcanzan.  Así  la  presencia  de  Dios  en  nosotros 
por  «inmensidad»  y  la  «inhabitación»  por  gracia,  etc. 

3.  Santa  Teresa  habla  de  que  nuestros  esfuerzos  no  valen 
nada  para  obtener  esa  oración,  que  por  eso  la  llama  ella 
«sobrenatural»  por  especial  título:  «la  índole  misma  de  la 
contemplación». 

4.  Los  efectos  son  tan  enormes  que  por  muchos  años  no  se 
olvida  la  memoria  de  ellos. 

La  diferencia  de  solos  grados  no  explica  bien  esos  efectos. 


—  La  cuestión  de  ¡a  visión  de  Dios  (Guibert;  406-410) 

L  Se  investiga  aquí  si  es  posible,  durante  la  vida  en  la  tierra,  que 
el  alma  tenga  cvista  intuitiva  de  Dios»:  la  m.isma  que  tienen  los 
bienaventurados  y  es  su  felicidad. 

2.  Como  privilegio  conceden  la  posibilidad  de  que  el  hombre  en  la 
tierra  tenga  visión  intuitiva. 

a)  San  Agustín:  lo  afirma  claramente  de  Moisés  y  de  San 
Pablo.  (Carta  147;  P.  L.  33.) 

b)  Santo  Tomás  principalmente  en  la  9,  175:  Sobre 
el  rapto. 

No  parece  que  haya  razones  que  obliguen  a  negar  la 
posibilidad. 

3.  Se  pregunta  si  de  hecho  ha  sido  concedido  ese  privilegio  a  alguna 
persona. 

a)  Se  afirma  de  Moisés  y  San  Pablo:  comúnmente. 

b)  Ruusbroeck  cree  saber  que  se  le  ha  concedido  también  a 
algunos  contemplativos  en  el  sumo-ápice  de  la  contem- 
plación. 

c)  Otros  místicos,  como  la  Beata  Angela  de  Foligno,  declaran 
que  eso  no  se  le  concede  a  nadie. 

d)  San  Juan  de  la  Cruz,  admitiendo  lo  de  Moisés  y  San  Pablo, 
afirma  que  en  la  contemplación  nunca  desaparecen  los 
velos,  que  nos  esconden  la  cara  de  Dios. 

e)  Fuera  del  caso  de  la  Inmaculada,  cuya  vida  estaba  fuera 
del  orden  de  los  viadores,  no  parece  que  pueda  traerse 
caso  alguno,  ni  siquiera  el  de  Moisés  y  San  Pablo,  en  el 
cual,  con  certeza,  se  pueda  afirmar  la  existencia  en  la 
tierra  de  esa  visión  intuitiva  y  directa  de  Dios.  —  El  Padre 
E.  Hernández  afirma,  que  por  instantes  rápidos  y  aislados, 
algunos  místicos  la  han  tenido,  pero  que  es  favor  rarísimo 
{Guiones,  p.  194). 
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8  El  estado  de  gracia  en  la  infusa 

a)  Es  sentencia  común  que  Dios  no  concede  la  contemplación  in- 
fusa a  un  alma,  que  entonces  mismo  esté  en  pecado  mortal. 

b)  La  razón  es  que  esa  contemplación  lleva  consigo  un  amor  intenso 
de  Dios,  intima  unión  del  hombre  con  Dios. 

c)  La  necesidad  de  la  presencia  de  la  gracia  es  de  todo  punto  esen- 
cial, al  menos,  en  la  hipótesis,  que  pone  la  naturaleza  especifica 
de  la  infusa,  en  la  conciencia  inmediata  de  los  Dones  sobrena- 
turales (Lee.  43). 

La  conciencia  inmediata  de  actos  de  fe  y  esperanza  sobrenaturales 
de  que  es  capaz  el  pecador,  todavía  no  sería  verdadera  la  contemplación 
infusa  porque  iria  sin  el  sentimiento  de  la  presencia  y  uiiión  con  Dios 
(Lee.  43). 

9.  —  Paganismo  y  contemplación  infusa 

1)  En  el  paganismo  puede  haber  almas  en  gracia  de  Dios. 

2)  Esas  almas  se  justificaron  por  un  acto  de  caridad  con  voto  im- 
plícito de  recibir  el  Bautismo  y  entrar  en  la  sociedad  visible  de 
la  Iglesia  católica. 

3)  Luego  puede  darse  «fuera  de  la  Iglesia  visible»  almas  justas,  a 
quienes  Dios  conceda  el  don  de  la  contemplación  infusa,  para 
mayor  santificación  de  esas  almas. 

4)  Debe  distinguirse  entre  la  contemplación  natural  mística  en  los 
paganos  y  nuestra  contemplación  sobrenatural  infusa,  que  Dios 
conceda  a  almas  justas  del  paganismo. 


LECCION  43 


CONTEMPLACION  INFUSA:  LO  QUE  ES  ESPECIFICO 

(Guibert:  397-405.) 

SUMARIO:  1.  Las  hipótesis  sobre  «lo  nuevo  específico».  —  2.  Hipótesis  de  la 
visión:  A)  Exposición.  —  B)  Crítica.  —  3.  Hipótesis  de  las  especies  in- 
telectuales: A)  Exposición.  —  B)  Crítica.  —  4.  Hipótesis  de  la  intros- 
pección: A)  Exposición.  —  B)  Crítica.  —  5.  Unos  prenotandos  teológi- 
cos.-—  6.  El  hecho  de  la  conciencia  directa.  —  7.  El  objeto  de  la  conciencia 
directa.  —  8.  El  influjo  en  sí  mismo.  —  9.  El  concurso  de  los  dones. — 
10.  La  explicación  definitiva.  —  IL  Lo  inefable  de  esta  experiencia. — 
12.    Gracia  «grato-faciente».  — 13.    La  objeción  más  seria. 

LECTURA  complementaria:    Pax  vobis,  U,  303.  —  Alegría  pascual,  Inic.  371. 

1.  —  Las  hipótesis  sobre  lo  «nuevo-especifíco» 

a)  Se  presentan  varias  hipótesis,  que  admitiendo  darse  iin  elemento 
específicamente  nuevo  en  la  contemplación  infusa  quieren  con- 
cordar las  experiencias  místicas  con  las  conclusiones  de  la  Teo- 
logía. 

b)  Estas  hipótesis  se  mueven  en  el  campo  de  lo  probable  sola- 
mente. 

2.  —  La  hipótesis  de  la  visión 

A)  Exposición:  Felipe  de  la  Santísima  Trinidad  (1)  y  otros  piensan 
que,  al  menos  en  los  grados-cumbres  de  la  unión,  se  da  una  in- 
tuición inmediata  de  Dios  oscura;  y  no  como  la  visión  beatífica 
que  es  clara. 

1)  Eso  se  logra 

a)  por  una  luz  infusa,  como  en  «especies  infusas», 
según  unos: 

b)  o  mejor,  la  luz  esa  superior,  de  la  misma  clase 
que  el  «lumen  gloriae»,  dispone  al  entendimiento 
para  que  Dios  se  le  una  inmediatamente  en  razón 
de  especie  inteligible  y  en  sí  mismo. 

2)  La  manera  es  con  deficiencias:  ni  clara,  ni  perfectamen- 
te: porque  la  luz,  ni  dispone  ni  m.uestra  «tanto>y  como  la 
del  cielo. 


(1)    Felipe  de  la  Santísima  Trinidad,  Summu  Theologiae  mysticae,  Lyón,  1956,  III 
tr.  1,  disc.  2-1.  • 
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J.  Maréchal  (2)  piensa,  como  más  probable,  que  en  el 
ápice  sumo  de  la  contemplación,  se  da  en  algunos  pocos 
intuición  de  la  esencia  divina. 

a)  Se  distingue  de  la  beatífica,  por  ser  transitoria. 

b)  Eso  da  la  «definición  de  la  infusa»  porque  es  su 
fruto  más  precioso,  al  que  esencialmente  tiende, 
aunque  no  siempre  se  logre. 

.3)  Critica:  Esta  hipótesis  no  se  admite,  déte  rechazarse:  parece,  si, 
que  no  se  puede  demostrar  a  priori  ser  imposible  una  intuición 
inmediata  de  la  esencia  divina  oscura,  distinta  de  la  visión  bea- 
tifica, que  es  clara. 

PERO  los  «diciios»  de  los  místicos  sobre  la  presencia  de  Dios, 
que  han  experimentado,  no  requiere  una  gracia  de  esa  enverga- 
dura para  su  explicación:  basta  algo  más  sencillo. 

S  i  a  algún  místico  en  particular,  se  le  concede  alguna  vez 
esa  intuición  oscura  podrá  discutirse:  E.  Hernández  la  admite 
{Guiones,  p.  194.) 

3 — La  hipótesis  de  las  «esipecies  intelectuaies». 

A)  Exposición:  Farges  (3)  defiende  que  la  contemplación  infusa  su- 
pone «unas  especies  intelectuales,  impresas  por  Dios  en  el  alma». 
En  ellas  se  conocerían  las  cosas  divinas,  de  un  modo  semejante 
al  conocimiento  angélico. 

Siguen  a  Farges  otros  autores. 

Su  doctrina  está  recogida  por  Fr.  Crisógono  de  Jesús  Sacra- 
mentado (4). 

3^    Critica:  JUICIO  DE  ESTA  HIPOTESIS. 

a)  No  se  niega  la  posibilidad  de  la  «infusión  de  las  especies 
intelectuales». 

b)  Ni  a  priori  se  niega  que  alguna  vez  se  dé  esa  infusión  en 
la  mente  del  contemplativo. 

c)  Pero  no  parece  puede  probarse  que  precisamente  en  esa 
«infusión»  haya  de  ir  a  buscarse  «el  elemento  esencial», 
que  especifica  a  la  infusa,  al  menos  en  los  grados  más 
altos. 

d)  Efectivamente:  Sin  necesidad,  no  debe  suponerse  esa 
acción  de  Dios.  Los  hechos  místicos  pueden  explicarse  bien 
sin  la  infusión.  Los  místicos  ni  insinúan  siquiera  la  infu- 
sión de  esas  especies  intelectuales. 


(2)  J.  MARECHAL,  Etxides  SUT  la  psijchologie  des  Mystiques,  IT,  París,  1937,  p.  19. 

(3)  Parces,  Phénoménes  mystiques.  ed.  2,  París,  1923,  I,  pág.  81. 

(4)  Asceticae  et  Mysticae  Summa,  Turín,  1936,  III,  'c.  I,  a.  2,  p.  187. 
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Al  contrario:  El  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios 
siempre  oscura  y  confusa,  no  deberla  ser  así,  de  existir 
una  especie  intelectual  infundida  por  Dios;  más  bien  seria 
visión,  y  no  un  «tacto»,  un  «gusto». 

4.  —  La  hipótesis  de  la  introspección 

A)  Exposición:  Mauricio  de  la  Taille  (5),  con  algunos  antiguos  y 
muchos  modernos,  creen  ver  la  esencia  de  la  contemplación  infusa 
en  Q.ue 

1.  '^   el  alma  se  hace  consciente  de  los  dones  sobrenaturales 

que  tiene; 

2.  ^^    en  esos  dones  alcanza  a  Dios  presente  y  operante  en  el 

alma. 

No  es  una  intuición  inmediata  de  Dios,  es  una  mirada 
en  el  espejo. 

Visión  en  un  «medio  objetivo»;  no  por  especies  infusas 
nuevas. 

Hay  introspección  del  alma  al  alma. 
E)    Juicio  de  esta  hipótesis. 

Teológicamente  es  más  probable. 

5  Unos  prenotandos  teológicos 

1 )  Los  actos  saludables  de  la  fe  y  de  la  caridad  con  los  cuales  el 
cristiano  tiende  a  Dios 

g)    son  entitativamente  sobrenaturales; 

b)    son  en  su  realidad  física  distintos  de  los  actos  naturales. 

2)  La  gracia  santificante,  que  adorna  al  alma  del  justo,  y  que  le 
hace  participante  de  la  naturaleza  divina,  imagen  deiforme  de  la 
Trinidad,  es  un  don  sobrenatural,  inherente  en  el  alma. 

3)  Los  hábitos  infusos  que  acompañan  a  la  gracia  son  dones  sobre- 
naturales infusos. 

a)  Sabemos,  por  la  doctrina  revelada  de  la  fe,  que  nos  entra 
de  fuera  todo  eso  que  hay  en  el  alma  del  justo. 

b)  Conjeturamos  que  cada  uno  de  nosotros  tenemos  todo  eso, 
por  haber  hecho  un  acto  de  perfecta  caridad,  o  por  haber 
recibido  la  absolución  sacramental  con  buenas  disposi- 
ciones. 


(5)    M.  DE  LA  Ta:lle,   Théories  mystiques.  en  "Recherches  Se.  Relig.",  1928, 
pág.  303. 
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c)  Estamos  convencidos  por  la  fe,  que  nuestros  actos  saluda- 
bles se  hacen  bajo  una  moción  especial  de  Dios,  diversa 
del  concurso  divino  natural,  que  se  da  en  todo  acto. 

d)  Por  eso,  en  cada  acto  saludable  hay  cierta  «pasividad» 
peculiar. 

e)  Esa  pasividad  la  podemos  conjeturar  cada  uno  para  nues- 
tros actos,  o  experimentarla  indirectamente  por  sus  efec- 
tos (Lee.  15)  al  vernos  iluminados  o  fortalecidos  de  una 
m.anera  que  parezca  reclamar  una  acción  singular  de 
Dios. 

/)  No  tenemos  conciencia  «directa  e  inmediata»  de  estas  rea- 
lidades sobrenaturales  en  si,  en  nuestra  vida  espiritual 
ordinaria. 

6 —  El  hecho  de  la  conciencia  directa 

Al  llegar  a  la  «contemplación  infusa»  esa  conciencia  directa  e  inme- 
diata comienza  a  darse. 

Explicación:  Hay  un  especial  influjo  de  Dios:  con  él,  el  alma  llega  a 
la  conciencia  directa  e  inmediata 

a)  de  los  Dones  presentes  en  ella; 

b)  de  la  pasividad  de  esos  actos  suyos  sobrenaturales; 

c)  de  que  son  diversos  de  los  actos  naturales  (Guibert,  n.  401) 
(cfr.  5,  1,  b). 

Influjo,  pero  no  por  infusión  de  «especies  intelectuales»,  que  no  son 
necesarias,  porque  es  la  realidad  misma  de  la  conciencia  la  que  está 
presente  con  los  dones  recibidos. 

El  alma,  recibida  la  luz  de  la  contemplación  infusa  ya  logra  ver,  lo 
que  tenía  ante  los  ojos  sin  verlo; 

a)  algo  asi  como  con  el  lumen  gloriae  se  logra  ver  a  Dios,  antes 
presente,  pero  invisible; 

b)  algo  así  como  en  el  Purgatorio,  habrá  para  el  alma  una  ma- 
nera nueva  de  creer  y  amar. 

En  breve:  El  alma  por  la  infusa,  empieza  a  conocer  de  manera  como 
si  no  estuviera  unida  al  cuerpo,  sino  como  los  espiritus  separados. 

7 —  El  objeto  de  la  conciencia  directa 

a)  Son  los  Dones  y  Dios.  Los  Dones  hacen  de  espejo,  en  el  cual  se 
ve  a  Dios. 

b)  Dios  se  ve  de  modo  intuitivo;  no  por  proceso  dialéctico,  por 
raciocinio. 

c)  La  atención  no  se  detiene  en  el  espejo:  se  clava  en  Dios-Objeto. 
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d)  La  mente,  la  voluntad  van  a  Dios  mismo,  sin  que  la  atención  ni 
la  complacencia  se  detengan  en  los  Dones,  que  únicamente  son 
medio  en  la  contemplación. 

8  El  influjo  en  sí  mismo 

a)  El  influjo  especial  de  la  infusa  es  una  «Zúa». 

b)  La  entidad  de  esa  luz,  es  algo  nuevo,  imprecedente. 

c)  No  es  heterogénea,  sino  muy  conforme  al  modo  natural  por  el 
cual  el  hombre  es  consciente  de  sus  actos. 

d)  Intima  a  la  conciencia,  como  auxilio  sobrenatural,  ya  el  alma 
puede  como  tocar  a  aquel  objeto  =  Dios,  al  cual,  por  su  natu- 
ral introspección,  no  llegaría  nunca  directamente. 

e)  Al  concebir  así  la  contemplación  infusa,  se  comprenden  estupen- 
damente las  semejanzas,  que  existen  entre  ella  y  la  contempla- 
ción natural  de  que  hablan  los  filósofos  y  los  paganos  que  por 
purificaciones  y  esfuerzos  logran  fijar  la  mente  en  Dios,  y  ellos 
se  adentran  hasta  el  centro  o  fondo  del  alma. 

9.  —  El  concurso  de  los  Dones 

En  la  contemplación  infusa,  el  papel  de  los  Dones,  según  el  sentir 
común  de  los  teólogos,  se  reduce  a  esto  (Lee.  17). 

a)  Los  Dones  disponen  al  alma  para  recibir  estos  auxilios  especiales 
de  Dios. 

b)  Los  Dones,  más  que  SIETE  ENTIDADES,  distintas  entre  sí,  son 
probablemente  SIETE  GENEROS  especiales  de  mociones  del  Es- 
píritu Santo,  recibidas  en  el  alma  por  un  hábito  infuso. 

c)  La  luz  dada  en  la  contemplación  infusa,  es  una  de  las  princi- 
pales ayudas  con  que  Dios  fomenta  el  ejercicio  de  la  caridad. 
Eso  es  lo  que  se  llama  «Don  de  Sabiduría». 

10.  —  La  explicación  definitiva 

1)  Al  recibir  el  alma  «la  luz»  que  la  «hace  consciente  de  los  Dones» 
— auxilio  generalmente  transeúnte —  se  esclarece  una  vez  éste,  otra 
vez  aquél  de  los  Dones:  asi  el  alma  es  consciente  de  él,  o  de  la 
pasividad,  o  de  la  sobrenaturalidad,  o  de  la  unión,  o  de  la  parti- 
cipación de  la  naturaleza  divina,  etc. 

2)  Los  místicos  hablaban  ya  de  visión  inm.ediata  de  Dios,  o  de  la 
Trinidad:  Es  que  notan  la  unión  de  su  alma  con  la  Trinidad. 

No  ven  a  la  misma  Trinidad  infinita,  sino  la  unión  finita,  como 
la  gracia  santificante  concedida  en  la  vida. 

3)  El  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios,  característico  de  la  con- 
templación es  la  conciencia  experimental  de  la  unión  del  alma 
con  Dios,  y  de  la  operación  de  Dios  en  ella. 
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No  es  ni  una  actividad  sobrenatural,  ni  una  entidad  deifor- 
mada: 

a)    es  Dios  reflejado  en  ese  espejo,  en  esa  imagen  del  Don; 
b  I    es  Dios  heclio  presente,  a  quien  el  alma  llega  directa- 
mente por  inmediata  experiencia  en  tal  medio. 

11 — Lo  inefable  de  esía  experiencia 

a)  INEFABLE  por  INEXPLICABLE.  Los  místicos  son  como  ciegos 
de  nacimiento,  que  al  recobrar  repentinamente  la  vista  frente  al 
mar,  no  aciertan  a  expresar  la  diferencia  de  lo  que  ven  y  de  lo 
que  hablan  imaginado. 

b)  No  ha  habido  uso  de  conceptos;  por  eso,  ni  palabras  hay  para  ex- 
plicar los  conceptos. 

c)  La  intuición  sólo  se  hace  entender  por  analogías.  Aquí  juegan 
papel  decisivo  las  analogías  del  tacto  y  del  gusto,  y  no  tanto 
las  del  oído  y  vista. 

Eso  significa  que  la  conciencia  directa  de  los  Dones  sobrena- 
turales es  diferente  de  este  usual  modo  de  conocer  por  con- 
ceptos. 

12.  —  Gracia  grato  faciente 

LA  CONTEMPLACION  INFUSA  es  sin  duda  Don  de  Dios  estupendí- 
simo, gratuito:  pero  es  un  modo  más  alto  de  gracia  santificante;  una 
posesión  más  plena  de  gracia. 

Es  verdadero  anticipo  de  la  bienaventuranza.  El  alma  goza  ya  un 
poquitín  de  los  efectos  de  la  unión  fruitiva  de  Dios. 

13  La  objeción  más  seria 

Hay  contemplación  infusa  «árida  y  desolada:  las  noches».  Ahora 
bien:  «la  conciencia  directa  de  los  Dones»,  sólo  puede  dar  consolación. 
Luego... 

RESPUESTA: 

1.  '^    El  sentido  experimental  de  Dios  presente  (conciencia  de  los 

Dones)  es  esencial  en  la  infusa:  debe  darse  «de  hecho»  siem- 
pre. Si  hay  «estados  en  que  falta»,  esos  estados  aún  no  son 
contemplación  INFUSA,  sino  sólo  por  cierta  exigencia,  reduc- 
tivamente,  en  cuanto  son  preparación,  por  haber  pasividad. 

2.  =^   En  las  noches,  se  da  «conciencia  inmediata  de  hecho»:  pero 

con  suspensión  de  sus  consecuencias,  como  la  consolación,  etc., 
algo  así  como  en  el  Purgatorio. 
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DE  LOS  GRADOS  EN  LA  CONTEMPLACION  INFUSA 

(Guibert:  411-422.) 

SUMARIO:  1.  Estado  de  partida.  — 2.  Distinción  en  la  historia.  — 3.  La  doc- 
trina de  Santa  Teresa.  —  4.  Doctrina  de  San  .fuan  de  la  Cruz.  —  5.  La 
doctrina  de  los  modernos.  —  6.  Los  tres  grados  principales  de  Santa  Te- 
resa.—  7.  Concordancia:  A)  En  la  «conciencia  de  los  dones».  Grado  im- 
perfecto.^—  8.  Concordancia:  B)  Unión  plena-transitoria.  —  9.  Concor- 
dancia: C)  Unión  transformante. —  10.  ¿Dónde  poner  las  noches?  — 
11.  Concordancia  entre  San  Juan  de  la  Cruz  y  otros  místicos.  — 12.  La 
unión  transformante  como  suprema  ascensión.  —  13.  El  comienzo  de  la 
infusa. 

1.  —  Estado  de  partida 

1)  Los  caracteres  principales  de  la  contemplación  infusa:  «pasivi- 
dad, intuición  simple,  presencia  experimental  de  Dios»,  pueden 
en  un  místico  presentarse  con  más  intensidad,  que  en  otro. 

2)  Los  escritores  místicos  o  sus  biógrafos,  tienden  a  poner  estados 
sucesivos  de  ascensión,  como  en  serie,  por  donde  se  va  pasando 
al  avanzar. 

Eso,  aunque  lo  empleen  aun  teólogos  o  psicólogos,  no  hay  que 
tomarlo  muy  al  pie  de  la  letra. 

Toda  vida  espiritual  es  variada  esencialmente.  Depende  de  la 
libre  voluntad  de  Dios  conceder  las  gracias  cómo  y  cuando  le 
plazca. 

3)  Esos  esquemas  valen  para  conocer  cómo  suele  poco  más  o  menos, 
llevar  Dios  a  las  almas;  v.  gr.,  períodos  de  probación  o  noches. 

2.  —  Distinción  en  la  Historia 

1)  La  de  Ricardo  Victorino  (1): 

No  hay  discriminación  entre  grados  adquiridos  e  infusos. 

Son  típicos  sus  seis  grados.  En  ellos  parece  darse  los  cuatro 
de  la  infusa  que  señala  Santa  Teresa  para  la  caridad:  insupera- 
ble, inseparable,  singular,  insaciable. 

2)  La  de  San  Buenaventura  (2): 


(1)  Ricardo  Victorino,  Beniamin  Maior,  I,  6  (P.  L.  196-70). 

(2)  San  B'jEKAVENruR.\,  Itineratio  mentís  ad  Deum,  Quaracchi  V,  295. 
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Se  funda  en  las  huellas  de  Dios  en  el  Universo:  a)  imagen 
natural  de  Dios;  b)  imagen  de  Dios  arreglada  por  dones  gra- 
tuitos; c)  nombre  primario  de  la  divinidad  =  Ser;  d)  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad  =  Bueno;  e)  la  abundancia  mística  en 
el  entendimiento,  y  es  descanso;  /)  abundancia  de  afecto  hacia 
Dios. 

3)  La  de  Rudolfo  de  Biberach  (3)  con  siete  caminos:  recta  intención, 
meditación,  contemplación,  caridad  afectiva,  revelación,  gusto 
experimental,  operación  deiforme. 

4)  La  del  opúsculo  De  VII  Gradibus  contemplationis  (4),  atribuido 
a  San  Buenaventura  y  que  parece  ser  de  Tomás  Varcelense: 
escuela  franciscana.  Fuego,  unción,  éxtasis,  especulación,  contem- 
plación, gusto,  descanso  y  gloria  (del  cielo). 

5)  La  de  la  Beata  Angela  de  Foligno  (5):  Pone  20  Pasos  de  peniten- 
cia; y  luego  7  pasos  de  contemplación  infusa. 

3.  —  La  doctrina  de  Santa  Teresa 

1)  Su  distinción  de  grados  es  substancialmente  admitida  por  todos. 

2)  Habla  de  ella 

en  su  Vida  (c.  14-21); 

en  la  Relación  II  al  P.  Alvarez; 

en  las  Moradas.  En  ellas  añade 

en  la  VII,  la  unión  transformante:  matrimonio  espiritual; 

en  la  IV,   el  recogimiento  infuso; 

en  la  V,     la  oración  de  unción; 

en  la  VI,   la  llaga  de  amor  y  la  unión  hispostática. 

3)  Alvarez  de  Paz  (6)  añade  a  esta  de  Santa  Teresa  varias  gracias 
místicas. 

4)  Scaramelli  (7)  distingue  con  cuidado  la  contemplación  de  las  re- 
velaciones: y  señala  hasta  12  grados. 

4.  —  Doctrina  de  San  Juan  de  la  Cruz 

a)  En  la  Noche  oscura  describe  dos  grados  de  purificación  pasiva 
del  sentido  y  del  espíritu. 

b)  En  la  Llama  de  amor  pone  el  grado  del  «matrimonio  espiritual 
con  plena  unión  infusa». 

c)  En  el  Cántico  Espiritual  no  es  tan  claro  qué  grados  pone.  Hay 


(3)  Rudolfo  de  Biberach,  De  VII  Jtinerihus  aeternitatis  (Opuscula  S.  Bonaven- 
turae). 

(4)  Idem,  V.  Opúsculo  de  VII  Gradibus:  Comment.  in  Luc,  n.  4,  Quaracchi 
VII,  213. 

(5)  B.  A.  DE  Foligno,  Líber,  ed.  Doncoeur,  París,  1925. 

(6)  Alvarez  de  Paz,  De  Inquisitione  pacis,  1.  5,  p.  3. 

(7)  Scaramelli,  Directorio  místico,  III,  c.  1-24. 
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disputa  sobre  la  segunda  redacción  (B)  con  40  estrofas,  en  lugar 
de  las  39  de  la  primera  redacción,  y  es  diversa  la  disposición  de 
alguna. 

No  existe  discrepancia  esencial  entre  Santa  Teresa  y  San  Juan:  éste 
se  fija  más  en  la  purificación;  aquélla  habla  con  mayor  precisión  psi- 
cológica. 

5  La  doctrina  de  los  modernos. 

San  Ligorio  (8)  pone:  Purgación  espiritual,  recogimiento,  quietud, 
unión  simple,  desposorios,  unión  consumada,  o  matrimonio  espiritual. 

6.  —  Los  tres  grados  principales  de  Santa  Teresa 

Hay  tres  grados,  con  variedades  reductibles: 

1 )  Recogimiento  pasivo  y  quietud :  pertenecen  a  la  contemplación 
infusa  imperfecta  aún. 

2)  Unión  simple,  unión  estática  no  son  sino  dos  grados  desiguales 
de  la  unión  plena,  pero  transitoria. 

3)  El  matrimonio  espiritual  es  la  unión  plena  y  permanente. 

Es  decir:  El  don  constitutivo  de  la  contemplación  infusa  lo 
comunica  Dios  de  tres  maneras: 

1.  ^  Imperfectamente. 

2.  ^    Plenamente  como  transitoria. 

3.  '-   Plenamente  como  permanente. 

7 — Concordancia:    A)    En  la  «conciencia  de  los  Dones» 

GRADO  IMPERFECTO  =  Recogimiento  y  descanso. 

a)    La  luz  infusa  enfoca  sólo  el  carácter  sobrenatural  de  los  actos 

de  fe,  y  de  caridad;  éstos  sobre  todo. 
h)    El  alma  nota  que  la  voluntad  está  fija  pasivamente  en  Dios; 

pero  el  entendimiento  aún  tiene  divagaciones. 

c)  El  alma  trabaja  por  extirpar  esas  divagaciones  intelectuales  ima- 
ginativas, que  le  son  fatales. 

d)  El  modo  de  la  concesión  es  que  al  principio  «la  luz»  viene  como 
con  ciertos  tactos,  no  fácilmente  distinguibles  de  las  luces  or- 
dinarias. 

Después  son  más  prolongados:  se  van  haciendo  «habituales». 
Este  grado  trae  a  veces  suavidad,  a  veces  aridez.  Es  que 


(8)    Ligorio,  Praxis  Cor.jessarii,  Apéndice,  n.  127. 
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1.  "   en  el  acto  de  fe  sobrenatural  hay 

a)  posesión  sólo  en  parte  de  la  verdad  sobrena- 
tural ; 

b)  oscuridad,  pues  no  alcanzamos  toda  la  verdad 
en  sí,  y  de  un  modo  saciativo; 

2.  °   en  el  acto  de  caridad  hay 

a)  verdadera  unión  con  Dios,  que  ya  es  amistad, 
pero 

b)  imposibilidad  de  adherirse  perfectamente  al  bien 
Infinito. 

8 — Concordancia:    B)    Unión  plena  transitoria 

1 !  Esta  «unión  simple»  consiste  en  que  Dios  ocupa  pasivamente 
todas  las  potencias  del  alma:  ya  no  divaguea  el  entendimiento: 
persevera  la  unión  sin  trabajar  para  ello. 

2)  Del  influjo  de  la  acción  divina  dependerá  el  que  haga  uso  de 
los  sentidos,  externos,  capacidad  de  moverse,  dificultad  mayor  o 
menor,  o  privación  total  í éxtasis). 

3)  El  éxtasis,  si  lo  hay,  es  sólo  una  consecuencia  de  la  redundancia 
de  la  unión  y  del  temperamento  del  que  la  goza.  No  todos  los  del 
grado  B  lo  tienen,  aunque  posean  el  grado  plenamente. 

4)  La  conciencia  es  ya  de  la  misma  gracia  santificante.  De  ahí 

a)  esa  íntegra  posesión  de  toda  la  actividad  espiritual; 

b)  la  magnitud  de  los  efectos  del  alma,  aunque  el  disfrute 
de  la  conciencia  de  la  gracia  sea  brevísimo; 

c)  los  éxtasis,  cuando  la  conciencia  es  más  profunda,  por  ese 
nuevo  modo  de  conocer  a  Dios  en  el  espejo  de  la  gracia, 
y  de  unirse  a  El  en  la  misma  substancia  del  alma. 

9  Concordancia:    C)    Unión  transformante  =  Matrimonio  espiritual 

1)  El  Matrimonio  espiritual  consiste  en  que  el  alma  de  modo  habi- 
tual experimenta  a  Dios  presente  y  obrando  en  ella. 

2)  La  claridad  de  esa  experiencia  es  intermitente:  pero  siempre  se 
da  la  conciencia  de  que  las  divinas  Personas  están  presentes,  y 
casi  de  continuo  hay  el  favor  de  gozar  de  su  sociedad. 

3)  Hay  «recuerdos»  (9)  que  el  Hijo  de  Dios  despierta,  y  manifiestan 
más  la  presencia  (Llama,  rV-4). 

4)  Permanente  conciencia  del  alma  sobre  su  deiformidad  y  partici- 
pación de  la  vida  divina  (=  Transformación  que  es  el  elemento 
propisimo  de  este  grado). 

5)  La  explicación  de  esto  es  que  de  modo  habitual  existe  la  con- 


(9)    San  Juan  de  la  Cruz,  Llama,  IV,  n.  4. 
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cie7icia  del  estado  de  gracia,  aunque  con  diversidad  en  la  inten- 
sidad de  la  luz. 

10 —  Dónde  poner  las  «dos  noches» 

a)  Noche  es  «estado  de  purificación»  para  venir  a  la  unión. 

b)  La  hay  activa:  mortificación  de  lo  sensibl?  y  de  lo  espiritual  por 
ejercicio  de  las  virtudes. 

Hay  acción  también  de  Dios;  pero  queda  todo  fuera  de  la 
contemplación  infusa. 

Es  también  trabajo  de  principiantes,  y  en  el  estadio  de  la 
meditación. 

c)  La  hay  pasiva:  Estados  en  que  Dios  pona  al  alm.a. 

En  sentido  lato:  probaciones  externas  por  enfermedades,  etc. 

En  sentido  estricto:  por  penas  internas  enviadas  positivaraen- 
te  por  Dios,  o  permitidas  providencialmente  =  tsntactonss  del 
diablo. 

1."  Dios  pone  al  alma  en  la  noche  del  sentido  cuando  la  lleva 
del  estado  de  principlantes  al  de  proficientes. 

2°  Dios  pone  al  alma  en  la  noche  del  espíritu  en  un  periodo 
de  probaciones  (San  Juan)  (10)  o  durante  todo  lo  que  pre- 
cede al  Matrimonio  espiritual  (Poulain)  (11). 

11 —  Concordancia  entre  San  Juan  y  otros  místicos 

1.  "   Sin  alguna  purificación  previa,  no  hay  procesión  de  gracias  mis- 

ticas  frecuentes. 

Ningún  alma  llega  a  un  grado  alto  de  perfección,  aun  fuera 
de  los  estados  místicos,  sin  purificación  pasiva  venida  de  la  m.ano 
de  Dios. 

2.  "   Hay  dos  noches:  por  una  el  alma  es  llevada  a  la  contemplación 

infusa;  por  la  otra,  se  purifica  más  aún  antes  de  llegar  al  Ma- 
trimonio espiritual. 

3.  °   Aun  después  del  Matrimonio  podrá  haber  noches  del  espíritu: 

1)  Ejemplo  típico  es  María  de  la  Encarnación  (siglo  xvii). 

2)  El  texto  de  San  Juan  de  la  Cruz,  que  afirma  cesa  toda 
noche  después  del  Matrimonio,  no  es  seguro  por  pertenecer 
a  la  segunda  redacción  del  Cántico,  o  no  hay  que  enten- 
derlo de  un  modo  absoluto. 

Así  San  Pablo  de  la  Cruz,  siglo  xviii,  después  de  recibir 
la  gracia  del  matrimonio,  pasó  45  años  aún  en  continua 
desolación,  hasta  pocos  años  de  morir  (12). 


(10)  San  Juan  de  la  Cruz,  Noche,  II,  c.  1,  n.  1. 

(11)  Poulain,  Des  gráces  d'Oraison,  c.  XV,  n.  40. 

(12)  Gaetan  du  S.  Nom  de  Marie,  Oraison  et  ascensioji  mystique  de  S.  Paul  de 
la  Croix,  Louvain,  1930,  p.  85. 
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12 — La  unión  transformante  como  suprema  ascensión 

Afirman  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Juan  de  la  Cruz  que  la  unión 
transformante  es  el  grado  supremo. 

La  Venerable  María  de  la  Encarnación  pone  aún  otros  5  estados,  como 
verdaderas  ascensiones  en  la  unión. 

a)  Esa  oposición  se  debe  a  que  las  experiencias  de  los  místicos  no 
siempre  coinciden. 

Cada  uno  describe  la  via  por  donde  él  ha  ido. 

&)    En  la  misma  línea  de  la  unión  más  íntima,  aunque  no  se  dé  un 
género  superior,  puede  darse  mayor  progreso  en  la  gracia  santi- 
ficante y  caridad,  ascensiones  nuevas,  pasivas  especificaciones  en 
apostolado,  reparación,  conformidad  con  tal  o  tal  misterio,  etc. 
A  esas  especificaciones  pueden  preceder  «noches  especiales». 

c)  Hay  itinerarios  místicos,  que  sin  asimilarse  a  la  unión  transfor- 
mante, crean  gracias  eminentes  de  contemplación  infusa.  San 
Ignacio  de  Loyola,  recibió  esas  gracias  eminentes  de  servicio  a 
la  Trinidad,  con  Cristo  mediador. 

13.  —  El  comienzo  de  la  infusa 

1)  No  están  concordes  los  autores  en  decirnos  cuál  es  la  primera 
forma  de  oración  mental,  que  ya  es  infusa. 

a)  Entra  como  causa  las  opiniones  entre  la  infusa  y  la  ad- 
quirida. 

b)  Hay  otras  apreciaciones: 

Para  De  Maumigny  (13)  es  la  «oración  de  simplicidad». 

Para  el  P.  A.  de  la  Presentación  (14)  es  la  oración  «de 
unión»;  porque  la  oración  «de  reposo»  no  es  enteramente 
pasiva. 

c)  Influyen  las  opiniones  sobre  el  auxilio  especial  de  Dios: 
auxilio,  que  ni  puede  merecerse  de  condigno,  ni  Dios  se  lo 
da  a  todos,  ni  a  todas  horas,  cuando  lo  da. 

2)  Comúnmente  se  toma  como  punto  de  partida,  la  oración  de  reco- 
gimiento (árida,  suave). 

La  expone  Santa  Teresa  en  las  Moradas,  IV:  y  expresamente 
la  llama  «primera  oración  sobrenatural». 

Antecedentemente  ya  hay  momentos  de  oración  mística,  tactos; 
pero  entonces  no  se  distinguen  de  las  consolaciones.  Otras  veces 
el  tránsito  es  repentino. 


(13)  MAUT.ncNY,  Oraison  mentale,  I,  ed.  11,  1016;  III,  c.  6,  p.  226. 

(14)  /.íiTONio  DE  LA  PRESENTACIÓN,  Etude  sur  le  cháteüu  interieiir,  París,  1922, 
pág.  59. 
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CONTEMPLACION  INFUSA  Y  PERFECCION 

(Guibert:  423-436.) 

SUMARIO:  1.  Diversos  aspectos  de  esta  cuestión.  —  2.  Llamamiento  a  la  in- 
fusa: El  próximo. —  3.  Llamamiento  REMOTO  a  la  infusa.  —  4.  El  as- 
pecto de  la  necesidad:  Cuatro  términos  explicados.  —  5.  Lo  que  hoy  ad- 
miten todos.  —  6.  Consecuencias  de  estas  verdades.  —  7.  Opiniones  recien- 
tes sobre  la  necesidad  de  la  infusa.  —  8.  La  respuesta  del  P.  de  Guibert. — 
9.    La  prueba  de  esta  respuesta.  —  10.    Normal  o  extraordinaria. 

1.  —  Diversos  aspectos  de  esta  cuestión 

1."    ¿Es  necesaria  la  infusa  para  la  perfección  o  santidad? 

2°  ¿Todas  las  almas  son  llamadas,  al  menos  remotamente,  a  la  con- 
templación infusa? 

3."  ¿La  contemplación  infusa  es  via  NORMAL  para  la  perfección  o  es 
EXTRAORDINARIA? 

4.0  ¿Hay  una  via  UNICA  para  la  santidad,  o  la  hay  DOBLE?  —  ¿cual- 
quiera de  las  dos  es  igualmente  NORMAL? 

2  Llamamiento  a  la  infusa:  el  próximo 

El  aspecto  del  llamamiento  «próximo»  es  muy  delicado:  implica  la 
cuestión  de  la  vocación  REMOTA  de  cada  cristiano  a  la  santidad  ele- 
vada. 

1."    Es  CIERTO 

A)  que  todo  hombre  está  llamado  a  alcanzar 

1)  la  bienaventuranza  en  el  cielo; 

2)  la  gracia  santificante  como  medio  esencial  de  eso; 

B)  que  todo  adulto  tiene  a  su  disposición  todos  los  medios 
necesarios  para  salvarse,  obteniendo  la  justificación; 

C)  que  ningún  adulto  será  privado  de  la  bienaventuranza,  a 
no  ser  a  causa  de  una  culpa  personal  grave:  pecado 
mortal. 

2°  Para  que  un  hombre  no  sólo  obtenga  la  bienaventuranza,  sino 
además  llegue  a  «elevada  santidad»,  se  requieren  auxilios  más  po- 
derosos. 
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3.0  NO  CONSTA  que  esos  auxilios  más  fuertes  sea  la  voluntad  de 
Dios  dárselos  a  todos  y  cada  uno  de  los  hombres,  para  una  san- 

iidacl  elevada. 

4."  CONSECUENCIA:  Aun  suponiendo  que  la  contemplación  sea  ne- 
cesaria para  la  santidad  elevada,  no  se  sigue  que  todos  y  cada  uno 
de  los  cristianos  están  llamados  a  ella,  ya  que  no  consta  que 
todos  y  cada  uno  estén  llamados  a  «la  santidad  elevada-». 

3  Llamamiento  remoto  a  la  infusa 

LA  VOCACION  REMOTA  a  la  infusa  consistiría  en  que  todo  cristia- 
no, que  fielmente  coopsre  a  las  gracias,  que  Dios  le  da  para  la  salvación, 
«cierto»   llegará  a  obtener  la  «gracia  de  la  infusa». 

Más  es  sumamente  difícil,  o  imposible,  precisar,  aun  teóricamente, 
qué  grado  de  fidelidad  se  requiere  y  basta. 

1)  No  puede  afirmarse  que  «baste»  la  fidelidad  «de  evitar  los  mor- 
tales-». 

2)  Es  cierto  que  nadie  puede  evitar  todos  los  veniales,  y  mucho 
menos,  «todas  las  imperfecciones». 

3)  Es  también  difícil  el  determinar  «el  cuándo»  de  esa  fidelidad: 
¿al  principio  de  todo?  —  ¿desde  la  conversión  a  una  vida  mejor? 
Lo  único  que  se  saca  es  que  NADIE  está  excluido  de  la  infusa 
a  prior  i. 

4 — Examen  de  la  necesidad:  cuatro  términos  explicados 

1.  "  SANTIDAD: 

a)  Se  trata  de  la  heroica:  la  que  exige  la  Iglesia  para  la 
beatificación  o  canonización. 

b)  Se  trata,  al  menos,  de  aquella  perfección  espiritual  que 
pone  a  uno  en  el  grado  de  perfectos  (Lee.  39,  n.  4). 

2.  °    NECESIDAD:  No  es  una  necesidad  física:  ¿.será  necesidad  moral? 

a)  No  física:  Unos  pocos  con  el  P.  Arintero  (1)  la  defienden 
diciendo  que  existe  cierto  grado  de  aumento  en  los  Dones 
del  Espíritu  Santo,  en  el  cual,  y  en  virtud  de  ese  mismo 
aumento,  se  llega  a  cierta  «madurez»  espiritual,  de  la  cual 
necesariamente  se  sigue  la  contemplación  infusa. 

1)  Así  la  contemplación  infusa  SE  MERECERIA  «de 
condigno».  Dios  estaría  obligado  a  darla. 

2)  De  hecho,  antes  de  llegar  a  la  madurez.  Dios  ya  la 
concede;  porque  en  ese  período  hay  merecimiento 
de  congruo.  Esta  doctrina  no  parece  admisible. 


(i)    Arintero,  Cuestiones  místicas,  2  ed.,  1920. 
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b)    ¿Será  moral? 

1)  DE  DERECHO  la  defienden  unos:  La  infusa  sería 
MEDIO,  un  auxilio  sin  el  cual  el  hombre,  por  su 
debilidad,  no  podria  llegar  a  la  santidad  elevada 

c)  absolutamente;  porque  NINGUN  otro 
auxilio  podria  suplirla; 

b)  relativamente:  en  cuanto  que  seria 
auxilio  de  por  si  «normal»  y  «ordinario» ;  aun- 
que Dios  serla  capaz  de  suplirlo  de  otra 
manera. 

2)  DE  HECHO,  la  defienden  otros:  en  cuanto  que  otros 
medios  bastarían ;  pero  Dios  «siempre»  suele 
conceder  ese  de  la  infusa  a  los  Santos ;  de  modo  que 
ninguno  llegue  realmente  a  la  santidad  elevada  sin 
el  auxilio  «ese»  de  la  infusa.  Habría  excep- 
ciones... 

3."  INFUSA:  En  sentido  estricto  (Lee.  41,  n.  1-4);  v.  gr. :  La  oración 
de  unión ;  tal  vez  la  de  reposo ;  pero  prescindiendo  de  las  opiniones 
sobre  «la  naturaleza»  de  la  infusa. 

Si  existiese  una  oración,  que,  de  hecho,  se  obtuviera  por  espe- 
cial «DON  DE  DIOS»;  pero  que  también  podria  obtenerse  «SIN 
ESE  DON»,  porque  de  su  naturaleza  NO  lo  exige,  de  esa  oración 
no  hablamos  aqui... 

4.0  PARA  TODOS:  pero  en  sentido  general.  No  se  habla  de  la  nece- 
sidad para  «un  hombre  determinado»,  a  quien  la  infusa  le  fuese 
imprescindible  a  causa  precisamente  de  la  cualidad  de  una  voca- 
ción peculiar  suya;  v.  gr.,  en  una  Orden  contemplativa. 


5 —  Lo  que  admiten  hoy  todos  coino  necesario 

a)  Para  la  «santidad»  no  son  necesarias  las  «visiones»,  «los  éxtasis», 
«los  raptos»,  ni  otros  «hechos  extraordinarios»,  que  a  veces  se  dan 
en  la  infusa;  pero  que  se  distinguen  bien  de  ella. 

b)  LA  INFUSA  se  concede 

1)  de  por  si,  para  la  santificación  del  que  la  obtiene; 

2)  secundariamente,  para  que  los  otros  que  la  vean,  se  exciten 
a  amar  a  Dios  a  causa  de  esta  familiaridad  tan  exquisi- 
ta.  (Lee.  41,  4). 

c)  Dios  otorga  la  infusa  «cuando  quiere,  y  como  quiere».  —  General- 
mente lo  hace  a  alm.as,  que  ya  están  «purificadas». 
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Se  fija  generalmente  en  la  índole,  vocación,  dirección  recibi- 
da, etc.,  a  lo  cual  Dios  acomoda,  más  o  menos,  su  «don 
especial». 

Por  eso,  las  circunstancias  pueden  favorecer  o  entorpecer  la 
obtención  de  la  infusa. 

Pero  Dios  es  libérrimo  de  sus  dones,  y  también  los  da  en  cir- 
cunstancias, que  más  bien  parecerían  obstar:  v.  gr.,  al 
director  de  un  Banco. 

d)  Nadie  llega  a  elevada  santidad  sin  ser  ayudado  de  gracias  espe- 
ciales, inspiraciones,  mociones.  Dones  del  Espíritu  Santo  (Lee.  17, 
n.  11);  unas  veces  la  conciencia  las  percibe,  otras  no. 

Pero  no  se  sigue  que  «siempre»  tienen  esos  Dones  la  parte  mayor 
de  la  vida  espiritual,  ni  que  es  ya  «habitual»  la  conducencia 
de  esa  alma  por  el  Espíritu  Santo. 

Nadie  llega  a  «SANTO»,  sin  que  de  alguna  manera  experi- 
mente y  se  aperciba  de  esas  mociones,  suaves  o  áridas...  Ya 
con  eso  tendrá  alguna  «conciencia»  o  experiencia  de  «cosas  di- 
vinas». 

Nadie  se  hace  «perfecto»,  sin  que  Dios  le  haya  hecho  pasar 
por  una  «purificación  interna»    pasiva    (Lee.  44,  n.  11). 

e)  Es  necesaria  para  la  «santidad»  «una  habitual  unión  de  la  mente 
y  del  corazón  con  Dios»:  es  decir,  es  necesario  que  haya 

1)  la  costumbre  de  pensar  amorosamente  de  Dios  y  de  las 
cosas  divinas,  aun  entre  los  negocios; 

2)  el  espíritu  sobrenatural;  intima  penetración  de  las  verda- 
des de  la  fe. 

ASI,  toda  la  vida  espiritual  será  más  simple,  más  una,  más  profunda. 

6 —  Consecuencias  de  estas  verdades 

1.  '^   Si  las  palabras  «vía  mística»,  «dones  místicos»,  «gracias  místicas», 

«unión  mística»  — y  otras  semejantes —  se  entienden  como  «ne- 
cesidad de  gracias  especiales»  o  de  «unión  habitual»,  ya 
no  hay  controversia  posible. 

ES  CIERTO,  en  este  sentido,  que  «no  hay  ni  puede  haber  SAN- 
TIDAD fuera  de  la  «vía  mística»,  sin  «gracias  místicas»,  e.  d.  es- 
peciales. 

2.  '^    Nuestra  cuestión  de  «la  necesidad»  se  pone  omitiendo  la  palabra 

«mística»  para  no  dar  lugar  a  confusiones.  Concretamos  la 
cuestión  únicamente  a  la  ORACION  INFUSA,  propiamente  dicha: 
a  esa  «modalidad  de  gracia»  que  Santa  Teresa  llama  «ORACION 
de  UNION». 
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7.  —  Opiniones  recientes  sobre  la  necesidad  de  la  infusa 

1.  La  infusa 

lí  Es  Via  EXTRAORDINARIA:  Poulain,  S.  I.  (2).  Sin  ella  se 
llega  a  la  santidad; 

2)  requiere  especial  vocación:  Meynard,  O.  P.  (3).  Sin  ella 
hay  Santos; 

3)  no  es  camino  patente  a  «todos»;  Farges  (4).  Hay  dos  ca- 
minos ; 

4>  no  es  medio  «único»;  pide  vocación;  Maumigny  (5).  No  son 
muchos  los  llamados; 

5)  o  la  Ascética;  hay  dos  caminos;  Crisógono  del  S.  Sacra- 
mento (6). 

2.  La  infusa  es  via  NORMAL;  UNICA, 

a)  porque  es  medio  «necesario»,  que  sólo  «extraordinariamen- 
te» se  suple.  Dios  la  concede  de  hecho  a  todas  las  almas  que 
cooperan  fielmente  a  las  gracias.  Así  Saudreau  (7). 

Louismet  sostiene  lo  mismo,  pero  tomando  en  sentido 
lato  «la  vida  mística»  y  la  «contemplación»,  incluyendo 
en  ellas  toda  la  manera  de  ser  de  la  vida  cristiana  (8); 

b )  porque  se  da  una  «vocación  remota»  a  todos,  para  que  sean 
fervorosos;  e.  d. ;  una  vocación  a  la  contemplación  «mis- 
tica»  como  «via  normal». 

La  contemplación  viene  a  ser  la  «prevalencia»  de  los 
Dones,  sobre  las  virtudes;  con  los  Dones  se  obra  «a  lo 
divino». 

La  contemplación  interviene  en  las  purificaciones  «pa- 
sivas», que  de  hecho  son  necesarias  para  la  santidad. 

Por  eso,  de  no  obstar  el  alma,  más  tarde  o  más  tempra- 
no tiene  que  ir  a  desembocar  en  la  contemplación  infusa. 
Garrigou-Lagrange  (9); 

c)  porque  es  vía  «única»  a  todos  los  que  positivamente  ?io  la 
rechacen:  La  contemplación  ADQUIRIDA  no  existe.  Arin- 
tero  (10); 


(2)  FoüL.WN,  ihidem,  c.  28,  n.  7. 

(3)  Meynard,  Vie  interieur,  ed.  3.  1899,  II.  62. 

(4)  Farges,  Phénoménes  mystiques,  ed.  2,  París,  1923  ;  I,  p.  269,  356. 

(5)  IvlA'jMiGNY,  Oraison  mentale,  II,  ed.  9,  1911,  p.  5,  c.  1-2. 

(6)  P.  Crisócono,  Ascética  y  Mística,  I,  c.  3,  a.  3,  Turin,  1936,  p.  46. 

(7)  Saudreau,  Vie  d'union  a  Dieu,  ed.  3,  1921,  n.  12,  p.  248. 

(8)  Louismet,  Divine  contemplation  for  all,  London,  1920. 

(9)  Garrigou-Lagrange,  Perfection  et  Contemplation,  1923;  II,  c.  5,  p.  419. 

(10)  Arintero,  Cuestiones  místicas,  c.  2. 
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d)  porque  «hay  un  punto-término  en  la  vida  espiritual:  a 
partir  de  esa  meta,  el  alma  ya  no  puede  «ascender  más» 
sin  la  contemplación  infusa.  Así  Mauricio  de  la  Tal- 
lle,  S.  I.  (11). 

3.    La  conciliatoria:  Hay  parte  de  verdad  en  estas  opiniones  expues- 
tas: Se  puede  llegar  a  una  conciliación  de  este  modo: 

1.  °    Admítase  la  contemplación  ADQUIRIDA:  y  además  «dos 

sentidos»  en  la  infusa. 

a)    Infusa  «lato  sensu»:  cuando  el  entendimiento  guar- 
da aún  su  modo  de  orar  natural:  a  lo  hiimano. 
h)    Infusa  «stricto  sensu»:  cuando  el  entendimiento  ya 
no  obra  a  lo  humano,  sino  a  lo  divino. 

Para  la  primera  están  llamados  TODOS:  no  se 
requiere  especial  vocación. 

La  segunda  «no  es  necesaria»  para  la  santidad. 
Así  concilla  Waffelaert  (12). 

2.  "   Distíngase : 

a)  Vida  mística:  o  sea,  «prevalencia  de  Dones»... 

b)  Contemplación  INFUSA. 

Todas  las  almas  santas  viven  «vida  mistica». 

No  todas  las  almas  santas  llegan  al  ejercicio  es- 
pecial del  Don  de  «sabiduría»  y  «entendimiento», 
que  es  quien  constituye  como  «propio»  a  la  contem- 
plación infusa. 

En  las  almas  que  no  llegan  a  la  infusa  prevale- 
ce, si  son  santas,  el  Don  de  Consejo,  el  de  Fortale- 
za, etc. 

Así  concillan  Maritain  (13)  y  Grandmaison  (14). 

3.  °  Distínganse: 

a)  Tactos  breves:  rápidas  comunicaciones  del  Don  mis- 
mo «peculiar»  de  la  infusa. 

b)  ESTADO  de  contemplación  infusa,  por  la  comuni- 
cación permanente  del  Don  peculiar  de  la  infusa; 
cuando  ya  es  «habitual»  ese  «modo  de  orar  men- 
talmente. 

Todas  las  almas,  que  se  dispongan  generosamente,  llegan  a  beber 


O  I)  MAunicio  DE  LA  Taii.le,  Oraison  coiitemplative,  1921,  p.  34. 

(12)  Waffel/vert,  RAM,  1923,  p.  32. 

Í131  Maritain,  De  la  vie  d'Oraison,  París,  1933. 

(14)  P.  Leoncio  de  Grandmat.son,  Religión  personelle. 
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unos  traguitos,  al  menos,  «de  la  fuente  de  agua  viva»;  pero  no  todas 
llegan,  aun  las  santas,  a  la  hartura  de  la  «oración  infusa».  Bainvel  (15). 

8 —  La  respuesta  del  P.  de  Guíbert 

1)  Las  almas  generosas,  de  ordinario,  llegan  a  la  perfección  por  par- 
ticipaciones «breves»  de  las  gracias,  que  constituyen  «lo  propio» 
de  la  contemplación  INFUSA  estrictamente.  Sin  eso,  no  hay  san- 
tidad. 

Pero,  tal  vez  no  haya  conciencia  de  ello.  En  la  vida  interior 
toda  su  transformación  se  debe  a  solas  las  inspiraciones  y  gra- 
cias ordinarias. 

2)  LA  INFUSA  HABITUAL  o  estado  de  contemplación  infusa,  no  es 
la  única  vía   normal  para  la  perfección  de  la  caridad. 

Sin  la  infusa  habitual  puede  darse  renovación  de  toda  la  vida 
interior;  puede  haber  «conciencia  de  Za  pasividad»;  hasta 
necesidad  de  nueva  dirección.  Se  llega  a  la  santidad  sin  la  trans- 
formación propia  de  la  infusa,  y  sin  haber  tenido  conciencia 
del  Don  peculiar  de  la  infusa. 

3)  Pueden,  pues,  las  almas  ascender  a  cualquier  grado  de  santidad 
sin  que  «  h  a  b  i  t  u  a  1  m  e  n  t  e  »  vayan  por  el  camino  de  la  in- 
fusa habitual,  perfecta  y  permanente.  (Lee.  44,  n.  9.) 

9.  —  La  prueba  de  esta  respuesta 

1)  No  hay  documentos  del  Magisterio  Eclesiástico  «valederos»  ni  en 
pro  ni  en  contra. 

2)  Tampoco  «a  priori»  puede  aducirse  «razón  teológica»  ninguna: 
Pues 

a)  que  se  requieren  «gracias  potentes»  para  la  santidad  es 
«cierto» ; 

b)  que  no  hay  más  «gracias  potentes»  que  el  «Don  de  la 
infusa»,  no  es  cierto; 

c)  tampoco  es  cierto  que  las  «gracias  potentes»  de  la  santi- 
dad, deban  ser  «conscientes»  por  el  hecho  de  ser  «po- 
tentes» : 

d)  no  se  prueba  que  «una  oración  con  gran  influjo  de  Dones 
del  Espíritu  Santo»  ya  es  INFUSA: 

e)  aunque  la  vida  de  santidad  es  incoación  de  la  vida  del 
cielo,  y  en  el  estado  de  unión  transformante  ya  hay  algo 
muy  allegado  a  lo  del  cielo,  no  se  prueba 

1.  que  ESO,  sólo  se  da  en  la  INFUSA; 

2.  que  las  «purificaciones»  sólo  se  dan  en  la  infusa; 

3.  que  se  concede  la  infusa  a  los  que  tienen  en  grado 
eximio  la  caridad. 


(15)    Bainvel.  Edición  10  de  Poulain.  p.  176.  Introducción. 
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3)  La  tradición.  Hay  colecciones  de  textos:  los  citan  Saudreau,  Arin- 
tero  y  Garrigou-Lagrange. 

De  todos  esos  textos  dice  Pourrat  (16): 

«Es  cierto  que  muchos  escritores  espirituales  enseñan  ser  uni- 
versal la  vocación  a  la  "mística"  o  contemplación  infusa;  pero, 
testigo  la  historia,  son  más  numerosos  los  que  no  admiten  la 
universalidad  de  esa  vocación.» 

LA  ESCUELA  CARMELITANA  en  bloque  deñende  que  la  con- 
templación INFUSA  es  camino:  pero  «peculiar»;  ni  normal  ni 
extraordinario.  Por  ese  camino  no  van  todas  las  almas  SANTAS; 
aunque  alguna  participación  conceda  Dios  a  algunas  algunas 
veces. 

Benedicto  XIV  (17)  afirma  haber  habido  canonizaciones,  sin 
que  en  los  procesos  se  demostrase  existir  contemplación  infusa. 
San  Pablo  de  la  Cruz  y  San  Alfonso  tampoco  ven  la  necesidad. 

4)  Que  las  gracias  de  los  «tactos»  se  dan  en  todos  los  Santos  es  una 
afirmación  general;  pero  es  imposible  confirmarla  por  la  «expe- 
riencia»; pues  ni  los  mismos  Santos  caen  en  la  cuenta  de  ellos: 
las  toman  por  «consolaciones». 

Tampoco  puede  negarse. 

10 — Normal  o  extraordinaria 

Estas  dos  palabras  se  toman  en  sentido  diverso. 

a)  Normal:  se  dice  de  lo  que  no  es  «un  privilegio»;  de  lo  que  no  es 
una  «excepción». 

Ser  llamado  a  la  contemplación  infusa  puede  entenderse  asi: 
Ninguno  «a  priori»  queda  excluido  de  ella.  —  Algo  asi  como  cuan- 
do se  dice  que  «todos  son  llamados  a  la  vida  religiosa»,  ya  que  de 
un  modo  general  esa  vida  se  le  propone  a  todos  en  la  Iglesia. 

b)  Extraordinaria:  en  cuanto  que  de  hecho  SON  POCOS  los  que  van 
por  ella.  Luz,  que  hace  consciente  al  alma,  no  está  sobre  el  orden 
acostumbrado,  en  la  vida  sobrenatural. 


(16)  Pourrat,  La  spiritualité  chrétienne,  t.  IV,  1928,  pág.  650. 

(17)  Benedicto  XIV,  De  Bsatijicatione,  III,  c.  26,  n.  8. 
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CONTEMPLACION  INFUSA  Y  HECHOS  ESPECIALES 
(Guibert:  437-442.) 

SUMARIO:  1.  La  experiencia  en  los  fenómenos.  —  2.  Nociones  del  éxtasis. — 
.3.  Elementos  del  éxtasis.  —  4.  Naturaleza  del  éxtasis.  —  5.  Consecuencia 
o  efecto.  —  6.  Las  visiones  y  la  contemplación.  —  7.  Existencia  de  las 
visiones.  —  8.    Su  explicación.  —  9.  Ligadura. 

1.  —  La  experiencia  en  ios  fenómenos 

a)  Consta  que  en  la  vida  de  muchos,  que  tuvieron  contemplación 
infusa,  se  dieron  estos  otros  fenómenos:  éxtasis,  visiones,  revela- 
ciones, estigmas,  etc. 

b)  Consta  que  muchos  de  estos  fenómenos  estaban  materialmente 
relacionados  con  el  actual  ejercicio  de  la  contemplación  infusa. 

c)  ¿Habrá  alguna  otra  relación  más  intrínseca? 

d)  Se  circunscribe  la  cuestión  solamente  a  «los  éxtasis  y  visiones». 

e)  Se  da  por  sabido  que  los  «estigmas»  y  los  «vuelos  del  espíritu» 
no  tienen  ningún  vinculo  intrínseco  con  la  contemplación  in- 
fusa. 

2.  —  Nociones  del  éxtasis 

1)  Sentido  lato:  El  estado  del  que  sale  de  si  mismo:  v.  gr.,  salirse 
del  amor  propio  para  abnegarse  por  otro. 

2)  Sentido  estricto:  No  en  lo  moral,  sino  en  lo  físico.  Es  la  suspen- 
sión más  o  menos  completa  de  la  actividad  sensible.  Rapto,  lo 
llaman  algunos. 

3)  Sentido  más  propio:  Estado  en  el  cual  las  fuerzas  espirituales 
del  alma  se  clavan  tan  profunda  y  poderosamente  en  un  ob- 
jeto, que  el  alma  se  vuelve  incapaz  (más  o  menos)  de  recibir 
y  de  sentir  las  excitaciones  de  los  agentes  extemos  sensibles. 

3.  —  Elementos  del  éxtasis:  Extensión.  Causa 

a)  El  positivo:  La  «concentración  espiritual»,  sobre  un  objeto:  Por 
eso,  no  son  éxtasis  ni  la  embriaguez,  ni  la  pérdida  de  sentidos 
por  anestésicos,  los  hechos  hipnóticos  y  los  histéricos.  No  existe 
concentración. 

b)  El  negativo:  Consecuencia  del  positivo.  Suspensión  de  la  activi- 
dad sensible. 
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Podrá  ser  más  o  menos  completo.  Eso  depende 

1)  de  la  intensidad  de  la  concentración; 

2)  de  la  debilidad  de  la  parte  sensible. 

c)  La  extensión: 

1)  A  veces,  hasta  las  sensaciones  internas  cesan:  ninguna 
fatiga. 

2)  A  veces,  ni  las  externas  cesan  del  todo,  son  más  débiles, 
se  perciben  con  más  dificultad.  Así  en  la  «ligadura». 

d)  Causa:  Prescindimos  de  la  posibilidad  del  éxtasis  natural.  Habla- 
mos del  éxtasis  religioso,  cuya  causa  es  siempre  una  acción  divina 
especial. 

4 —  Naturaleza  del  éxtasis 

a)  No  es  parte  esencial  ni  integrante  de  la  contemplación  infusa. 

b)  No  es  un  don  peculiar,  que  realce  el  precio  de  otros  dones. 

c)  Es  tina  consecuencia  de  la  debilidad  del  organismo  humano,  vuel- 
to incapaz  de  ejercer  acciones  psicológicas  inferiores,  o  de  hacer- 
las bien. 

d)  Luego: 

1 )  Cuando  hay  éxtasis,  no  se  puede  decir  que  la  acción  di- 
vina ha  sido  más  enérgica. 

2)  Parece  cierto,  que  en  la  unión  transformante  los  éxtasis 
o  cesan  del  todo,  o  son  más  raros  y  suaves. 

Se  diría  que  el  organismo  se  ha  habituado  a  llevar  el 
choque  de  la  acción  divina. 

5.  —  ¿Consecuencia  o  efecto? 

1)  Poulain  d)  dice  que,  de  ley  ordinaria,  el  éxtasis  es  consecuencia 
necesaria  y  universal  de  la  contemplación  infusa. 

Es  decir:  Hay  un  grado  tal  en  la  contemplación  infusa  que 
necesariamente  lleva  consigo  el  que  haya  éxtasis.  Por  eso  se 
llama  «grado  de  unión  extática». 

2)  Poulain  apela  a  la  autoridad  de  Santa  Teresa  (.Vida,  c.  20-24; 
Moradas,  VI,  c.  4-7). 

3)  Niega  Saudreau  (2):  Para  él  el  éxtasis  no  es  consecuencia,  sino 
efecto  peculiar  de  la  acción  divina,  que  abstrae  al  hombre  de 
sus  sentidos. 


(1)  Poulain,  Dís  gráces  d'oraison,  cap.  18. 

(2)  Saudreau,  Etat  mystique,  ed.  2,  1921,  n.  206. 
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4)  Según  Saudreau  debe  tenerse  el  éxtasis  como  una  «operación  ex- 
traordinaria», independiente  del  don  de  la  contemplación,  pero 
concedido  precisamente  en  la  contemplación  para  que  el  alma 
más  integramente  se  anegue  en  la  acción  divina. 

5)  Otros,  Joret  (3),  ponen  una  distinción. 

a)  Ei  éxtasis  subsecuente,  es  efecto  de  la  contemplación. 

b)  El  éxtasis  antecedente  es  preparación  para  el  don  de  la 
contemplación:  viene  de  repente. 

6)  Suárez  (4)  había  dicho:  «Supuesta  la  gracia  de  la  contemplación 
perfecta»,  el  éxtasis  puede  seguir  naturalmente  al  menos  en  la 
suspensión  de  los  sentidos  externos. 

7)  No  puede  afirmarse  ni  negarse  por  falta  de  documentaciones  si 
siempre  se  da,  lo  que  a  veces  parece  se  da,  en  los  grados  supe- 
riores: algo  de  suspensión  en  ciertos  momentos. 

6  -Las  visiones  y  la  contemplación 

1)  Visión  de  lo  corpóreo:  Hay  verdadera  percepción  de  los  sentidos 
externos. 

a)  Lo  que  se  ve  (oye)  está  realmente  presente  en  su  ser  real 
corporal. 

b)  Lo  que  se  ve  (oye)  tiene  cuerpo  aparente  de  formación 
actual. 

c)  El  rayo  luminoso  sufre  cambios  al  momento  de  obrar  so- 
bre el  ojo. 

O  la  vibración  acústica  sufre  cambios  al  ir  a  obrar  en 
el  oído. 

2)  Visión  de  lo  imaginativo:  No  hay  percepción  en  el  sentido  exte- 
rior, sino  que  la  acción  de  Dios  obra  en  la  imaginación,  o  sentidos 
internos,  excitando  o  conectando  especies  sensibles  ya  tenidas 
(visuales  o  auditivas). 

31  Visión  de  lo  intelectiial:  La  acción  divina  va  derecha  al  enten- 
dimiento : 

a)  Usa  especies  intelectuales  ya  tenidas:  Entonces  la  visión 
o  locución  va  acompañada  de  un  fantasma. 

Se  distinguen  estas  visiones  intelectuales  precisamen- 
te por  los  fantasmas  acompañantes. 

b)  Infunde  nuevas  especies  intelectuales.  El  modo  de  cono- 
cer es  enteramente  sobrenatural,  angélico.  La  distinción 
entre  visual  y  auditiva  sólo  se  da  por  cierta  analogía. 


(3)  Joret,  Contemplation  mystique,  ed.  2,  1927.  c.  7,  p.  290. 

(4)  Suárez,  De  Religione,  tr.  IV,  P.  2.  c.  15,  n.  5. 
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7  Existencia  de  las  visiones 

1 )  La  experiencia  da  que  se  pueden  tener  visiones  (locuciones) 
corporales  o  imaginativas,  sin  que  uno  esté  en  el  estado  de  con- 
templación infusa. 

2)  Las  visiones  intelectuales.  Las  hay  de  esas  que  San  Juan  de  la 
Cruz  describe  «por  mejor  decir,  noticias  de  verdades  desnudas, 
sobre  Dios  rriisrno». 

Esas,  según  el  Santo,  no  se  pueden  tener  sino  por  un  alma 
que  ha  llegado  a  la  unión  con  Dios,  «ellas  mismas  son  la  mis- 
ma unión». 

Luego:  son  inseparables  de  la  contemplación  infusa:  se  iden- 
tifican con  los  grados  más  altos  de  la  infusa. 

3)  Esta  doctrina  de  San  Juan  la  comparten  los  demás  místicos. 
La  alta  contemplación  casi  siempre  induce  a  visiones  intelectuales 
sobre  la  Santísima  Trinidad  o  sobre  los  atributos  divinos. 

8.  —  Su  explicación 

Echamos  mano  de  la  opinión  probable  (Lecciones  43-6),  de  lo  espe- 
cifico de  la  infusa,  para  explicar  las  visiones. 

a)  Cuando  el  alma,  por  conciencia  directa,  en  los  altos  grados  de 
la  infusa,  percibe  o  intuye  la  transformación  propia,  el  ser  deifor- 
me por  la  gracia  santificante,  ya  ve  en  si  misma,  cómo  en  un 
espejo  la  imagen  de  Dios-Trino  puramente  intelectual. 

b)  Esa  intuición  parece  satisfacer  a  lo  que  dicen  los  místicos  «de  los 
conocimientos  desnudos  de  todo  elemento  sensible». 

c)  Esos  conocimientos  nunca  versan  sobre  algo  peculiar. 

d)  En  esos  conocimientos  no  se  tiene  clara  manifestación  de  Dios, 
como  en  la  gloria;  sino  un  alto  tacto  de  conocimiento  y  de  sabor, 
que  penetra  la  substancia  del  alma. 

9.  —  «Ligadura» 

Es  la  suspensión  de  las  potencias.  —  Hay  gran  dificultad  para  ma- 
nejarlas a  voluntad,  porque  se  siente  uno  más  o  menos  atado  para  todo 
acto  añadido  por  propia  iniciativa. 

Suele  darse,  mientras  dura  el  influjo  místico,  que  fija  las  potencias 
en  un  objeto  más  elevado  que  el  suyo  natural  de  ellas.  (Véase  E.  Her- 
nández, S.  J.,  Guiones,  cap.  21.) 
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DESEO  DE  LA  INFUSA:  DIRECCION  DE  CONTEMPLATIVOS 

(Guibert:  443-457.) 

SUMARIO:  A)  EL  DESEO.  —  1.  La  parte  buena.  —  2.  La  parte  espinosa.— 
3.  Casos  prácticos.  —  4.  Los  escritos  místicos.  —  5.  Consejos  extremos  de 
los  maestros.  —  6.  El  camino  de  la  prudencia.  —  7.  Una  distinción  opor- 
tuna. —  8.  Dictámenes  prácticos.  —  B)  DIRECCION  DE  CONTEMPLATI- 
VOS.—  9.  x\Imas  próximas  a  entrar. —  10.  Almas  que  ya  caminan. — 
11.    Normas  particulares. 

A)    EL  DESEO  DE  LA  CONTEMPLACION  INFUSA 

1 —  La  parte  buena 

a)  La  contemplación  infusa  es  un  auxilio  poderoso,  eficacísimo 
para  progresar  en  la  caridad  y  santidad:  es  en  sí  un  don  exce- 
lente. 

t»)  Luego:  de  suyo  es  deseable  a  un  alma  fervorosa  y  celosa  de  la 
gloria  de  Dios. 

c)    Los  autores  comúnmente  alaban  que  se  desee  la  contemplación: 

1)  Se  aduce  el  testimonio  de  Santa  Teresa  (Moradas,  IV,  c.  2, 
n.  8) :  «Deseáis  obtenerlo  para  poseer  esta  oración  y  hacéis 
bien.» 

2)  Alvarez  de  Paz  (1)  dice:  «La  contemplación  es  medio  efi- 
cacísimo de  obtener  la  perfección:  si  podemos  desear  la 
perfección,  ¿por  qué  no  poder  desear  su  medio  mejor? 

2 —  La  parte  espinosa 

a)  El  deseo  de  perfección  puede  convertirse  y  de  hecho  se  ha  con- 
vertido varias  veces  en  dañoso  para  algunas  almas.  (Lección  11, 
n.  13):  Con  mucha  más  razón  podrá  convertirse  en  dañoso  el 
deseo  de  la  contem-plación  infusa. 

b)  Hay  peligro  de  querer  convertir  la  contemplación  infusa  en  fin; 
y  sólo  es  medio. 

c)  Es  medio,  y  no  único.  Aun  los  que  defienden  que  es  nec^aria, 
deben  conceder  que  Dios  la  da  cuando  quiere,  y  que  se  puede 
suplir,  al  menos  extraordinariamente,  por  Dios. 

d)  Es  medio,  que  parece  cómodo,  a  aquellos  que  la  miran  de  lejos. 


(1)    Alvakez  de  Faz,  De  inquisitione  pacis,  t.  III,  1.  5,  p.  2,  c.  13. 
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e)  Es  medio  más  elevado  y  más  estimable,  porque  se  sabe  es  propio 
de  almas  selectas. 

Por  eso  tal  vez  se  apetezca  por  motivos  no  puramente  sobre- 
naturales. 

/)  Podrá  haber  indiscreción  en  el  modo  de  desear  la  contempla- 
ción infusa,  con  desprecio  de  los  medios  más  inferiores,  más 
laboriosos,  que  están  más  al  alcance,  etc.,  etc. 

Por  eso,  Scaramelli  (2)  y  San  Alfonso  (3)  sólo  permiten  ese 
deseo  de  un  modo  restringido. 

3.  —  Casos  prácticos  o  modo  restringido 

1)  El  alma,  que  ya  recibió  muchas  gracias  de  contemplación  infu- 
sa, parece  que  Dios  quiere  llevarla  por  ahi. 

Con  humildad,  resignación  y  gran  fervor  puede  desear  pro- 
gresar por  ese  camino. 

2)  Hay  almas  que  aún  no  han  entrado  por  esa  vía,  pero  dan  señales 
de  que  llegarán. 

Las  señales  son:  oración  muy  simplificada;  algunos  momentos 
de  intenso  recogimiento;  aridez  con  gran  fervor,  etc. 

Esas  almas  que  se  animen  a  tener  gran  pureza  de  corazón..., 
a  una  generosa  fidelidad  a  las  gracias. 

El  Director  parece  mejor  que  no  incite  a  pedir  o  desear  la 
contemplación  infusa  a  los  que  no  piensen  en  ello. 

Si  preguntan  si  les  es  lícito  desearla,  responda  el  Director 
que  sí;  y  al  mismo  tiempo  exhórtelas  a  que  fomenten  ese  deseo 
con  hum.ildad  y  resignación,  con  confianza,  con  amor  a  las  obli- 
gaciones presentes. 

3)  Almas  que  o  no  dan  señales  de  ser  llamadas  a  la  contemplación 
o  que  por  su  disipación  y  tibieza,  o  por  sus  oficios,  están  dando 
señales  de  todo  lo  contrario. 

No  es  oportuno  excitar  en  ellas  ese  deseo. 

Habrá  siempre  otros  caminos  y  motivos  para  excitar  en  ellas 
el  amor  de  Dios,  la  generosidad. 

Generalmente  de  tal  modo  habrá  que  dirigir  y  formar  a  las 
almas  en  el  amor  de  la  oración,  docilidad  a  la  gracia,  abnegación 
plena,  que  estén  de  suyo  dispuestas  a  cooperar  al  llamamiento  de 
Dios  a  la  infusa,  si  se  digna  hacerlo. 

No  debe  haber  impedimento  alguno  contra  la  infusa  nacido 
.  de  prejuicios  erróneos  sobre  el  uso  de  los  métodos  y  la  actividad 
en  el  servicio  de  Dios. 


(2)  Scaramelli,  Directorio  místico,  III,  c.  32,  281. 

(3)  San  Alfonso  de  Ligorio,  Praxis  Confessarii,  Appendix  I,  n.  23. 
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4 —  Los  escritos  místicos 

1 )  En  general :  lo  son  todos  los  escritos  que  tratan  del  aspecto  de  la 
vida  espiritual  que  puede  denominarse  «mística». 

2)  Especiñcamente :  lo  son  los  escritos  que  tratan  de  la  contempla- 
ción infusa,  y  de  los  dones  que  con  ella  tienen  conexión. 

5 —  Gorsejos  extremos  de  los  maestros  para  la  lectura 

Los  maestros  de  la  vida  espiritual  no  van  concordes  en  sus  consejos 
sobre  la  lectura  de  los  escritos  místicos. 

a)  Unos  opinan  que  no  se  debe  aconsejar  a  todas  las  almas  piado- 
sas, ni  permitir  la  lectura  de  cualquiera  de  estos  escritos  (verbi- 
gracia, Maumigny). 

h  I  Otros  creen  que  a  todo  el  mundo  le  es  muy  provechoso  gene- 
ralmente tal  lectura,  porque  es  gran  incentivo  de  la  genero- 
sidad. 

6.  —  El  camino  de  la  prudencia 

a)    Se  trata  aquí  de  un  caso  peculiar  dentro  de  la  gran  cuestión  de 

la  lectura  de  libros  espirituales. 
h)    No  basta  que  un  libro  haya  sido  escrito  por  un  santo  varón 

o  que  contenga  muy  buena  doctrina  y  consejos  prudentes  para 

que  ya  se  pueda  poner  en  manos  de  todos. 

1 )  La  doctrina  buena  puede  entenderse  mal  por  mentalida- 
des no  preparadas. 

2)  Los  consejos,  magníficos  para  el  momento  en  que  se  escri- 
bió el  libro,  se  vuelven  inútiles,  dañosos  para  otros 
tiempos. 

3)  La  doctrina  y  afectos  propuestos  suponen  ya  grandes  pro- 
gresos en  la  abnegación  y  espíritu  sobrenatural,  y  los  lec- 
tores carecen  de  él. 

c)  Esa  es  la  conducta  de  la  Iglesia  con  la  lectura  de  los  mismos 
libros  inspirados  por  el  Espíritu  Santo:  No  la  permite  a  cualquie- 
ra sin  algunas  declaraciones.  Y  sus  razones  cuadran  perfecta- 
mente para  los  libros  de  los  místicos,  no  inspirados  y  escritos 
en  tiempos  y  regiones  tan  desemejantes  a  los  nuestros. 

7 —  Una  distinción  oportuna 

Deben  distinguirse  tanto  los  libros  que  tratan  de  la  contemplación 
infusa  como  los  lectores  de  esos  libros. 
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1)  Hay  libros  que  al  tratar  de  la  vida  de  algún  Santo  o  Siervo  de 
Dios  o  de  una  parte  de  la  doctrina  espiritual,  hablan  también 
de  la  contemplación  infusa. 

2)  Otros  libros  casi  exclusivamente  tratan  de  estos  Dones,  de  cier- 
tos Diarios  o  Relaciones  espirituales  o  de  vidas  contemplativas; 
V.  gr. :  Santa  Catalina  de  Génova;  Santa  Angela  de  Foligno. 

3)  Algunos  libros  se  ocupan  de  las  cuestiones  cientiflcas  que  sus- 
citan la  contemplación  y  lo  hacen  teológicamente  o  psicológica- 
mente. 

4)  Los  lectores  suelen  ser  o  almas  que  ya  gozan  de  la  contempla- 
ción infusa;  o  que  parecen  estar  próximos  a  tenerla. 

5)  Otros  lectores  no  dan  señales  de  una  disposición  próxima,  ni  de 
vocación  ninguna  a  eso. 

6)  Pueden  ser  Directores  de  almas.  Confesores,  Superiores  Eclesiás- 
ticos, o  Religiosos... 

7)  También  la  Índole  de  los  lectores  variará:  sosegados,  prudentes, 
ingeniosos,  experimentados,  humildes,  o  todo  lo  contrario... 

8)  Los  hay  de  tendencia  al  «mimetismo»:  imitan  consciente  o  in- 
conscientemente cuanto  ven  u  oyen  de  otros. 

8 —  Dictámenes  prácticos 

1)  Los  libros  sobre  cuestiones  teológicas  o  psicológicas  acerca  de  la 
infusa  son  indispensables  para  los  Directores  de  almas. 

A  medias  palabras  entenderán  lo  que  los  dirigidos  están  pa- 
sando. 

2)  Los  teólogos  y  filósofos  y  los  intelectuales  harán  bien  en  ver  esa 
clase  de  libros. 

3)  Las  almas  que  ya  están  algo  iniciadas  por  experiencia,  en  las 
noches  de  purificación  principalmente 

a)  Cierto  que  se  consolarán  viendo  que  eso  tan  penoso  de 
ellas,  es  común  a  muchos. 

b)  Cierto  que  entenderán  mejor  al  Director  al  explicarles 
su  situación. 

c)  Pero  es  más  seguro,  y  más  eficaz  el  oírlo  de  labios  del 
Director,  que  se  acomodará  mejor  a  las  necesidades  del 
dirigido. 

4)  Es  mejor  leer  los  libros  escritos  directamente  por  los  místicos, 
que  no  los  técnicos,  especulativos  y  sistemáticos. 

Estos  últimos  crean  el  peligro  en  las  almas  de 

a)    mezclar  con  la  docilidad  a  la  gracia  la  solicitud  huma- 
na sobre  cuestiones  o  nociones  disputadas; 
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b)  reversión  sobre  si  mismas  con  exámenes  sobre  sus 
propias  experiencias,  que  fomentan  la  vana  complacen- 
cia y  la  sugestión  de  mimetismo. 

B)    DIRECCION  DE  CONTExMPLATIVOS 

9 —  Almas  próximas  a  entrar 

a)  En  la  Subida  al  Monte  Carmelo  se  dan  las  señales,  por  las  cua- 
les el  alma  prudentemente  puede  pasar  ya  de  la  meditación  a  la 

forma  contemplativa  (II,  c.  13-14). 

b)  En  la  Noche  oscura  se  ponen  las  señales  que  indican  que  el  alma 
ya  ha  sido  introducida  por  Dios  pasivamente  en  la  contempla- 
ción infusa  (I,  c.  9). 

Estas  son: 

1)  aridez  en  lo  divino,  con  tedio  por  lo  terreno; 

2)  solicitud  ansiosa  de  servir  mejor  a  Dios,  con  fortaleza 
de  perseverancia  en  la  oración; 

3)  incapacidad  de  meditar,  y  cada  día,  más  grande. 

c)  No  es  necesario  meterse  a  indagar  si  hay  «tactos  infusos».  Haya 
inmensa  gratitud  si  espontáneamente  hay  conciencia  de  ellas. 
Afanarse  por  sacar  de  ellos  el  mayor  fruto  posible. 

10 —  Almas  que  ya  caminan 

1)  Su  estado  se  conoce  por  los  caracteres  experimentales  propios  de 
esa  contemplación  (Lección  41,  n.  3). 

Gi  Si  el  alma  sólo  propone  la  oración  que  tiene,  pero  no 
pregunta  más,  el  Director  no  hable  de  la  infusa,  exhorte  a 
la  confianza,  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  etc. 

b)  Si  el  alma  pregunta  de  la  naturaleza  de  la  infusa,  es 
más  difícil  el  caso,  si  se  ha  leído  mucho  de  esas  materias. 
Pues  es  sabido  que  las  lecturas  inñuyen  en  las  respuestas 
que  ella  dé,  y  pueden  desfigurar  lo  que  realmente  hay.  El 
fruto  sacado  de  la  oración  será  la  base  mejor  para  dirigir 
a  esas  almas. 

c)  Si  hubiera  ilusión  de  buena  fe  en  el  alma. 

1.  Si  se  espera  que  sanará,  trabájese  con  prudencia 
para  desilusionarla. 

2.  Si  se  presenta  incurable,  ayúdesela  a  santificarse 
con  esa  ilusión. 

3.  El  Director  siga  la  dirección  de  la  gracia;  dé  segu- 
ridad sobre  el  camino  e  indique  las  vicisitudes  que 
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se  presentarán;  suelte  las  dudas  prácticas  y  exhorte 
a  confianza  en  Dios  y  humildad. 

11  Normas  particulares 

1 )  No  hacer  más  preguntas,  que  las  que  convenga. 

Esas  almas  no  deben  ser  objeto  de  curiosas  investigaciones 
por  parte  del  Director. 

2)  Las  relaciones  escritas,  sólo  en  cuanto  valgan  para  dirigir;  para 
anotar  «luces  especiales»,  deben  permitirse. 

3 )  Relaciones  largas  para  edificación  del  prójimo  no  es  prudente  pe- 
dirlas ni  aceptarlas. 

4)  El  Director  no  está,  para  probar  con  sus  reprensiones,  despre- 
cios, etc.  Pero  está  y  debe  saber  esperar  para  conceder  peni- 
tencias, valerse  de  las  ocasiones  para  que  perseveren  en  humil- 
dad, etc. 


V 


CUARTA  PARTE 


DIVERSOS  GRADOS  DEL  HOMBRE 
Y  LA  PERFECCION 
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REALIDAD  DE  VARIOS  ESTADOS:  LOS  SELECTOS 

SUMARIO:  1.  La  doctrina  del  canon  107.  —  2.  La  constitución  de  la  Is:!csia. — 
3.  El  fin  de  la  Iglesia.  —  4.  Consecuencias  de  ese  fin.  —  5.  Institución 
de  los  selectos.  —  6.  Elección  de  los  selectos.  —  7.  Esos  selectos  son  para 
los  fieles. —  8.  La  Jerarquía  en  la  Iglesia.  —  9.  Organización  de  la  .Jerar- 
quía.— 10.  Esos  selectos  y  la  perfección.  —  11.  Selección  no  jerarquiza- 
da: Las  santas  mujeres.  —  12.  Los  orígenes  de  la  vida  perfecta.  —  lo.  Los 
caracteres  de  esa  vida.  —  14.    Otros  llamamientos. 

LECTURA  complementaria:  «Un  miembro  de  la  Acción  Católica:  Su  apostolado», 
II,  379. 

1.  —  La  doctrina  del  canon  107 

Por  institución  divina  hay  en  la  Iglesia  CLERIGOS  distintos  de  los 
LAICOS ;  aunque  no  todos  los  clérigos  sean  de  institución  divina.  —  Mas 
clérigos  y  laicos  pueden  ser  RELIGIOSOS. 

2  La  constitución  de  la  Iglesia 

Cristo  instituyó  la  Iglesia  como  Sociedad  perfecta.  El  cuerpo  de 
la  Iglesia  se  compone  de  dos  clases: 

1.  *   LOS  CLERIGOS:  reciben  al  menos  «tonsura  clerical».  Tienen 

a  su  cargo  la  santificación  y  régimen  de  los  otros  miembros. 

2.  *   LOS  LAICOS:  no  reciben  ni  siquiera  tonsura  clerical.  Están, 

para  su  santificación  y  régimen  bajo  la  dirección  de  los  clé- 
rigos. 

3.  —  El  fin  de  la  Iglesia 

a)  Es  la  santificación  de  las  almas  en  orden  a  la  felicidad  eterna: 
máxima  gloria  de  Dios. 

b)  La  santificación  se  logra  por  la  gracia,  como  medio  necesario 
en  sí  e  insustituible. 

c )  La   «gracia»   se  adquiere 

1.  Ex  opere  operato:  obra  de  los  Sacramentos. 

2.  Ex  opere  operantis:  obra  de  la  actividad  humana. 

4.  —  Consecuencias  de  ese  fin 

Este  fin  de  la  Iglesia  exige  que  haya  clérigos  que  deberán  tener  un 
triple  poder: 
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1.0  El  de  «jurisdicción»:  ss  de  régimen;  impone  obligatoriamente 
preceptos  disciplinares,  que  regulan  la  actividad  moral-meritoria 
de  los  ñeles. 

2.  ''   El  de  «magisterio»:  es  de  enseñanza;  propone  la  doctrina  reve- 

lada, que  por  su  intrínseca  autoridad  —la  de  Dios—  se  hace  obli- 
gatoria y  es  fuente  de  actividad  moral-meritoria  para  los  fieles. 

3.  °   El  de  Orden:    es  sacramental ;  carácter  indeleble  para  la  con- 

fección y  administración  de  los  Sacramentos. 

El  USO  del  poder  de  Orden  se  ve  a  veces  ligado  por  el  poder 
de  jurisdicción: 

a)  Para  la  validez  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia;  que 
por  tener  «forma  de  juicio»,  requiere  esencialmente  juris- 
dicción: subditos. 

En  el  Matrimonio  no  hay  interferencia  con  el  poder 
de  Orden. 

b)  Para  la  licitud  en  los  otros  Sacramentos,  que  se  adminis- 
tran en  forma  de  beneficio  para  los  ñeles. 

5 — Instatucíón  de  selectos 

Es  evidente  en  el  Evangelio  la  distinción  buscada  por  Cristo  entre 
«los  ñeles»,  que  le  seguían  y  un  grupo  que  El  separó  de  entre  los  ñeles 
para  que  estuviesen  más  íntimamente  con  El.  Esos  son  los  selectos: 
Apóstoles.  Santas  Mujeres,  72  Discípulos. 

6.  —  Selección  de  los  selectos 

a)  En  el  discurso  de  la  Montaña 

1.  San  Mateo  pone  las  Bienaventuranzas  como  dirigidas  a  las 
turbas,  a  todos  los  discípulos  de  Cristo. 

2.  San  Lucas  distingue,  entre  la  turba,  al  grupo  de  los  Doce, 
ya  separado  por  Cristo;  y  pone  las  Bienaventuranzas  en 
forma  concreta,  dirigidas  singularmente  a  ellos. — «Bien- 
aventurados vosotros,  que  sois  pobres;  porque  vosotros  con- 
seguiréis el  Reino  de  los  Cielos.» 

b)  San  Mateo  (VI-19)  exhorta  a  todos  al  despego  de  las  riquezas. 
San  Lucas  (XII-33)  aconseja  el  abandono  de  las  riquezas  a  los 
discípulos  predilectos,  y  selectos. 

c)  Desde  entonces  ya  vemos  que  se  va  formando  entre  los  discípulos 
de  Cristo  esta  «selección»  que  más  y  más  se  va  distinguiendo  de 
la  turba,  y  va  recibiendo  de  Cristo  enseñanzas  reservadas  y  po- 
deres privilegiados.  (Véase  Me.  IV,  10-12.) 
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d)  La  crisis  de  Galilea  acentúa  la  distinción.  Jesús,  echado  de  Gali- 
lea, se  retira  a  la  costa  (región  de  Tiro  y  Sidón).  Las  turbas  de 
judies  no  le  siguen,  pero  los  Apóstoles  no  le  abandonan.  Es  en- 
tonces cuando  reciben  las  grandes  revelaciones: 

1.  -''    Cesárea  de  Filipo:  Confesión  de  San  Pedro,  Iglesia,  Pri- 

mado; 

2.  "   Tabor,  manifestación  de  gloria,  reservada  a  solos  tres. 

e)  El  plan  divino  se  delinea  más  y  más.  «Al  que  posea,  se  le  dará 
más;  al  que  no  posea,  se  le  quitará  aun  lo  poco  que  tenga.»  Es 
decir,  que  en  el  Reino  de  Dios  espiritual,  a  ejemplo  del  orden  na- 
tural, las  primeras  gracias  de  Dios  dócilmente  acogidas,  llaman 
nuevas  gracias.  La  vida  se  hace  asi  más  pujante. 

Es  la  ley  de  la  vida,  pero  es  sobre  todo  la  voluntad  del  Padre;  pues 
recibe  más  complacencia  en  la  heroica  santidad  de  uno  de  sus 
servidores,  que  no  displicencia  en  la  mediocridad  de  un  gran 
número. 

7  Esos  selectos  son  para  los  fieles 

1.  La  preferencia  concedida  por  Cristo  a  los  selectos  no  le  hace  olvi- 
darse de  las  turbas;  los  testigos  privilegiados  sólo  reciben  las 
confidencias  de  Cristo  para  que  ellos  se  las  expliquen  luego  a  todos 
(Marc.  IV,  21-22). 

a)  En  el  Evangelio  no  existen  doctrinas  exotéricas,  secretas, 
que  sólo  son  para  algunos  iniciados. 

b)  Los  que  han  recibido  más  son  solamente  unos  depositarios; 
deben  retrasmitir  al  pueblo  los  tesoros. 

2.  Dios  no  quiere  ir  separadamente  a  cada  hombre:  quiere  hacerlo 
en  el  Cuerpo  organizado  y  jerárquico  de  la  Iglesia.  —  Dios  con- 
vierte a  los  hombres,  los  ilumina,  los  santifica  a  los  unos  por 
los  otros. 

3.  Así  la  santidad  de  un  miembro  no  es  gloria  solamente  para  él; 
es  la  gloria  y  la  fuerza  de  toda  la  Iglesia. 

8.  —  La  Jerarquía  de  la  Iglesia 

1.  Es  consecuencia  de  esta  voluntad  de  Dios. 

2.  Jerarquía  significa  «principado  sagrado».  Es  el  poder  sagrado  com- 
partido por  los  selectos  en  grados  subordinados. 

3.  Los  grados: 

a)    Atendiendo  al  sacramento  del  Orden  son  tres: 
de  Obispo,  de  Presbítero,  de  Ministro. 
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b)    Atendiendo  a  la  «jurisdicción»  de  derecho  divino  son  dos: 
El  de  Vicario  de  Cristo:  grado  supremo. 
El  del  Episcopado:  grado  subordinado. 

4.  El  Vicario  de  Cristo  tiene  poder,  y  lo  ha  usado,  para  establecer 
otros  grados. 

a)  En  la  Jerarquía  del  Orden  fundó  Subdiáconos  y  Minoristas. 

b)  En  la  Jerarquía  de  Jurisdicción  fundó  Cardenales,  Patriar- 
cas, Metropolitanos,  etc.. 

9.  —  Organización  de  la  Jerarquía 

1.  Sólo  pueden  ingresar  en  los  grados  de  jurisdicción,  los  que  hayan 
ingresado  en  los  grados  del  Orden. 

2.  Al  Orden  se  ingresa  por  este  conjunto  cerrado:  vocación,  llama- 
miento del  Obispo;  recepción  de  tonsura  y  de  Ordenes...  menores, 
m.ayores. 

3.  A  la  jurisdicción  se  ingresa,  supuesta  la  ordenación,  de  estos 
modos : 

a)  Al  Supremo  Pontificado  por  derecho  divino  desde  que  ha 
habido  legítima  elección  de  la  persona  y  aceptación  de 
ésta. 

b)  A  los  demás  grados,  supuesta  la  ordenación,  desde  que  ha 
habido  «misión  canónica»:  concesión  de  la  potestad  hecha 
por  la  debida  autoridad  eclesiástica. 

10.  —  Los  selectos  y  la  perfección 

a)  El  grupo  de  apóstoles,  que  constituyó  la  primera  Jerarquía,  obtu- 
vo de  Cristo  la  promesa  de  desempeñar  un  papel  de  primer  plan: 
el  establecimiento  y  la  propagación  del  Reino  de  Dios. 

b)  En  cambio.  Cristo  exigió  de  ellos,  y  exige  de  sus  sucesores, 
una  perfección,  que  no  impone  a  todos  los  demás  hombres. 

c)  Este  llamamiento  a  un  papel  privilegiado  y  a  una  perfección 
más  alta,  es  evidente  en  la  vocación  de  los  Doce,  y  en  otro  grado, 
en  la  vocación  de  los  72  Discípulos. 

d)  Cuando  Jesús  les  dijo  a  orillas  del  lago:  «venid,  seguidme,  que  os 
voy  a  hacer  pescadores  de  hombres»,  dio  a  la  vida  humana  un 
impulso  sin  precedentes. 

e)  Aquellos  hombres  fueron  los  primeros  Obispos,  los  primeros  Sacer- 
dotes, que  se  consagraron  sin  reserva,  integralmente,  al  servicio 
de  Cristo. 

/)  Se  inicia  así  una  raza  santa,  que  jamás  desaparecerá  de  la  tierra, 
para  perpetuar  el  Sacrificio  de  la  Cruz  y  propagar  la  doctrina 
del  Maestro. 
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11.  —  Selección  no  jerarquizada:  Las  santas  mujeres 

Al  lado  de  los  apóstoles  y  discípulos,  aparece  en  vida  de  Cristo  y 
más  aún  en  los  orígenes  de  la  Iglesia,  otro  grupo  de  selectos:  ¡Mujeres! 

a)  Hubo  unas  mujeres  en  el  Evangelio,  que  siguen  a  Jesús  desde 
muy  a  los  comienzos,  y  perseveran  hasta  el  Calvario  (Luc.  VIII, 
1,  2;  Marc.  XV,  41). 

b)  Reaparecen  en  el  Cenáculo  con  María  la  Madre  de  Jesús  (Actos 
I,  14). 

c)  Cuando  San  Pablo  pasó  por  Cesárea,  recibió  hospitalidad  en  casa 
de  Filipo,  uno  de  los  7  diáconos.  San  Lucas  hace  notar  (Actos 
XXI,  9)  que  Filipo  tenía  4  hijas,  consagradas  a  la  virginidad,  y 
con  el  carisma  de  la  profecía. 

d)  Esta  consagración  de  la  virginidad  se  encargó  San  Pablo  de 
recomendarla  mucho;  pero  no  la  impuso  a  nadie. 

e)  De  ahí  brotó,  desde  los  primeros  años  de  la  Iglesia  esta  «práctica 
de  vida  perfecta»,  recomendada  por  la  Iglesia,  pero  jamás  im- 
puesta. 

/)  Respecto  de  la  pobreza  efectiva,  la  actitud  de  la  Iglesia  ha  sido 
la  misma:  alaba  la  pobreza  efectiva;  no  se  la  impone  a  nadie. 

En  el  libro  Pastor,  de  Hermas,  la  recomendación  a  la  práctica 
de  obras  supererogatorias  se  hace  con  gran  insistencia;  pero 
se  ve  la  distinción  entre  los  preceptos  y  los  consejos. 

12.  —  Los  orígenes  de  la  vida  perfecta 

a)  Conviene  ver  en  el  Evangelio  los  orígenes  de  esta  vida  perfecta, 
tal  como  Cristo  la  concibió,  y  tal  como  la  Iglesia  continúa  pre- 
sentándola a  sus  hijos. 

b)  En  la  historia  de  los  Apóstoles  es  donde  mejor  se  comprende 

1)  la  voluntad  del  Señor; 

2)  la  misericordia  gratuita  de  su  llamamiento; 

3)  la  larga  paciencia  de  la  sabiduría  divina  en  la  formación; 

4)  el  amor  paternal  en  esa  formación  de  los  selectos.  Les  fue 
llevando  poco  a  poco  a  eso,  que  sobrepasaba  tan  altamente 
todas  las  ambiciones  y  todas  las  fuerzas  de  aquellos  hom- 
bres. 

13.  —  Los  caracteres  de  esa  vida 

1.  La  iniciativa  sale  de  Cristo.  «Llamó  a  los  que  El  quiso»  (Me.  III,  13). 

2.  Ni  su  origen,  ni  su  formación  primera  recomendaba  que  Jesús  los 
eUgiese  (Marc.  XV,  16). 
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Más  de  la  mitad  eran  pescadores  del  lago. 
Mateo  era  alcabalero:  cobrador  de  contribuciones  e  impuestos. 
De  los  otros  no  conocemos  sus  precedentes. 
No  vemos  a  ninguno  que  se  distinguiese  por  su  nacimiento, 
por  su  fortuna,  por  su  educación. 

Esto  enseña  la  preferencia  de  Jesús  hacia  los  pequeñuelos,  los 
humildes. 

3.  Una  nota  simpática;  Cinco  de  los  Doce,  al  menos,  habían  sido 
discípulos  de  San  Juan  Bautista. 

Esa  decisión  atestiguaba  el  afán  de  su  alma:  el  deseo  del  don 
entero  de  sí  mismos  al  Reino  de  Dios. 

4.  Esa  generosidad,  ese  don  sin  reservas  es  la  disposición  indispen- 
sable que  Jesús  requiere  de  quien  va  a  seguirle. 

Véase: 

en  S.  Mateo  el  discurso  a  los  Apóstoles  (Mt.  X,  37-39); 
en  S.  Mateo  la  exhortación  de  Cesárea  (Mt.  XVI,  24-26); 
en  S.  Juan  el  coloquio  del  día  de  Ramos  (loan.  XII,  24-26). 

14  Otros  llamamientos 

Estos  caracteres  de  vida  perfecta  en  los  Apóstoles  reciben  más  luz 
con  otros  llamamientos  del  Evangelio,  principalmente  San  Lucas:  com- 
prendemos mejor  las  exigencias  de  Cristo  y  las  diversas  respuestas  de 
los  hombres. 

1)  Luc.  IX,  57-62;  Mt.  VIII,  19-22. 

a)  Lo  que  Jesús  pide  es  un  don  total  de  sí  hecho  por  el  hom- 
bre a  la  causa  que  quiere  servir:  al  Reino  de  Dios. 

b)  Esta  entrega  es  tan  grave  que  no  debe  tomarse  a  la  ligera, 
sino  con  madura  reflexión  (Le.  XIV,  26-33). 

c)  Esta  advertencia  va  a  toda  la  muchedumbre:  la  fidelidad 
que  se  pide  a  todo  cristiano  exige  en  ciertas  circunstan- 
cias un  heroísmo  muy  templado;  pero  al  que  quiere  ser 
perfecto  Jesús  pide  aún  más. 

2)  Esto  se  ve  claro  en  el  caso  del  joven  rico  (Me.  X,  17-22;  Mt.  XIX, 
16-22;  Le.  XVIII,  18-23). 
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LOS  SELECTOS  Y  SU  VIDA  ESPIRITUAL 


SUMARIO:  1.  Los  móviles  de  los  selectos.  Fin:  Motivos.  —  2.  Frutos  de  esos 
motivos.- — 3.  Flaquezas  que  podrá  haber.  —  4.  Algunas  señales  de  decai- 
miento.—  5.  Los  remedios.  —  6.  Recompensa  magnífíca.  —  7.  El  objeto  de 
las  grandes  gracias.  —  S.  La  obligación  de  la  gratitud.  —  9.  Especificación 
de  los  selectos. 


1  Los  móviles  de  los  selectos  (1) 

A)  Como    fin,    es  preferir  todo  lo  que  el  Salvador  ha  preferido; 
particularmente  «la  pobreza  y  la  humillación». 

B)  Como   motivo  tienen, 

1.°  EL  HONOR  de  ser  como  Jesús.  En  Cristo  reside  la  pleni- 
tud de  la  «divinidad»,  omniesciencia  y  omnipotencia;  no 
hay  honor  más  grande  que  «pensar  y  obrar»  como  El,  me- 
recer las  mismas  aficiones  y  los  mismos  odios;  pasar  por 
El  las  mismas  contradicciones,  buscadas  para  El  por  su 
Padre,  que  tanto  se  complacía  en  El. 

2.0  Rendir  homenaje  perfecto  al  Salvador;  tomarlo  a  El  por 
norma  de  conducta,  renunciando  a  las  ideas  propias 
personales,  para  adoptar  en  todo  la  manera  de  ver  de 
Jesucristo. 

Anonadarse  así  delante  de  El  es  proclamar  a  la  faz  del 
mundo,  que  se  le  tiene  por  IDEAL  VIVO  de  Perfección. 

Asi  se  corresponde  al  plan  del  Padre  Eterno,  que  ha 
hecho  de  Jesucristo  «nuestra  sabiduría»  (I  Cor.  1-30);  es 
decir:  «modelo»  que  basta  con  copiar,  aun  cuando  no  se 
conozcan  los  motivos  de  su  conducta. 
3.°    Tener  certeza  de  estarle  unido: 

Como  Santo  Tomás  se  dice:  «Vayamos  y  muramos 
con  El»  (loan.  XI,  8,  16). 

Como  San  Pedro  se  dice:  «Con  Vos  estoy  presto  a  ir 
a  la  prisión  y  a  la  muerte»  (Luc.  XXII,  33). 

Unir  su  suerte  a  la  del  Maestro,  además  de  un  gran 
homenaje,  es  fuente  de  consolación:  ¡es  estar  con  El! 

Es  voluntad  del  Padre  que  Jesús  siga  siendo  el  Pobre,  el 
Incomprendido,  el  Perseguido.  Lo  más  seguro  es  que  se 
le  hallará  en  la  pobreza,  en  la  humillación,  en  las  con- 
tradicciones. 


(1)    H.  PiNARD  DE  LA  BouLLAYE,  S.  I.,  ExcTcices  spifituels :  Retraites  et  Triduums, 
tom.  m,  Beauchesne,  París,  1946,  p.  142. 
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4."   Dar  al  Salvador  abnegación  por  su  abnegación. 

El  prefirió  pobreza,  humillación,  sufrimientos,  que  no 
eran  indispensables  para  nuestro  rescate.  Siendo  Dios,  el 
menor  de  sus  actos  tenia  valor  infinito.  Pero  quiso 

a)  enseñarnos  el  camino  más  seguro  para  ahorrarnos 
cavilaciones; 

b)  hacernos  ver  que  era  capaz  de  sufrir  por  amor 
nuestro ; 

c)  que  el  deseo  de  testimoniarle  nuestro  agradeci- 
miento, nos  decidiese  a  los  sacrificios:  lo  único  que 
nos  arranca  de  la  mediocridad. 

2,  —  Frutos  de  estos  motivos 

1.  Consuelan  al  Corazón  de  Cristo,  que  goza  con  toda  prueba  de  adhe- 
sión a  El,  que  se  ve  compensado  así  con  la  dulzura  de  un  afecto  por 
las  afrentas  sufridas. 

Así  consolaron  a  Jesús  en  el  Calvario  la  fidelidad  de  San  Juan, 
de  María  Santísima  y  de  las  Santas  Mujeres. 

2.  Son  los  privilegiados  de  Jesús:  Hay  inmensa  diferencia  entre  los 
que  se  presentan  a  Jesús  y  dicen:  «Jamás  cometeré  una  ofensa 
grave:  pero...»,  y  estos  otros:  «Quiero  evitar  toda  ofensa  aun 
leve...,  pero  de  ahí  para  arriba...»,  y  estos  otros:  «Por  Vos  quiero 
sufrirlo  todo,  y  con  Vos». 

Hay  una  promesa  de  Cristo:  «Al  que  me  ama.  Yo  le  amaré  y 
me  manifestaré  a  él»  (loan.  XIV,  21);  es  decir:  «le  haré  ver  lo  que 
soy  Yo:  cómo  sé  amar  Yo». 

3.  Son  bendecidos  entre  todos: 

a)  Bendiciones  de  escoger  Jesús  para  ellos  las  misiones  más 
exquisitas;  las  que  tiene  para  su  «alter-ego». 

En  la  Iglesia  todas  las  grandes  iniciativas  de  evangeli- 
zación  y  de  reforma  de  vida  religiosa  han  sido  confiadas 
a  estos  selectos. 

Su  éxito  se  debe  a  que  tenían  a  flor  de  labios  a  Jesús, 
sus  sufrimientos,  su  amor,  con  convencimiento  sin  igual. 

b)  Bendición  de  tener  certeza  que  consuelan  el  Corazón  de 
Dios. 

c )  Bendición  de  obtener  una  afición  a  Jesús  incomparable. 

d)  Bendición  de  sentirse  excepcionalmente  asistidos  por  Je- 
sús; sobre  todo  al  contacto  con  las  grandes  dificultades. 

3.  —  Flaquezas  que  podrá  haber 

1.  El  apóstol  Santo  Tomás,  San  Pedro  y,  en  su  tanto,  todos  los  de- 
más, abandonaron  a  Jesús,  aunque  sólo  fue  momentáneamente. 
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2.  Los  selectos  podrán  tener  desfallecimientos  análogos:  volver  a  bus- 
car la  vanidad,  inmortificaciones  pasajeras... 

3.  Jesús  permite  esas  flaquezas  para  que  conozcan  el  verdadero  fondo 
de  su  naturaleza,  se  humillen,  no  dejen  de  luchar.  Jesús  sigue 
prodigándoles  su  predilección. 

4 —  Algunas  señales  de  decaimiento 

1.  Incomprehensión  del  IDEAL  primero:  ya  no  se  ve  tan  bien  lo 
«hermoso»  que  es  imitar  a  Jesús  «lo  más  posible».  —  Empieza  uno 
a  perderse  para  el  gran  «ARTE  de  la  intimidad  divina  y  de  la 
perfección». 

2.  Mañas  para  escabullirse  de  los  sacrificios;  se  evitan  ocupaciones 
humildes,  penosas;  se  buscan  satisfacciones  de  bienestar;  de 
amor  propio. 

Ya  no  es  aquel:  «Puedo  yo  dejar  este  placer.» 
Sino  la  excusa:  «¿Está  acaso  esto  prohibido?» 

3.  Quejas:  ya  no  es  el  «gozo»  o  la  resignación  ante  las  cruces;  es  la 
amargura  contra  los  Superiores  o  iguales,  porque  privan  de  algu- 
nas comodidades,  o  imponen  algunas  cargas. 

Hay  ya  recriminaciones  y  aun  algunas  vengancillas. 

5 —  Los  remedios 

1.°   Volver  a  la  consideración  asidua  de  las  locuras  de  Jesús. 

Si  El  sufrió  por  mostrarnos  amor,  no  hay  corazón  delicado  que 
pueda  dejar  las  mejores  ocasiones  de  pagarle  en  retorno. 

2.0  La  consideración  frecuente  de  la  hermosura  del  estado  de  «se- 
lectos», para  preferir  lo  que  Jesús  prefirió. 

Querer  parecerse  a  Jesús  «lo  más  posible»  sólo  por  voluntad 
de  llevar  el  amor  de  Jesús  tan  allá  como  sea  posible. 

3."  La  petición  constante  e  instante  de  humillaciones  y  de  gracias 
proporcionadas.  La  «petición»  retiene  a  uno  en  el  fervor  y  me- 
rece el  auxilio  de  la  asistencia  divina. 

6.  —  Recompensa  magnifica 

La  asegura  la  parábola  de  los  Servidores  (Lucas  XII,  43-44):  «A  su 
vuelta,  el  Maestro  pondrá  al  servidor  fiel  al  frente  de  todos  sus  bienes.» 

Esta  fórmula  expresa  las  «grandes  gracias»  que  concede  Dios  a  las 
almas : 


1.  "^   una  inteligencia  más  viva  de  la  dignidad  eminentísima 

de  la  misión  de  Cristo ; 

2.  *   una  experiencia  sensible  de  los  atractivos  del  Señor. 
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A)  LA  MISION 

a)  La  proclamó  San  Pedro  en  Cesárea:  «Eres  Cristo,  Hijo 
de  Dios.» 

b)  La  palparon  los  Tres  el  dia  de  la  Transfiguración. 

c)  El  Padre  Eterno  la  sella: 

1.  Este  es  mi  Hijo  amadísimo:  Dignidad  de  soberano. 

2.  En  El  están  "mis  complacencia:  Santidad  perfec- 
tisima. 

d)  Jesucristo  la  reafirma:  en  la  tarde  de  la  Cena:  «Soy  el 
camino,  la  verdad,  la  vida:  nadie  puede  venir  al  Padre, 
si  no  es  por  Mi»  (loan.  XIV,  6). 

Como  «ESTO»  es  lo  que  ha  dispuesto  el  Padre  sobre 
Jesús,  toda  luz  que  venga  a  acrecer  el  conocimiento  de 
esta  verdad,  es  una  «gracia  insigne». 

B)  EXPERIENCIA.  A  los  Apóstoles  se  les  dio  este  conocimiento  de 
Cristo  por  medio  de  una  experiencia  sensible:  fue  la  «gloria»  de 
la  Transfiguración  con  gran  atracción  hacia  Cristo  y  gran  dis- 
gusto de  las  criaturas.  «Hagamos  aqui  tres  tabernáculos.» 

7. —  El  objeto  de  las  grandes  gracias 

1.  Las  grandes  gracias  tienen  por  objeto  preparar  a  los  selectos  para 
las  pruebas:  sufrimientos,  contradicciones,  persecuciones. 

Toda  consolación  intensa  despierta  deseo  de  su  prolongación. 
Pero  son  sólo  un  preliminar  para  esforzarnos  a  sufrir  mejor. 

2.  Tienen  también  por  objeto  preparar  a  los  Apóstoles  al  apostolado. 
Toda  predicación  suena  a  huero,  cuando  no  se  apoya  en  las  rea- 
lidades de  la  fe,  en  los  encantos  de  Jesús,  en  la  fuerza  que  El 
otorga... 

3.  San  Juan,  convencido  de  que  es  un  Predilecto,  nos  define  a  Dios 
llamándole  «AMOR».  «Dios  es  caridad.» 

Esto  es  fruto  de  su  experiencia  sensible:  «Hemos  visto  su  gloria: 
gloria  de  Hijo  Unigénito  del  Padre.»  — Lo  que  hemos  visto  por 
nuestros  ojos  eso  es  lo  que  os  anunciamos  (I  loan.,  1). 

4.  San  Pedro,  por  su  experiencia  sensible  pudo  decir:  «No  son  fábu- 
las ingeniosas  lo  que  os  proponemos...  Con  nuestros  propios  ojos 
hemos  contemplado  su  majestad.» 

5.  San  Pablo  llama  a  su  experiencia  sensible  «Aparición  de  bondad 
y  de  amor».  Ya  no  podrá  redactar  una  página  de  sus  Cartas  sin 
que  se  les  escape  a  la  continua  el  nombre  de  Jesús. 

Esto  es  natural:  predicar  no  es  discurrir,  disertar,  declamar; 
es  hacer  ver  y  hacer  gustar  de  Aquel  que  ha  entusiasmado  el  co- 
razón de  los  Apóstoles  y  el  mismo  corazón  del  Padre.  «En  El  ten- 
go mis  complacencias.» 
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8.  —  La  obligación  de  gratitud 

a)  En  la  parábola  de  los  Servidores,  los  capataces  se  nos  represen- 
tan como  más  obligados  a  la  gratitud  hacia  el  amo,  que  les  mues- 
tra su  confianza;  les  guarda  para  ellos  un  cargo  de  honor  y  Ies 
remunera  espléndidamente. 

b)  Asi  es  para  todos  los  que  el  Salvador  asocia  a  su  obra  de  manera 
más  intima. 

Esta  elección  tan  gloriosa,  arras  de  una  recompensa  más  libe- 
beral,  es  puramente  gratuita.  «No  sois  vosotros  quienes  me  habéis 
elegido;  sino  Yo  a  vosotros»  (loan.  XV,  16). 

1)  Los  hombres  somos  servidores  de  Dios  «inútiles»;  e.  d.  «sin 
derecho  a  recompensa» ;  —  por  nacimiento  estamos  obli- 
gados a  obedecer  a  Dios,  sin  que  Dios  tenga  obligación  de 
darnos  nada  como  recompensa. 

2)  Aquellos  a  quienes  el  Señor  se  ha  dignado  llamar  por  su 
libre  voluntad,  a  un  servicio  más  especializado,  no  quedan 
exonerados  de  aquella  obligación  de  obediencia;  se  les 
acrece,  al  contrario,  un  motivo  más  para  obedecer  mejor: 
la  gratitud  a  esa  bondad  de  elección. 

3)  Lógicamente  no  puede  brotar  vanidad  ninguna  en  los  se- 
lectos a  causa  de  esta  preferencia  por  parte  de  Jesús:  al 
contrario,  los  que  por  esta  posición  tienen  más  conoci- 
miento de  Cristo,  es  justo  que  sean  más  rigurosos  en  juz- 
gar sus  propias  quiebras:  guardan  la  severidad  no  para 
otros,  sino  para  si  mismos. 

9.  —  Especificación  de  los  selectos 

Consideramos  TRES  ESPECIES  DE  SELECTOS: 

1.  Los  llamados  a  la  vida  sacerdotal. 

2.  Los  llamados  a  la  vida  religiosa  y  estados  de  perfección  en  el  siglo. 

3.  Los  llamados  para  que  en  el  mundo  alcancen  una  gran  perfección, 

a)  sea  por  medio  del  celibato; 

b)  sea  por  medio  del  sacramento  del  matrimonio. 


LECCION  50 


EL  ESTADO  SACERDOTAL  Y  SU  PERFECCION 

SUMARIO:  1.  Noción  general  de  la  vocación  sacerdotal.  —  2.  Elementos  de  la 
vocación.  —  3.  Relación  entre  ambos  elementos.  —  4.  Obligación  de  seguir 
la  vocación.  —  5.  La  recta  intención.  ^ — 6.  La  idoneidad.  —  7.  Sobre  la 
castidad.  —  8.  Obligación  de  no  malograr  las  vocaciones.  ^ — 9.  El  fomento 
de  las  vocaciones.  — 10.  Ideal  de  perfección  exigido  por  la  vocación.  — 
11.    El  rezo  del  Oficio  divino:  canon  135. 

LECTURA  complementaria:  La  Vocación,  1-700. —  La  Castidad,  II,  241.  — El 
Oficio  divino,  Inic.  263. 

1  Noción  general  de  la  vocación  sacerdotal 

Llámase  «vocación  sacerdotal»  al  «acto  de  la  voluntad  de  Dios,  que, 
dando  disposiciones  internas  a  un  cristiano,  hace  que  sea  llamado  por 
el  Ordinario  a  recibir  las  Sagradas  Ordenes»  (Pió  XII:  Menti  nostrae, 
2  sept.  1950). 

2  Elementos  de  la  vocación 

1.°    Una  parte  material:  Es  dispositiva;  y  se  considera  de  parte  de 
Dios  y  de  parte  del  hombre: 

A)    Respecto  de  Dios: 

a)  Es  el  acto  de  la  divina  Providencia  que  al  cristiano 
le  llam.a,  le  invita,  le  prepara  al  sacerdocio. 

b)  Se  conoce: 

1)  Por  un  modo  ordinario:  Hay  una  inclina- 
ción constante  al  sacerdocio.  La  conciencia 
halla  que  esa  inclinación  proviene  de  Dios, 
por  el  examen  de  las  razones. 

2)  Por  un  modo  especial:  Hay  una  moción  cla- 
ra en  la  voluntad,  que  impele  a  escoger  el 
sacerdocio.  La  conciencia  experimenta  la 
moción  en  las  diversas  fases  de  la  consola- 
ción espiritual. 

3)  Por  un  modo  extraordinario:  Hay  una  ilu- 
minación singular,  que  hace  desaparecer  to- 
da duda,  e  imprime  una  firme  determina- 
ción de  escoger  el  sacerdocio. 

(S.  Ignacio:  Ejercicios,  2."  Semana,  n.  175.) 
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B)  Respecto  del  hombre:  En  el  hombre  es  su  «recta  intención 
y  su  idoneidad».  LA  IDONEIDAD  la  constituyen  ciertas 
dotes  de  gracia  y  naturaleza,  que  dan  esperanza  de  que  el 
«llamado»  podrá  llenar  las  obligaciones  y  oficios  propios 
del  sacerdocio. 

El  conjunto  de  este  doble  respecto  se  llama  «vocación 
interna». 

2°    Una  parte  formal :  =  efectiva:  =  Canónica.  Es  el  acto  ofi- 
cial del  Ordinario,  que  admite  a  uno  a  las  Ordenes  sagradas. 

Se  llama  «Vocación  externa».  (Véase:  Dictionnaire  de  Theolog. 
Cathol.  Vocation.) 

3 —  Relación  entre  ambos  elementos 

La  relación  entre  la  parte  material  y  la  formal  es  sumamente  «intima». 
1.0   LA  MATERAL:  o  Interna:  es 

a)  Un  prerrequisito :  Pío  XI  dice:  «En  los  Seminarios  no  se 
admita  a  quien  no  sienta  alguna  propensión  de  la  volun- 
tad al  sacerdocio.» 

«Hay  que  investigar  con  diligente  cuidado  qué  niños 
son  llamados  a  recibir  el  sacerdocio»  (Carta  Officiorum 
om.nium,  agosto  1922:  Encíclica  Ad  Catholici,  20  diciem- 
bre 1933). 

b)  Una  condición  por  parte  del  ordenando,  que  debe  ser  aten- 
dida por  el  Ordinario  (Respuesta  Comis.  Cardenales  1912). 

c)  Sin  derecho  alguno  a  la  ordenación. 

De  suyo  el  Ordinario  tan  sólo  puede  conferir  órdenes 
a  los  que  sepa  son  necesarios  o  útiles  para  las  iglesias  de 
su  diócesis  según  su  propio  juicio  (canon  969). 

d)  Con  alguna  exigencia  a  la  ordenación,  ya  que  es  ilícito 
(=  nefas)  apartar  del  estado  clerical  a  uno  que  sea  idó- 
neo canónicamente  (canon  971). 

2.»   LA  FORMAL:  o  Extema:  es 

a)    Un  juicio  «legítimo»  de  la  vocación  interna  (canon  968). 

El  Concilio  Tridentino  afirma:  «Se  dice  que  son  llama- 
dos al  sacerdocio  «por  Dios»,  aquellos  que  son  llamados  por 
los  ministros  «legítimos»  (De  Ordinibus,  3). 

4.  —  Obligación  de  seguir  la  vocación 

La  obligación  puede  ser  diversa,  según  que  la  vocación  sea  preceptiva 
o  no  sea  preceptiva. 
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A)  LA  NO  PRECEPTIVA:  Se  llama  asi  porque,  o  no  se  la  conoce  cla- 
ramente, o  se  la  conoce  por  el  modo  ordinario-especial. 

1.°   Si  no  hay  claro  conocimiento,  es  nula  la  obligación  de 

seguir  la  vocación. 

Habrá,  al  contrario,  a  veces,  ocasiones  de  obligación  de 

abstenerse  de  aspirar  al  sacerdocio.  Canon  973'3. 
2°   Si  hay  claro  conocimiento,  pero  por  el  modo  ordinario  o  el 

especial, 

a)  la  vocación  sigue  siendo  de  Consejo:  don  de  libre 
aceptación. 

b)  la  no  aceptación  de  la  vocación  no  implica  pecado 
alguno,  a  no  ser  que  haya  desprecio,  o  que  el 
motivo  sea  desordenado:  v.  gr.,  para  darse  más 
al  goce  de  los  sentidos; 

c)  la  caridad  ni  obliga  a  escoger  «lo  mejor»,  ni  a  pre- 
ferir la  «serie  de  gracias»  del  estado  clerical:  por- 
que ciertamente  que  también  existen  gracias  sufi- 
cientes para  el  estado  laical; 

d)  el  desechar  la  vocación  no  es  de  por  si  un  peligro 
de  psrversión. 

B)  LA  PRECEPTIVA:  Se  llama  así 

a)  la  que  se  conoce  por  el  modo  extraordinario; 

b)  la  que  por  sus  circunstancias,  si  es  rechazada  crea  un 
peligro  cierto  de  perversión. 

SU  ACEPTACION  obliga  bajo  pecado  — grave  o  leve — 
según  sea  la  imposición  del  modo  extz-aordinario,  o  según 
sea  de  grande  el  peligro  de  perversión,  que  crea. 

5 —  La  recia  intención 

1.  Existe  cuando  los  motivos  son  sobrenaturales:  v.  gr.,  para  asegu- 
rar más  la  salvación  propia;  para  ayudar  al  prójimo  con  auxilios 
espirituales;  por  generoso  amor  a  Cristo,  haciéndose  otro  Cristo. 

2.  La  falta  de  la  recta  intención  no  es  un  pecado  grave,  si  por  lo 
demás  las  costumbres  son  buenas  y  hay  ánimo  sincero  res- 
pecto de  las  obligaciones,  que  deben  cumplirse  en  el  estado  cle- 
rical. 

6 —  La  idoneidad 

a)  Negativamente  es  la  carencia  de  toda  irregularidad  e  impedi- 
mento canónico;  o  si  existe  irregularidad-impedimento,  hay  espe- 
ranza de  obtener  dispensa.  Canon  983,  canon  991. 
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b)    Positivamente  es 

1 )  la  inclinación  atractiva  a  lo    «religioso»    con  volun- 
tad constante; 

2)  cualidades  de  cuerpo  y  alma  que  disponen  al  oñcio  sacer- 
dotal ; 

3)  una  piedad  sólida:  devoción  a  la  Santísima  Virgen  y  amor 
a  la  castidad; 

4;    deseo  de  aprender,  con  capacidad  intelectual...  CPio  XI,  Ad 
Catholici,  AAS  28,  pág.  40). 


7.  —  Sobre  la  castidad 


1.  La  castidad  es  una  virtud  marcadamente  sacerdotal:  Fio  XI  dice: 
«Qué  magnifico  espectáculo  ver  a  tantos  jóvenes  que,  aun  antes 
de  entregarse  completamente  al  servicio  divino  y  al  culto  de  Dios, 
están  demostrando  de  una  manera  espontánea  y  generosa  que 
han  de  dar  de  mano  a  los  goces  y  deleites,  que  en  otro  género  de 
vida  podi-ian  gozar  licitamente.»  (Ibidem.) 

2.  El  defecto  de  la  castidad 

a )  estorba  a  los  candidatos  para  recibir  las  Sagradas  Ordenes, 
a  no  ser  que  se  interpongan  pruebas  y  se  vea  corrección; 

b )  urge  a  los  candidatos  para  examinar  seriamente  si  en  rea- 
lidad es  seria  una  voluntad  que  no  sabe  guardarse  de  pe- 
cados externos  solitarios  o  con  otros; 

o  impone  al  confesor  la  obligación  de  instruir  a  los  candi- 
datos para  que  se  corrijan  a  tiempo  o  abandonen  el  Se- 
minario ; 

d)  establece  para  los  Superiores  del  Seminario  la  gravísima 
obligación  de  expulsar  inmediatamente  a  aquellos  que  saben 
han  faltado  externamente. 


8  Obíigación  de  no  malograr  las  vocaciones 

1.  Ko  es  licito  apartar  del  estado  clerical  a  nadie,  de  cualquier  ma- 
nera que  sea,  y  por  cualquier  razón,  si  es  canónicamente  idóneo. 
Canon  971. 

2.  Quien  con  violencia,  dolo,  fraude  o  miedo  grave,  trabaja  por  im- 
pedir la  vocación  de  otros,  les  hacen  una  injusticia  y  pecan  gra- 
vemente, aunque  los  que  obren  así  sean  sus  padres. 

3.  Quien  con  consejos,  súplicas  o  promesas,  sin  alguna  seria  razón 
trabaja  por  apartar  a  otros  de  la  vocación,  peca,  al  menos  venial- 
mente,  contra  la  piedad  y  la  caridad. 

Muchas  veces  el  pecado  llega  a  mortal. 
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9.  —  El  fomento  (fe  las  vocaciones 

1.  Todos,  pastores  y  fieles,  clérigos  y  laicos,  tienen  obligación 

a)    de  caridad  para  con  Dios; 
t»)    de  piedad  para  con  la  Iglesia; 

c)    de  amor  a  las  almas,  de  excitar,  fomentar  y  cultivar  voca- 
ciones al  sacerdocio. 

2.  Los  sacerdotes  y  de  modo  especial  los  párrocos  están  más  apre- 
miados por  esta  obligación  (canon  1353). 


10.  —  Ideal  de  perfección  exigido  por  la  vocación 


1.  El  Código  de  Derecho  Canónico  encabeza  los  cánones,  que  dan 
medios  a  los  clérigos  para  obtener  la  perfección  sujetiva,  impo- 
niéndoles un  IDEAL:  «Los  clérigos  deben  llevar  una  vida  interior 
y  exterior  MAS  SANTA  que  los  laicos,  y  sobresalir  como  modelos 
de  virtud  y  buenas  obras»  (canon  124). 


1 )  Según  las  virtudes  que  San  Pablo  requería  de  Tito  y  Timo- 
teo (Epist.  a  Tito,  I,  7;  III.  4:  2  Tim.  IV). 

2)  Según  los  deseos  de  los  Romanos  Pontífices:  . 

Pío  X:  Exhortatio  ad  clerum.  4  agosto  1907. 
Pío  XI:  Ad  Catholici,  20  diciembre  1930. 
Pío  XII:  Mentí  nostrae,  septiembre  1950. 

3)  Según  las  exigencias  del  estado  clerical:  Los  clérigos  están 
destinados  a  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  de  un 
modo  santísimo,  pues  son:  «Otro- Cristo» ;  «Luz  del  mundo». 
«Así  resplandezca  VUESTRA  LUZ,  que  los  hombres  glorifi- 
quen a  Dios. 


3.  VIDA  INTERIOR:  Para  conseguir  ser  hombres  de  «vida  interior» 
el  canon  126  les  da  a  los  sacerdotes  el  medio  de  los  Ejercicios  Es- 
pirituales: «Todos  los  sacerdotes  seculares  deben  cada  tres  años 
durante  el  tiempo  que  el  propio  Ordinario  determinare,  en  al- 
guna casa  piadosa  o  religiosa  designada  por  él  mismo,  hacer  Ejer- 
cicios Espirituales.» 

4.  VIDA  EXTERIOR:  La  vida  exterior  santa  se  muestra  en  la  ejecu- 
ción perfecta  de  las  obras  externas  de  piedad.  El  canon  125  les 
dice  a  los  Ordinarios  procuren 

a)  que  todos  los  clérigos  purifiquen  frecuentemente  la  con- 
ciencia con  el  Sacramento  de  la  penitencia; 

b)  que  dediquen  cada  dia  algún  tiempo  a  la  «oración  mental». 
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visiten  el  Santísimo  Sacramento,  recen  el  Santo  Rosario 
y  hagan  examen  de  conciencia. 

1)  Aquí  la  Iglesia  da  a  entender  a  los  clérigos  cuál  es 
su  mente  respecto  de  estas  prácticas  de  piedad. 

2)  La  confesión  se  considera  «frecuente»  si  se  hace  se- 
manalmente,  por  analogía  a  lo  que  se  les  prescribe 
a  los  «religiosos»  y  seminaristas. 

3)  Aunque  estas  prácticas  «7io  se  imponen»,  sin  em- 
bargo, su  omisión  habitual  indicaría  una  negligen- 
cia culpable,  dado  que  esas  prácticas  deben  ser  ma- 
nifestaciones de  una  vida  interior  más  desarrollada 
que  la  de  los  laicos,  y  por  ser  medios  necesarios  en  ge- 
neral para  la  perfección  y  santidad. 

—  El  rezo  del  Oficio  divino:  canon  135 

a)  Es  un  conjunto  de  oración  vocal  y  lectura  espiritual. 

b)  La  oración  vocal  es  una  recitación  de  Salmos  e  himnos  reli- 
giosos. 

Se  hace  en  nombre  de  la  Iglesia  para  alabanza  pública  de 
Dios. 

c)  La  lectura  espiritual  versa  sobre  trozos  de  la  Sagrada  Escritura, 
vidas  de  Santos  y  escritos  de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la 
Iglesia. 
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MEDIOS  CANONICOS  DE  PERFECCION  SACERDOTAL 

SUMARIO:  1.  La  virtud  de  la  obediencia:  canon  127.  —  2.  Obediencia  -  Reve- 
rencia.—  3.  Obediencia  -  Sumisión.  —  4.  Extensión  de  la  obediencia.  — 
5.  Condiciones  de  la  obediencia.  —  6.  Sanción  penal.  —  7.  La  virtud  de  la 
castidad. —  8.  Castidad  de  los  clérigos  «IN  SACRIS».  — 9.  Consecuencias 
respecto  dp!  matrimonio  «siguiente».  —  10.  Consecuencias  respecto  del  ma- 
trimonio «precedente».  — 11.  Obligación  de  hacer  voto  de  castidad.  — 
12.  Frutos  del  voto  de  castidad.  —  13.  Los  clérigos  de  órdenes  menores. — 
14.  Los  laicos  casados  y  las  órdenes.  — 15.  Defensa  de  la  castidad. — 
16.    La  pobreza.  —  17.    Otras  virtudes. 

1  La  virtud  de  la  obediencia:  canon  127 

a)  La  obediencia  canónica  de  los  clérigos  es  una  sujeción  especial, 
que  los  clérigos  deben  a  sus  Ordinarios. 

b)  En  esta  dependencia  especial  del  sacerdote  al  Obispo  en  el  ré- 
gimen ministerial  y  sacramental  ven  algunos  autores  la  raíz 
auténtica  de  la  perfección  OBJETIVA;  como  si  colal3oración  in- 
tima fuese  para  el  sacerdote  «participación»  de  la  perfección  del 
Obispo. 

c)  La  obediencia  se  considera  como  reverencia  y  com.o  sumisión. 


2  La  obediencia  —  Reverencia 

1.  Es  la  expresión  del  HONOR,  que  se  le  debe  a  los  Ordinarios  por 
su  dignidad  de  régimen. 

2.  Directamente  va  a  la  persona  del  Ordinario. 
Indirectamente  va  a  todo  lo  que  el  Ordinario  hace. 

3.  Siempre  debe  existir  «sin  limites»  en  cuanto  a  la  «persona». 

3.  —  La  obediencia  —  Sumisión 

a)  SE  DEBE  entre  los  fines-límites  de  la  potestad  del  Ordinario, 
según  las  normas  del  Derecho. 

b)  ABARCA  cuatro  grados: 

Primer  grado:  Canon  94:  Es  el  común  de  todos  los  otros  fieles, 
por  ser  súbdito  por  domicilio.  La  regula  el  4."  precepto  de 
la  Ley  de  Dios. 

Segundo  grado:  Es  la  obediencia  especial  determinada  por  el 
canon  127. 
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Tercer  grado: 

a)    Es  peculiar  obediencia  propia  de  los  presbíteros. 

b}  Proviene  de  la  fidelidad  emanada  de  la  promesa  hecha 
el  dia  de  la  ordenación  sacerdotal. 

o  PROMESA  y  no  Voto:  porque  se  hace  al  Obispo  como 
hombre:  no  a  Dios. 

d)  FIDELIDAD:  porque  no  obliga  por  religión,  ya  que 
no  es  voto.  Obligaría  por  religión,  si  se  añade  jura- 
mento. 

Cuarto  grado: 

a)  Es  la  especialísima  modalidad  de  los  que  se  ordenan  a 
titulo  de  «servicio  de  la  diócesis». 

b)  Obliga  por  justicia  en  fuerza  del  pacto  jurado  de 
servir  a  la  diócesis  bajo  la  autoridad  del  Ordinario  pro- 
pio. Canon  891. 

4.  —  Extensión  de  la  obediencia 

1.  El  ámbito  de  la  obediencia,  por  razón  de  la  materia  es  el  mismo 

en  el  2.°,  3.°  y  4."  grados. 

2.  La  materia  de  la  obediencia 

a)  en  general,  es  cuanto  el  Ordinario  puede  mandar  «legíti- 
mamente» para   bien    de  la  diócesis ; 

b)  en  particular 

1.  la  aceptación  del  cargo,  aun  de  párroco,  que  el  Or- 
dinario confiera  a  los  clérigos; 

2.  El  fiel  cumplimiento  del  cargo  que  le  haya  sido  con- 
ferido por  el  Ordinario  y  ya  aceptado. 

5  Condiciones  de  la  obediencia 

1.  Que  la  imposición  de  tal  cargo  venga  exigida  por  una  necesidad 
notable  de  la  diócesis:  sobre  todo  el  de  párroco. 

De  la  necesidad  es  el  Obispo  quien  juzga. 

2.  Que  no  haya  impedimento:  v.  gr.,  enfermedad  u  otro  oficio  incompa  ■ 
tibie,  que  legítimamente  excuse  de  aceptar. 

6.  —  Sanción  penal 

El  Ordinario  podrá  obligar,  aún  con  penas,  a  los  sacerdotes  idóneos, 
para  que  acepten  el  cargo  de  párroco  u  otro. 

La  desobediencia  puede  ser  castigada  hasta  con  censuras  (AAS  II,  911). 
Canon  2231. 
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7.  —  La  virtud  de  la  castidad 


1.  En  la  lección  anterior  se  consideró  esta  virtud  como  señal  de 
idoneidad  en  el  candidato,  para  conocer  su  vocación. 

Aqui  se  considera  como  MEDIO  para  obtener  la  perfección  que 
que  la  Iglesia  desea  en  sus  sacerdotes  de  rito  latino. 

2.  La  impone  el  canon  132  y  se  especifican  TRES  sujetos: 

1 )  Los  clérigos  en  Ordenes  mayores. 

2)  Los  clérigos  en  Ordenes  menores. 

3)  Los  laicos  casados,  que  aspiren  al  sacerdocio. 


8 — La  castidad  de  los  clérigos  «in  sacris». 

1.  Son  los  que  han  recibido  ORDENES  MAYORES  a  partir  del  sub- 
diaconado,  libremente;  o  en  caso  de  ordenación  «por  miedo», 
hayan  ratificado  esa  ordenación,  quitando  el  miedo  que  les  llevó 
a  ella  y  queriendo  ya  someterse  a  las  obligaciones  clericales  que 
imponen  los  cánones. 

2.  Estos  ordenandos  tienen  la  prohibición  de  contraer  matrimonio: 
hay  imposición  de  celibato  o  soltería:  y  además  tienen  prohibi- 
ción de  USAR  del  matrimonio,  que  tal  vez  haya  precedido  a  la 
ordenación. 


9.  —  Consecuencias  respecto  del  matrimonio  siguiente 

1."^   ES  INVALIDO  el  matrimonio  celebrado  después  del  subdiaconado, 
si  se  celebra  sin  dispensa. 

Porque  las  Ordenes  Sagradas,  aun  prescindiendo  del  voto  de 
castidad,  son  de  por  sí  IMPEDIMENTO  DIRIMENTE  para  el  ma- 
trimonio. 

2^    Aun  los  que  ATENTAN  matrimonio  meramente  civil,  se  vuelven 

a)  Irregulares  por  delicto.  Canon  985,  3.°. 

b)  Excomulgados  por  excomunión  Latae  Sententiae  reserva- 
da simplemente  a  la  Santa  Sede.  Canon  2388. 

c)  Degradandos,  si  no  se  arrepienten  después  del  AVISO  ca- 
nónico. Canon  2388. 

d)  Despedidos,  por  sólo  eso,  de  la  religión  si  son  religiosos. 
Canon  646. 

e)  Pierden  los  oficios  eclesiásticos  de  derecho.  Canon  2388. 
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10.  —  Consecuencias  del  matrimonio  precedente 

El  celibato  impone  obligación  de  guardar  castidad  perfecta.  Luego 

1.  "   Si  ha  precedido  un  matrimonio  a  la  ordenación  MAYOR, 

a)  El  ordenado  no  puede  licitamente  USAR  ese  tal  matri- 
monio. 

b)  Si  el  ordenado  USA  de  ese  matrimonio  precedente,  los  hijos 
o.ue  nazcan  de  ese  USO,  son  ILEGITIMOS.  Canon  1114. 

2.  "    Esta  ley  de  la  castidad,  independientemente  del  voto  de  casti- 

dad, hace  que  los  actos  CONTRARIOS  a  la  castidad  sean  sa- 
crilegos : 

c)  CIERTO,  sin  son  actos  EXTERNOS. 

b)  Probablemente  también  los  actos  internos:  ya  que  la  «per- 
sona» se  hace  sagrada  por  la  ordenación. 

Asi,  en  cierto  modo,  los  actos  internos  son  MIXTOS  y 
regulables  por  eso  por  la  ley  eclesiástica. 

11.  —  Obligación  de  hacer  voto  de  castidad. 

1.  La  Iglesia  impone  a  los  ordenados  IN  SACRIS  obligación  de  hacer 
voto  de  castidad  perfecta. 

2.  El  canon  132  no  menciona  expresamente  el  «VOTO  DE  CASTI- 
DAD» ;  pero  contiene  la  doctrina  antigua,  que  sigue  en  vigor,  según 
el  parecer  común  de  teólogos  y  canonistas  (1). 

3.  Ese  voto  lo  hace  implícitamente  el  SUBDIACONO  en  el  mo- 
mento de  ser  llamado  a  acercarse  a  recibir  su  ORDEN,  y  al  res- 
ponder afirmativamente. 

LUEGO:  El  ordenando  de  subdiaconado  no  puede  tener  una 
intención  contraria  al  voto  de  castidad: 

a)  Si  expresamente  NO  opone  una  intención  contraria  al 
voto,  ya  el  VOTO  empieza  a  existir  desde  la  respuesta  afir- 
mativa. 

b)  Si  expresamente  opone  una  intención  contraria  al  voto, 
el  VOTO  NO  nace ;  pero  subsiste  la  obligación  de  quitar  esa 
intención  contraria  al  voto. 

c)  En  el  entretanto,  los  ACTOS  INTERNOS  contra  la  casti- 
dad YA  SON  probablemente  SACRILEGOS  por  la  sola  ley 
de  la  castidad  y  ordenación  sin  el  voto. 


(1)    Narciso  Jubany  Arnau,  Obispo,  El  voto  de  castidad  en  la  Ordenación  Sa- 
grada, Barcelona.  1952. 
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12 — Frutos  del  voto  de  castidad 

1.  El  voto  de  castidad  del  subdiácono  robustece  el  impedimento  DI- 
RIMENTE producido  por  la  Ordenación  Sagrada,  pero  NO  lo  mul- 
tiplica. 

Sólo  hay  UN  impedimento  dirimente  para  el  matrimonio. 

2.  El  voto  de  castidad  SOLEMNE  de  un  religioso,  que  recibe  el  sub- 
diaconado  multiplica  el  impedimento  dirimente  para  el  matri- 
monio: 

1)  Uno  proviene  de  la  orden  sagrada; 

2)  otro  proviene  de  la  profesión  solemne. 

Si  la  profesión  ha  sido  SIMPLE,  el  voto  sólo  crea  un 
impedimento  IMPEDIENTE,  de  no  darse  privilegio  que  lo 
haga  dirimente. 

13.  —  Los  clérigos  de  órdenes  menores 

1.  Pueden  contraer  matrimonio:  A  lo  más  habrá  impedimento  impe- 
diente;  pero  por  el  Derecho  mismo  quedarían  ya  «reducidos»  al 
estado  laical. 

2.  Si  pecan  contra  la  castidad,  en  ciertas  circunstancias,  pueden  ser 
castigados  imponiéndoles  el  que  abandonen  el  estado  clerical. 
Canon  2358. 

14.  —  Los  laicos  casados  y  las  Ordenes 

Son  los  que  actualmente  están  viviendo  en  matrimonio. 

Se  les  prohibe  que  reciban  ordenación  alguna.  Canon  987,  2.°. 

Si  han  recibido,  aun  de  buena  fe,  pero  sin  licencia 

1)  Ordenes  mayores,  les  queda  prohibido  el  USO  de  las  órdenes. 

2)  Ordenes  menores,  probablemente  NO  son  clérigos. 

15.  —  Defensas  de  la  castidad:  canon  133;  canon  134 

A)    El  canon  133: 

1.  Prohibe  que  los  clérigos  habiten  con  mujeres  sospechosas: 
visiten  a  mujeres  sospechosas. 

2.  Permite  la  cohabitación  con  mujeres  de  próximo  paren- 
tesco: Madre,  hermana,  tía;  o  de  edad  provecta,  para  el 
servicio. 

3.  Manda  que  los  Ordinarios  juzguen  si  en  algún  caso  la 
cohabitación,  aun  con  provectas,  es  peligro  de  incontinen- 
cia o  escándalo. 

En  ese  caso  podrían  prohibir  la  cohabitación  o  las  vi- 
sitas. 
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4.  Presume  que  los  contumaces  son  concubinarios  y  los  cas- 
tiga por  los  cánones  2358,  2359. 

B)  El  canon  134  dice:  «Es  de  alabar  y  aconsejar  la  vida  común 
entre  los  clérigos;  y  donde  esté  en  uso,  se  ha  de  conservar  en 
cuanto  sea  posible: 

a)  VIDA  COMUN:  Se  entiende  por  ella  la  cohabitación  en 
la  misma  casa,  con  la  misma  mesa  comunitaria;  pero 
sin  vinculo  ninguno  jurídico  entre  los  miembros,  sino  la 
voluntad  de  vivir  asi. 

A  veces  se  añade  el  compromiso  de  rezar  a  una  el  Bre- 
viario y  algunas  preces. 

b)  LA  CONVIVENCIA,  en  particular,  del  párroco  y  su  vicario 
parroquial,  se  recomienda  en  el  canon  476,  5.";  a  saber: 
el  Ordinario  procure  con  prudencia  que  el  Vicario  habite 
en  la  misma  casa  parroquial. 

16.  —  La  pobreza 

a)  El  Derecho  Canónico  en  esta  materia  de  POBREZA  se  contenta 
con  legislar  y  regularizar 

1.  Los  estipendios  de  Misas,  para  quitar  toda  ocasión  de  ambi- 
ción de  riquezas. 

2.  Las  formalidades  de  alienación  de  bienes  eclesiásticos. 

3.  Los  deberes  sobre  los  bienes  pertenecientes  a  pías  funda- 
ciones. 

b)  Respecto  de  los  bienes  patrimoniales  o  cuasi-patrimoniales,  desea 
la  Iglesia  que  los  sacerdotes  no  ejerciten  con  ellos  el  comercio, 
según  las  normas  de  los  cánones  142  y  del  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  22  marzo  1950,  que  impone  la  pena  de 
excomunión  reservada  a  la  Santa  Sede  de  un  modo  especial  y 
amenaza  con  la  degradación  en  casos  excepcionales. 

c)  Protege  también  la  pobreza  sacerdotal  la  disposición  del  canon  137, 
prohibiendo  a  los  clérigos  salir  fiadores  aun  con  sus  propios  bie- 
nes, y  la  disposición  del  canon  139  prohibiéndoles  la  aceptación 
y  ejercicio  de  la  medicina  y  de  cargos  que  entrañen  la  obligación 
de  rendir  cuentas,  etc. 

17.  —  Otras  virtudes 

Su  ejercicio  viene  marcado  en  las  obligaciones  positivas  y  negativas 
que  impone  el  Código.  Canon  143. 

Sobre  la  obligación  del  sacerdote  de  aspirar  a  la  perfección  puede 
verse  Tanquerey  (Compendio  de  Ascética  y  Mística,  Cap.  IV,  Art.  III, 
pág.  256). 
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LOS  ESTADOS  DE  PERFECCION 

SUMARIO:  1.  Perfección.  —  2.  Los  grados  de  la  perfección.  —  3.  Los  consejos 
evangélicos.  —  4.  El  estado  JURIDICO  de  la  perfección.  —  5.  Modalidades 
de  estados  jurídicos.  —  6.  Los  elementos  del  estado  jurídico  de  perfec- 
ción.—7.  El  estado  RELIGIOSO.— S.  Los  elementos  del  estado  RELIGIOSO. 
9.  Origen  del  estado  religioso.  —  10.  Las  relaciones  del  estado  religio- 
so.—  11.  Honorabilidad  del  estado  religioso. —  12.  Errores  sobre  el  esta- 
do religioso. 

1 —  La  perfección 

a)  Se  toma  aqui  «perfección»  como  un  grado  eminente  de  la  cari- 
dad: el  más  elevado  que  puede  adquirir  la  creatura  racional 

1.0   por  remoción  de  los  impedimentos  del  amor  de  Dios; 

Esos  impedimentos  son  los  pecados  y  las  imperfecciones. 
2."   por  una  consagración  total  de  si  mismos  a  Dios. 

b)  En  el  orden  «ontológico»,  la  perfección  consiste  en  un  estado  de 
unión  con  Dios,  ñn  último  sobrenatural  por  el  estado  de  gracia 
santificante. 

c)  En  el  orden  moral  la  perfección  consiste  en  el  «dominio  de  la 
caridad»  por  la  cual  el  hombre  se  une  a  Dios. 

d)  Por  eso  es  más  perfecto  el  hombre,  que  con  mayor  facilidad  e 
intensidad  ejercita  la  caridad  y  pone  más  actos  de  las  otras  vir- 
tudes bajo  el  imperio  de  la  caridad. 

2 —  Los  grados  de  la  perfección 

a)  Se  toman  de  la  manifestación  de  la  caridad. 

b)  Jurídicamente  se  consideran  dos  aspectos: 

1.  "   El  hombre  ejercita  habitualmente  la  caridad  sólo  dentro 

del  ámbito  de  los  Mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  o 
de  los  virtudes. 

Si  atiende  a  los  consejos,  lo  hace  en  su  propio  nom- 
bre y  privadamente:  e.  d.  sin  que  su  observancia  cree  en  la 
Iglesia  un  derecho  para  una  tercera  persona. 

2.  °   El  hombre  ejercita  habitualmente  la  caridad  «además»  en 

el  ámbito  de  los  consejos,  en  cuanto  propuestos  pública- 
mente por  la  Iglesia  y  aceptados  por  Ella  como  medios 
especiales  de  perfección. 


LOS  ESTADOS  DE  PERFECCIÓN 


347 


3.  —  Los  consejos  evangélicos 

1.  Largamente:  Actos  de  virtudes  mo  preceptuados»,  pero  propuestos 
por  Cristo  en  el  Evangelio  como  efectos  de  una  exuberancia  de 
la  gracia  y  de  un  ejercicio  de  la  caridad  más  pleno: 

V.  gr.:  Un  beneficio  especial  otorgado  a  un  enemigo. 
La  limosna  dada  a  un  pobre. 

2.  Estrictamente:  Los  medios  generales  que  Cristo  aconseja  a  los 
ñeles  para  que,  por  la  renuncia  AFECTIVA,  regulen  la  propensión 
desordenada 

a)  a  procurar  y  aumentar  los  bienes  temporales, 

b)  a  los  goces  sensibles, 

c)  a  la  independencia  y  excelencia  de  la  propia  persona. 

3.  Estrictísimamente :  TRES  CONSEJOS  determinados  que  exigen  la 
renuncia  EFECTIVA  por  el  ejercicio  de  la  pobreza,  de  la  castidad 
perfecta  y  de  la  obediencia  en  unión  con  Cristo-Redentor. 

4.  —  El  estado  jurídico  de  perfección 

Es  el  modo  de  vida  exterior,  firme,  estable,  reconocido  por  la  Iglesia, 
en  el  cual  los  fieles,  además  de  los  preceptos  comunes,  se  obligan  a  prac- 
ticar «públicamente»  los  consejos  como  MEDIOS  de  conseguir  la  per- 
fección. 

5  Modalidades  de  estados  jurídicos 

Hoy  propone  la  Iglesia  TRES  modalidades: 

La  de  los  Institutos  seculares.  Sus  miembros  viven  en  el  mundo, 
sin  vida  común.  NO  son  religiosos. 

2.  *   La  de  las  Asociaciones  de  la  vida  común,  sin  votos  públicos.  Sus 

miembros  son  ad  instar  religiosos. 

3.  *   La  de  las  asociaciones  de  vida  común  y  votos  públicos.  Sus  miem- 

bros son  plenamente  religiosos. 

Consecuencia:  El  estado  «clerical»  como  tal  no  es  estado  de 
perfección  jurídico:  La  Iglesia  no  lo  propone  así. 

6.  —  Los  elementos  del  estado  jurídico  de  perfección 

a)  EL  FORMAL:  Decreto  de  erección  canónica  dado  por  la  Iglesia 
con  el  fin  de  constituir  una  persona  moral  de  tendencia  a  la 
perfección. 

b)  EL  MATERIAL:  La  estabilidad  de  la  persona  moral  y  el  afán  de 
perfección. 
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1.  °    AFAN  de  ■perfección: 

a)  Donde  hay  VOTOS  PUBLICOS  el  afán  de  perfec- 
ción radica  en  la  obligación  EXPLICITA  del  voto  de 
pobreza,  castidad  y  obediencia,  nacida  de  los  mis- 
mos adjuntos  de  la  vida  común. 

b)  Donde  hay  sólo  vida  común  el  afán  radica  en  otro 
vinculo  moral,  que  une  los  miembros  a  la  sociedad 
con  el  modo  particular  de  la  vida  común  y  con  la 
observancia  de  los  tres  votos,  al  menos  como  pri- 
vados. 

c)  En  los  Institutos  seculares  radica  en  el  vinculo  mo- 
ral con  el  cual  los  miembros  plenamente  y  por  toda 
la  vida  se  consagran  a  Dios  con  dependencia  del 
Instituto,  pero  sin  vida  común. 

2.  »    La  ESTABILIDAD: 

Se  logra  por  el  «vínculo  moral»  (voto,  promesa,  jura- 
mento) de  dependencia  con  la  Asociación,  que  asegura  la 
definitiva  entrega  a  Dios  como  algo  esencial  del  afán  de 
la  perfección. 

7  El  estado  religioso 

Es  un  modo  estable  de  vivir  en  común,  en  el  cual  los  fieles,  además 
de  comprometerse  a  guardar  los  mandamientos,  se  comprometen  tam- 
bién a  guardar  los  Consejos  Evangélicos  de  pobreza,  castidad  y  obedien- 
cia por  votos  públicos,  perpetuos  o  renovables,  con  pertenencia  a  una 
Asociación  aprobada  por  la  autoridad  legitima  de  la  Iglesia. 

8.  —  Los  elementos  del  estado  religioso 

1.  Tres  materiales: 

a)  el  afán  de  la  perfección  por  la  profesión  pública  de  los 
tres  votos  substanciales; 

b)  la  estabilidad  de  este  modo  de  vida:  se  deduce  de  la  esta- 
bilidad intrínseca  de  los  votos; 

c)  la  vida  común:  es  la  fórmula  de  la  pertenencia  del  reli- 
gioso a  la  Asociación  y  reciprocidad  de  la  Asociación  a  los 
miembros. 

2.  Uno    formal:    Es  la  aprobación  eclesiástica.  Con  ella  la  reli- 
gión queda  canónicamente  constituida. 
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9.  —  Origen  del  estado  religioso 

ai    Se  funda  en  la  voluntad  de  Cristo  al  decir:  «Si  quieres  ser  perfec- 
to, ve,  vende,  da,  ven,  sigúeme»  (Mat.  XIX,  12). 
Se  desarrolla  por  voluntad  de  la  Iglesia.  Ella,  próvida  Madre, 
hace 

1 1  que  sus  hijos  predilectos  se  conserven  dignos  de  su  voca- 
ción angélica  y  de  su  celestial  propósito,  proponiéndoles 
frecuentes  documentos  de  los  Romanos  Pontífices,  de  los 
Concilios,  de  los  Padres; 

2)  ordena  sabiamente  su  manera  de  vivir  (Pió  XII,  Provida 
Mater,  11  febrero  1947). 

10  Las  relaciones  del  estado  religioso 

1.  °   A  la  Iglesia:  El  estado  religioso 

a)  es  un  estado  canónico  — reglamentado  por  el  Derecho  del 
Código —  para  la  perfección  completa.  Canon  487; 

b)  exhibe  públicamente 

1.  el  fin  esencial  de  la  Iglesia:  santificación... 

2.  los  medios  que  la  Iglesia  ofrece  «oficialmente»  a  sus 
miembros  para  la  obtención  de  ese  fin; 

3.  la  «.-piedra  angular»  por  la  cual  laicos  y  clérigos  se 
aunan  para  conseguir  el  fin  {Provida  Mater). 

2.  "    La  perfección  sacerdotal: 

1.  La  perfección  sacerdotal  se  define  por  la  unión  del  sacerdo- 
te a  Cristo  y  a  la  Iglesia  por  medio  de  la  ordenación. 

2.  El  motivo  o  titulo  supera  por  su  dignidad  objetiva  cual- 
quier otro  motivo  de  perfección. 

Pero  eso  no  constituye  al  estado  clerical  en  un  estado 
juridico  de  perfección,  ya  que  no  obliga  a  la  observancia 
«pública»  de  los  Consejos  Evangélicos.  Asi  lo  afirma  Pío  XII 
(8  de  diciembre  1950;  AAS  43,  26). 

Subjetivamente  la  perfección  objetiva  sacerdotal  puede 
completarse  más:  ser  heroica,  ser  la  del  Evangelio,  pero 
sin  ser  estado  de  perfección  jurídico. 

3.  Su  MEDIO  peculiar  de  completarse  es  la  caridad  espiritual 
con  el  prójimo;  ya  que  el  sacerdocio  es  función  social  y  el 
sacerdote  no  vive  ni  se  afana  para  si,  sino  para  el  pró- 
jimo. 

4.  Pueden,  dice  Pío  XII,  los  sacerdotes  diocesanos  ascribirse 
a  algún  Instituto  secular,  y  entonces  ya  están  en  estado 


350 


LECCIÓN  52 


de  perfección,  como  miembros  de  ese  Instituto  (8  diciem- 
bre 1950). 

3.°    A  los  Institutos  seculares: 

Los  Institutos  seculares  son  también  estados  canónicos  de  per- 
fección por  institución  de  Pió  XII. 

Los  Institutos  seculares  exhiben  un  estado  de  perfección  como 
el  religioso: 

Por  eso 

1.  en  cuanto  abrazan  los  consejos  y  la  consagración  total 
a  Dios,  substancialmente  son  un  estado  religioso; 

2.  en  cuanto  carecen  de  vida  común  y  profesan  un  «modo 
peculiar»  de  estar  en  el  mundo,  sus  miembros  no  se  lla- 
man «religiosos». 

No  les  obliga  la  legislación  para  religiosos,  que  se 
halla  en  el  Código.  (Véase  Motu  proprio  Primo  Felici- 
ter.  1948;  y  la  Instrucción  de  la  S.  C.  de  Religiosos, 
12  marzo  1948). 

11.  —  Honorabilidad  del  estado  religioso 

Todos  los  fieles  deben  respetar  y  honrar  el  estado  religioso 

a)  por  la  excelencia  que  en  sí  encierra, 

b)  por  las  recomendaciones  y  estima  de  la  Iglesia, 

c)  por  el  provecho  que  redunda  a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad  civil, 

d)  por  las  persecuciones  de  que  es  objeto  por  parte  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia. 

12 — Errores  sobre  el  estado  religioso 

Los  refuta  el  Papa  Pío  XII  en  una  Carta  al  Cardenal  Micara:  12  no- 
viembre 1950,  y  en  el  Discurso  8  de  diciembre  1950. 

1."  Se  equivocan  los  que  afirman  que  el  modo  peculiar  de  ser  del 
clero  diocesano,  en  cuanto  tal,  fue  instituido  por  Cristo;  y  que  la 
forma  del  clero  regular,  en  cuanto  tal,  es  secundaria  y  auxiliar 
de  la  primera. 

Por  «institución  de  Cristo»  ninguna  de  las  dos  formas  es  de 
Derecho  divino:  ni  prefiere  una  a  la  otra,  ni  las  excluye. 

2°  La  exención  de  las  Ordenes  religiosas,  ni  se  opone  a  los  prin- 
cipios de  la  constitución  de  la  Iglesia,  ni  repugna  a  la  ley  de  que 
el  sacerdote  debe  obedecer  al  Obispo.  De  sobra  cumplen  con  la 
ley  divina  de  obediencia  al  Obispo  los  sacerdotes  regulares. 

3."  Es  falsa  e  injusta  la  doctrina  que  dice  que  el  estado  religioso  de 
su  propia  naturaleza  no  es  más  que  un  refugio  para  los  tímidos 
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y  los  angustiados,  que  por  no  atreverse  a  resistir  a  las  tempestades 
del  mundo,  dejan  el  siglo  por  pura  cobardía,  que  por  eso  a  tales 
hombres  debería  excitárseles  a  la  confianza  en  Dios  y  en  sí, 
para  que  arrojen  del  alma  esa  propensión  todos  aquellos  que  bus- 
can esa  tranquilidad  ociosa  en  el  estado  religioso. 
i."  No  se  puede  poner  como  mejor  norma  de  perfección  la  que  se 
expone  en  esta  fórmula:  «Refrénese  la  libertad  sólo  en  lo  necesa- 
rio; pero  en  lo  demás  dénsele  riendas  sueltas  en  todo  lo  po- 
sible.» 

Al  contrario  es  excelente  norma  la  abnegación  de  la  libertad 
por  amor  de  Dios,  de  Cristo,  cual  la  inculcan  los  Consejos  Evan- 
gélicos de  la  obediencia  religiosa. 

Al  que  se  sienta  llamado  por  Dios  a  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción, se  le  proponga  la  inmolación  de  la  libertad  por  el  voto  de 
obediencia  en  la  religión. 
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EL  INGRESO  EN  EL  ESTADO  RELIGIOSO 

SUMARIO:  I.  VOCACION  AL  ESTADO  RELIGIOSO.  —  1.  Doctrina  del  ca- 
non  107.  —  2.  Vocación  al  estado  religioso.  —  3.  La  vocación  en  general. — 
■1.  Vocación  Jurídica.  —  .5.  Condiciones  jurídicas,  canon  ."538.  —  6.  Valor  de 
la  vocación  jurídica.  —  7.  Vocación  personal.  —  S.  Vocación  y  obligación. — 
9.  Vocación  y  obediencia  a  los  padres.  — 10.  Vocación  y  piedad  filial. — 
11.  Vocación  y  libertad.  —  IL  LA  ADMISION  AL  ESTADO  RELIGIO- 
SO.—  12.  La  admisión.  —  13.  Derecho  de  admitir.  —  14.  El  sujeto  de  la 
admisión  al  noviciado. —  15.  La  profesión  religiosa.  — 16.  El  sujeto.  Una 
cuestión  espinosa. —  17.  Apto  jurídicamente. —  18.  Efectos  jurídicos  de  la 
profesión.  —  19.    Sanación  de  una  profesión  inválida. 


I.  — VOCACION  AL  liSTADO  RELIGIOSO 

1.  —  Doctrina  del  canon  107 

1.  Los  clérigos  y  los  laicos  pueden  ser  religiosos. 

2.  El  religioso  es  un  cristiano  especialmente  destinado  al  servicio  de 
Dios,  por  el  culto  divino  y  por  el  apostolado,  por  vocación... 

2.  —  Vocación  al  estado  religioso 

La  consideramos  bajo  un  triple  aspecto: 

a)  general, 

b)  jurídico, 

c)  personal. 

3.  —  La  vocación  general 

a)  Es  la  invitación  de  Cristo,  dirigida  a  todos  los  fieles,  para  que  le 
sigan  por  el  camino  de  los  Consejos. 

b)  Esta  sola  invitación  no  parece  bastar  para  que  cada  individuo 
se  lance  a  abrazar  el  estado  religioso. 

Porque  el  estado  religioso  añade  a  los  Consejos  los  votos  reli- 
giosos, que  son  EFECTIVIDAD  de  los  Consejos. 

4 — Vocación  jurídica 


a)    Es  la  realización  en  una  persona  determinada  de  todas  las  con- 
diciones del  Fuero  Eclesiástico,  propuestas  por  el  canon  538. 
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t»)  Esas  condiciones  concretan  más  a  esa  persona  la  vocación  ge- 
neral. 

5.  —  Condiciones  jurídicas:  canon  538 

1.»  Fe  católica:  manifestada  por  la  recepción  del  Bautismo  y  el  ejer- 
cicio de  la  vida  cristiana. 

2?  Inmunidad  de  impedimentos,  que  harían  inválido  o  ilícito  el 
noviciado. 

Pecaría  levemente  quien  entrase  en  el  noviciado  con  un  im- 
pedimento pequeñito...  de  ilicitud. 

3.  "   La  recta  intención:  que  es  el  «deseo  de  la  perfección  cristiana» 

por  la  observancia  de  los  votos  y  reglas  de  cada  Instituto  deter- 
minado. 

4.  »   Idoneidad  de  alma  y  de  cuerpo  para  llevar  las  cargas  del  Ins- 

tituto. 

6 —  Valor  de  la  vocación  jurídica 

a)  Esta  vocación  jurídica  basta 

1.  para  que  los  Superiores  puedan  con  tranquila  conciencia 
recibir  al  candidato; 

2.  para  que  el  candidato  esté  objetivamente  «seguro»  de  tener 
vocación. 

b)  Esta  vocación  jurídica  no  suele  bastar  para  asegurar  con  firmeza 
la  perseverancia   del  candidato. 

Por  eso  obrará  con  alguna  «temeridad»  el  que  con  sola  esa 
vocación  jurídica  entrare  en  el  noviciado. 

7 —  Vocación  personal 

a)  Es  la  invitación  de  Dios  hecha  especialmente  a  una  persona,  ade- 
más de  concederle  las  condiciones  jurídicas,  para  que  abrace  el 
estado  religioso. 

b)  Es  gracia  de  Dios  «interna»  que  mueve  a  abrazar  el  estado  reli- 
gioso con  promesa  de  auxilios  adecuados. 

c)  Las  señales  de  esta  vocación  personal  son: 

1.  ''   posesión  de  las  condiciones  jurídicas; 

2.  ^   propensión  seria  al  estado  religioso,  aunque  esté  mezclada 

con  repugnancias; 

3.  »   gozo  espiritual  al  solo  pensar  que  uno  logrará  el  estado 

de  perfección. 

12 
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d)    Eficacia  de  estas  señales:  Estas  señales  hacen  que 

1.  "   el  juicio  sujetivo  sobre  la  vocación  la  tome  como  verda- 

dera y  se  robustezca; 

2.  °   la  perseverancia  del  candidato  aparezca  como  más  pro- 

bable ; 

3°  el  dictamen  del  Director  espiritual  empuje  más  prudente- 
mente. 

8.  —  Vocación  y  obligación 

1.  De  suyo  no  peca  quien  rechace  la  vocación,  aun  la  personal,  aunque 
a  uno  le  parezca  «moralmente  cierta». 

2.  Accidentalmente: 

a)  Venialmente  pecaría  quien  rechazase  su  vocación  personal 
por  un  motivo  pecaminoso;  v.  gr.,  por  pereza,  por  sen- 
sualidad. 

b)  Gravemente  pecaría  quien,  entendiendo  que  de  no  seguir 
la  vocación  se  hallarla  en  un  peligro  grave  de  perder  la 
salvación  eterna,  sin  embargo  rechazase  la  vocación. 

Raras  veces  se  hallará  ese  peligro. 

9  Vocación  y  obediencia  a  ios  padres 

La  vocación  religiosa  está  fuera  de  la  esfera  de  las  materias  en  las 
cuales  los  hijos  deben  obediencia  a  sus  padres. 

LUEGO: 

1.  LOS  HIJOS  pueden  seguir  la  vocación  aunque  los  padres  no 
sepan  nada,  o  aunque  se  opongan  a  ella. 

a)  La  reverencia  impone  que  se  pida  el  consentimiento  de 
los  padres,  cuando  no  se  teme  dificultad  alguna  por 
parte  de  los  padres. 

b)  Es  fácilmente  más  prudente  desistir  de  seguir  la  voca- 
ción, cuando  los  padres  se  oponen  seriamente  a  ella. 

c)  Es  más  laudable  abrazar  la  vocación  sin  permiso  de  los 
padres,  cuando  de  pedir  el  consentimiento  se  teme  que 
va  a  haber  un  vejamen  injusto. 

2.  LOS  PADRES 

a)  pecarían  gravemente  contra  la  justicia,  si  por  violencia, 
fraude  o  miedo  grave,  apartan  a  sus  hijos  de  seguir  la 
vocación  religiosa; 

b)  contra  la  caridad  y  la  piedad  pecarían  gravemente  si  con 
súplicas  muy  importunas  destruyen  sin  causa  razona- 
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ble  una  vocación  moralviente  cierta  o  la  exponen  a  los 
peligros  del  mundo  por  vía  de  experimento. 

Un  experimento  razonable  pueden  los  padres  emplear- 
lo, cuando  dudan  razonablemente  de  la  vocación  de  sus 
hijos. 

10. —  Vocación  y  piedad  filial 

a)  La  vocación  religiosa 

1.  es  de  más  peso 

que  la  necesidad  ORDINARIA  de  los  padres, 
que  la  necesidad  GRAVE  de  los  hermanos ; 

2.  es  de  menos  peso 

que  la  necesidad  GRAVE  de  los  padres, 

que  la  necesidad  EXTREMA  de  los  hermanos. 

b)  LUEGO 

1)  puede  preferirse  la  vocación 

cuando  los  padres  están  en  ORDINARIA  necesidad, 
cuando  los  hermanos  están  en  GRAVE  necesidad: 

2)  debe  preferirse  la  piedad, 

cuando  los  padres  están  en  GRAVE  necesidad, 
cuando  los  hermanos  en  EXTREMA  necesidad; 
si  el  LLAMADO  es  el  único  medio  de  remediarla...  (Ca- 
non 542,  2.°). 

11 — Vocación  y  libertad 

Todos  los  fieles  tienen  derecho  estricto 

1.  A  que  nadie  les  estorbe  el  seguir  su  vocación. 

a)  Contra  la  justicia  pecaría 

1)  el  que  por  violencia,  fraude  o  miedo  estorbase; 

2)  el  confesor  que  no  da  un  consejo  fiel. 

b)  Contra  la  caridad,  al  menos,  pecaría  quien  sin  justa  causa 
estorbe  eficazmente  a  otro  el  seguir  la  vocación. 

2.  A  que  nadie  les  coaccione  a  entrar  en  Religión; 

a)  peca  gravemente  quien  coacciona  a  otro  a  entrar  en  Re- 
Ugión ; 

b)  con  excomunión  a  nadie  reservada  son  castigados  los  que 
hicieren  esa  coacción.  Canon  2352. 
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II.  —  LA  ADMISION  AL  ESTADO  RELIGIOSO 

12.  —  La  admisión 

Existe  una  doble  «admisión»: 

1.  A  la  Probación. 

2.  A  la  Profesión. 

1)  La  Probación 

en  su  estadio  remoto:  es  el  Postulantado ; 
en  su  estadio  próximo :  es  el  Noviciado. 

2)  La  Profesión, 

como  Temporal,  al  fin  del  Noviado; 
como  Perpetua,  después  de  algunos  años  de  la  Tem- 
poral. 

13.  —  Derecho  de  admitir 

Al  Postulantado  y  al  Noviciado  sólo  tienen  derecho  de  admitir  válida- 
mente el  Superior  MAYOR  con  voto  del  Consejo  o  Capitulo,  según  las 
Constituciones. 

14.  —  El  sujeto  de  la  admisión  al  noviciado 

1.  UN  CATOLICO  con  vocación  y  las  aptitudes  jurídicas  puede  ser 
admitido  al  noviciado. 

2.  LAS  APTITUDES  jurídicas  son: 

a)  carencia  de  los  impedimentos  del  canon  542; 

b)  verificación  de  los  prerrequisitos. 

3.  LOS  PRERREQUISITOS  vienen  dados  por  los  cánones  544  y  546. 

15.  —  La  profesión  religiosa 

La  profesión  religiosa  es  un  contrato  por  el  cual  el  candidato  se 
entrega  a  la  Religión,  y  por  el  cual  la  Religión  lo  recibe  como  a  miembro 
por  la  emisión  de  los  votos  públicos  substanciales. 

a)  LA  TEMPORAL  es  de  votos  simples  que  tienen  fuerza  por  un 
tiempo  determinado  por  el  Código  o  por  privilegios  especiales. 

b)  LA  PERPETUA  es  de  votos  que  tienen  fuerza  de  suyo  para  toda 
la  vida. 
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LOS  VOTOS 

1 )  Son  simples :  Los  actos  contrarios  a  ellos  son  ilícitos, 
pero  de  suyo  no  son  inválidos. 

2)  Son  solemnes:  Los  actos  contrarios  a  ellos  son  de  suyo 
inválidos  si  pueden  irritarse. 


16.  —  El  sujeto  de  la  profesión 

El  sujeto  es  solamente  el  novicio,  que  al  cumplir  el  término  de  su 
noviciado,  es  digno  y  apto  jurídicamente: 

A)    DIGNO  lo  es  moralmente  el  novicio  que,  alcanzada  la  meta  del 
noviciado 

a)  está  bien  informado  en  el  estudio  de  la  Regla,  de  la 
meditación  y  de  las  oraciones; 

b)  sabe  bien  lo  que  toca  a  los  votos  y  a  las  virtudes; 

c)  está  ejercitado  en 

1.  extirpar  de  raíz  los  vicios  y  sus  semillas; 

2.  regular  los  movimientos  de  su  alma; 

3.  adquirir  las  virtudes. 

UNA  CUESTION  ESPINOSA:  SI  habituado  en  im.purezas: 

a)  Al  admitir  al  noviciado,  de  suyo  no  hay  que  exigir  una 
vida  inmaculada. 

Sin  embargo :  HOY  las  religiones  de  ministerios 
apostólicos  DEBEN  mostrarse  más  bien  «severas». 

Es  esto  recomendación  de  Pío  XI  (Carta  a  los  Pa- 
dres Generales,  19  marzo  1924.) 

b)  Al  admitir  a  la  profesión    HOY    debe  haber  mayor 
«severidad»  que  la  que  exigía  Lugo  para  su  tiempo. 

1.  Gravemente  pecaría  el  que  que  habiendo  pecado 
con  frecuencia  gravemente  en  el  noviciado  con 
actos  contrarios  a  la  castidad  INTENTA  hacer 
profesión. 

2.  El  confesor  regularmente  puede  obligar  a  ese  no- 
vicio o  a  que  le  diga  fuera  de  confesión  al  Supe- 
rior su  situación,  o  si  no,  deberá  negarle  la  abso- 
lución. 

3.  Encarecidamente  debe  aconsejársele  al  novicio  a 
que  salga  del  noviciado  — y  aun  al  profeso,  si  va 
a  recibir  Ordenes  Sagradas —  si  por  vicios  violen- 
tos de  la  carne  se  prevé  que  su  vida  religiosa  va 
a  serle  molestísima. 

Con  mayor  razón  si  se  teme  escándalo  con 
tercero  (Instr.  C.  de  Religiosos,  1  dic.  1931). 


358 


LECCIÓN  53 


1 7.  —  B)    APTO  J  URIDIC AMENTE : 

Lo  es  el  novicio,  que  cumple  con  todos  los  requisitos  de  dere- 
cho para  el  valor  y  la  licitud  en  cada  clase  de  profesión. 

a)  PARA  EL  VALOR:  Edad,  admisión,  emisión  de  votos. 

LA  EMISION  debe  ser  libre,  expresa  y  recibida  por 
el  legítimo  Superior  — o  Superiora —  según  las  Constitu- 
ciones. 

Hay  requisitos  especiales  para  la  profesión  perpetua 
relacionados  con  la  temporal. 

b)  PARA  LA  LICITUD  el  rito  de  la  profesión  debe  ser 
el  designado  por  las  Constituciones. 

18.  —  Efectos  jurídicos  de  la  profesión:  canon  488 

L  Se  crea  un  vinculo  jurídico  con  la  Religión.  El  profeso  es  de  dere- 
cho miembro  y  públicamente  queda  constituido  en  el  ESTADO  de 
adquirir  la  perfección. 

2.  Cesa  la  patria  potestad:  aunque  no  todas  las  leyes  civiles  reco- 
nozcan este  efecto  civilmente. 

El  Superior  puede  irritar  todos  los  votos  hechos  después  de  la 
profesión:  los  anteriores  están  suspendidos. 

3.  Se  obtiene  indulgencia  plenaria  el  mismo  día  de  la  profesión. 

4.  Hay  otros  efectos,  que  se  refieren  a  beneficios  eclesiásticos,  a  la 
pérdida  de  la  diócesis,  exclusión  de  Ordenes  Terceras  y  prohibición 
de  ser  padrinos,  a  no  ser  en  caso  de  necesidad  y  con  permiso. 

19 — Sanación  de  una  profesión  inválida 

1.  Por  impedimento  EXTERNO:  Puede  sanarla  el  Romano  Pontífice: 
y  si  no,  hay  que  hacer  NUEVA  profesión. 

2.  Por  defecto  de  consentimiento:  Se  pone  un  acto  NUEVO  de  con- 
sentimiento. 

3.  En  caso  de  duda:  Se  renueva  la  profesión  o  se  acude  al  Papa. 
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OBLIGACIONES  CANONICAS  EN  EL  ESTADO  RELIGIOSO 

SUMARIO:  1.  Obligaciones.  —  I.  LA  «TFADEXCIA»  A  LA  PERFECCION.— 
2.  Tendencia.  —  3.  El  defecto  de  la  tendencia.  —  4.  Oijligación  de  perse- 
verar.—IL  OBSERVANCIA  DE  LAS  REGLAS.  — 5.  Reglas.  — 6.  Obliga- 
ción de  las  Reglas.  —  7.  El  Doctor  Eximio  y  la  naturaleza  de  las  Reglas. — 
8.  Consecuencias  de  esta  doctrina.  —  9.  Relajación  de  la  disciplina.  — 
IIL  LOS  VOTOS.  — 10.  El  voto  de  pobreza. — 11.  La  licencia  del  Supe- 
rior.—  12.  La  violación.  —  13.  El  voto  de  castidad.  —  14.  Voto  de  obedien- 
cia.-—  15.    El  poder  de  los  Superiores. 

1.  — Obligaciones 

Los  religiosos,  para  adquirir  la  perfección 

a)  Deben  emplear  los  mismos  medios  y  tienen  las  mismas  obliga- 
ciones comunes  que  los  clérigos. 

b)  Además  para  sí  tienen  obligaciones  especiales  que  les  imponen 

1.  Cierta  TENDENCIA  a  la  perfección, 

2.  La  observancia  de  las  Reglas, 

3.  La  guarda  de  los  votos, 

4.  Ciertas  defensas  de  la  vida  interior. 


I.  — LA  TENDENCIA  A  LA  PERFECCION 

2.  —  Tendencia 

a)  Es  el  procurar  efectivamente  la  perfección  propia  de  cada  reli- 
gioso. A  ella  están  obligados  todos  los  religiosos  en  virtud  de  la 
profesión  en  un  estado  de  perfección.  (Véase  Lee.  56,  n.  2.) 

b)  La  obligación  de  esa  tendencia  es  grave  para  cada  religioso  y 
tiene  DOS  ASPECTOS: 

1.  "   obligación  de  procurarla; 

2.  °   obligación  de  permanecer  en  el  estado  de  perfección. 

3.  —  El  defecto  de  la  tendencia 

a)  El  defecto  de  tendencia  pone  al  religioso  en  un  estado  habitual 
de  pecado: 

1.  GRAVE: 

1)  si  el  religioso  desprecia  formalmente  la  perfección; 

2)  si  el  religioso  rechaza  positivamente  la  perfección; 
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3)  si  el  religioso  abandona  habitualmente  los  medios 
substanciales ; 

4)  si  el  religioso  se  expone  a  sabiendas  al  peligro  de 
expulsión  por  sus  negligencias. 

2.  VENIAL: 

1)  si  es  muy  negligente  respecto  de  los  veniales,  aunque 
habitualmente  evite  los  mortales  y  seriamente  tra- 
baje por  evitarlos; 

2 )  si  solamente  se  propone  observar  lo  que  es  gravemen- 
te obligatorio. 

b)    No  puede  decirse  que  falta  totalmente  la  tendencia  a  la  perfección 
en  el  religioso 

1.  que  quebranta  gravemente  los  votos  substanciales,  si  es 
sólo  rara  vez; 

2.  que  comete  otros  pecados  mortales,  si  es  sólo  rara  vez. 


4.  —  Obligación  de  perseverar 

La  obligación  de  la  perseverancia  comprende  a  todo  religioso  PROFESO, 

1 )  que  viva  en  la  religión, 

2)  exclaustrado.   Canon  639 ; 

3)  expulsado  sin  dispensa  de  votos.  Luego 

1.  al  religioso  exclaustrado  y  al  expulsado  sin  dispensarle  los 

votos ; 

(al  religioso  apóstata  y  al  fugitivo,  les  urge  la  obligación 
de  enmendarse  y  de  volver  a  la  Religión); 

2.  al  religioso  SECULARIZADO  ya  no  le  obliga  el  re- 
greso a  la  Religión,  a  no  ser  que  se  trate  de  la  secularización 
nueva,  que  empezó  a  concederse  por  la  Congregación  de 
Religiosos  desde  el  año  1953. 


II.  — OBSERVANCIA  DE  LAS  REGLAS 


5.  —  Las  Reglas 

1.  En  general:  Son  las  Leyes  de  Derecho  Común  de  Religiosos. 

Unas  están  en  el  Libro  II  de  la  2.^  Parte  del  Código. 
Otras  están  esparcidas  en  todo  el  Código. 
V.  gr.  Censura  y  prohibición  de  libros. 

2.  Estrictamente:  Son  las  Constituciones,  Ordenaciones  y  Costum- 
bres de  la  Religión  legítimamente  establecidas. 
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6.  —  Obligación  de  las  Reglas 

La  obligación  que  impone  la  Regla  es  diversa  según  que  sea  el  aspecto 
de  la  Regla  misma: 

LAS  REGLAS: 

1.  Exponen  materia  de  votos:  obligan  cuanto  obliga  esta  materia: 

bajo  pecado. 

2.  Exponen  materia  de  los  Mandamientos  de  Dios  o  de  la  Iglesia; 
obligan  cuanto  esa  misma  materia. 

3.  Imponen  bajo  pecado  alguna  obligación:  la  infracción  es  pe- 
cado. 

4.  En  cuanto  Reglas, 

a)  consideradas  como  un  «conjunto»  de  medios  para  la 
perfección,  obligan  con  pecado; 

b)  consideradas  una  a  una,  es  viable  esta  magnífica  doc- 
trina del  Doctor  Eximio  Suárez. 

7.  —  El  Doctor  Eximio  y  la  naturaleza  de  las  Reglas 

1.  Las  Reglas  tomadas  una  a  una  obligan  ciertamente  en  conciencia, 
pero  o  para  su  observancia,  o  a  sufrir  la  pena,  en  caso  de  no  ob- 
servancia. 

2.  El  Superior 

1 )  puede  urgir  la  pena  que  la  misma  Regla  indique  como  san- 
ción por  quebrantarla; 

2'  puede  imponer,  como  sanción,  otra  pena;  porque  la  Regla 
radicalmente  la  exige. 

3.  El  subdito  está  obligado  en  conciencia  a  cumplir  la  pena ;  no  puede 
resistir  con  violencia  al  Superior,  que  impone  la  pena. 

4.  La  violación  de  la  Regla  es  una  imperfección:  además  verifica  la 
condición  para  dar  derecho  a  imponer  una  sanción. 

5.  La  Regla  difiere  del  Consejo  precisamente  por  esta  exigencia  de 
sanción. 

8.  —  Consecuencias  de  esta  doctrina 

1.  *   De  suyo,  la  violación  de  las  Reglas,  aun  sin  causa  justificada,  no 

es  pecado  en  si. 

2.  *    Por  el  motivo 

a)  la  violación  por  un  fin  bueno  es  acto  bueno:  pero  menos 
perfecto  que  la  observación  misma; 

b)  la  violación  por  un  fin  malo  adquiere  la  malicia  de  ese 
fin  o  motivo. 
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Frecuentemente  hay  culpa  venial  en  la  violación;  porque  rara 
vez  sucederá  que  el  religioso  tenga  un  fin  bueno  para  quebrantar 
la  Regla:  será  por  pereza,  por  sensualidad. 

3.  ''   Si  hay  desprecio  formal  de  la  Regla  como  tal,  la  violación  es 

pecado  grave. 

NO  ES  desprecio  formal 

a)  reconocer  que  la  Regla  es  de  poca  importancia  en  com- 
paración con  otros  medios; 

b)  pensar  que  tal  Regla  no  se  aviene  al  tiempo  pre- 
sente. 

4.  *   Por  la  costumbre  en  la  trasgresión,  la  violación  puede  ser  un  peca- 

do grave;  por  el  peligro  que  crea  de  dimisión,  de  escándalo,  o 
por  otros  daños  espirituales. 

9.  —  Relajación  de  la  díscípiina 

1.  Los  Superiores 

a)  están  obligados  a  promover  la  observancia  de  las  Reglas 
y  la  ejecución  de  los  Decretos  de  la  Santa  Sede  para  los 
religiosos ; 

b )  pueden  pecar  gravemente  si  permiten  quedar  impunes  vio- 
laciones frecuentes. 

2.  Los  religiosos  están  obligados  a  no  relajar  la  disciplina:  pecarían 
gravemente  los  que  a  sabiendas  promoviesen  la  relajación. 

III.  —  LOS  VOTOS 

10.  —  El  voto  de  pobreza 

1.  SU  ESENCIA  está  en  que  los  ACTOS  de  dominio  o  del  uso  de  los 
bienes  temporales  se  pongan  por  el  religioso  bajo  la  dependencia 
del  Superior. 

2.  SU  OBJETO  lo  son  únicamente  las  COSAS  MATERIALES  computa- 
bles  por  precio. 

a)    Los  manuscritos 

1)  que  cada  religioso  hace  para  su  uso  personal,  no 
son  objeto  del  voto; 

2)  que  prepara  cuidadosamente 

a)  es  cierto  que  el  religioso  no  puede  alienarlos; 

b)  es  probable  que  pueda  destruirlos,  a  no  ser 
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que  los  haya  hecho  de  oficio  y  a  expensas 
de  la  Religión. 

b)  Un  depósito,  que  se  recibe  como  tal  no  es  contra  el  voto. 
No  hay  uso  ni  dominio. 

c)  Limosnas  para  distribuir  a  pobres;  recibirlas  no  es  contra 
el  voto,  si  el  donante  designa  a  los  pobres. 

d)  Uso  pasivo  de  las  cosas  no  es  contra  el  voto:  v.  gr.,  acep- 
tar el  ir  en  automóvil,  comer  por  invitación. 

11 — La  licencia  del  Superior 

a)  Debe  ser  expresa.  También  vale  la  tácita,  y  aun  la  presunta  que 
sea  razonable. 

b)  Tratándose  de  cosas  preciosas  la  licencia  que  diese  el  Superior 
no  excusa  de  violación  del  voto. 

12  La  violación 

1.  Puede  ser  sólo  contra  la  virtud  de  la  Religión;  o  también  contra 
la  virtud  de  la  Justicia. 

2.  La  cantidad  para  que  haya  injusticia  grave,  es  la  misma  que  sería 
materia  grave  en  el  hurto.  Un  Instituto  religioso  se  considera  como 
dueño  rico. 

3.  La  cantidad  para  que  haya  pecado  grave  contra  la  Religión,  pare- 
ce debe  calcularse  por  la  condición  de  la  pobreza  en  cada  Re- 
ligión. 

En  unas,  se  considera  el  religioso  como  mendigo. 

En  otras  se  considera  el  religioso  como  clérigo  honesto. 

4.  Si  se  hace  USO  de  la  cosa  sin  destruirla,  se  requiere  mayor  can- 
tidad para  que  el  pecado  sea  grave. 

13.  —  El  voto  de  castidad 

1.  SU  ESENCIA  está  en  que  obliga  por  la  virtud  de  la  Religión  a  abste- 
nerse de  todo  acto,  aun  INTERNO,  contra  el  sexto  y  nono  Manda- 
mientos, aún  de  lo  que  seria  lícito  en  el  matrimonio. 

2.  SU  OBJETO  se  extiende  a  todo  lo  que  abarca  la  virtud  de  la 
castidad. 

EL  VOTO  añade 

a)  mérito  en  la  observancia ; 

b)  malicia  de  sacrilegio  en  la  falta. 
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3.  VIOLACION:  en  general  encierra  dos  pecados: 

a)  uno  contra  la  castidad; 

b)  otro  contra  la  Religión  (virtud)  =  sacrilegio. 

Pero  si  algún  casado  hiciese  VOTO  público  como  religio- 
so y  usase  del  matrimonio  antiguo,  sólo  pecaría  contra  la 
virtud  de  la  Religión,  y  no  contra  la  castidad. 

4.  PENAS  EN  LA  VIOLACION: 

A)  Si  se  celebra  matrimonio  o  hay  atentación  de  él,  aun  por 
lo  civil. 

1.  Los  profesos  de  votos  solemnes  contraen  irregula- 
ridad e  incurren  en  excomunión  reservada  simple- 
mente a  la  Santa  Sede. 

2.  Los  profesos  de  votos  simples 

a)  perpetuos,  contraen  irregularidad  e  incurren 
en  excomunión  reservada  al  Ordinario  (Re- 
ligioso) ; 

b)  temporales,  incurren  en  irregularidad  sola- 
mente. 

B)  Si  hay  otros  pecados,  tal  vez  se  incurran  las  penas  del  ca- 
non 2359. 

14  Voto  de  obediencia 

1.  LA  MATERIA  DEL  VOTO: 

a)  remota:  es  cuanto  el  Superior  quiera  mandar  según  la 
Regla  en  actos  EXTERNOS; 

b)  próxima:  es  el  precepto  de  la  potestad  dominativa,  im- 
puesto en  «fuerza  del  voto»  por  la  fórmula:  «En  virtud  de 
Santa  Obediencia»;  o  «en  nombre  de  Cristo». 

2.  LA  MATERIA  DE  LA  VIRTUD  se  extiende  a  los  consejos  y  deseos 
del  Superior,  a  la  prontitud  de  la  voluntad  y  a  la  sujeción  del 
juicio. 

3.  OBLIGACION  DE  OBEDIENCIA: 

A)  Proviene 


a)  de  la  virtud  de  la  obediencia; 

b)  de  la  virtud  de  la  religión. 


1.   Es  grave,  generalmente,  cuando  en  materia 
grave  el  Superior  manda  en  fuerza  del  voto. 
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2.   Es  leve,  cuando  el  Superior  manda  sin  pre- 
cepto en  fuerza  del  voto. 

B)   En  fuerza  del  voto 

a)  Pueden  mandar: 

1.  Los  Superiores  mayores  y  locales:  no  los 
Oficiales  =  Ministros... 

2.  El  Romano  Pontífice  y  Congregación  de  Re- 
ligiosos: No  la  Curia  Romana. 

3.  El  Ordinario  del  lugar  a  los  exclaustrados. 

b)  No  suele  mandarse  asi,  sino  en  caso  extraordinario 
y  en  materia  grave. 

c)  Se  cumple  con  esa  obediencia  con  la  mera  ejecu- 
ción externa  de  lo  mandado. 


15.  —  El  poder  de  los  Superiores 

En  una  religión  clerical  EXENTA,  el  Superior  goza  de  una  triple 
potestad. 

1.  "    LA  DOMINATIVA: 

Nace  de  la  profesión  religiosa,  según  Suárez. 
Nace  del  voto  religioso,  según  otros. 

Nace  de  la  Indole  social  del  Instituto  y  del  voto,  según  Ver- 
meersch. 

Se  ejercita  en  nombre  de  Dios  y  de  la  Orden. 

2.  »    LA  DOMESTICA: 

El  Superior  es  como  un   padre   de  familia  en  su  casa. 
Se  extiende  aun  a  los  novicios  y  empleados. 

3.  »    LA  DE  JURISDICCION: 

Para  ambos  fueros. 

Se  ejercita  en  determinados  casos. 
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DEFENSAS  CANONICAS  DEL  ESTADO  RELIGIOSO 

SUMARIO:  1.  Las  defensas:  cánones  594-612.  —  2.  Vida  común.  —  3.  Los 
ejercicios  de  piedad:  canon  594.  —  4.  El  hábito  religioso.  —  5.  La  clau- 
sura religiosa:  canon  597.  —  6.  Fuerza  de  la  clausura.  A.  Monaterios 
varones.  Especial  para  los  colegios.  —  7.  B.  Monasterios  mujeres.  — 
8.  La  ley  de  clausura  «mayor».  —  9.  La  ley  de  la  clausura  «menor». — 
10.  La  clausura  material.  — 11.  Penas.  — 12.  Clausura  de  las  Congrega- 
ciones. —  13.    Las  cartas.  —  14.    El  Oficio  divino.  —  15.    Los  ministerios. 

1.  —  Las  defensas 

Se  da  ese  nombre  de  «defensas»  de  la  vida  común,  a  los  ejercicios  de 
piedad,  al  hábito  religioso,  a  la  clausura,  a  la  regulación  de  las  cartas, 
al  Oficio  divino  y  al  amor  al  estudio. 

2  La  vida  común:  canon  594 

a)  «Vida  común»  es  la  uniformidad  en  la  participación  de  los  bienes 
de  la  religión:  sobre  todo,  en  la  comida,  en  el  vestido,  en  el 
ajuar... 

b)  Su  naturaleza  es  ésta:  La  vida  común 

1.  No  excluye  algunas  diferencias  por  razón  del  oficio  o  de 
enfermedad  con  tal  que  sean  comunes  a  todos  los  religiosos 
en  las  mismas  circunstancias. 

2.  Excluye  las  singularidades  que  coloquen  a  un  religioso  en 
situación  distinta  de  la  de  los  demás. 

3.  Excluye  un  ajuar  que  desdiga  de  la  pobreza  profesada. 

4.  Se  viola  por  el  «peculio»  poseído  y  usado  independiente- 
mente de  los  Superiores. 

3.  —  Los  ejercicios  de  piedad:  canon  595 

Los  Superiores  deben  cuidar  que  todos  los  religiosos  no  impedidos 

1.  Hagan  cada  año  Ejercicios  espirituales, 

2.  Oigan  misa  cada  día, 

3.  Vaquen  a  la  oración  mental  diariamente, 

4.  Tomen  de  veras  el  cumplir  con  otros  oficios  piadosos,  impuestos 
por  la  Regla, 

5.  Cada  semana,  al  menos,  hagan  confesión  sacramental. 
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6.  Tengan  por  recomendada  la  Comunión  frecuente, 

Sepan  que  la  Comunión  diaria   es  laudable  y  libre. 

Si  la  Regla  marca  algunos  días  de  Comunión,  eso  se  tome 
como  norma  mínima. 

El  Superior  podrá  prohibir  la  Comunión  a  aquel  religioso,  que 
después  de  la  última  confesión  haya  dado  un  escándalo  grave  a 
la  comunidad  o  haya  cometido  una  culpa  grave  externamente. 

7.  El  Superior  tiene  obligación  de  que  en  las  Casas  de  Estudios,  estos 
ejercicios  piadosos  se  hagan  con  mayor  exactitud.  Canon  588. 


4.  —  El  hábito  religioso 

a)  Los  religiosos  deben  vestir  el  hábito  propio  tanto  en  casa  como 
fuera  de  ella. 

b)  Una  causa  grave,  a  juicio  del  Superior  mayor,  o  una  necesidad 
urgente  a  juicio  del  Superior  local,  excusa  de  llevar  el  hábito. 

El  ejercicio  del  deporte  impone  para  sus  actos  el  uso  de  ves- 
timenta adecuada,  y  de  fácil  limpieza:  por  eso  para  el  deporte 
debe  dejarse  el  hábito  religioso. 

c)  PROPIO: 

1)  es  el  que  sea  distintivo  de  la  Religión; 

2)  es  el  traje  eclesiástico,  si  en  la  Religión  no  hay  hábito 
como  distintivo  especial. 


5.  —  La  clausura  religiosa:  canon  597 

1.  SU  FIN:  Es  ser  guardiana  de  la  castidad:  evitar  escándalos  y 
contribuir  a  la  paz,  a  la  devoción  y  al  provecho  espiritual  de  los 
religiosos. 

2.  SU  SENTIDO: 

a)  Material:  «El  lugar  reservado  para  habitación  y  uso  de  los 
religiosos.» 

b)  Formal:  «La  LEY  que  prohibe  a  ciertas  personas  entrar  o 
salir  de  ese  recinto  material  reservado.» 

3.  SUS  ESPECIES: 

a)  Papal:  Obliga  en  las  casas  de  las  Ordenes  religiosas,  mo- 
nacales y  regulares. 

Impone  penas  por  el  Derecho  común. 

b)  No  papal:  Obliga  en  las  casas  de  las  Congregaciones. 

Carece  de  penas  por  Derecho  común. 
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4.  su  AMBITO: 

a)  La  papal  abarca  «toda  la  casa»,  aunque  no  sea  FORMADA, 
ocupada  por  la  comunidad  religiosa,  con  su  JARDIN  o 
HUERTA. 

Se  exceptúa: 

1.  El  templo  y  sacristía. 

Las  monjas  pueden  alcanzar  del  Papa  ser  ellas 
quienes  arreglen  la  iglesia,  a  puerta  cerrada. 

2.  La  hospedería,  donde  exista. 

3.  La  sala  de  visitas. 

b)  La  no-papal: 

Abarca  una  parte  de  la  casa:  la  que  determinen  las 
Reglas  o  los  Superiores. 

5.  SU  DETERMINACION: 

Fijar  detalladamente  o  mudar  la  ya  determinada,  por  justa 
causa,  aunque  sea  transitoriamente,  pertenece: 

a)  Al  Superior  mayor  o  al  Capítulo  General  según  las  Cons- 
tituciones. 

b)  Al  Obispo  del  lugar  si  se  trata  de  monasterios  de  monjas. 

6.  SU  INDICACION:  Un  cartel  debe  indicar  claramente  el  recinto 
«reservado». 

6.  —  Fuerza  de  la  clausura 

A)    CASAS  DE  RELIGIOSOS  MONACALES-REGULARES:  Canon  598. 

La  Ley  prohibe 

1.  La  entrada  dentro  de  la  clausura  c  cualquier  mujer. 

Se  exceptúa  la  esposa  del  supremo  Jefe  de  la  Nación  o 
Estado  federal,  y  de  su  acompañamiento  (C.  I.  26  mar- 
zo 1952). 

2.  La  salida  de  los  monjes  o  regulares  a  fuera  de  la  clausura, 
según  las  Constituciones. 

ESPECIAL  PARA  LOS  COLEGIOS:  En  los  colegios  de  religiosos 
debe  haber  separación  «de  la  parte  destinada  a  los  alumnos». 

La  entrada  de  personas  de  otro  sexo  a  la  parte  de  los  alum- 
nos está  permitida,  si  hay  causa  para  ello. 

PENAS:  Canon  2342. 

El  quebrantar  la  clausura  de  estas  casas  monacales-regulares 
lleva  consigo  ciertas  penas. 
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Las  mujeres  que  penetrasen  en  la  clausura...  y  los  religiosos 
que  las  introduzcan...  incurren  en  excomunión  reservada  sim- 
plemente a  la  Santa  Sede. 

Los  religiosos,  además,  quedan  privados  de  oficio  y  de  voz  acti- 
va y  pasiva. 

7.  —  Fuerza  de  la  clausura 

B)    EN  LOS  MONASTERIOS  DE  MUJERES: 

La  Ley  vigente  del  Código  está  reorganizada  por  la  Instruc- 
ción de  la  C.  de  Religiosos  «Inter  cetera»  25  marzo  1956;  A  AS 
23  julio  1956. 

a)    LA  MAYOR: 

Protege  todo  monasterio  en  que  las  monjas  emitan  votos 
solemnes  y  se  profese  habitualmente  la  vida  contempla- 
tiva, aunque  tal  vez  unas  pocas  monjas  ejerciten  transi- 
toriamente el  apostolado  en  una  parte  reducida  de  la  casa. 

t>)    LA  MENOR: 

Es  para  monasterios  de  vida  contemplativa,  pero  cuan- 
do las  monjas  sólo  hacen  votos  simples,  o  cuando  la  ma- 
yoría de  las  monjas  ejercitan  el  apostolado  legítima- 
mente y  con  empleo  de  gran  parte  de  la  casa  para  ese  fin, 
y  con  acceso  a  ella  de  las  monjas  y  de  las  alumnas-edu- 
candas. 

8 —  Ley  de  clausura  mayor 

Prohibe 

1.   La  entrada  de  cualquier  persona  (uno  u  otro  sexo)  sin  licencia 
de  la  Santa  Sede. 

EXCEPCIONES: 

EL  VISITADOR  ordinario,  o  la  persona  delegada  por  él, 
puede  entrar  en  inspección  de  locales,  pero  acompañado 
de  un  clérigo  o  religioso  de  edad  madura. 

EL  CONFESOR  o  substituto  para  administrar  los  Sacramen- 
tos, asistir  a  moribundas,  para  presidir  con  los  debidos 
ministros  los  entierros,  si  hay  costumbre  o  da  permiso 
el  Ordinario  del  lugar. 

EL  JEFE  DEL  ESTADO,  aun  de  los  federales,  su  esposa  y 
el  séquito  respectivo. 

LOS  CARDENALES  con  algún  eclesiástico  o  familiar  laico 
que  ellos  quieran. 
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LOS  MEDICOS  cirujanos,  arquitectos,  obreros...  cuyo  servi- 
cio, a  juicio  de  la  Superiora  que  da  el  permiso,  sea  ne- 
cesario. El  permiso  de  la  Superiora  requiere  previa  auto- 
rización otorgada  por  el  Ordinario  del  lugar:  en  necesidad 
urgente  se  presume. 

2.  La  salida  de  las  monjas  del  recinto  claustral,  aun  por  breve  tiem- 
po y  bajo  cualquier  pretexto,  sin  indulto  especial  de  la  Santa 
Sede. 

SE  EXCEPTUA: 

1)  El  caso  en  que  urja  un  gravísimo  peligro  o  necesidad. 
Eso  debe  reconocerlo  por  escrito  el  Ordinario  del  lugar, 
si  el  tiempo  lo  permite. 

2)  El  caso  que  esté  autorizado  por  los  Estatutos  de  la  Fe- 
deración para  el  traslado  de  un  monasterio  a  otro. 

EJEMPLOS: 

a)  De  peligro:  Riesgo  de  muerte  u  otro  daño  muy  grave, 
por  incendio,  inundación,  terremoto,  invasión  militar. 

b)  De  necesidad: 

Intervención  médico-quirúrgica  grave  rápida, 
enfermedad  gravemente  contagiosa, 
necesidad  de  atender  a  una  Hermana  externa: 
(podrían  salir  para  asistirla  la  Superiora  o  delega- 
da, con  otra  monja); 
obligación  de  ejercitar  deberes  cívicos,  a  juicio  del 
Ordinario  del  lugar. 

9.  —  Ley  de  la  clausura  menor 

Prohibe 

a)  La  entrada  de  cualquier  persona  en  el  recinto  reservado  a  solas 
monjas,  como  en  la  Mayor. 

b)  La  entrada  en  el  recinto  destinado  a  las  obras  apostólicas 

1)  de  monjas  no  destinadas  al  apostolado  por  los  Estatutos  o 
por  la  Superiora,  aun  ad  casum; 

2)  de  seglares,  que  ni  directa  ni  indirectamente  pertenezcan 
al  apostolado. 

c)  La  salida  al  exterior  de  las  monjas,  aun  de  las  destinadas  al 
apostolado,  a  no  ser  que  se  hallen  autorizadas  para  ello. 

1.  PERTENECEN  al  apostolado  las  mujeres,  muchachas,  pár- 
vulos con  quienes  se  trabaja.  Sus  profesoras,  enfermeras, 
empleadas.  Todas  podrán  habitar  allí  aun  como  internas. 
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Indirectamente  pertenecen  los  familiares,  bienhechores 
y  otras  personas  a  quienes  convenga  admitir  ocasional- 
mente. 

2.   LA  SALIDA  puede  ser  autorizada  por  la  Superiora  por  tres 
motivos : 

a)  necesidad  del  ministerio  mismo; 

b)  preparación  para  los  diversos  ministerios; 

c)  asuntos  o  conflictos  referentes  a  las  obras. 

El  Ordinario  podrá  autorizar  las  salidas  en  otros  casos. 

10.  —  La  clausura  materia! 

En  la  MAYOR  protéjase  de  modo  que  ni  desde  fuera  pueda  observarse 
lo  de  dentro,  ni  desde  dentro  lo  de  fuera. 

En  la  MENOR  la  parte  del  monasterio  dedicada  a  obras  esté  tan 
incomunicado  con  el  EXTERIOR,  como  la  parte  dedicada  a  la  contem- 
plación. 

Ambas  partes  comuniquen  entre  si  por  una  puerta. 

En  general,  quedan  fuera  de  esta  clausura  la  Iglesia  y  los  sitios  ad- 
yacentes, si  no  están  dedicados  habitualm.ente  a  la  obra. 

Transitoriamente,  con  permiso  del  Ordinario,  pueden  ponerse  en  esos 
sitios  sin  clausura  parte  de  las  obras. 

11 —  Penas 

Los  que  violen  la  clausura  papal  de  las  monjas  contraen  excomunión 
reservada  simplemente  a  la  Santa  Sede. 

LA  VIOLAN  los  que  entran  o  admiten  a  entrar.  Las  monjas  que  salen, 
si  han  hecho  profesión,  al  menos  temporal. 

12 —  Clausura  de  las  Congregaciones 

a)    Se  prohibe  en  estas  casas 

1 )  la  entrada  de  personas  de  otro  sexo ; 

2)  La  salida  de  los  religiosos  no  conforme  a  las  Constitu- 
ciones. 

Para  las  salidas  procuren  los  Superiores  se  guarden  las 
Constituciones  y  lo  mismo  para  recibir  «extraños»  en  la 
comunidad. 

No  permitan  los  Superiores  que  los  subditos  vivan  fue- 
ra de  casa  de  la  religión  propia,  si  no  por  grave  causa  y  por 
poco  tiempo. 

Para  una  ausencia  de  6  meses,  si  no  se  trata  de  estudios, 
se  requiere  permiso  de  la  Santa  Sede. 
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13 —  Las  cartas 

1.  Los  Superiores  tienen  derecho  a  leer  las  cartas  que  escriben  los 
subditos. 

No  deben  leerse  las  cartas  para  la  Santa  Sede,  para  su  Legado, 
el  Cardenal  Protector,  Superiores  Mayores  o  de  la  propia  casa,  y 
para  el  Ordinario  del  lugar,  si  están  a  él  sujetos:  y  viceversa. 

2.  Las  cartas  de  conciencia  sean  rarísimas. 

Si  consta  que  son  de  conciencia  no  puede  leerlas  el  Superior. 
El  Superior  puede  no  dar  esas  cartas  y  destruirlas,  si  se  escriben 
sin  permiso. 

14.  —  El  Ofício  divino 

EL  CORO,  cuando  lo  exigen  las  Constituciones,  obliga  a  los  profesos: 
ellos  y  ellas. 

1.  Si  están  juntos  cuatro  de  los  obligados,  ya  deben  ir  al  coro. 

2.  Los  profesos  perpetuos,  si  no  han  rezado  en  el  coro,  deben  rezar 
el  Oficio  en  particular,  exceptos  solos  los  conversos. 

3.  El  Superior  puede  dispensar  a  cada  uno;  pero  no  a  la  comu- 
nidad. 

4.  La  Misa  correspondiente  al  Oficio  del  día  debe  oirse  diariamente 
por  los  varones:  y  aun  por  las  monjas  en  cuanto  sea  posible. 

15.  —  Los  ministerios 

Los  religiosos  muéstrense  alegres  en  acudir  en  ayuda  de  los  Párrocos. 
Los  Párrocos  empleen  los  ministerios  de  los  religiosos. 
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DOCTRINA  DE  PIO  XII  SOBRE  PERFECCION  Y  ESTADOS 

iDiscurso  a  los  subditos,  7  dic.  1951.  —  E cele sia,  21  dic.) 

SUMARIO:  A)  PERFECCION'.  —  1.  Nociones.  — 2.  Tendencia  a  la  perfección.— 
3.  La  perfección  cristiana.  —  4.  El  objeto  de  la  perfección.  —  5.  Invita- 
ción a  la  perfección.  —  6.  Perfección  y  vida  moderna.  —  B)  LOS  ESTADOS 
DE  PERFECCION.  —  7.  Los  miembros  y  la  perfección.  —  8.  Los  miembros 
}•  la  adaptación.  —  9.  Las  comunidades  y  los  individuos.  Lo  característico. — 
10.  Obstáculos  contra  la  obediencia.  —  11.  Principio  general  de  solución. — 
12.  Refutación  particular  de  la  primera  objeción.  — 13.  Refutación  de  la 
segunda  objeción.  —  14.  Refutación  de  la  tercera  objeción.  —  C)  COMUNI- 
D.AD  Y  COMUNIDADES.  —  15.  Comunidades  entre  sí.  —  16.  Los  estados  de 
perfección  y  la  Santa  Sede. 


A)  PERFECCION 

1.  —  Nociones 

a)  El  concepto  de  «perfección»  no  se  identifica  con  el  de  «estado  de 
perfección»:  lo  desborda  ampliamente. 

b )  Se  puede  encontrar  la  perfección  cristiana    heroica,    la  del 
Evangelio,  la  de  la  Cruz,  fuera  de  todo  «.estado  de  perfección». 

2.  —  Tendencia  a  la  perfección 

Es  una  disposición  habitual  del  alma  cristiana,  por  la  cual,  además 
de  cumplir  lo  que  le  obliga  bajo  pecado,  se  entrega  a  Dios  enteramente 
para  amarle  y  servirle;  e  igualmente,  al  amor  y  al  servicio  del  prójimo. 

3.  —  La  perfección  cristiana 

a)  Consiste  en  la  adhesión  voluntaria  del  alma  a  Dios. 

b)  Es  obligatoria  en  cuanto  se  deriva  de  la  condición  misma  de  la 
criatura. 

Hay  que  tender  a  la  perfección  para  no  faltar  a  algo  «esen- 
cial» del  fin  último. 

c)  Se  verifica  en  la  unión  con  Dios  obtenida  por  la  caridad  y  en 
la  caridad. 
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4.  —  El  objeto  de  la  perfección 

La  perfección  cristiana,  como  ideal  de  vida, 

a)  se  nutre  en  las  enseñanzas  de  Cristo,  y  en  particular  en  los  Con- 
sejos Evangélicos,  en  su  vida,  pasión  y  muerte... 

b)  se  proyecta  al  servicio  de  la  Iglesia  por  amor  de  Dios,  según  la 
función,  que,  como  miembro,  tenga  cada  uno  en  el  Cuerpo  Místico. 

5.  —  Invitación  a  la  perfección 

1.  Todo  cristiano  está  invitado  a  tender  con  todas  sus  fuerzas  a  este 
ideal  de  vida  cristiana. 

2.  No  todos  están  invitados  a  la  perfección,  que  se  realiza  precisa- 
mente de  una  manera  absoluta  y  más  segura  en  los  TRES  esta- 
dos de  perfección. 

3.  De  hecho,  «Provida  Mater»  abre  el  acceso  a  uno  de  esos  estados 
al  mayor  número  posible  de  almas. 

4.  Las  Asociaciones  que  no  satisfagan  a  las  normas  prescritas  para 
su  erección  en  Instituto  secular,  no  constituyen  «estado  de  per- 
fección», pero  puede  haber  en  ellas  una  verdadera  tendencia  a  la 
perfección. 

5.  Son  muchos  los  que  hoy,  fuera  de  los  estados  de  perfección, 

a)  asumen  profesiones  y  tareas  por  amor  de  Dios  y  servicio 
del  prójimo,  las  cuales  consagran  sus  personas  y  actividad 
a  Dios; 

b)  se  entregan  a  la  práctica  de  los  Consejos  Evangélicos  por 
votos  privados  y  se  dejan  guiar  por  personas,  a  quienes  la 
Iglesia  ha  juzgado  aptas  y  les  ha  confiado  la  tarea  de  dirigir 
a  otros  por  el  camino  de  la  perfección. 

6.  —  Perfección  y  vtda  moderna 

a)  La  perfección  cristiana  en  sus  «elementos  esenciales  de  su  defi- 
nición» (=  unión  a  Dios)  y  de  su  realización  (=  en  la  caridad 
y  por  la  caridad),  es  inmutable:  ni  se  renueva  ni  se  adapta;  pero 
es  aplicable. 

b)  La  manera  de  aplicarse  a  la  vida  moderna  (de  tan  profundos 
cambios)  exige  profundas  modificaciones. 

c)  Las  modificaciones  afectan  a  los  que  están  en  los  «estados  de 
perfección»  y  a  los  que  están  «fuera  de  ellos». 

d)  Esos  sujetos  se  ven  constreñidos 

1.  a  rodearse  de  un  cierto  aparato  de  comodidades, 

2.  a  participar  en  fiestas  oficiales, 

3.  a  utilizar  modos  de  viajar  costosos. 
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Esto  parece  irreconciliable  con  el  anhelo  constante  de 
mortificarse,  de  imitar  a  Cristo  pobre  y  humilde. 

En  realidad,  eso  deja  intacta  la  «consagración»  de  sí 
mismos  a  Dios;  porque  esos  sujetos  no  cesan,  aun  así,  de 
ofrecer  al  Señor  un  holocausto  sin  reservas. 

e)  Esto  es  obra  de  la  gracia,  que  obra  en  el  hombre  lo  que  dijo 
Cristo:  «Lo  que  es  imposible  a  los  hombres,  es  posible  a  Dios» 
(Luc.  18-27). 


B)    LOS  ESTADOS  DE  PERFECCION 
7.  —  Los  miembros  y  la  perfección 

a)  Lo  que  se  dice  de  todos  los  fieles  en  general  sobre  la  perfección 
cristiana,  se  aplica  a  los  miembros  de  los  «tres  estados  de  per- 
fección». 

b)  El  primer  deber  de  todos,  inferiores  o  superiores,  su  más  esen- 
cial deber  es 

1.  unirse  a  Dios  por  la  caridad; 

2.  ofrecerse  a  Dios  en  holocausto; 

3.  imitar  y  seguir  a  Cristo:  su  doctrina,  vida,  Cruz...; 

4.  consagrarse  a  la  obra  de  Cristo,  la  Iglesia,  como  miembros 
elegidos  y  activos  del  Cuerpo  de  Cristo. 

8 —  Los  miembros  y  la  adaptación 

Establecida  la  obligación  «esencial»,  no  les  está  prohibido  a  los  miem- 
bros de  los  estados. 

1.°   pensar  en  la  renovación; 

2°  pensar  en  la  adaptación  de  los  medios:  pero  con  esta  triple  con- 
dición : 

1.  »   no  se  falte  al  respeto  debido  a  la  tradición; 

2.  ^   no  se  deroguen  las  prescripciones  que  las  Constituciones 

consideran  como  inviolables. 

3.  ^   No  dejen  los  inferiores  de  observar  la  disciplina 

a)  que  les  prohibe  arrogarse  la  competencia  de  los  Su- 
periores ; 

b)  que  les  prohibe  emprender  por  propia  iniciativa  «re- 
formas», sin  su  autorización. 
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9 —  Las  comunidades  y  los  indviduos:  Lo  característico 

1.  Cada  Sociedad  tiende  naturalmente  a  conservar  su  espíritu  carac- 
terístico y  su  fisonomía  típica. 

La  Iglesia  al  aprobar  un  determinado  género  de  vida,  pretende 
que  se  conserve  en  toda  su  pureza. 

2.  Los  Superiores  mayores  tienen  DERECHO  de  decir  a  los  inferiores 
cuál  es  el  espíritu  característico  de  su  comunidad. 

Pero  los  Superiores  mayores  no  pueden  decidir  según  su  gusto 
o  su  impresión,  aun  con  toda  la  buena  fe  y  sinceridad. 

3.  Si  el  Superior  mayor  es  FUNDADOR,  con  aprobación  de  la  Iglesia, 
le  es  lícito  implantar  sus  «ideas  personales»  como  norma  de  per- 
fección. 

4.  Si  el  Superior  mayor  no  es  Fundador,  debe  remitirse  a  las  «ideas 
del  Fundador»,  expresadas  en  las  Constituciones  aprobadas  por 
la  Iglesia. 

5.  Al  derecho  del  Superior  responde  en  los  subditos  la  obligación  en 
conciencia  de  obedecerle. 

6.  La  Iglesia  quiere  defender  ese  derecho  y  urgir  esa  obligación. 

La  Iglesia  no  quiere  salirse  de  los  justos  límites,  para  no  exas- 
perar a  nadie  y  conservar  la  paz. 

10 —  Obstáculos  hoy  contra  la  obediencia 

1.  El  deseo  de  adaptación  ha  provocado  cierta  tensión. 

a)  No  es  que  falte  el  deseo  sincero  de  tender  a  la  perfección 
por  la  obediencia. 

b)  Pero  se  nota  en  la  práctica  de  la  obediencia  la  acentua- 
ción de  ciertas  reservas;  hasta  religiosos  serios  y  de  con- 
ciencia, creen  que  debiera  corregirse  la  manera  de  la  obe- 
diencia. 

2.  Se  acusa  a  la  obediencia  de  tres  imperfecciones: 

1.  =^   que  pone  en  peligro  la  dignidad  de  la  persona  humana  del 

religioso ; 

2.  =^   que  impide  la  madurez  de  la  personalidad; 

3.  ^   que  falsea  la  orientación  del  religioso  hacia  Dios. 

11  Principio  general  de  solución 

1.   Este  es  un  sentimiento  de  tristeza  y  nace 

a)  de  una  interpretación  errónea  de  los  principios,  que  go- 
biernan la  vida  religiosa; 

b)  de  errores  prácticos  en  la  aplicación  de  esos  principios. 
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2.  Para  disipar  esa  tristeza  hay  que  tener  presente  estas  palabras 
de  Cristo:  «Venid  a  Mi  todos  los  que  estáis  fatigados  y  cargados: 
Yo  os  aliviaré.» 

«Aprended  de  Mí,  porque  soy  manso  y  humilde  de  corazón: 
hallaréis  descanso  para  vuestras  almas»  (Mt.  11,  29). 

3.  Si  Jesús  exhorta  a  los  hombres  a  cargar  con  su  yugo,  es  para  ense- 
ñarles que  por  encima  de  la  observancia  legal,  fácilmente  one- 
rosa y  dura  de  soportar,  han  de  descubrir  el  sentido  de  la  ver- 
dadera sumisión  y  de  la  humildad  cristiana. 

12  Refutación  particular  de  la  primera  objeción 

La  sumisión  a  Jesucristo  y  la  humildad  cristiana 
1.'^   Liberan  interiormente; 

2°   Representan  la  sujeción  de  una   entrega   voluntaria  de 

si  mismo  en  manos  de  Dios. 

¡No  representan  una  obligación  impuesta  desde  fuera! 
3."   La  voluntad  de  Dios  se  manifiesta  por  la  autoridad  visible  de  los 

que  tienen  la  misión  de  mandar  en  nombre  de  Dios. 
4.0   El  Superior  está  gravemente  obligado  a  ejercitar  sus  poderes  en 

este  espíritu  evangélico:  «El  más  grande  de  vosotros  se  comporte 

como  el  menor;  el  que  manda,  como  el  que  sirviere»  (Luc.  22,  26). 
La  firmeza  del  Superior  debe  ir  acompañada  con  un  profundo 

respeto   al  subdito  y  con  delicadeza  de  corazón  paternal. 

13.  —  Refutación  de  la  segunda  objeción 

El  estado  religioso  no  lleva  al  infantilismo;  no  impide  la  evolución 
armoniosa  de  la  personalidad  humana: 

1.  Basta  observar,  sin  prejuicios,  el  comportamiento  de  los  religio- 
sos, varones  y  mujeres.  Nadie  dirá  que  la  «mayoría»  padece 
de  infantilismo  o  de  desequilibrio  en  su  vida  intelectual,  en  su  vida 
activa,  en  su  vida  de  acción  apostólica. 

2.  Nadie  les  obliga  a  adoptar  maneras  de  pensar  y  obrar,  que  no  re- 
flejen la  doctrina  de  San  Pablo,  al  fijar  a  todos  los  fieles  el  obje- 
tivo de  una  vida  ordenada  según  la  fe;  a  saber: 

El  Apóstol  invita  a  crecer  en  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo 
hasta  constituir  el  «hombre  perfecto»  a  la  medida  de  la  plenitud 
de  Cristo». 

Así  ya  no  seremos  «niños»,  que  fluctúan  y  se  dejan  llevar 
de  todo  viento  de  doctrina  (Efes.  12,  13). 

3.  Pero,  aunque  hubiera  cierta  disminución  del  «valor  personal»  y 
«social»,  eso  se  com.pensaría  con  el  aumento  de  los  valores  y  de  la 
dignidad,  que  provienen  de  «la  consagración  a  Dios»  y  del  mismo 
estado  religioso. 
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14 — Refutación  de  la  tercera  objeción 

1.  La  Iglesia  no  defiende  que  el  Superior  tiene  sobre  la  conciencia 
de  los  subditos  un  «dominio  directo  y  supremo».  Eso  es  propio  de 
sólo  Dios. 

2.  La  Iglesia  sólo  mira  la  obediencia  como  «medio  para  llevar  el 
hombre  a  Dios». 

3.  El  motivo  de  la  obediencia  es  el  de  la  unión  con  Dios:  y  está  or- 
denado al  crecimiento  de  la  caridad. 

4.  El  Superior 

1)  no  es  obstáculo  interpuesto  entre  Dios  y  el  inferior; 

2)  no  aplica  a  su  provecho  el  homenaje  debido  a  Dios; 

3)  no  puede  mandar  más  que  en  el  nombre  de  Dios. 

5.  El  inferior 

1)  no  debe  obedecer  más  que  por  amor  a  Cristo; 

2)  no  debe  obedecer  por  motivos  humanos  de  utilidad; 

3)  en  la  sumisión,  ratifica  su  «entrega  a  Dios»,  la  donación 
total  de  si  mismo  al  único  Maestro. 


C)    COMUNIDAD  Y  COMUNIDADES 

15 — Comunidades  entre  si 

L   Existen  y  deben  existir  «diversidades»  en  los  Institutos  religiosos. 

2.  Debe  tenderse  con  sinceridad  y  benevolencia  a  la  mutua  unión  y 
colaboración. 

3.  El  «bien  común»  de  todos  los  Institutos  exige  que  cada  uno  esté 
pronto  a  tener  cuenta  de  los  otros;  a  adaptarse  a  las  exigencias 
de  coordinación. 

4.  Se  aplica  a  los  Institutos  en  el  Cuerpo  de  la  Iglesia  lo  que  San 
Pablo  expone  sobre  las  relaciones  de  los  miembros  entre  si 
(I  Cort.  12,  12-27). 

Cada  miembro  del  cuerpo  merece  el  auxilio  de  la  colaboración 
de  todos  los  otros  con  miras  al  «bien  común»  único:  el  de  la 
Iglesia. 

16.  —  Los  estados  de  perfección  y  la  Santa  Sede 

1.  Las  prerrogativas  seculares  de  la  Santa  Sede  deben  permanecer 
inquebrantables  y  sagradas. 

2.  Los  miembros  de  los  estados  de  perfección  están  aún  más  obll- 


DOCTRINA  DE  PÍO  XII  SOBRE  PERFECCIÓN  Y  ESTADOS 


379 


gados  que  los  simples  fieles  a  respetar  las  decisiones  de  la  Santa 
Sede  y  a  conformarse  con  ellas. 

3.  Hay  que  mantener  el  contacto  entre  la  Santa  Sede  y  «los  esta- 
dos de  perfección». 

4.  En  la  Humani  Generis  subraya  Pío  XII  que  la  voluntad  de  evitar 
el  contacto  y  de  mantenerse  a  distancia  es  causa  de  importantes 
errores  y  desviaciones. 

5.  El  contacto  debe  estar  lleno  de  confianza,  sinceridad  y  docilidad: 
asi  será  eficaz. 

(Pío  XII:  Discurso  al  II  Congreso  de  estados  de  perfección, 
Roma,  7  de  diciembre  1957.  Véase  Ecclesia,  21  dic.) 
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PIO  XII:  RECTOS  PRINCIPIOS  SOBRE  PERFECCION 
Y  ESTADOS 

(Discurso  a  los  PP.  Generales,  11  febrero  1958;  Ecclesia,  15  marzo  1958.) 

SUMARIO:  1.  La  Iglesia  y  los  estados  de  perfección.  —  2.  Delegación  de  la  Igle- 
sia en  los  Superiores.  —  3.  Ante  el  peligro  existencialista.  —  4.  Principios 
de  juzgar  ideas  y  doctrinas.  —  5.  El  valor  en  los  Superiores.  —  6.  Peligros 
en  la  Ascética. —  7.  Prudencia  del  Superior.  —  8.  Providencia  de  Dios  y 
«formas  nuevas».  —  9.  «Lo  COMUN»,  que  permanece.  —  10.  Los  principios 
de  conducta  en  los  Superiores.  —  11.  Esos  principios  y  los  subditos. — 
12.  Los  principios  para  el  Apostolado.  — 13.  La  Regla.- — 14.  Incumben- 
cia de  firmeza  en  !a  Iglesia.  —  15.  Extensión  de  la  vigilancia.  —  16.  Unión 
de  fuerzas  en  los  estados. — 17.  Extricta  obediencia  a  la  Santa  Sede. — 
18.    Importa  la  calidad  de  los  admitidos. 

1  La  Iglesia  y  los  estados  de  perfección 

1.  El  estado  de  vida  religiosa  debe  su  razón  de  ser  y  su  valor  a  su 
estrecha  cohesión  con  el  fin  de  la  Iglesia. 

2.  El  ñn  de  la  Iglesia  es  dirigir  los  hombres  a  adquirir  la  perfección 
cristiana. 

3.  La  Iglesia  no  respondería  plenamente  a  los  deseos  de  Cristo,  como 
Esposa  ni  los  hombres  elevarían  sus  ojos  ansiosos  de  esperanza 
hacia  Ella,  si  no  encontraran  en  su  seno  «hombres,  que  brillan  con 
esplendor  evangélico  por  el  ejemplo  de  su  vida». 

2  Delegación  de  la  Iglesia  en  los  Superiores 

1.  El  Papa  delega  en  los  Superiores  algo  de  la  suprema  jurisdicción: 

a)  directamente  por  el  Código; 

b)  por  la  aprobación  de  las  Reglas  del  Instituto. 

2.  LAS  REGLAS  establecen  las  bases  de  la  autoridad  «dominativa». 

3.  Los  Superiores  participan  así  de  la  responsabilidad  del  PAPA. 

Por  eso  importa  que  los  Superiores  ejerciten  su  autoridad  en 
armonía  de  espíritu  con  el  Papa  y  la  Iglesia. 

3.  —  Ante  el  peligro  existencialista 

1.  Los  miembros  de  los  estados  de  perfección  no  deben  dejarse  lle- 
var por  el  espíritu  de  la  filosofía  «existencialista»,  con  detrimento 
de  la  vida  eterna. 
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2.  Los  Superiores  deben  conducir  con  la  mayor  seguridad  posible  a 
la  vida  eterna  a  sus  subditos 

a)  con  mano  firme  y  fuerte,  si  ello  es  necesario; 

b)  con  espíritu  iluminado; 

c)  siguiendo  vías  seguras,  sin  inclinarse  ni  a  la  derecha  ni  a 
la  izquierda. 

4.  —  Principios  de  juzgar  ¡deas  y  doctrinas 

a)  NO  SON 

1.  el  que  lo  dicen   muchos  ; 

2.  lo  que  se  presenta  como  novedad;  rechazando  los  comenta- 
rios de  los  padres  antiguos; 

3.  lo  que  parece  más  conveniente  para  la  geyite  del  mundo. 

b)  LO  SON 

1.  la  pura  fuente  de  la  verdad  revelada; 

2.  La  disciplina  del  Magisterio  eclesiástico. 

5.  —  El  valor  de  los  Superiores 

1.  Es  necesario  «valor»  para  oponerse  a  lo  que  viene  a  agradar 
a  la  mayoría. 

2.  Si  el  Superior  no  se  opone  a  lo  que  algunos  pretenden  ser  un 
«atraso»,  no  podrán  conservar  intacta  la  verdad  de  Cristo,  siempre 
nueva  y  siempre  antigua. 

6.  —  Peligros  en  la  Ascética 

a)  A  propósito  de  las  reglas  que  deben  dirigir  la  ciencia  de  la  A.s- 
cética  y  de  la  vida  de  los  estados  de  perfección,  algunos 

1.  se  aficionan  más  de  lo  necesario  a  las  «novedades»; 

2.  se  esfuerzan  por  sustraerse  a  la  dirección  del  Magisterio; 

3.  se  encuentran  en  peligro  de  alejarse  de  las  verdades  reve- 
ladas y  de  inducir  a  otros  al  error. 

b)  Es  menos  grave  errar  en  las  cuestiones  de  costumbres  que  en  los 
problemas  de  la  fe:  pero  uno  y  otro  error  nos  lleva  a  nuestra 
perdición  o  retrasa  la  consecución  del  soberano  Bien. 

c)  Los  Superiores  se  atengan  firmemente  a  la  doctrina  de  una  As- 
cesis 

1.  bien  equilibrada  y  sólida; 

2.  legada  por  los  Fundadores; 

3.  aprobada  por  la  Iglesia. 
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7  Prudencia  del  Superior 

c)    El  Superior  PRUDENTE 

1.  pide  y  escucha  gozoso  un  buen  número  de  consejos; 

2.  reflexiona  mucho  sobre  las  advertencias  de  personas  pru- 
dentes y  doctas; 

3.  no  se  fia  nunca  de  si  solo; 

4.  implora  largamente  el  Espíritu  de  consejo; 

5.  toma  después  una  determinación  segura  y  terminante. 

b)  Ese  Superior  no  tema  luego  imponer  esa  resolución  con  humilde 
y  paternal  firmeza. 

c)  El  deber  del  Superior  es  conducir  firmemente  a  sus  subditos  con 
toda  humildad,  con  la  caridad  de  Cristo. 

En  el  Juicio  de  Dios  se  le  pedirá  cuenta  también  de  las  almas 
de  aquellos  que  le  fueron  confiados  a  él. 

8  Previdencia  de  Dios  y  formas  nuevas 

1.  Las  nuevas  formas  de  perfección  fueron  naciendo  en  la  Iglesia 
bajo  la  guia  del  Espíritu  Santo,  a  medida  que  nacian  nuevas  ne- 
cesidades. 

2.  Cada  una  de  ellas  tiene  exigencias  diferentes  según  sus  miembros. 
No  se  exige  lo  mismo 

1)  a  los  monjes  y  a  los  regulares; 

2)  a  los  religiosos  y  a  los  Institutos  seculares. 

9.  —  Lo  común  que  permanece 

1.  Quienquiera  que  busca  la  perfección  evangélica  debe  necesaria- 
mente apartarse  y  retirarse  de  «este  vumdo»,  sin  reserva:  pero 
según  lo  demanda  su  propia  vocación. 

2.  MUNDO:    Es  el  que  entendía 

a)  Cristo,  cuando  decía  a  sus  discípulos:  «Vosotros  no  sois 
del  mundo»  (loan.  XV...). 

b)  San  Juan,  cuando  decía  también:  «El  mundo  entero  está 
bajo  el  Maligno»  (I  loan.  5,  1). 

c)  San  Pablo,  cuando  decía  a  su  vez:  «El  mundo  está  cruci- 
ficado para  mi,  y  Yo  para  el  mundo»  (Gál.  6,  14). 

3.  AL  MAESTRO  no  se  le  sirve  «perfectamente»,  si  no  se  le  sirve 
«A  EL  SOLO». 

4.  QUIEN  NO  ha  purificado  su  corazón  y  no  lo  conserva  puro,  incon- 
taminado del  orgullo  del  mundo  y  de  su  múltiple  concupiscencia. 


PÍO  XII :    RECTOS  PRINCIPIOS  SOBRE  PERFECCIÓN  Y  ESTADOS 


383 


no  puede  elevarse  con  las  alas  de  un  libre  amor  hasta  Dios  y  vivir 
en  unión  con  El. 

5.  NINGUN  hombre  podrá  guardar  su  corazón  completamente  «des- 
prendido» de  las  «cosas  de  la  tierra»,  si  de  algún  modo  no  se  aparta 
lo  más  posible  de  ella  y  no  se  abstiene  valientemente  de  las  cosas 
terrenas. 

6.  NADIE,  sin  perder  algo  de  su  espíritu  de  fe  y  de  su  caridad  hacia 
Dios 

a)  goza  de  las  comodidades  de  este  mundo, 

b)  toma  parte  en  los  placeres  de  los  sentidos, 

c)  se  recrea  en  los  goces  que  el  mundo  ofrece  a  sus  adeptos. 

7.  EL  QUE  SE  dejare  llevar  de  esa  laxitud  «de  una  manera  dura- 
ble», se  iría  alejando  insensiblemente  de  su  propósito  de  santidad 
y  se  expondría  al  peligro  de  que  el  fervor  de  la  caridad  y  aun 
la  luz  de  la  fe  se  le  debiliten  hasta  el  punto  de  caer  del  estado 
de  perfección. 

10.  —  Principios  de  conducta  en  los  Superiores. 

1.  También  deben  ser  diferentes  de  los  del  mundo  «la  conducta» 
y  los  esfuerzos  de  los  Superiores  para  ejercer  una  influencia  en 
los  demás  hombres. 

2.  El  Superior  tiene  que  buscar  en  el  Evangelio  y  en  la  doctrina 
de  la  Iglesia  los  principios  del  juicio  y  valoración: 

a)  porque  «plugo  a  Dios  salvar  a  los  creyentes  por  la  locura 
de  su  mensaje»  (I  Cor.  1,  21); 

b)  porque  «la  sabiduría  de  este  mundo,  es  locura  ante  Dios» 
(I  Cor.  1,  21). 

c)  porque  «predicamos  a  Cristo  crucificado»  (I  Cor.  1,  23). 

11.  —  Esos  principios  y  los  subditos 

1.  Esas  normas,  o  principios  de  acción,  deben  ser  guardados  también 
por  los  subditos. 

2.  No  pueden  aspirar  los  religiosos 

o    a  lo  que  les  plazca,  o  les  sea  grato; 
b)    ni  a  sus  comodidades. 

3.  Sólo  deben  aspirar  los  religiosos  a  Dios,  al  que  solamente  encon- 
trarán por  medio  de  una  mortificación  ardua  de  sus  sentidos  y 
de  su  voluntad. 

4.  La  voluntad  se  mortifica  por  la  humildad  y  la  sumisión  de  la 
obediencia. 
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5.  Los  sentidos  se  mortifican  por  la  austeridad  de  vida,  por  el  sufri- 
miento corporal  voluntariamente  aceptado. 

6.  Sin  estos  medios  seria  vano  que  el  alma  cristiana  tratara  de  ele- 
varse al  amor  de  Dios  y  del  prójimo  por  amor  de  Dios. 

12 — Los  principios  para  el  Apostolado 

1.  El  Apostolado  descansa  en  la  necesidad  de  la  gracia  preveniente 
y  adyuvante. 

2.  Los  caminos  de  Dios  no  son  nuestros  caminos:  no  siempre  se  en- 
cuentran «en  los  discursos  persuasivos  de  la  sabiduría  humana» 
(I  Cor.  2,  4). 

3.  No  es  por  medio  de  esos  procedimientos  nuevos  por  los  que  se 
conduce  al  hombre  hacia  el  bien:  sino  que  el  poder  invisible  de 
la  gracia  y  de  los  Sacramentos;  sobre  todo  de  la  Penitencia  y  de 
la  Eucaristía. 

4.  Quien  no  se  retire  del  mundo,  al  menos  algún  tiempo,  a  meditar 
estas  cosas  en  una  atmósfera  serena  de  piadosa  intimidad  con 
Dios,  el  Espíritu  de  Sabiduría  se  verá  invadido  por  la  fiebre  in- 
quieta y  estéril  de  la   «acción»,  más  brillante  que  eficaz. 

13.  —  La  Regla 

1.  LOS  FUNDADORES  la  dieron,  inspirándose  en  la  tradición  de  la 
Iglesia,  para  que  los  religiosos  puedan  vivir  en  paz  y  serenidad 
de  espíritu,  para  apreciar  en  su  justo  valor  las  cosas  divinas. 

2.  DIFERENTE  según  los  diversos  fines,  debe  ser  observada  íntegra- 
mente. 

3.  SU  NECESIDAD  nace  de  la  debilidad  de  la  naturaleza  humana. 

4.  SU  EFICACIA  para  alcanzar  la  perfección  está  atestiguada  por 
una  larga  experiencia. 

5.  A  LA  NATURALEZA  humana  no  le  es  grata  su  observancia  y 
menos  a  los  contemporáneos,  habituados  a  una  vida  más  libre. 

6.  El  acomodarla  en  las  cosas  no  esenciales  a  las  fuerzas  actuales 
de  los  miembros  no  autoriza  a  despreciarla  ni  a  abandonarla  to- 
talmente. 

14  Incumbencia  de  firmeza  en  la  Iglesia 

a)  Es  deber  de  los  Superiores  ayudar  a  los  súbditos  con  una  firmeza 
paternal  a  mantenerse  en  el  recto  camino  de  las  Reglas. 

b)  Los  medios  son:  exhortaciones,  advertencias,  reprensiones,  y  aun 
castigos,  si  es  necesario  llegar  a  eso. 

c)  A  ningún  Superior  le  es  licito  ante  un  súbdito  negligente  o  cul- 
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pable  rechazar  el  peso  de  su  cargo  con  estas  excusas:  ><Ya  tiene 
edad,  vea  él  lo  que  hace.» 

d)  La  caridad  paternal  no  se  manifiesta  solamente  con  delicadezas, 
sino  también  con  dirigir  y  castigar. 

e)  Esta  firmeza  no  debe  ser  nunca  dura,  nunca  irritada,  nunca  im- 
prudente. 

Sea  siempre  leal,  comedida,  llena  de  dulzura  y  de  misericordia, 
pronta  a  perdonar  y  ayudar  a  que  se  esfuercen  a  volver  del  error 
o  de  la  falta. 

Sea  siempre  vigilante,  incansable. 

15.  —  Extensión  de  la  vigilancia 

1.  La  dirección  y  la  vigilancia  de  los  Superiores  se  aplica  no  sólo 
a  la  vida  llamada  «regular»,  que  trascurre  en  la  casa  religiosa, 
sino  a  toda  actividad  de  los  miembros  en  la  viña  del  Señor. 

2.  Esa  vigilancia  está  impuesta  por  los  Superiores  eclesiásticos  a  fin 
de  que  los  religiosos  no  se  permitan  nada  que  pueda  dañar  a  su 
alma,  al  honor  o  al  bien  de  la  Iglesia  o  de  las  almas. 

16.  —  Unión  de  fuerzas  en  los  estados 

a)  Existe  la  Asamblea  de  Superiores  Generales  de  Religiosos  apro- 
bada por  la  Santa  Sede  como  institución  permanente  y  erigida 
en  persona  moral. 

b)  Eso  reclama  de  los  Superiores  Generales  una  voluntad  cada  vez 
más  dispuesta  a  prestar  concurso  a  todas  las  tareas  en  que  la 
Iglesia  desea  utilizarla. 

c)  Todos  los  estados  de  perfección  forman  un  ejército  en  el  que 
todos  combaten  la  misma  «causa  buena». 

d)  Frente  al  enemigo  de  Cristo  es  necesario  unirse  todas  las  fuerzas 
en  su  puesto  y  rango  para  lograr  unidos  la  victoria  general. 

e)  La  unión,  a  pesar  de  las  dificultades,  florecerá  en  los  corazones 
de  todos,  si  en  ellos  arraiga  la  verdadera  caridad  de  Cristo,  que 
hará  compaginar  el  amor  que  cada  uno  debe  tener  a  su  Instituto, 
con  la  entrega  en  un  solo  corazón  al  servicio  de  la  Iglesia,  esposa 
de  un  mismo  Señor,  Dios  y  Salvador  nuestro. 

17.  —  Extricta  obediencia  a  la  Santa  Sede 

1.  La  obediencia  al  Vicario  de  Cristo,  común  a  todos  los  fieles,  debe 
ser  practicada  de  forma  muy  especial  por  los  que  se  esfuerzan  en 
tender  a  la  perfección. 

13 
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2.    El  Papa 

1 )  sabe  que  los  religiosos  son  verdaderamente  obedientes ; 

2)  está  seguro  que  los  religiosos  serán  fieles  heraldos  de  la 
doctrina  de  la  verdad,  que  emana  de  la  Cátedra  Apos- 
tólica ; 

3)  espera  que  los  religiosos  serán  modelos  y  defensores  de  la 
disciplina  eclesiástica,  agrupados  en  torno  al  Papa. 

18  Importa  la  calidad  de  los  admitidos 


No  admitir  más  que  a  jóvenes  bien  dispuestos  y  dotados:  sean  elegidos 
por  sus  virtudes,  por  su  inteligencia  y  cualidades,  sin  preocuparse  de 
reunir  muchedumbre. 


LECCION  58 


PERFECCION  E  INSTITUTOS  SECULARES 


SUMARIO:  1.  Llamamiento  de  Cristo.  —  2.  Los  selectos  entre  los  seglares.— 
3.  Los  Institutos  seculares  de  perfección.  —  i.  Erección  canónica  de  los 
Institutos.  —  5.  Definición  de  Institutos  seculares.  —  6.  Relación  a  otros 
estados  de  perfección.  —  7.  Efectos  de  la  profesión  perpetua.  —  8.  La  vio- 
lación de  los  votos.  —  9.  Profesión  y  martirio  místico.  —  10.  institutos  y 
bautismo  místico.  — 11.  El  influjo  de  la  prolesión  en  cuanto  acto  de  la 
Iglesia.  —  12.    El  influjo  de  la  profesión  en  cuanto  acto  del  consagrado. 


1.  —  El  llamamieiito  de  Cristo 

a)  Las  palabras  de  Jesucristo  en  San  Mateo  (V,  48):  «Sed  perfectos 
como  vuestro  Padre  celestial  es  perfecto», 

1.  van  dirigidas  a  todos  los  cristianos, 

2.  son  la  conclusión  del  Sermón  de  la  Montaña,  Carta  Magna 
del  Cristianismo. 

b)  Cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  hallen  los  cristianos, 
todos  deben  tender  a  la  perfección,  viviendo  en 

1.  el  espíritu  del  Evangelio; 

2.  el  espíritu  de  los  consejos; 

3.  y  no  exclusivamente  en  «la  fidelidad  a  los  preceptos». 


2.  —  Los  selectos  entre  los  seglares 

Hay  cristianos  a  quienes  Dios  en  su  misericordia 

a)  llama  a  una  perfección  más  elevada  que  la  de  sus  hermanos,  pero 
permaneciendo  con  ellos  en  el  siglo; 

b)  pide  que  dediquen  toda  su  vida  y  toda  su  actividad  al  servicio  de 
Dios  y  del  prójimo. 

3.  —  Los  Institutos  seculares  de  perfección 

c)  Unos  cristianos  responden  al  llamamiento  de  Dios,  pero  dentro 
de  los  limites  que  les  permiten  moverse  sus  ocupaciones  familia- 
res y  sus  quehaceres  sociales. 

Son  los  que  se  santifican  con  los  medios  «privados»  de  per- 
fección. 

b)  Otros  cristianos  pueden  responder  al  llamamiento  de  Dios,  dejan- 
do sus  ocupaciones  familiares,  pero  no  sus  quehaceres  sociales: 
dentro  del  mundo. 
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c)  Para  facilitar  a  este  segundo  grupo  la  respuesta  al  llamamiento 
de  Cristo,  la  Iglesia  ha  organizado  «oficialmente»,  «canónicamen- 
te» unas  asociaciones  especiales.  A  estas  Asociaciones 

1.  por  acoger  a  esos  seglares,  que  permanecen  en  el  mundo, 
se  las  da  el  nombre  general  de  Institutos  seculares  de  per- 
fección; 

2.  son  verdaderos  «estados  canónicos  de  perfección»,  como  el 
estado  religioso; 

3.  los  que  quieren  pertenecer  a  ellos 

a)    se  consagran  por  entero  a  Dios; 

h)    se  obligan  a  una  vida  interior  y  exterior  santa; 

c)  profesan  practicar  la  virtud; 

d)  se  comprometen  a  los  tres  votos  de  pobreza,  castidad 
y  obediencia. 

4 — Erección  canónica  de  tos  Institutos 

Después  de  una  larga  evolución,  la  Constitución  Apostólica  «Próvida 
Mater»  (2  febrero  1947)  ha  dado  carácter  de  «legítimas»  a  esas  aspira- 
ciones, poniendo  en  igual  plano  de  Estados  canónicos  de  perfección  a 
los  Institutos  seculares  con  los  que  ya  lo  eran  por  el  Código;  a  saber, 

a)  Las  religiones  de  votos  públicos 

b)  Las  sociedades  de  vida  común  sin  votos  públicos. 

5  Definición  de  institutos  seculares 

a)  Pío  XII  dice:  «Se  da  el  nombre  de  Institutos  secxdares  a  las  So- 
ciedades de  clérigos  o  laicos,  cuyos  miembros,  para  tender  a  la 
perfección,  se  entregan  al  apostolado  totalmente  y  hacen  profe- 
sión de  practicar  en  el  mundo  los  Consejos  Evangélicos.»  {Próvida 
Mater,  Leyes,  art.  1.) 

b)  Son,  pues, 

1.  Sociedades  de  clérigos  o  laicos, 

2.  cuyo  fin  es  tender  a  la  perfección  y  entregarse  al  apos- 
tolado ; 

3.  por  «medio»  de  los  Consejos  Evangélicos:  hacen  profesión 
de  practicarlos; 

4.  pero  sin  cesar  de  vivir  en  el  mundo. 
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6.  —  Relación  a  otros  estados  de  perfección 

a)  Tienen  de  común: 

1."   EL  FIN:  la  perfección  cristiana. 

Los  Institutos  añaden  además  el  «Apostolado»:  que  no 
es  «fin  propio  directo»  en  todas  las  religiones,  ni  de  todas 
las  Asociaciones  de  vida  común. 

2.0  LOS  MEDIOS  esenciales:  práctica  de  los  Consejos  Evan- 
gélicos, castidad  perfecta,  pobreza  y  obediencia,  adaptados 
por  las  Constituciones  para  el  género  de  vida  propio. 

b)  Se  distinguen  de  las  religiones,  propiamente  dichas,  en  que  el 
lazo  que  liga  a  los  miembros  con  el  Instituto  no  se  hace  por  votos 
«propiamente  públicos-»,  aunque  si  aceptados  por  la  Iglesia  (De- 
claración del  19  mayo  1948);  e.  d. 

1)  la  obligación  se  funda  en  la  virtud  de  la  religión;  pero 

2)  los  votos  no  son  estrictamente  «privados»,  pues  la  Iglesia 
los  reconoce  y  los  acepta; 

3)  los  votos  no  son  estrictamente  públicos,  porque  no  impo- 
nen una  «consagración  pública  de  la  persona»  (R.  G.  R., 
sept.-oct.  1950). 

c)  Se  distinguen  de  las  Sociedades  de  vida  común  en  que  los  miem- 
bros de  los  Institutos  seculares  siguen  viviendo  en  el  mundo,  ais- 
ladamente, y  no  en  comunidad. 

Sin  embargo,  los  Institutos  seculares  deben  poseer  algunas 
casas  comunes;  las  que  exijan  la  administración,  la  formación 
espiritual,  el  retiro  de  algunos  miembros  (art.  III,  párrafo  4). 


7.  —  Efectos  de  la  profesión  perpetua 

1.  La  profesión  perpetua  también  es  aquí  una  verdadera  consagra- 
ción, una  verdadera  obligación  de  conciencia:  un  compromiso. 

2.  Las  obligaciones  que  dimanan  de  ella  son  GRAVES  por  naturaleza 
(S.  Congregación  de  Religiosos  19  mayo  1948). 

3.  La  naturaleza  del  «compromiso»  toma  en  cada  Instituto  un  alcan- 
ce determinado:  de  justicia,  de  fidelidad,  de  religión  en  ésta  o 
aquella  forma,  según  las  Constituciones. 

4.  La  eficacia  práctica  de  los  votos  no  es  menor  que  en  las  religio- 
nes o  en  las  Sociedades  de  vida  común.  Es  decir, 

1.  neutralizan  la  triple  concupiscencia; 

2.  alejan  el  objeto  exterior,  ocasión  de  preocupaciones; 

3.  clavan  la  voluntad  en  el  bien. 
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8.  —  La  violación  de  los  votos 


La  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  iia  dado  esta  doctrina: 

1.  "   La  violación  de  los  votos  de  los  Institutos  no  reviste  la  malicia 

del  «sacrilegio». 

La  razón  es  que  se  llama  «sacrilegio»  la  profanación  de  una 
persona,  cosa  o  lugar  «sagrados  públicamente». 

«PUBLICAMENTE»  es  lo  dedicado  a  Dios  por  la  autoridad  de 
Dios  o  de  la  Iglesia  con  este  intento  «de  ser  público». 

LOS  VOTOS  de  los  Institutos  consagran  a  Dios,  pero  no  pú- 
blicamente, por  voluntad  expresa  de  la  Iglesia. 

Luego  su  violación  no  constituye  un  sacrilegio. 

2.  "   Hay  evidentemente  «falta»  contra  la  religión,  contra  la  fidelidad 

debida  a  Dios  por  el  voto. 

Estas  obligaciones  se  consideran  «graves»  por  su  naturaleza. 

3.  °   En  los  Institutos  cuyos  votos  sean  estrictamente  «públicos»,  su 

violación  constituye  «sacrilegio». 


9  ¿Es  martirio  místico  la  vida  de  estados  de  perfección? 

1.  En  la  profesión  y  vida  estrictamente  religiosa  hay  cierta  analogía 
entre  la  profesión  y  el  martirio:  pero  no  debe  exagerarse  la  com- 
paración (P.  Cotel,  Principes  de  vie  religieuse,  79). 

2.  En  los  Institutos  seculares  también  tiene  cierto  parecido  con  el  mar- 
tirio la  vida,  ya  que  es  a  manera  de  la  de  los  religiosos  y  es 
consecuencia  de  la  profesión. 

Por  su  duración  en  la  sujeción  en  los  estados  de  perfección  se 
compensa  lo  que  falta  de  violencia. 

a)  El  martirio  es  en  sí  el  más  grande  acto  de  caridad. 

El  sacrificio  de  la  vida  religiosa  multiplica  de  tal  manera 
los  actos  de  caridad,  que  su  conjunto  pueden  sobrepasar 
el  mérito  merecido  por  la  efusión  de  la  sangre. 

b)  Mártir  es  «testigo»,  testimonio  de  la  verdad  cristiana:  y 
eso  mismo  es  la  vida  religiosa:  por  la  castidad,  por  la  po- 
breza, por  la  obediencia. 

c)  El  sacrificio  de  la  vida  religiosa  se  parece  al  sacrificio  de 
la  crucifixión:  los  religiosos  profesan  ser  «hombres  como 
Jesucristo,  crucificados  al  mundo». 

Aunque  los  Institutos  seculares  no  obligan  a  la  práctica 
«integral»  de  la  pobreza  ni  de  la  obediencia,  con  todo,  con 
lo  que  tienen  de  efectivo  esas  dos  virtudes  y  sobre  todo  la 
castidad  perfecta,  la  vida  de  los  Institutos  tiene,  como  la 
religiosa,  preciosas  analogías  con  el  martirio. 
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3.  El  acto  mismo  de  la  profesión  es  un  magnifico  «actx)  de  caridad»: 
es  un  buen  testimonio  dado  a  Dios,  una  verdadera  crucifixión  no 

sólo  en  las  Congregaciones  religiosas,  sino  también  en  los  Institu- 
tos seculares  de  perfección. 

10.  —  ¿Es  bautismo  místico  la  vida  de  estados  de  perfección? 

Sólo  consideramos  la  analogía  del  acto  de  la  profesión  con  el  acto 
del  Bautismo. 

A)  EL  BAUTISMO:  es  un  sacramento:  una  acción  de  Cristo 

1.  eficaz  «ex  opere  operato».  O,  lo  que  es  lo  mismo,  «ex  opere 
operantis  Christi»:  por  los  méritos  de  Cristo; 

2.  produce  el  carácter  de  cristiano; 

3.  da  la  gracia  santificante  con  la  remisión  total  de  las  penas 
incurridas  por  los  pecados  antes  de  la  recepción; 

4.  la  validez  y  el  carácter  están  asegurados  siempre  que  la 
materia  y  la  forma  hayan  estado  bien  con  intención  en  el 
bautizante  y  en  el  bautizado; 

5.  Los  frutos  de  gracia,  etc.,  están  condicionados  a  las  dispo- 
siciones del  que  recibe  este  sacramento. 

V.  gr.  Si  no  hay  dolor  de  los  pecados,  no  pueden  perdo- 
narse y  por  eso  no  puede  infundirse  la  «gracia  santifi- 
cante». 

B)  LA  PROFESION  RELIGIOSA  y  la  de  los  Institutos  seculares  no  es 
un  sacramento. 

1.  Puede  ser  un  sacramental,  si  sus  ritos  están  aprobados 
para  eso  por  la  Iglesia  (Jombart,  Rev.  des  Com.  Relig., 
nov.-dic.  1953). 

2.  La  profesión  no  es  solamente  un  acto  del  que  «se  consa- 
gra», sino  también  un  acto  «de  la  Iglesia». 

11.  —  El  influjo  de  la  profesión  en  cuanto  acto  de  la  iglesia 

a)  Este  acto  de  la  Iglesia,  por  la  dignidad  de  la  Iglesia:  «ex  opere 
operantis  Ecclesiae»,  obtiene  «gracias  actuales»  y  la  remisión  de 
pecados  veniales  y  de  penas  temporales. 

También  esta  eficacia  está  condicionada  a  las  disposiciones  del 
que  recibe  «este  sacramental». 

b)  Esta  intervención  de  la  Iglesia  no  es  uniformemente  igual  en 
todas  las  profesiones;  v.  gr.,  es  más  intensa  en  la  «consagración 
de  las  vírgenes»,  que  en  la  consagración  de  las  otras  profesiones. 

c)  No  parece  que  hay  diferencia  especial  en  la  acción  de  la  Iglesia 
cuando  se  trata  de  «profesión  religiosa»  y  de  la  profesión  de 
los  «Institutos  seculares».  De  haberla,  dependerá  de  la  liturgia... 
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12 — El  influjo  de  la  profesión  en  cuanto  acto  del  consagrado 

1.  La  profesión  quita  las  penas  de  los  pecados  ya  perdonados  cuanto 
a  la  culpa. 

2.  Si  una  culpa  leve  no  se  borra  por  no  haber  dolor  de  ella,  la  pro- 
fesión no  suprime  la  pena,  que  se  le  deba  a  esa  culpa. 

Pero  es  difícil  que  un  religioso,  o  un  miembro  del  Instituto  secu- 
lar, que  se  ofrece  en  holocausto  — su  profesión — ,  no  tenga  en  ese 
momento  un  grande  amor  de  Dios. 

El  amor  de  Dios  ya  contiene  implícitamente  la  detestación  y 
dolor  de  esas  pequeñas  fajtas. 


LECCION  59 


LOS  LAICOS  DE  ESTADO  CELIBATARIO 

SUMARIO:  1.  El  laicado.  —  2.  Clases  de  laicos.  —  3.  El  Nuevo  Testamento  y 
los  simples  fieles. —  I.  ESTADO  CELIBATARIO.  —  4.  Cristo  y  el  estado 
celibatario.  —  5.  San  I'ablo  y  el  estado  celibatario.  —  6.  Soltería  en  el  mun- 
do.—", .íerarquía  de  las  vocaciones.  —  8.  Naturaleza  y  soltería.  —  9.  Es- 
tado psicológico  de  la  soltería. —  10.  Sus  ventajas.  —  11.  La  vigilancia  que 
exige.  — 12.  Las  que  quedan  solteras  para  ayudar  a  sus  padres.  — 13.  La 
soltera  en  !a  vida  profesional.  — 14.  Conclusión. 

1.  —  El  laicado 

En  el  sentido  del  canon  107,  el  laicado  está  constituido  por  la  parte 
de  los  fieles,  que  no  reciben  Ordenes  en  la  Iglesia. 

2.  —  Clases  de  laicos 

Los  laicos  pueden  ser 

a)  RELIGIOSOS:  entonces  se  hallan  en  «estado  de  perfección». 

b)  SEGLARES:  éstos  a  su  vez  pueden  vivir 

1.  agregados  a  Institutos  seculares  y  entonces  se  hallan  tam- 
bién en  estado  de  perfección; 

2.  como  simples  fieles:  entonces  no  se  hallan  en  estado  de 
perfección,  pero  son  llamados  por  Dios  a  la  perfección  cris- 
tiana, al  menos  con  la  invitación  general  de  Cristo:  «Sed 
perfectos  como  vuestro  Padre  celestial.» 

3 — El  Nuevo  Testamento  y  los  simples  fieles 

La  doctrina  del  Nuevo  Testamento  supone  que  en  la  Iglesia  de  Cristo 
han  de  haber  dos  situaciones  distintas  para  las  personas  seglares: 

1.  Las  que  llevan  vida  de  solteros. 

2.  Las  que  escogen  abrazar  el  matrimonio. 


Y  estas  dos  situaciones  están  aprobadas  por  Cristo  y  por  San 
Pablo. 


394 


LECCIÓN  59 


I.  — ESTADO  CELIBATARIO  (1) 

4.  —  Cristo  y  el  estado  celibatario 

Jesucristo,  después  de  explicar  la  «indisolubilidad»  del  matrimonio 
que  El  robusteció  con  su  autoridad  divina,  reveló  su  ulterior  intención  a 
los  discípulos. 

a)  Los  discípulos  le  habían  preguntado  si  se  permitía  el  divorcio  o 
no,  y  al  oír  la  solución  NEGATIVA  dada  por  Cristo,  le  replicaron: 
«Si  esa  es  la  condición  del  hombre  con  su  esposa,  "es  mejor  no 
casarse".» 

b)  Jesús  aprueba  la  conclusión,  pero  no  el  motivo  de  ella.  Dijo: 
«No  todos  comprenden  eso,  sino  aquellos  a  quienes  Dios  se  lo 
da  a  entender.»  —  «Habrá  eunucos  voluntarios  (e.  d.  "solteros") 
por  amor  al  Reino  de  Dios»  (Mt.  19,  10-12). 

Así  es  perfectamente  exacto  que  «es  viejor  no  casarse». 

5.  —  San  Pablo  y  el  estado  celibatario 

a)  San  Pablo  está  netamente  en  la  línea  de  la  doctrina  de  Cristo 
cuando  él  responde  a  una  consulta  que  le  hicieran  los  de  Corinto 
sobre  el  matrimonio.  Dedica  a  esa  respuesta  el  capítulo  7  de  la 
l."^  Carta. 

b)  El  Apóstol  distingue  nítidamente  lo  que  es  precepto  de  Dios  y  lo 
que  es  consejo  solamente. 

1.  "   COMO  PRECEPTO  la  «indisolubilidad»  del  matrimonio: 

«la  mujer  no  se  separe  de  su  marido»; 

«el  marido  no  repudie  a  su  mujer»; 

«si  hay  separación  de  hecho,  que  ninguno  de  los  sepa- 
rados contraiga  nuevo  matrimonio:  trabajen  por  re- 
conciliarse». 

2.  °   COMO  CONSEJO:  la  virginidad  o  salteria. 

«Por  lo  que  toca  a  las  vírgenes,  no  tengo  precepto  del 
Señor;  pero  yo  doy  este  consejo  de  hombre,  que  por 
la  misericordia  de  Dios,  es  digno  de  confianza.  — 
Juzgo  que  en  razón  de  lo  presente,  el  de  virginidad 
es  un  estado  que  conviene.» 

«Os  digo  esto,  para  conduciros  a  lo  que  es  "digno";  a 
lo  que  "une  más"  al  Señor  sin  particiones.» 


(1)    M.  A.  Genevois,  o.  P.,  Le  mariage  selo7i  le  dessem  de  Dieu,  Editions  du 
Cerf,  París,  1957. 
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Por  eso: 

el  que  casa  a  su  hija,  hace  bien; 
el  que  no  la  casa,  hace  mejor. 

6.  —  Soltería  en  el  mundo 

a)  La  vocación  a  la  vida  religiosa  para  permanecer  «célibe»,  está  en 
general  rodeada  de  cierta  veneración  por  los  fieles,  aunque  no 
dejen  de  lamentarse  de  algunas  rarezas,  que  no  deja  de  haber  en 
las  Congregaciones  religiosas,  como  en  todo  lo  humano. 

b)  La  vocación  a  permanecer  célibe  en  el  mundo,  no  es  tan  apreciada 
ahora  por  los  fieles. 

1.  Muchas  veces  esa  soltería  no  ha  sido  del  todo  voluntaria; 
se  ha  hecho  de  la  necesidad  virtud.  La  espera  ha  sido  pro- 
longada; la  esperanza  ha  tardado  en  morir;  por  regla  ge- 
neral, la  esperanza  muere  sólo  después  de  un  drama  intimo. 

2.  Si  se  llama  «vocación  divina»  la  voluntad  divina  concreta 
acerca  de  tal  persona  determinada,  no  hay  por  qué  no 
apreciar  estas  vocaciones  tanto  como  las  vocaciones  reli- 
giosas. 

Si  resulta  de  ahi  «gloria»  para  Dios,  es  buena,  es  exce- 
lente; y  para  esa  persona  determinada,  es  la  mejor  indu- 
dablemente. 

7.  —  Jerarquía  de  las  vocaciones 

L   Objetivamente,  según  San  Pablo,  parece  debe  decirse  que 

el  lo  más  excelente  es  «la  virginidad  consagrada»  =  vida  re- 
ligiosa o  Instituto  secular; 

b)  después  viene  como  más  excelente  el  matrimonio; 

c)  en  tercer  lugar,  la  vida  celibataria  independiente. 

2.  Personalmente,  puede  ser  lo  más  superior  una  vocación  en  sí 
menos  noble,  cuando  uno  es  plenamente   fiel    a  ella. 

Así:  esposas  y  madres  plenamente  tales  son  más  santas  que 
muchas  religiosas  mediocres.  Sólo  la  santidad  nos  clasifica  en  la 
verdad. 

Pero,  a  igual  fidelidad,  la  jerarquía  objetiva  recobra  su 
supremacía. 

Así:  a  igual  generosidad,  una  religiosa  se  santifica  más  que  una 
madre  de  familia. 
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8.  —  Naturaleza  y  soltería 

El  celibato  no  amortigua  la  valoración  plena  de  las  cualidades  y  de 
las  ventajas,  que  el  Criador  ha  unido  a  la  psicología  del  sexo. 

a)  El  ministerio  sacerdotal,  su  apostolado,  su  paternidad  espiritual 
ganan  por  el  carácter  integralmente  viril  del  sacerdote. 

b)  La  virgen  cometería  un  contrasentido  trágico  si  rebajase  en  sí 
esos  elementos  de  humanidad,  que  están  determinados,  pero  no 
agotados,  por  su  ordenación  natural  a  la  maternidad  y  a  la  res- 
ponsabilidad. 

La  Esposa  de  Cristo  es  con  m.ás  verdad  «esposa»  que  la  esposa 
de  un  hombre. 

9  Estado  psicológico  de  la  soltería 

Las  dificultades  y  los  sacrificios  reales  de  la  vida  «célibe»  son  ocasio- 
nes de  muchas  virtudes. 

1.  Tener  que  vivir  entre  peligros,  dispone  al  heroísmo. 

2.  El  «egoísmo»  es  el  gran  peligro  de  la  soltería,  porque  le  falta  el 
ejercicio  cotidiano  de  la  afectividad  oblativa,  que  es  el  amor. 

Pero,  conocer  el  peligro  hace  que  uno  se  garantice  contra  él, 
mucho  más  eficazmente,  que  si  se  le  ignora  por  ser  lejano  o  estar 
latente. 

3.  La  castidad  tiene  sus  dificultades: 

a)  Pero  tal  vez  no  sean  menores  las  que  existen  en  el  mismo 
matrimonio. 

San  Pablo  ha  dicho:  «Los  casados  tienen  que  habérselas 
con  pruebas  en  su  carne»  (I  Cor.  7,  28). 

b)  Es  más  fácil  imponer  al  apetito  la  «abstinencia  total»  que 
la  moderación. 

Porque  el  instinto  sexual  se  desarrolla  más  con  el  uso 
legítimo  y  natural. 

c)  Los  Sacramentos  permiten  afrontar  victoriosamente  la  ba- 
talla: Se  gana  en  poder,  cuando  se  dispone  para  la  lucha 
de  las  «más  altas  energías^  de  la  vida. 

10. —  Las  ventajas  de  la  soltería 

1.  =    LIBERTAD  DE  ESPIRITU:  Es  la  que  propugna  San  Pablo:  El  co- 

razón no  está  dividido:  puede  entregarse  a  Dios  en  integridad. 

2.  ^   A  ella  se  une  otra  doble  libertad  de  tiempo  y  de  medios. 

a)    Estos  elementos,  si  se  emplean  normalmente  para  el  des- 
arrollo de  la  vida  contemplativa,  o  activa  del  apostolado, 
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permiten  utilizar  a  fondo  los  instrumentos  de  santifica- 
ción propia  y  ajena:  sacramentos:  obras  de  caridad. 

b)  Permiten  también  atesorar  valores  de  cultura  y  de  promo- 
ción simplemente  humanos,  pero  magniñcos. 

c)  La  Acción  Católica  puede  hallar  aquí  colaboradores  estu- 
pendos. Muchos  padres  y  madres  de  familia  tienen  que 
cohibir  su  celo,  porque  las  horas  que  deberían  dar  a  la 
oración,  a  la  lectura,  a  la  acción  con  el  prójimo,  deben 
ser  por  obligación,  empleadas  en  los  deberes  inmediatos 
de  su  estado. 

Eso,  sin  embargo,  no  disminuye  su  mérito,  porque  es 
dejar  a  Dios  por  Dios. 

d)  En  general  el  celibato  permite  a  muchas  almas  una  inten- 
sificación de  vida  interior  y  de  sentido  social  más  extraor- 
dinario. 

Son  muchos  los  que  después  de  varios  tanteos  han 
hallado  allí  el  desarrollo  total  de  su  persona  «en  ese  único 
necesario»  (Le.  10,  42). 

11.  —  La  vigilancia  que  exige 

1.  Vigilancia  para  que  la  psicología  natural  no  se  estropee. 

Los  solteros  y  solteras  mal  humorados,  lo  son  por  haber  capi- 
tulado delante  de  los  imperativos  de  la  virilidad  o  fem.inidad. 

2.  La  mujer,  sobre  todo,  debe  estar  vigilante  contra  las  asechanzas 
del  «egoísmo»:  la  edad  fomenta  dramáticamente  ese  encerramien- 
to en  sí. 

3.  El  remedio  vigilante  desarrolla  sanamente  todas  las  virtualidades, 
que  la  naturaleza  ha  depositado  en  germen  para  una  maternidad 
eventual,  pero  que  tiene  maravilloso  empleo  en  el  «don  de  si» 
en  la  maternidad  moral.  Hay  muchos  sectores  sociales  que  tienen 
necesidad  de  corazones  maternales. 

12.  —  Las  que  quedan  solteras  para  ayudar  a  sus  padres 

a)    Su  mérito  puede  ser  muy  grande. 

h)  También  hay  maternidad  moral  en  esa  consagración  al  cuidado 
de  los  padres  ancianos  o  enfermos. 

c)  La  virtud  de  la  gratitud  por  la  vida  y  otros  beneficios  recibidos 
de  los  padres,  se  desarrolla  en  total  y  hace  ganar  mucho  más  que 
lo  que  parecía  hacer  perder. 

d)  Esa  ayuda  requiere  maestría  de  sí,  para  no  caer  en  la  ten- 
tación fácil  de  considerar  a  los  padres  como  a  niños  y  perderles 
asi  el  respeto  y  demás  conveniencias  filiales. 

Nuestros  padres  son  padres  siempre:  nosotros  somos  sus  hijos 
eternamente. 
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e]  Una  delicada  dosis  de  respeto  y  de  autoridad,  de  concesiones  y 
de  responsabilidades,  de  relaciones  antiguas  que  hay  que  echar 
a  un  lado  y  de  nuevas  que  hay  que  emplear  con  gran  tacto,  hacen 
nacer  una  forma  original  de  ternura,  que  es  ya  del  orden  de  la 
maternidad  a  pesar  de  las  apariencias. 

13  La  soltera  en  la  vida  profesional 

1.  Es  hoy  una  prudencia  elemental  en  los  padres  el  enseñar  a  sus 
hijas  el  que  ellas  mismas  aprendan  a  ganarse  la  vida. 

2.  Una  orientación  profesional  discreta,  para  el  tiempo  anterior  al 
matrimonio  o  para  una  viudez  eventual,  sólo  pueden  traer  bienes. 
Eso  es  hoy  indispensable. 

3.  Habrá  que  echar  mano,  en  cuanto  se  pueda,  de  carreras  o  empleos 
en  los  cuales  las  cualidades  maternales  no  se  estropeen. 

14.  —  Conclusión 

El  éxito  de  una  existencia  consiste  en  perfeccionar  el  parecido  de  un 
alma  con  Dios. 

El  esplendor  de  cada  vocación  humana  está  en  que  en  esa  linea  coope- 
re a  dar  un  pleno  consentimiento  de  la  voluntad  del  hombre  a  lo  que 
de  él  quiere  la  voluntad  divina. 
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LOS  LAICOS  DE  ESTADO  MATRIMONIAL 

SUMARIO:  1.  Espiritualidad  conyugal.  —  2.  Límites  de  esta  espiritualidad. — 
3.  La  valoración  justa  de  la  espiritualidad  matrimonial.  —  4.  La  CARIDAD 
como  impuesta  por  el  matrimonio.  —  5.  Ejercicio  de  la  caridad  conjugal. — 
6.  Deberes  que  impone  la  caridad  conyugal.  —  La  PACIENCIA  en  el  matri- 
monio.—  8.  Las  cualidades  de  la  paciencia  cristiana.  —  9.  La  CASTIDAD 
en  la  vida  conyugal.  —  10.  Autoridad  —  Obediencia  —  Humildad.  —  11.  La 
FE  en  la  vida  conyugal.  — 12.  La  ESPERANZA  en  la  vida  conyugal.— 
13.  Conclusión. 

1.  —  Espiritualidad  conyugal 

1.  Nadie  puede  negar  que  el  estado  matrimonial 

a)  necesita  muy  especialmente  ciertas  virtudes, 

b)  da  ocasión  a  ellas, 

c)  atrae  de  Dios  gracias  para  practicarlas. 

2.  Las  virtudes  morales  están  al  servicio  de  las  teologales,  y  son  dis- 
posiciones para  obtenerlas  y  ejercitarlas  mejor. 

3.  Las  virtudes  teologales  — fe,  esperanza  y  caridad —  son  las  tres 
grandes  modalidades  de  nuestra  unión  con  Dios.  O  mejor:  la  fe, 
la  esperanza,  están  a  disposición  de  la  única  modalidad  de  unión; 
la  que  verifica  la  caridad. 

4.  La  vida  conyugal  es  un  cuadro  particular  donde  florecen  las  vir- 
tudes teologales  con  matices  característicos. 

El  ambiente  especial  del  matrimonio  pone  una  impronta  en  ios 
actos  que  se  verifican  en  él. 

El  matrimonio  es  una  manera  especial  de  obtener  la  perfec- 
ción cristiana. 

Esto  quiere  decir  que  hay  una  espiritualidad  matrimonial. 

2.  —  Limites  de  esta  espiritualidad 

1.  La  vida  conyugal  aporta  como  fruto  la  vida  familiar:  los  hijos 
son  la  corona  de  los  padres. 

2.  La  espiritualidad  matrimonial  termina  por  ser  espiritualidad  fa- 
miliar. 

3.  Sin  embargo,  no  se  pretende  detallar  aquí  los  aspectos  que  vienen 
de  la  vida  familiar  como  tal,  aunque  tampoco  se  excluyen... 
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3 —  La  valoración  justa  de  la  es[<iiritualidad  matrimonial 

1.  No  debe  de  tal  forma  canonizarse  el  estado  conyugal  y  el  uso 
del  matrimonio,  como  si  fuese  «el  medio  más  apto  en  si  para  unir 
con  Dios  las  almas  de  los  esposos  por  lazos  de  caridad». 

2.  Pío  XII  ha  condenado  exageraciones  (25  marzo  1954)  en  su  Encí- 
clica sobre  la  virginidad. 

3.  De  hecho,  el  matrimonio  es  para  los  ya  esposos  el  medio  «provi- 
dencial», «especial»,  que  sin  excluir  ni  menospreciar  los  otros,  les 
conduce  a  unir  sus  almas  a  Dios. 

4.  Esta  unión  con  Dios  tiene  un  matiz  característico:  es  su  valor. 

4.  —  La  caridad  como  impuesta  por  el  matrimonio 

En  el  Nuevo  Testamento,  caridad  es  amor. 

El  matrimonio  es  el  sacramento  del  amor  conyugal. 

La  gracia  específica  de  este  sacramento  es  la  caridad  conyugal. 

5  Ejercicio  de  la  caridad  conyugal 

La  caridad  es  una  virtud  única. 

SU  OBJETO 

a }    primero  y  principal  es  Dios ; 

b)  extensivo,  son  todas  las  imágenes  de  Dios,  a  quienes  Dios 
ama,  como  en  la  Trinidad  el  Padre  ama  al  Hijo  su  imagen 
substancial. 

1.  Sería  mentirosa  la  caridad  que  pretendiese  amar  a  Dios 
sin  amar  a  las  imágenes  de  Dios:  al  hombre. 

2.  El  amor  conyugal  es  la  primera  caridad  hacia  el  pró- 
jimo: nada  hay  tan  prójimo  como  el  «esposo  para  la 
esposa»  y  viceversa. 

3.  Como  en  el  matrimonio  debe  el  amor  estar  en  continuo 
crecimiento,  la  caridad  conyugal  debe  ser  también  de 
crecimiento  continuo. 

6.  —  Deberes  que  impone  la  caridad  conyugal 

1.  UNO  POSITIVO:  Tener  conciencia  del  motivo  de  la  caridad:  «por 
amor  de  Dios». 

Cuanto  más  vea  el  esposo  en  la  esposa  al  «hijo  de  EWos»,  a  la 
«imagen  de  Dios»,  más  verá  a  Dios  en  ella,  y  ella  en  él:  más  se 
amarán  mutuamente  «por  amor  de  Dios». 

2.  OTRO  NEGATIVO:  Evitar  fijarse  y  pararse  en  los  defectos  mutuos: 
en  lo  que  «no  es  Dios». 
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Son  dichosos  los  esposos,  que  evitando  las  sombras,  buscan  el 
uno  en  el  otro  «la  semejanza  de  Dios»,  del  Padre  del  cielo. 
3.   OTRO  EXTENSIVO:  Animar  y  vivificar  la  caridad,  y  con  la  cari- 
dad toda  la  conducta  moral. 

Hay  varias  virtudes,  que  en  el  matrimonio  están  ordenadas  por 
la  caridad:  Paciencia,  Castidad,  Obediencia,  etc. 

7  La  paciencia  en  el  matrimonio 

Es  un  imperativo  de  la  caridad: 

1.  Cuando  San  Pablo  invita  a  los  Efesios  y  a  los  Colosenses  a  la  ca- 
ridad, los  rasgos  elementales  de  que  la  reviste  son  la  «paciencia», 
el  conllevarse  bien,  y  el  perdón  mutuo  (Col.  3,  12-13;  Efes.  4,  2-3). 

2.  En  el  matrimonio  hace  fácil  el  amor  el  redondear  las  aristas  del 
carácter:  lo  cual  es  inmensamente  necesario. 

3.  Las  diferencias  psicológicas  de  temperamentos,  de  educación;  el 
choque  de  defectos  encontrados,  son  una  invitación  constante  al 
sacriñcio,  a  esfuerzos. 

El  saberse  ligados  el  uno  al  otro  para  toda  la  vida  da  valentía 
para  ya  desde  el  principio  combatir  con  entusiasmo. 

8 —  Las  cualidades  de  la  paciencia  cristiana 

1.  =*   La  paciencia  no  es  un  fatalismo. 

2.  "   La  paciencia  lleva  el  fardo  de  los  defectos  del  uno  y  del  otro 

para  mutuo  alivio,  para  eliminarlos  en  lo  posible,  para  redimirlos 
en  unión  con  Cristo  por  el  sufrimiento  expiatorio. 

3.  *   La  consolación  puede  ser  amarga;  pero  hace  real  el  decir,  que 

como  el  Cordero  de  Dios,  así  también  el  que  se  sacrifica  por  la 
paciencia  toma  sobre  sí  la  pena,  y  la  reparación  del  mal  come- 
tido, y  así,  el  alma  del  amado  queda  purificada. 

9.  —  La  castidad  en  la  vida  conyugal 

1.  La  castidad  es  virtud,  que  no  sólo  los  solteros,  sino  también  los 
casados,  aunque  con  modalidades  diferentes,  tienen  que  guardar. 

2.  La  temperancia  es  virtud:  la  moderación  y  la  maestría  de  los  sen- 
tidos son  tan  necesarios  o  más  en  la  vida  conyugal. 

3.  El  placer,  que  debe  buscar  el  consorte,  es  principalmente  el  del  otro 
consorte  más  que  el  suyo  propio. 

4.  El  placer  no  lo  es  todo  en  el  matrimonio:  hay  limitaciones,  cuya 
trasgresión  acarrearía  una  sanción  inmanente  por  la  desobe- 
diencia a  las  leyes  naturales. 

5.  Circunstancias  de  urgencia  dramática  imponen  a  veces  una  con- 
tinencia, con  la  que  no  se  contaba. 
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6.  No  hay  vida  cristiana  sin  victoria  del  espíritu  sobre  la  carne  y 
la  sangre. 

7.  En  la  síntesis  conyugal  de  la  vida  cristiana,  la  castidad  es  de  un 
valor  absolutamente  fundamental. 

10.  —  Autoridad:  obediencia,  humildad 

1.  No  puede  haber  sociedad  conyugal  sin  un  principio  de  autoridad. 

2.  Toda  vida  en  común  impone  límites  a  la  independencia  indivi- 
dual: la  libertad  de  uno  se  detiene  en  el  punto  donde  comienza  a 
ser  una  molestia  para  otros;  y  eso  es  cierto  también  del  matri- 
monio. 

3.  Eso  matiza  también  la  vida  cristiana  de  los  esposos. 

4.  La  esposa  en  particular  debe  comprender  que  la  humildad  le 
es  indispensable  para  su  unión  con  Dios  en  la  sumisión  al 
marido : 

a)  LA  MISA  DE  VELACIONES,  al  rendir  a  la  esposa  tantos 
homenajes  y  echarle  tantas  bendiciones,  le  ha  recordado 
los  términos  expresivos  de  la  Carta  de  San  Pablo  a  los 
Efesios,  sobre  la  sumisión  de  la  esposa  al  marido. 

b)  La  vida  conyugal  se  encarga  de  ir  haciéndole  conocer  en 
concreto  en  cuántas  ocasiones  y  de  cuántas  maneras  la 
voluntad  del  marido  se  da  a  conocer,  sin  más  remedio  que 
obedecerla. 

Sin  esa  obediencia,  no  hay  más  que  mera  resignación: 
el  amor  tarde  o  temprano  sufrirá  horriblemente. 

Si  en  esas  circunstancias  la  esposa  levanta  el  corazón 
a  Dios  y  acepta  esa  ley,  que  viene  de  la  Providencia,  la  ca- 
ridad crece. 

Al  contrario,  está  perdida  la  esposa  que  se  haga  tirana, 
déspota,  totalitaria. 

5.  El  marido  también  tiene  su  obligación  de  obediencia;  se  la  debe 
a  Cristo;  se  la  debe  a  la  Iglesia. 

Esta  obediencia  a  Dios  hace  de  la  vida  conyugal  una  perfecta 
educación. 

Esposo  y  esposa  aprenden  a  someterse  amorosamente  por  en- 
cima del  orden  familiar  a  la  majestad  del  orden  divino,  que  es 
la  voluntad  de  Dios. 

11.  —  La  fe  en  la  vida  conyugal 

a)  La  virtud  teologal  de  la  fe  tiene  un  papel  importantísimo  en  el 
hogar: 

La  fe  es  nuestro  conocimiento  terrestre  de  Dios  en  la  plenitud 
de  su  misterio:  Dios  «Trinidad». 
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La  fe  no  es  una  visión  directa:  creemos  por  la  palabra  de 
Aquel  «que  ha  visto». 

b)  La  familia  humana  es  una  semejanza  de  la  familia  divina.  Cuan- 
do se  vive  la  unión  ideal  del  amor  conyugal  eso  nos  da  el  sentido 
de  la  unidad  de  Dios  en  la  pluralidad  de  personas. 

Cristo  oró  por  los  miembros  de  su  Cuerpo  Místico.  Esa  peti- 
ción cae  de  lleno  sobre  los  que  están  formando  en  el  hogar  la 
«rinidad»  en  que  se  funde  la  caridad  conyugal. 

c)  La  colaboración  de  los  padres  en  la  formación  del  cuerpo  del  hijo, 
es  colaboración  inmediata  con  Dios  para  que  El  cree  el  alma 
del  hijo. 

Después  todo  se  desarrolla  majestuosamente.  Ni  la  conciencia 
ni  la  voluntad  de  los  padres  pueden  hacer  otra  cosa  que  quedar 
maravillados  ante  la  obra  de  Dios  en  la  naturaleza. 

d)  El  Espíritu  Santo  es  vivificador  y  santiñcador:  su  acción  silencio- 
sa, pero  cierta  y  eficaz  en  la  vida  conyugal,  refleja  en  el  hogar 
las  delicias  del  AMOR  SUBSTANCIAL,  y  hace  que  el  amor  de  los 
padres  sea  el  reflejo  sobre  los  hijos  de  ese  amor  divino. 

12.  —  La  esperanza  en  la  vida  conyugal 

1.  El  m.atrimonlo  multiplica  las  ocasiones  de  los  actos  de  esperanza. 

2.  El  matrimonio  con  la  gracia  divina  hace  enraizar  el  alma  en  la 
esperanza,  virtud  teologal  importantísima. 

a)  El  matrimonio  es  como  un  cheque  a  largo  plazo:  se  cuenta 
con  la  permanencia  de  los  propios  sentimientos  iguales; 
se  cuenta  con  la  permanencia  de  los  sentimientos  de  la 
otra  parte. 

Al  mismo  tiempo  que  se  sabe  que  la  vida  tiene  unos 
cambios  inverosímiles. 

Sólo  contando  con  Dios  deja  de  ser  temerario  ese  salto 
en  lo  desconocido. 

b)  Pero  hay  razón  para  tener  confianza  en  la  ayuda  divina: 

1)    el  amor  es  un  don  que  Dios  da; 

2»    la  fuerza  de  la  gracia  no  sólo  guarda,  sino  que  le 

ayuda  a  florecer,  dando  amor  y  dándose  a  si  mismo; 
3)    la  firmeza  de  la  esperanza  va  más  allá:  en  todo  y 

y  para  todo  puede  uno  apoyarse  en  Dios. 

c)  La  esperanza  tiene  una  voz:  es  la  oración. 

El  amor  conyugal  obliga  a  orar  mucho:  por  sí,  por  el 
cónyuge,  por  los  hijos,  por  el  hogar,  por  el  amor... 

d)  La  esperanza  tiene  un  alimento:  es  la  oración. 

La  oración  es  imposible  sin  la  esperanza:  y  la  espe- 
ranza es  imposible  sin  el  sustento  de  la  oración:  la  recuer- 
da, es  su  ejercicio. 
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e)  El  matrimonio  es  una  ocasión  continua  de  ñarse  de  Dios. 
Algunas  tribulaciones  exigen  un  verdadero  heroísmo  de 
confianza  en  Dios. 

Dios  da  siempre  mucho  más  de  lo  que  pide. 

13  Conclusión 

El  amor  conyugal  vivido  plenamente  con  la  gracia  del  sacramento 
implica  una  espiritualidad  singular.  Es  un  magnifico  camino  de  san- 
tidad. 

No  que  las  formas  de  piedad  en  el  esposo  y  en  la  esposa  sean  idénticas; 
pero  la  piedad  es  sólo  uno  de  los  caminos  que  llevan  a  Dios.  Ayudándose, 
los  esposos  cristianos  llegan  a  Dios  y  juntos  se  unen  a  Dios. 
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3.  Etudes  de  Theologie  mystique,  Toulouse.  RAM.  1930.  Traducido 

al  castellano  por  el  P.  Luis  M.*  Jiménez  Font.  Madrid,  FAX. 

4.  Dictionaire  de  Spiritualité  ascétique  et  viystique.  Colaboración 

con  Viller  y  Cavallera.  París,  Bauchesne  1937. 

5.  La  Espiritualidad  de  la  Compañía  de  Jesús,  «Sal  Terrae»,  San- 

tander. 
L.  41  et  passim. 

GüiGO  II  el  Cartujo,  t  1193:  Scala  claustralium,  P.  L.  184  y  40  (Ps.  Buena- 
ventura y  Ps.  Augustin).  L.  40. 

GuiLLORE,  S.  I.,  t  1684: 

1.  Máximes  spirituelles,  1668. 

2.  Les  secrets  de  la  vie  spirituelle  qui  en  découvrent  les  illusions, 

París,  1673-1922. 

3.  Maniére  de  conduire  les  ames,  1675. 

4.  Progrés  de  la  vie  spirituelle  selon  les  differents  états  de  l'áme, 

1675. 
L.  25. 

I.  Heerinchx,  o.  F.  M. :  Introductio  in  Theologiam  spiritnalem.  Roma,  1931. 
L.  4. 

Hermanos  del  Espíritu  Libre:  Sectarios  de  la  Edad  Media.  Defendían  que 
el  alma  podía  llegar  a  tal  grado  de  perfección  que  ya  se  hiciese 
impecable  e  incapaz  de  progreso  ulterior.  —  Para  muchos  «perfec- 
ción» era  lo  mismo  que  «.pobreza  voluntaria»  y  absoluta.  L.  24. 

Hernández  Eusebio.  S.  I.,  Profesor  de  Espiritualidad  en  la  Facultad  de 
Teología  de  la  Universidad  de  Comillas:  Guiones  para  un  cursillo 
de  dirección  espiritual,  1.*  edición  «pública»  1954,  Comillas:  2.  edic. 
1960,  Burgos.  L.  20;  29;  31... 

Hugo  Victorino,  Canónigo  Regular  de  San  Víctor,  1096-1141: 

1.  Commentarium  in  Hierarchiam  caelestem  Ps.  Dyonisii,  P.  L.  175. 

2.  De  vanitate  mundi. 

3.  Expositio  in  Regulam  S.  Augustini. 

4.  De  Institutione  novitiorum. 

5.  De  archa  animae. 

6.  De  laude  caritatis. 

7.  De  modo  orandi;  De  meditando,  etc. 
L.  34. 

JoMBART,  S.  I.:  Artículo  en  la  Revista  de  Comunidades  religiosas:  Revue 

des  Com.  Reí.,  nov.-dic.  1953.  L.  58. 
Joret  F.  : 

1.  Contemplation  mystique,  1923. 

2.  L'Enfance  spirituelle,  París,  1931. 
L.  46. 
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JuBANY  Arnau  Mgr.  Narciso:  El  voto  de  castidad  en  la  ordenación  sagra- 
da, Barcelona,  1952.  L.  51. 

Kempis:  su  nombre  entero  es:  Tomás  Hemerken  de  Kempis,  1438-1471. 
De  la  Escuela  de  la  Devoción  moderna.  Canónigo  Regular  en  Mont 
de  San  Agnes. 

Obras  varias:  Entre  ellas  la  vida  de  Gerardo  Groot.  —  Un  ma- 
nuscrito de  Groot  dio  base  al  admirable  Libro  de  la  Imitación  de 
Cristo,  arreglado  y  editado  por  Tomás.  L.  23. 

León  XII:  Carta  al  Cardenal  Gihhons,  23  enero  1899. 
S.  León  Papa:  Sernio  37-3,  P.  L.  76-443.  L.  38. 

LiGORio  S.  Alfonso  M.^:  Fundador  de  la  C.  SS.  R.,  1696-1787.  Entre  sus 
varias  obras  sobresalen: 

1.  Theologia  Moralis. 

2.  Homo  Apostolicus. 

3.  Praxis  confessarii,  y  otras  puramente  ascéticas. 
L.  44;  47. 

LiNDWORSKY  Q. :  Psychologie  der  Ascese,  Freiburg,  1935. 
Louismet  Saviniano,  O.  S.  B.,  i  1925: 

1.  Essai  sur  la  connaisance  mystique. 

2.  La  vie  contemplative. 

3.  Miracle  et  mystique. 

4.  La  contemplation  chrétienne. 

5.  Divine  contemplation  for  all. 
L.  45. 

LoYOLA  S.  Ignacio:  Fundador  de  la  S.  L,  1491-1556:  Ejercicios  espirituales. 
L.  9;  15;  19;  20... 

Llorca  Bernardino,  S.  I.:  La  Inquisición  española  y  los  Alumbrados,  Ber- 
lín, 1934. 

Marechal  J.,  S.  i.:  Etudes  sur  la  psychologie  des  Mystiques,  Bruselas-París, 
1937-1938.  L.  43. 

Maritain  J.:  De  la  vie  d'Oraison,  nov.  ed.,  1933. 

Masson  y.,  o.  P.:  Vie  chrétienne  et  vie  spirituelle,  París,  1929. 

Maumigny  Renato,  S.  I.,  t  1918:  Pratique  de  l'Oraison  mentale,  2  vol., 
1905,  1916.  L.  31;  33;  44;  45. 

Meynard  Andrés,  O.  P.:  Traité  de  la  vie  intérieure  Ascetique  et  Mystique, 
2  vol.,  1884;  nueva  ed.  1923.  Traducido  al  castellano:  2  vol.,  Barce- 
lona, Herederos  de  J.  Gilí.  L.  31;  45. 

Molinos  Miguel,  1628-1696:  Es  el  maestro  del  Quietismo:  pasividad  abso- 
luta en  la  oración,  en  la  resistencia  a  las  tentaciones,  en  el  ejerci- 
cio de  las  virtudes  y  en  el  culto  exterior. 

1.  Guia  espiritual,  Roma,  1675. 

2.  Breve  tratado  de  la  Comunión  cotidiana,  1675. 
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3.    Cartas  (de  oración  mental),  1676. 

Fue  condenado  por  Inocencio  XI  en  1676. 
68  Proposiciones  en  Denz,  1221. 

Sentencia  del  S.  Oficio  en  el  P.  Duden:  Molinos,  París,  1921. 
L.  24;  34;  36. 

Naval  Francisco,  C.  M.  F.:  Curso  de  Teologia  mística,  Marietti,  1  vol.,  1914 
y  1919;  Cocuisa,  Madrid.  L.  25. 

Olier  Juan  F.:  Fundador  de  San  Sulpicio:  1608-1657. 

1.  Catéchisme  pour  la  vie  intérieure,  1647. 

2.  Traité  des  SS.  Ordres,  1676. 

3.  Journée  chrétienne. 

4.  Lettres,  etc.;  Ed.  Migne,  1856.  L.  9. 

Picaro  G.  :  La  saisie  immediate  de  Dieu  dans  les  états  mystiques,  RAM, 
1923.  L.  42. 

PiNARD  DE  LA  BouLLAYE  H.,  S.  I.:  ExeTcíces  spirltucls.  Retraites  et  Triduums, 
tome  III,  Beauchesne.  París,  1946,  p.  142.  L.  49. 

Pío  X,  S.:  Epistula  ad  clerum  catholicum:  «Haerent  animo»,  4  agosto 
1908;  Acta  Sanctae  Sedis.  1908,  p.  555.  L.  32. 

Pío  XII:  Discurso  a  los  religiosos.  L.  56.  —  A  los  Superiores.  L.  57. 

PouLAiN  Agustín,  S.  I.:  t  1918:  Des  Gráces  d'Oraison,  París,  1901.  Edi- 
ción 10.^  por  Bainvel.  1922.  L.  3;  44;  45;  46. 

Pourrat  L.:  La  spiritualité  chrétienne.  Varios  tomos.  L.  45. 

Puente  (de  la)  Luis,  S.  I.:  t  1624: 

1.  Meditaciones,  1605. 

2.  Guia  espiritual,  1609. 

3.  De  la  perfección  del  cristiano  en  todos  sus  estados,  1612. 

4.  Vida  del  P.  Baltasar  Alvarez,  S.  L,  1615. 

5.  Exposición  moral  y  mística  del  «Cantar  de  los  Cantares»,  1622. 
L.  26. 

R.  A.  M.:  Revue  d'Ascétique  et  de  Mystique,  Toulouse,  desde  1920. 

Reguera  (de  la)  Manuel,  siglo  xvm,  S.  I.;  Práctica  de  la  Teologia  mística. 

Adiciones  y  notas  a  esa  misma  obra  del  P.  Godínez.  Edición  1.». 

Rorna,  1740-1745. 
Ricardo  de  S.  Víctor,  Canónigo  regular,  siglo  xii,  f  1173: 

1.  De  Statu  interioris  hominis. 

2.  De  Gradibus  caritatis. 

3.  De  IV  Gradibus  violentae  caritatis. 

4.  De  praeparatione  ad  contemplationem  seu  Beniamin  Minor. 

5.  De  Gratia  contemplationis  seu  Beniamin  Maior,  P.  L.  196. 
L.  30;  44. 

Royo  Marín,  O.  P.:  Teología  de  la  perfección.  La  B.  A.  C,  1958.  L.  25;  29. 
Ruysbroeck  Juan:  1293-1381:  Maestro  inspirador  de  la  devoción  moderna. 
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Gran  místico.  Escribió  12  tratados,  traducidos  al  latín  por  Su- 
rio,  1552. 

Sabatier  Pablo:  Protestante.  Autor  de  una  vida  de  San  Francisco  ^.e 
Asís. 

Sales  (de)  S.  Francisco:  Obispo  de  Ginebra:  1567-1622. 

1.  Introduction  á  la  vie  dévote,  Philotea  1609. 

2.  Traité  de  l'amour  de  Dieu,  Theatimus  1616. 

3.  Entretiens  spirituels,  1629. 

4.  Lettres  spirituelles.  Obras  completas.  Annecy  1892... 
Existe : 

a)  L'esprit  de  S.  Frangois  de  Sales.  Extractado  de  sus  obras  por 
su  amigo  y  discípulo  Pedro  Camus,  1641. 

b)  S.  Fr.  de  Sales  Directeur  d'ámes,  por  Vincent,  1923. 
L.  25;  27;  31;  32;  34;  35;  36;  38. 

Saudreau  a.: 

1.  Etat  mystique,  ed.  2.^,  1921. 

2.  Degrés  de  la  vie  spirituelle.  2  vol.  Angers  1935;  ed.  6. 

3.  La  vie  d'union  a  Dieu,  ed.  2.^,  1921. 

4.  Manuel  de  spiritualité,  1920. 
L.  31;  37;  42;  45;  46. 

Scaramelli  Juan  B.,  S.  I.:  1687-1752: 

1.  Discernirnento  degli  spiritu,  1753. 

2.  Direttorio  místico,  1754. 

3.  Direttorio  ascético,  1754. 
L.  44;  47. 

Serent  Antonio,  O.  F.  M.:  La  spiritualité  chrétienne  d'aprés  la  liturgie, 
París  1932.  L.  32. 

Seisdedos  Jerónimo,  S.  I.,  i  1923:  Principios  fundamentales  de  la  mística, 

5  vol.  1913-1919;  Madrid,  «Razón  y  Fe».  L.  31. 
ScoTus  Juan  Duns,  O.  F.  M. :  Edad  Media:  In  III  Sententiarum. 
Stolz  a.:  Theologie  der  Mystik,  Regensburg  1936.  L.  41. 
SuÁREZ  Francisco,  S.  I.:  Doctor  Eximio:  t  1617:  De  virtute  et  statu  Reli- 

gionis,  I-II,  1608-9;  III-IV,  1623-1625.  L.  30;  32;  35;  37;  38;  40. 

Taille  (de  la)  Mauricio,  S.  I.: 

1.  Théories  mystique  (en  «Rech.  Se.  Relig.»)  1928,  p.  303. 

2.  Oraison  contemplatíve,  1921. 
L.  43;  45. 

Tanquerey  a.,  de  la  S.  de  S.  Sulpicio:  Compendio  de  Teología  ascética  y 
mística,  1  vol.,  Tournay-Desclée,  1923-1924.  L.  25. 
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Teresa  de  Jesús,  Santa:  Reformadora  de  la  Orden  del  Carmen:  1515-1582. 

1.  Autobiografía,  1565. 

2.  Camino  de  la  ■perfección.  Dos  redacciones:  1.^,  1565;  2.=-,  1569- 

1570. 

3.  Exclamaciones  del  alma  a  Dios,  1659. 

4.  Conceptos  del  amor  de  Dios,  1571-73. 

5.  Fundaciones,  1573-1582. 

6.  Relaciones  al  P.  Rodrigo  Alvares,  1576. 

7.  Castillo  Interior  o  Moradas,  1577. 

8.  Constituciones. 

9.  Cartas. 

L.  32;  34;  35;  42. 

Santo  Tojjás  de  Aqüino,  O.  P.:  1225-1274. 

1.  Opúsculos  «De  Periculis  novissimorum  temporum»  de  la  con- 
traversia  con  Guillermos  de  S.  Amor. 

2.  Contra  impugnantes  Dei  ciiltum  et  religionem. 

3.  De  perfectione  vitae  spiritualiis.  Quodl.  III,  IV,  V  et  in  II-II. 

4.  En  la  Summa,  I-II,  II-II  De  Donis  et  Virtutihus. 

5.  Commentarium  in  Epist.  Pauli,  etc. 
L.  30;  31;  32;  34;  37;  38;  39;  40. 

Ubierna  Aurelio,  S.  I.:  Traducción  de  la  Vida  del  P.  Doyle. 

Vales  Failde  Dr.  Javier:  Estudio  acerca  del  autor  de  la  «Salve»,  en  la 
obra:  La  Salve  explicada,  por  el  Dr.  Manuel  Vidal  Rodríguez-San- 
tiago, 1923.  L.  34. 

VÁZQUEZ  Gabriel,  S.  I.:  In  III,  disput.  44,  c.  2,  n.  7.  L.  7:  17. 

Vercelense  Tomás:  De  septem  gradibus  contemplationis.  Fue  atribuido 
a  San  Buenaventura.  Parece  ser  de  Tomás  de  Vercellis.  Escuela 
franciscana. 

Vermeersch  Arturo,  S.  I.,  t  1944:  Theologia  Moralis,  3  vol.  Gregoriana. 
L.  7,  n.  11. 

Vidal  Rodríguez  Dr.  Manuel:  La  Salve  explicada,  Santiago  1923.  L.  34. 
Vincent:  S.  F.  de  Sales,  Directeur  d'ámes,  1923.  L.  35. 

Waffelaert  G.,  t  1932.  RAM. 

1.  Meditations  théologiques,  2  vol.  1910. 

2.  L'Union  de  l'áme  animante  avec  Dieu,  1916. 

3.  La  Colombe  spirituelle,  1919. 
L.  45. 

Zahn  J.:  Einführung  in  die  christliche  Mystik.  Ed.  5.^  Paderborn,  1922. 
Zalea  Marcelino,  S.  I.:  Theologiae  Moralis  Summa,  3  vol.  en  la  B.  A.  C, 
1957.  L.  13. 

ZAM  =  Zeitschrift  für  Aszese  und  Mystik,  Innsbruck,  1926.  L.  3. 
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L.  53,  n.  10 
L.  18,  n.  13 

L.    7,  n.  11 

L.  4,  n.  10 
L.  35,  n.  3 
L.  35,  n.  2 


L.  38,  n.  6 
L.  8,  n.  8 
L.  22,  n.  10 
L.  41,  n.  4 
L.  43,  n.  11 


L.  53,  n.  15 
L.  58,  n.  7 

L.  38-37 

L.  5,  n.  17 
L.  38,  n.  5  b 
L.  11,  n.  14 
L.  11,  n.  14 
L.  39,  n.  1-3 


L.  3,  n.  10 
L.  3,  n.  11 
L.  14,  n.  1 


L.  2,  n.  9 
L.  14,  n.  3 


L.  37,  n.  12 
L.  47,  n.  6  b 
L.  21,  n.  9,3 
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PURGATIVA  Via 

PURGATORIO 

PURIFICACION 
del  alma 
pasiva 

QUIETUD  (reposo) 
(oración  infusa) 

RAMILLETE  espiritual 
en  la  oración 

RECOGIMIENTO 
de  la  mente 


infuso 

REFORMA 
principiantes 
proficientes 

REGLAS 

de  discreción 
de  las  religiones 

RELACIONES  escritas 
de  lo  espiritual 


RELATIVIDAD 
en  la  perfección 

RELIGION 
virtud  de  la 

RELIGIONES 

y  estado  de  perfección 

RESPETO  humano 

RESPONSABILIDADES 
en  la  perfección 

REVELACIONES 


aprobación  de  la  Igl. 

SABIDURIA 
don  de 
en  la  infusa 


L.  37,  n.  3 
L.  43,  n.  13 


L.  37,  n. 
L.  37,  n. 


L.  44, 
L.  44, 


33,  n.  4 

37,  n.  14 

38,  n.  7 
44,  n.  13 


37.  n. 

38,  n. 


20.  n.  3 
54.  n.  5 

3,  n.  14 
26,  n.  4 
47,  n.  4-11 


L.  52,  n. 
L.  57  ... 

L.  23.  n. 


L.  21,  n.  17 

L.  19,  n.  6 
L.  15,  n.  5 
L.  20,  n.  15 
L.  46,  n.  1 
L.    2,  n.  11 


L.  16. 
L.  42, 


SACERDOTE 
su  perfección 
su  vocación 
como  Director 

SACRAMENTOS 


L.  50,  n. 
L.  52.  n.  10 
L.  25,  n.  9 

L.  29.  n.  2 
L.  5,  n.  9 
L.   8,  n.  10 


SACRIFICIO  de  la  Misa  L.  29.  n.  5 

SAGRADA  ESCRITURA 

como  fuente  L.   2.  n.  8 

y  espíritus  L.  19,  n.  1 

SANTA  SEDE 

y  estado  de  perfección  L.  56.  n.  16 


SANTAS  Mujeres 
del  Evangelio 

SANTIDAD 
en  discreción 
en  el  Director 
medida  de  la 
propia 

SANTOS 

sus  escritos 


L.  48,  n.  11 

L.  20,  n.  7 
L.  26,  n.  8 
L.   6.  n.  6'a 
L.  21,  n.  18 


L.   2.  n.  11 
L.   2.  n.  12 
aprobación  en  la  Canoniz.  L.   2,  n.  9 
como  modelo  L.  22.  n.  13 

y  obsesión  errónea  L.  18.  n.  16 

Padres  L.  17.  n.  2 


SELECTOS 
y  perfección 
y  vida  espiritual 

SENTIDOS 
guarda  de 

SEÑALES 

de  pasar  a  la  contempl. 

de  prueba  en  la  aridez 

de  decaimiento 

de  la  contemplativa 

SEPTENARIO 
en  los  Dones 


L.  48. 
L.  49 


L.  33.  n.  5 
L.  37.  n.  14 


L.  35.  n.  12 
L.  33.  n.  11 
L.  33.  n.  12 
L.  49,  n.  4 
L.  47.  n.  9... 


L.  16.  n. 
L.  42,  n.  5 
L.  33.  n.  1 
L.  38,  n.  7'; 
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SOLIDARIDAD 

TRINIDAD  (inhabitación) 

de  bienes  sobreñal. 

L. 

21,  n.  7 

en  la  Infusa 

L.  43,  n.  10 

L.  44,  n.  2 

SOLTERIA 

imitación  de  la 

L.   9,  n.  3'2 

en  el  mundo 

L. 

59... 

UNION 

SUJETO  de  la  perfec. 

L. 

12,  n. 

con  Dios 

L.   8,  n. 

L. 

14,  n. 

con  Cristo 

L.   8,  n. 

SUMISION 

oración  de... 

L.  45,  n.  5'd 

al  Director 

L. 

25,  n.  5 

extática 

L.  44,  n.  8 

trasformante 

L.  44,  n.  9 

SUPERIORES 

L. 

25,  n.  4 

de  contem.  INFUSA 

L.   8,  n.  7 

y  dirección  espir. 

L. 

25,  n.  10 

religiosos-obligac. 

L. 

57,  n.  10 

UNITIVA  vía 

L.  37,  n.  3 

su  conducta 

L. 

57,  n.  10 

VARIEDADES 

TACTOS 

en  la  vida  espiritual 

L.  37,  n.  1 

místicos 

L. 

45,  n.  9'4 

L. 

47,  n.  9 

VENIALES  pecados 

L.  37,  n.  11 

TEMPERAMENTO 

inevitables 

L.  39,  n.  2 

cicloide 

L. 

14,  n.  5 

L.   7,  n.  6'd 

VERBO  DIVINO 

TENDENCIA 

y  Redención 

L.   5,  n.  8 

a  la  perfección 

L. 

7,  n.  16 

L. 

54,  n.  2 

VIA 

TENTACION 

L. 

17,  n.  6 

espiritual 

L.   5,  n.  11 

L.  37,  n.  3-4 

TEOLOGIA 

contemplativa 

L.  45,  n.  1 

ascética  y  mística 

L. 

1,  n.  1... 

L.  47,  n.  3 

moral 

VIADOR 

L.    6,  n.  8 

pastoral 

espiritual 

VIDA 

ciencia 

sobrenatural 

L.    1,  n.  4 

Arte 

L. 

4 

interior 

L.  38,  n. 

división 

L. 

2 

espiritual 

necesidad 

L. 

4 

triple  vida 

L.  37,  n.  3 

conyugal 

L.  60,  n.  11 

TEST 

de  estados  de  perfec. 

L.  58,  n.  9 

para  el  carácter 

L. 

13,  n.  15 

perfecta-orígenes 

L.  48,  n.  12 

TIBIEZA 

L. 

33.  n.  10 

COMUN  — sacerdotal 

L.  51,  n.  15 

L. 

37,  n.  11 

religiosa 

L.  55,  n.  2 

L. 

38,  n.  3 

en  Ins.  Secul. 

L.  58,  n.  4 

TIEMPO  (oración) 

L. 

32,  n.  7 

VIDAS  de  Santos 

L.    2,  n.  12 

TIPOLOGIA  moderna 

fuentes  de  espiritual. 

carácter 

L. 

12,  n.  10 

contemplativos 

L.  47,  n.  7 

TRADICION 

VIRTUDES 

teológica 

teológicas 

L.   7,  n.  2 

experimental 

L. 

3,  n.  12 

morales 

L.   7,  n.  4 
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VISION  de  Dios 
en  la  via 


VISIONES 
intelectuales 

VOCACION 
a  la  perfección 
a  ser  Director 
a  la  contemplación 
al  sacerdocio 
a  la  vida  religiosa 
su  examen  médico 


L.  42.  n.  7 
L.  43,  n.  6 
L.  21,  n.  9'3 

L.  19,  n.  6 
L.  46,  n.  6 

L.  10,  n.  11 
L.  25,  n. 
L.  45 
L.  50 
L.  53 

L.  14,  n.  8 


VOLUNTAD  divina 
beneplácito  — signo 
permi  tente 

manifestada  por  Direc. 

VOTO 

de  obedecer  al  Direct. 
castidad  en  el  Subdiá. 
religiosos 

VUELOS 

del  espíritu 


L.  10,  n.  6 
L.  25,  n.  8 


L.  25.  n.  12 
L.  50,  n.  7... 
L.  54.  n.  10 


A.  M. 


D.  G. 


i 


